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IMPRENTA   ARTÍSTICA    ESPAÑOLA      SAN    ROQUB,    NÚM.    7,    MADRID 


Dedicatoria  á  5.  M. 


Señor  : 

Los  fuertes  hechos  realizados  por  el  Cuerpo 
Diplomático  español  en  la  Guerra  de  la  Indepen- 
dencia no  han  sido  aún  ensalzados  cual  debían. 
Yo  rae  he  creído  obligado  á  enaltecerlos,  consa- 
grándoles el  recuerdo  que  merecen,  después  de 
haberlos  piadosamente  exhumado  del  olvidado 
panteón  de  nuestra  Historia. 

Obra  esta  de  sentimiento  patriótico,  en  el  ve- 
hemente amor  a  España  nacida  y  encaminada 
al  nacional  resurgimiento,  debe  á  V.  M.  ser  de- 
dicada. Yo  he  querido  que  ella  sea  lo  que  fueron 
los  discursos  patrióticos  de  Fichte  á  la  Nación 
alemana  decaída.  Nadie  hasta  hoy  acometió  tal 
empeño,  emprendiendo,  sistemática  y  tenaz,  una 
campaña  de  nacionalización.  No  son  mis  fuer- 
zas bastantes  para  ello.  Por  eso  acudo  ante  la,s 
gradas  del  Trono  y,  elevando  hasta  las  manos 
de  V.  M.  mi  obra,  atrévome  á  suplicarle  que  ten- 
ga á  bien  ampararla,  dispensándole  su  augusta 
protección. 

Nadie,  Señor,  como  V.  M.  podrá  acoger,  com- 
penetrándose con  él,  este  sentido  de  nacionalismo 
ibero  que  inspira  mi  obra,  constituyendo  su  es- 
píritu. Porque  V.  M.,  Señor,  que  es  Rey  de  Es- 
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paña  por  ser  el  nieto  directo  de  Doña  Juana  de 
Aragón  y  de  Castilla,  regia  heroína  de  aquel  dra- 
ma romántico  desenlazado  con  su  locura  de 
amor,  lleva  en  sus  venas  la  vieja  sangre  ibera  de 
aquellos  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  que  traen 
su  origen  de  los  reyes  de  Navarra  y  hallan  su 
tronco  en  Sancho  III  el  Grande,  que,  en  lengua 
vasca  gobernaba  á  los  vascones,  príncipe  ibero 
como  aquellos  inmortales  que  en  Roncesvalles 
vencieron  á  Cario  Magno. 

Así,  V.  M.,  que  aun  como  nieto  de  Luis  XIV 
es  ibero  por  descendiente  de  Enrique  IV  el  Bear- 
nés,  Rey  de  Navarra  antes  de  serlo  de  Francia, 
lleva  en  su  espíritu,  al  igual  que  en  su  persona,  el 
sello  típico  de  nuestra  antigua  raza.  Raza  sin  par, 
caballeresca  y  altiva  al  mismo  tiempo  que  bon- 
dadosa y  llana,  leal,  generosa,  magnánima,  indo- 
mable, cuyo  heroísmo  sólo  es  igual  á  su  genio, 
Raza,  Señor,  de  titanes,  cuyos  hechos  han  supe- 
rado á  las  hazañas  de  la  fábula. 

Si  la  Casa  de  Borbón  era  francesa  cuando  en 
España  la  instauró  Felipe  V,  en  Carlos  IV  se  ex- 
tingue para  siempre.  Fernando  VII  funda  una 
dinastía.  La  sangre  ibera,  por  histórico  atavis- 
mo, reavivándose  al  calor  del  sol  de  España,  re- 
nace íntegra  en  Fernando  el  Deseado,  en  quien 
comienza  una  Casa  nacional,  neta,  castiza,  es- 
pañola en  cuerpo  y  alma. 

V.  M.,  Señor,  al  mismo  tiempo  que  el  más  no- 
ble de  los  reyes,  es  el  primer  hidalgo  de  nuestra 
Patria.  Lo  es  por  el  temple  esforzado  de  su  áni- 
mo, la  rectitud  de  sus  altos  sentimientos  y  aque- 
lla mezcla  de  gentil  soberanía  en  que  el  Monarca 
es  al  par  un  Caballero. 

A  V.  M.,  á  más,  que  es  á  la  vez,  por  tradición 
y  por  ley,  Jefe  supremo  del  Cuerpo  Diplomático, 
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como  lo  es  del  Ejército  y  la  Armada,  era  de- 
bido ofrendar  esta  obra,  encaminada  á  conme- 
morar las  gestas  realizadas  por  aquél  en  el  mo- 
mento más  bello  de  la  Historia. 

Señor: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M. 

fernando  de  Hntón  del  Olmet. 


PROEMIO 

Patria. 

I.    El  Cuerpo  Diplomático  Español,  héroe  de  la 
Guerra  de  la  Independencia. 

Nada  hay  más  digno  de  las  grandes  acciones 
que  consagrarles  eternas  alabanzas,  porque  así, 
no  solamente  queda  cumplido  un  deber  de  justicia 
al  rendir  á  los  hechos  insignes  el  solemne  testi- 
monio de  la  gratitud  que  merecen,  sino  que  son 
con  eficacia  estimulados  los  entusiastas  impul- 
sos de  los  fuertes  al  despertar  en  sus  espíritus, 
con  el  conocimiento  de  los  heroicos  procederes, 
el  anhelo  generoso  de  emularlos. 

Por  eso  yo,  deseoso  de  hacer  bien  á  mi  Patria 
al  levantar,  ó  al  intentarlo  cuando  menos,  los 
ánimos  desmayados,  ofreciéndoles  los  memora- 
bles ejemplos  del  pasado  como  esperanza  de  ven- 
turas venideras,  quise  narrar,  considerándolo 
debido  rindiendo  un  justo  homenaje  á  la  vir- 
tud, los  nobles  hechos  realizados  por  el  Cuerpo 
Diplomático  Español  en  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

Estas  acciones  no  han  tenido  aún  cronista. 
Nadie,  hasta  ahora,  las  sacó  del  olvido  en  el 
que  la  general  ignorancia  de  la  Historia  Nació- 
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nal  las  relegara.  Así  habrían  permanecido  para 
siempre,  escondidas  bajo  el  peso  de  los  legajos 
polvorientos  y  marchitos,  en  los  renglones  bo- 
rrosos de  los  amarillenlos  papeles  escondidas, 
hacinadas  en  la  iría  soledad  de  los  Archivos, 
si  yo,  con  mano  amorosa,  no  las  hubiese  res- 
tituido á  la  vida  entresacando  de  esas  hojas 
desdeñadas  grandes  ejemplos  de  varonil  firme- 
za, arranques  épicos  y  audaces  gallardías. 

Propáseme  publicar,  al  conocerlas,  sorpren- 
didas en  su  muda  sencillez,  estas  incógnitas  ha- 
zañas españolas,  teniendo  á  gala  ser  de  ellas 
el  exégeta.  Resonaba  en  mis  oídos  aquel  aforis- 
mo de  Carlyle  que  nos  enseña  que  no  podemos 
fijarnos  en  un  héroe  sin  que  con  ello  gane  algo 
nuestro  espíritu,  y  me  imponía  la  obligación  de 
hacerlo,  aquel  otro  pensamiento  de  Macaulay  de 
que  un  pueblo  que  no  se  enorgullece  con  las  no- 
bles hazañas  de  sus  remotos  antepasados,  nun- 
ca hará  nada  digno  de  ser  recordado  con  orgu- 
llo [ior  sus  lejanos  descendientes,  graves  pala- 
bras dignas  de  la  altivez  de  esa  Nación  enérgica 
y  poderosa  que,  separada  eternamente  de  Espa- 
ña, es  la  única,  sin  embargo,  que  en  cierto  modo 
comparte  los  sentimientos  que  eran  antaño  la 
nota  característica  de  los  denodados  hijos  de 
Iberia. 

Sería  mi  anhelo  acertar  á  exponer,  transmi- 
tiéndolas á  la  posteridad  para  enseñanza  y  ali- 
ciente de  todos,  las  singulares  proezas  ejecuta- 
das por  los  diplómalas  de  España  durante  la  ge- 
nial epopeya  cuyo  centenario  celebramos  toda- 
vía. Dignos  son  de  la  alabanza  más  cumplida 
aquellos  buenos  y  honorables  patriotas,  no  sola- 
mente olvidados  por  las  generaciones  que  les 
han  sucedido,  sino  acusados,  por  cuantos  los  han 
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nombrado,  de  torpeza,  cuando  no  de  ineptitud. 

Porque  el  Cuerpo  Diplomático  Español  no  ha 
tenido,  para  decirlo  á  la  moderna,  con  frase  grá- 
fica, eso  que  en  nuestros  días  se  denomina  una 
buena  Prensa.  Postergado,  la  única  obra  dedica- 
da á  estudiar  la  acción  de  la  diplomacia  española 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  la  Memoria  del 
Sr.  Bécker,  de  que  se  hablará  después,  echará 
sobre  los  pobres  diplomáticos  la  culpa  de  los  fra- 
casos de  la  política  internacional  de  España,  ha- 
ciéndoles responsables  de  la  supina  ineptitud 
de  los  Gobiernos. 

Sólo  Pizarro,  en  opinión  del  Sr.  Bécker,  Secre- 
tario del  Archivo  del  Ministerio  de  Estado,  puede 
ser,  en  cierto  modo,  exceptuado.  Todos  los  otros 
diplomáticos  eran  sólo  ((nulidades  condecoradas», 
según  el  Sr.  Bécker,  aun  cuando  hinchados  de 
fatuidad  todos  ellos,  imaginándose  poco  menqs 
que  unos  genios.  «Con  tales  elementos»,  nos  dirá 
el  Sr.  Bécker,  sintetizando  con  estas  palabras 
su  trabajo,  no  podía  España  por  menos  de  es- 
trellarse. ((De  aquí,  que»,  pues,  se  encontrara  en 
1814  en  la  misma  deplorable  situación  en  que  se 
hallaba  en  1808.  Y  el  Sr.  Bécker  robustecerá  su 
aserto  buscando  textos  de  diversos  autores  y 
irniiscribiendo  al  Sr.  Villa-Urrutia. 

¿No  es  hora  ya  de  que  el  Cuerpo  Diplomático 
s_  persone  en  esta  causa  criminal  y  alegue,  al  fin, 
en  legítima  defensa?  No  fué  culpa  de  los  dipló- 
malas de  España  si  los  asuntos  de  política  exte- 
rior no  consiguieron  mejorar  de  fortuna  en  la 
Guerra  de  la  Independencia.  Culpa  fué  única  del 
Gobierno  nacional,  sólo  responsabilidad  de  la  po- 
lítica. 

Nada  más  injusto,  pues,  que  aquella  poster- 
gación y  este  reproche.  Toca  al  Cuerpo  Diploma- 
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tico  la  gloria  de  haber  sido  el  único  organismo 
uílcial  que  desde  el  primer  instante  abrazó  en 
masa  la  causa  de  la  Nación,  de  ser  el  solo  que  el 
día  3  de  Mayo  de  1808,  cuando  aún  eran  fusilados 
en  montones  los  ciudadanos  españoles  por  Murat, 
alzó  la  voz  para  defender  la  Patria,  y,  protestan- 
do con  la  pluma  de  Cienfuegos,  dimitió  en  masa 
cuando  el  gran  duque  de  Berg,  lugarteniente  del 
Emperador  de  los  franceses,  condenó  á  muerte 
al  poeta  para  arredrar  á  la  Nación  con  su  cas- 
tigo. Sólo  el  Cuerpo  Diplomático  dio  el  ejemplo 
del  civismo  colectivo,  cuando  embajadas  enteras 
se  fugaban  por  no  jurar  la  bandera  del  Intruso, 
ó  ingresaban  en  las  cárceles  francesas  prefiriendo 
la  prisión  á  la  deshonra,  siendo  sepultadas  vivas 
en  los  sombríos  calabozos  napoleónicos,  renovan- 
i  entereza  de  los  cántabros  y  el  estoicismo 
que  sistematizó  Séneca. 

Y  esto  ocurría  en  circunstancias  de  excepción. 
Porque  todos  los  organismos  oficiales  tenían  un 
jefe  que  pudiera  dirigirlos.  Sólo  el  Cuerpo  Diplo- 
mático se  hallaba  acéfalo  en  aquellas  circuns- 
tancias, quiero  decir,  cuando  ocurrió  el  2  de 
Mayo.  El  Secretario  de  Estado  está  en  Bayona. 
Con  él  se  encuentran  los  dos  Subsecretarios.  La 
Secretaría  de  Estado  se  encuentra  sola,  aban- 
donada á  sí  misma.  En  cuanto  á  las  Embajadas 
y  Ministerios  en  las  Cortes  extranjeras,  se  ..en- 
contraban esparcidos  por  el  mundo,  en  países 
ocupados  casi  todos  por  los  Ejércitos  de  Napo- 
león Bonaparte,  sin  un  Gobierno  nacional  que 
los  dirija,  entregados  á  su  propia  inspiración. 
Pues  bien,  en  estas  anormales  condiciones,  cuan- 
do era  el  único  caso  en  que  podía  la  traición 
ser  excusable,  los  Diplomáticos  son  los  únicos 
funcionarios  del  Estado  que  se  unirán  en  actos 
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corporativos  desafiando  á  Napoleón  en  Madrid 
y  arrostrando  en  todas  partes,  en  Europa,  las 
vengativas  crueldades  del  Tirano. 

Mientras  los  grandes  de  España  besan  la 
mano  del  Rey  Intruso,  en  Bayona,  y  el  Ejército 
y  la  Armada  se  someten  el  2  de  Mayo  ante  las 
fuerzas  invasoras,  Jos  Diplomáticos  responden 
con  un  reto,  no  en  hechos  sueltos,  ni  en  casos 
personales,  sino  en  audaces  manifestaciones  co- 
lectivas. Ellos  escriben,  hora  es  ya  de  consig- 
narlo, la  única  página  gallarda  de  energía  de) 
elemento  oficial  en  la  epopeya. 

Así,  en  tanto  que  las  Capitanías  Generales, 
que  las  Audiencias,  que  las  Autoridades  todas, 
sin  más  que  alguna  excepción  individual,  se  van 
al  lado  del  invasor  francés,  tratan  de  ahogar 
todos  los  levantamientos,  de  sofocar  el  senti- 
miento popular  con  la  vileza  de  la  traición  más 
cobarde;  cuando  después,  en  todos  los  organis- 
mos oficiales,  tiene  lugar  una  escisión  vergon- 
zosa y  una  gran  parte,  ya  que  no  la  mayoría, 
se  afilia  en  las  banderas  enemigas  al  ocurrir 
la  batalla  de  Bailen  que  divide  para  siempre  á 
los  partidos,  la  Secretaría  de  Estado  se  pone  al 
lado  del  Gobierno  legítimo.  Reconociendo  á  la 
Junta  Central,  la  encontraremos  en  masa  en  el 
acto  colectivo  de  Aranjuez,  sin  que  un  solo  fun- 
cionario de  la  primera  Secretaría  de  Estado 
haya  seguido  á  Vitoria  al  Rey  Intruso. 

También  veremos  á  los  dignos  Diplomáticos 
acreditados  en  las  Cortes  extranjeras  que  se 
han  negado  á  jurar  al  Invasor,  abandonar,  fu- 
gitivos, sus  destinos,  huir  disfrazados  y,  en  lan- 
ces pintorescos,  rodeados  por  los  Ejércitos  fran- 
ceses, perseguidos  por  la  odiosa  policía,  inven- 
ción clásica  de  la  Nación  francesa,  siempre  con 
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riesgo  inminente  de  la  vida,  rozando  siempre 
un  calabozo  perpetuo,  llegar  por  fin  á  su  Patria 
para  ofrecer  á  la  Nación  sus  servicios,  presen- 
tándose, ante  todo,  á  los  Generales  en  jete  de 
sus  tropas,  para  pedir  como  soldados  un  puesto 
y  pelear  como  tales  muchos  de  ellos,  ganando 
grados  en  los  campos  de  batalla. 

Por  fin,  veremos  á  esos  mismos  diplómatas 
realizar  navegaciones  increíbles,  viajes  fantás- 
ticos en  frágiles  trineos,  atravesando,  azotados 
por  las  nieves,  los  campos  gélidos,  las  selvas 
tenebrosas,  la  árida  estepa,  los  engañosos  fio- 
res,  buscando  en  Rusia,  en  Austria,  en  Prusia, 
en  Suecia,  en  Dinamarca,  en  Inglaterra,  en  Ita- 
lia y  en  Turquía  y  en  Marruecos  y  en  América, 
paces,  alianzas,  recursos,  en  todo  caso  infla- 
mando con  su  ejemplo,  con  la  virtud  de  su  pre- 
sencia material,  el  santo  fuego  del  patriotismo 
en  Europa,  levantando  en  todas  partes  los  espí- 
ritus y  preparando  de  este  modo  aquella  Liga 
que  concluirá  con  el  imperio  del  corso. 

Ellos  irán,  arrostrando  mil  fatigas,  forman- 
do parte  del  Cuartel  General  de  los  Ejércitos  de 
los  Monarcas  aliados,  entrando  al  cabo,  después 
de  dos  campañas,  triunfadores,  en  París,  que  se 
les  rinde  abriendo  el  paso  á  la  caída  del  Imperio. 

El  número  insignificante  de  diplómatas  que 
figuraron  entre  los  afrancesados  servirá  para 
ponernos  de  relieve  el  patriotismo  de  todos  los 
demás.  Sólo  después  de  capitular  Madrid,  quie- 
re decir  en  1809,  hubo  algunos,  sin  valer  y  sin 
valor,  que,  equivocándose,  se  sometieron  á  lo 
que  ellos  consideraron  los  hechos  consumados. 
El  mismo  Urquijo,  que  fué  el  jefe  del  Gobierno 
del  Intruso,  exonerado,  procesado,  encarcelado 
y  desterrado  por  Godoy  hacía  ocho  años,  diplo- 
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m  ático  excedente  desde  entonces,  fué  el  único 
afrancesado  á  quien  no  es  dable  calificar  de  trai- 
dor por  las  tan  excepcionales  circunstancias  que 
concurrieron  en  sü  caso  singular.  Ni  jamás  la 
villanía  fué  castigada  de  un  modo  tan  horrendo 
como  ocurrió  con  estos  pobres  de  espíritu  que, 
después  de  acreditar  su  patriotismo,  se  resig- 
naron á  servir  al  Invasor.  Abandonados  por  el 
Intruso,  sin  sueldo,  clamando  en  vano  por  un 
pedazo  de  pan,  hallarán  la  punición  á  su  flaque- 
za pagando  así  las  culpas  de  su  egoísmo  como 
por  mano  providencial  heridos. 

Yo  he  seguido  paso  á  paso,  con  emoción  an- 
gustiosa en  ocasiones,  en  otras  con  la  vehemencia 
de  un  noble  orgullo  y  un  entusiasmo  férvido, 
palpitante  el  corazón  en  todas  ellas,  el  drama 
hondo,  la  epopeya  secreta,  el  rasgo  lírico,  el  ro- 
mancesco episodio,  la  trama,  en  fin,  rebosante 
de  pasión,  desgarradora  y  sombría  algunas  ve- 
cus,  de  esa  obra  inédita  hasta  hoy,  desarrollada 
en  1808  y  escrita  apenas  en  los  papeles  incógni- 
tos de  unos  legajos  inexplorados  aún,  clasifica- 
dos por  Jos  historiadores  con  la  etiqueta  de  ((in- 
diferente» á  lo  sumo.  Yo  he  leído  esos  docu- 
mentos uno  á  uno,  con  avidez,  sin  ordenarlos 
siquiera,  la  mano  trémula,  recibiendo  la  impre- 
sión brusca  y  violenta  de  la  realidad  vibrante. 
Ante  mis  ojos  latían  las  entrañas  de  una  trage- 
dia romántica,  sublime.  Los  hechos,  mudos,  ha- 
blaban ante  mí  y  me  decían  con  elocuencia  so- 
lemne que  aquellos  hombres,  olvidados  por  nos- 
otros, eran  dignos  de  un  recuerdo  y  una  lágri- 
ma, ó,  mejor  dicho,  de  un  ¡hurra!  trepidante. 

Si  mis  labios  no  han  sabido  pronunciarlo,  si 
con  mi  pluma  no  he  acertado  á  escribirlo,  si  no 
he  logrado  elevarles  con  esta  obra  el  monumen- 
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to  que  merecen,  á  aquellos  mis  compañeros  que 
constituyen  el  Cuerpo  Diplomático  toca  honrar 
debidamente  a  sus  gloriosos  y  heroicos  predece- 
sores. Unidos  todos,  Embajadores  y  Agregadas, 
cuantos  formamos,  amigos  y  compañeros,  la 
familia  diplomática  española,  descubramos  nues- 
tras cabezas,  respetuosos,  ante  esos  nombres 
para  nosotros  sagrados.  Ellos  han  sido  y  ellos 
son  nuestros  héroes.  Que  sepan  ellos,  esos  muer- 
tos ilustres  cuyas  cenizas  debemos  venerar,  que 
su  memoria  no  se  ha  borrado  entre  nosotros, 
que  no  ha  seguido  la  ingratitud  y  el  olvido  al 
sacrificio,  al  patriotismo,  á  la  virtud,  y  que  los 
que  hoy  les  suceden  en  la  vida  saben  honrarles 
depositando  en  sus  tumbas,  con  mano  justa,  una 
corona  de  flores. 

Sirva  también  esa  conmemoración  para  afir- 
mar nuestra  personalidad,  para  esculpir  en  el 
solar  diplomático,  sobre  la  puerta  de  la  casa  fa- 
miliar, en  dura  piedra,  el  enérgico  blasón  que 
en  ruda  lid  ganaron  nuestros  mayores.  Pida  el 
Cuerpo  Diplomático  Español,  correspondiendo  á 
la  Secretaría  de  Estado  la  iniciativa  de  ese  sa- 
grado deber,  que  los  restos  de  Cienfuegos  sean 
trasladados  al  panteón  de  hombres  ilustres. 
Vuelvan  á  España,  descansen  en  Madrid  esas 
cenizas  que  aun  en  tierra  francesa  aguardan 
la  hora  de  volver  á  su  Patria.  Y  rinda  España, 
en  esc  solemne  día,  con  su  homenaje  de  admira- 
ción al  poeta,  digno  tributo  de  respeto  al  patrio- 
ta; una  el  Ejército  su  voz  á  la  del  pueblo  y,  á 
los  acordes  de  las  Marchas  militares,  entre  en 
Madrid  el  heroico  diplomático  que,  con  Ruiz  y 
Velarde,  simboliza  austero,  cívico,  el  inmortal 
2  de  Mavo. 
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II.    Necesidad  de  interesar  á  la  Nación  por  el 
estudio  de  los  asuntos  diplomáticos. 

He  creído,  á  más,  de  utilidad  palpitante  pro- 
curar con  esta  obra,  si  yo  acertara  á  realizar  lo 
que  intento,  despertar,  entre  los  cultos  cuando 
menos,  el  interés  por  las  cosas  diplomáticas.  Es 
un  hecho,  por  desdicha,  indiscutible,  que  los 
problemas  llamados  diplomáticos  sólo  inspiran 
en  España  un  sentimiento  de  indiferencia  desde- 
ñosa. 

Este  absoluto  alejamiento  de  la  Nación  de  los 
negocios  de  política  internacional  ha  sido,  forzo- 
samente, de  resultados  funestos  para  ella. 

El  ha  traído,  como  fatal  consecuencia,  el  aisla- 
miento de  España,  enajenándola  del  concierto 
mundial. 

Y  ese  aislamiento,  en  sí  solo,  seria  causa  sufi- 
ciente para  explicar  el  atraso  nacional  en  relación 
con  el  resto  de  Europa, 

Porque  cuando  se  forma  parte  de  un  todo  orgá- 
nico cualquiera,  y,  en  consecuencia,  se  es  inte- 
gración de  él,  no  se  puede  prescindir  de  ese  or- 
ganismo sin  condenarse  de  antemano  al  fracaso. 

Cataluña  creyó  un  día  que  no  formaba  parte 
integral  de  España  y  que  podía  prescindir,  para 
resolver  su  problema  nacional,  del  resto  de  la  Na- 
ción, esto  es,  de  todos  los  demás  españoles. 

El  lamentable  hundimiento  de  la  llamada  Soli- 
daridad Catalana  es  la  lección  que  el  sentido  po- 
pular dio  por  instinto  al  error  fundamental  óe 
los  que  fueron  directores  de  aquélla. 

Lo  mismo  la  Nación  toda,  por  desconocimiento 
de  este  principio  axiomático,  por  no  saber  que 
forma,  aquí,  parte  integrante  de  un  todo  orgáni- 
co que  se  denomina  Europa,  y  que  allá,  en  el 
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Nuevo  Mundo,  cuando  poseíamos  aún  la  isla  de 
Cuba,  formaba  parte,  en  iguales  condiciones,  de 
un  todo  orgánico  denominado  América,  en  el 
cual,  como  factor  fundamental,  había  un  país  que 
se  llamaba  los  Estados  Unidos,  fué  á  los  trágicos 
desastres  que  se  llamaron  el  Tratado  de  París,  en 
lo  exterior,  y  que  se  llaman,  en  lo  interior,  la  Es- 
paña actual,  empobrecida,  amenguada,  desorien- 
tada y  agotada  en  ocasiones,  aunque  anhelosa 
de  resurrección  y  vida. 

He  creído,  pues,  de  mi  deber  de  ciudadano  más 
aún  que  de  diplómata,  llamar,  ó,  al  menos,  pro- 
curar hacerlo  así,  la  atención  intelectual  de  la 
Nación  por  este  género  de  estudios,  despertar  así 
el  deseo  de  iniciarse  en  tal  linaje  de  cuestiones. 
Y  tanto  más  que,  como  siempre  sucede,  nos  en- 
contramos en  un  círculo  vicioso.  Como  en  Espa- 
ña la  diplomacia  no  interesa,,  no  hay  español  que 
escriba  de  diplomacia. 

Si  la  Historia  Nacional,  en  lo  que  por  antono- 
masia se  denomina  Historia,  esto  es,  en  el  as- 
pecto militar  y  político  de  los  sucesos  pretéritos, 
se  encuentra  por  hacer,  más  aún  lo  está  en  el 
aspecto  diplomático.  La  diplomacia  en  España 
se  ve  mirada  con  desdén  por  los  más,  con  aver- 
sión irracional  por  algunos  y  con  fría  indiferen- 
cia por  el  resto.  Se  le  reprocha  su  carencia  de 
éxitos  como  si  la  diplomacia  no  fu^se  por  exce- 
lencia la  resultante  de  la  vida  nacional. 

Esta  común  indiferencia  ó  aversión  que  sien- 
ten los  españoles  por  los  asuntos  diplomáticos  ó, 
mejor  dicho,  por  todo  lo  exterior,  es  un  fenóme- 
no, al  parecer,  inexplicable  en  un  pueblo  como 
España,  que  carece  de  un  espíritu  interior,  en 
un  país  desnacionalizado  como  el  nuestro,  que 
se  complace  en  ser  un  eco  de  Francia. 
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Y,  sin  embargo,  aquí  está  la  explicación.  Cua- 
tro siglos  de  política  extranjera,  de  orientación 
ajena  á  lo  nacional,  de  ir  á  rastras  de  París,  pri- 
mero en  guerra,  con  la  casa  de  Borgoña,  después 
aliados,  con  la  Casa  de  Anjou,  de  pelear  en  Ale- 
mania, en  Italia,  en  Francia,  en  Flandes,  por 
intereses  exóticos,  siempre  en  campañas  ó  en 
pactos  de  familia,  pero  jamás  por  intereses  es- 
pañoles, han  hastiado  á  la  Nación  hasta  las  he- 
ces, aletargando  su  espíritu  aburrido. 

III.    Intención  de  esta  obra. 

Explicado  mi  propósito  inmediato,  debo  expo- 
ner su  intención  trascendental.  Dicho  ha  sido 
cómo  es  mi  ánimo  escribir,  con  firme  mano  si 
Dios  me  lo  concede  y  con  severa  intención  si  no 
desmayo,  la  Historia  del  Cuerpo  Diplomático  Es- 
pañol en  la  Guerra  de  la  Independencia.  Pero  es 
mi  intento  no  limitar  mi  obra  á  los  escuetos  con- 
tornos del  asunto.  Es  mi  propósito  pintar  al  mis- 
mo tiempo,  como  fondo  de  esta  escena  en  que 
el  Cuerpo  Diplomático  se  desenvuelva  como 
actor  esencial,  el  cuadro,  épico  como  un  cantar 
de  gesta,  lírico  y  trágico  como  los  salmos  bíbli- 
cos, de  aquel  inmortal  momento  sobre  el  cual, 
según  la  frase  más  feliz  que  de  él  se  ha  dicho, 
ningún  encarecimiento  puede  parecer  retórico. 

Quiero,  y  lograrlo  es  mi  noble  aspiración,  ha- 
ciendo del  patriotismo  la  idea  madre  de  esta 
obra,  poner  en  todo  momento  de  relieve  la  gran 
figura,  protagonista  único  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia :  la  Nación.  Quiero  exaltar  la  gran- 
deza de  la  raza.  A  ella  es  debido,  íntegro,  mi 
homenaje.  De  ella  es,  espléndida,  la  gloria  in- 
marcesible de  la  más  bella  de  las  acciones  huma- 
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ñas  que  han  conocido  ni  podrán  ver  los  siglos. 
Todas  las  culpas,  todos  los  yerros,  los  males, 
las  pequeneces,  las  impurezas  todas  que  acá  y 
allá,  en  el  detalle,  manchan  ó  empañan  la  in- 
mortal epopeya,  obra  fué  única  de  la  organiza- 
ción que  padecía  hacía  tres  siglos  España,  efecto 
era  inevitable  de  la  deformación  secular  de  que 
era  víctima. 

Esta  obra  es,  pues,  ante  todo,  un  himno  y  una 
afirmación :  himno  de  guerra,  afirmación  de 
grandeza,  de  fuerza.  Esta  obra  es  una  bandera 
que  un  brazo  rudo,  con  una  mano  altiva,  quiere 
clavar  en  las  cimas  de  la  Historia  para  que  ondee 
con  majestad  no  usada,  áurea  y  sangrienta,  la 
insignia  nacional.  Esta  obra,  más  que  otra  al- 
guna de  la  serie  que  he  consagrado  á  la  hidal- 
guía de  la  raza,  es  el  grito  ronco  y  fiero  que  un 
pecho  ibero  lanza  en  honor  de  España. 

Considerando  que  la  Historia,  como  todo,  no 
es  en  sí  nada  si  no  tiene  un  fin  social,  si  no  hay 
en  ella  una  misión  trascendente,  me  he  propues- 
to con  tesón  inquebrantable,  porque  él  es  hijo 
de  una  convicción  profunda,  resucitar  el  espíritu 
español,  provocar  el  resurgimiento  de  la  Patria 
con  un  criterio  inmutable,  sistemático,  hasta  lo- 
grar que  la  semilla  fructifique,  esto  es,  que  cunda 
mi  ejemplo,  y  una  legión  de  espíritus  varoniles 
acuda  al  campo  oyendo  el  clarín  de  guerra,  sin- 
tiendo hervir  en  sus  venas  sangre  moza. 

A  la  caduca  negación  que  nos  asfixia  quiero 
oponer  la  pujanza  de  la  raza.  A  lo  cobarde  quiero 
oponer  lo  valiente,  á  lo  ruin  quiero  oponer  lo 
magnánimo,  á  lo  infame  lo  sublime  y  á  lo  bellaco 
un  gesto  de  caballero.  Quiero  lograr  que  los  ibe- 
ros se  agrupen,  sequen  sus  ojos  y  desenvainen 
su  espada.  Llorar  es  bueno  para  el  que  reñir 
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no  puede.  No  plañan,  pues,  los  que  con  brazo 
robusto  puedan  blandir  la  justicia  de  una  lanza. 
No  es  esta  obra  elegía  lastimera ;  antes  pudiera, 
por  su  intención,  titularse,  como  la  obra  más 
fuerte  de  Darío,  Cantos  de  vida  y  esperanza,  re- 
dentores. 

Dicho  ha  quedado  que  la  presente  obra  es,  ante 
todo,  de  patriotismo,  española  en  alma  y  cuerpo, 
y,  a  ser  posible,  aún  más.  Con  esto  quiero  ahu- 
yentar de  su  lectura  á  los  follones  que  aborre- 
cen á  su  Patria.  Ni  un  elegante  profesional  la 
hojee,  ni  uno  de  estos  espíritus  superiores  que 
han  leído  cuatro  libros  extranjeros  y  se  han 
plantado  en  ed  cosmopolitismo  sin  más  ciencia 
que  su  estólida  ignorancia.  Para  esos  tales,  que 
injurian  á  su  Nación,  los  elegantes  y  los  inter- 
nacionales, no  se  han  escrito  las  páginas  que 
siguen.  No  las  manchen,  por  lo  tanto,  con  sus 
ojos.  Esos  malos  españoles  que  no  sienten  la 
grandeza  de  su  raza;  que  se  humillan,  adulán- 
dola, ante  la  falsa  superioridad  de  fuera;  que 
sólo  saben  insultar  á  su  país,  en  vez  de  poner 
sus  vidas,  sus  pensamientos,  sus  corazones, 
todo,  para  evitar  la  decadencia  de  España,  para 
volverla  á  su  pasado  glorioso,  haciendo  de  ella 
una  Nación  triunfadora ;  para  esos  tristes,  cadu- 
cos, agotados,  mi  labio  sano,  mi  espíritu  pujan- 
te, no  tienen  más  que  el  menosprecio  del  asco. 
Así  mi  mano  pudiera  cruzar  sus  rostros  si  no 
temiera  dañarse  en  su  contacto. 

Bajo  ese  nombre  desdeñoso  de  «elegantes»  van 
incluidos  aquellos  aristócratas  que  hablan  fran- 
cés, un  francés  tartarinesco,  oído  en  Bayona  y 
pronunciado  en  Marsella,  que  consideran  como 
un  supremo  lujo  el  renegar,  inconscientes  y  co- 
bardes, como  del  alma  nacional,  del  rancio  idio- 
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ma  (jae  el  Cid  hablara  y  Cervantes  escribiera, 
chapurreando  un  gabacho  de  cocina,  con  el  que, 
á  veces,  entra  un  inglés  de  cuadra. 

No  me  dirijo  tampoco  á  los  que  viven  á  ex- 
pensas del  país,  quiero  decir,  á  aquellos  explota- 
dores para  los  cuales  es  Jauja  lo  existente.  A 
esos  que  han  hecho  granjeria  de  la  Patria,  los 
que  van  bien  en  el  machito  y  no  gustan  de  inno- 
vaciones que  puedan  perturbarlos ;  á  esos  que 
quieren  que  viva  la  gallina  con  su  pepita  porque 
para  ellos  pone  huevos  de  oro  mientras  los  de- 
más perecen ;  á  esos  que  exclaman  :  «Después  de 
mí,  el  diluvio»,  sólo  nos  queda  á  los  buenos  espa- 
ñoles anunciarles  que  está  próximo  su  fin.  Por- 
que está  ciego  y  está  sordo  quien  no  vea  y  oiga 
surgir  y  trepidar  algo  extraño  que  indica  el  tér- 
mino de  las  maldades  caducas,  de  los  cadáveres 
que  aun  estorban  nuestra  vida  cerrando  el  paso 
á  la  juventud  triunfante  con  la  podrida  carroña 
de  su  infamia. 

No  son  tampoco  mi  auditorio  los  cucos. 

A  los  honrados,  á  los  sanos,  á  los  fuertes  y  á 
los  intelectuales  me  dirijo. 

A  los  intelectuales,  que,  hartos  ya  de  la  bazo- 
fia de  París,  sintiendo  náuseas  ante  una  literatu- 
ra de  decadencia,  agotada,  extenuada,  que  ya  ha 
pasado  del  adulterio  al  vicio,  encanallada  en  la 
impotencia  anormal,  revolcándose  en  un  fango 
corrompido  con  el  hedor  de  las  cosas  putrefac- 
tas; á  los  que,  jóvenes,  vigorosos  y  fecundos, 
sienten  el  ansia  de  la  creación  viril,  quieren  ser 
hombres  honrados  ante  todo,  marcar  el  sello  de 
su  vitalidad  con  la  vibrante  alegría  de  la  vida, 
sólo  otorgada  á  los  espíritus  nobles;  á  esos  acude 
mi  mano,  presurosa,  sabiendo  que  ellos  le  han 
de  tender  la  suya. 
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Yo  les  señalo,  á  esa  generación.'  en  cuyas  obras 
veo  germinar  mis  ideas,  encuentro  un  eco  de  mis 
ardientes  palabras,  hallo  un  aliento,  un  apoyo, 
una  esperanza,  ó,  mejor  dicho,  una  realidad  san- 
guínea, yo  les  señalo  un  camino  inexplorado,  en 
cuyo  término  les  espera  la  gloria.  A  esos  que 
tornan  los  ojos  hacia  España,  que  van  sintiendo, 
cada  día  más  intensa,  la  grandeza  de  su  genio 
varonil,  la  pujanza  incomparable,  soberana,  del 
espíritu  aplastante  de  la  raza,  yo  les  dirijo  un  sa- 
ludo y  una  voz.  Voz  de  alborozo,  con  estriden- 
cias de  lucha,  que  les  indica  la  manera  de  triun- 
far. En  esas  cumbres  de  las  montañas  iberas  in- 
exploradas por  nuestros  predecesores,  con  excep- 
ciones que  no  han  formado  escuela,  están  las 
fuentes  de  la  belleza  increada,  donde  bebieron  su 
inspiración  homérica  los  fundadores  de  nuestro 
Romancero,  donde  Berceo  encontró  la  ingenui- 
dad, Juan  Ruiz  la  picaresca  donosura  y  sus  Cán- 
ticas el  marqués  de  Santillana,  cuando,  olvidando 
la  pedantería  erudita,  sentía  la  sangre  acudir  á 
sus  mejillas,  viendo,  garridas,  á  las  vaqueras  se- 
rranas. 

IV.    El  problema  nacional  sólo  es  histórico. 

No  he  vacilado  en  emprender  este  camino  ás- 
pero y  duro,  por  una  tierra  árida,  porque  sé  que 
él  es  el  único  que  ha  de  llevarnos  á  la  grandeza 
de  la  Patria,  convencido  como  estoy  de  que  el 
llamado  «Problema  Nacional»,  que  planteó  Cos- 
ta como  de  vida  ó  muerte,  no  es,  como  piensan 
algunos,  un  problema  político,  ni  un  problema 
religioso,  ni  un  problema  jurídico,  ni  un  proble- 
ma social,  ni  tan  siquiera  un  problema  econó- 
mico. No  es  tampoco,  como  otros  con  más  acier- 
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to  imaginan,  un  problema  de  cultura.  El  proble- 
ma nacional,  siendo  todo  eso  á  la  vez,  porque  de 
todo  necesita  la  Nación,  es  esencial,  antonomá- 
sicamente,  un  problema  de  Historia. 

España  es  víctima  de  una  grave  dolencia  cu- 
yos remedios  propone  todo  el  mundo  sin  que 
ninguno  sepa  cuál  es  su  causa.  Pues  bien,  yo 
creo,  yo  afirmo,  que  únicamente  la  Historia  pue- 
de dar  á  conocer  al  que  la  estudie  el  origen  pri- 
mordial de  la  mortal  enfermedad  que  aqueja  á 
España. 

Todo  el  problema  consiste,  y  no  hay  más  que 
él,  en  que  lleguemos  á  conocer  nuestro  pasado. 
El  día  en  que  nos  enteremos  de  nuestra  historia 
conoceremos  las  causas  que  han  producido  la  de- 
cadencia actual.  Y  el  día  en  que,  al  fin,  conoz- 
camos esas  causas  será  posible  que  hallemos 
su  remedio. 

Pues  bien,  la  Historia  de  España  se  encuentra 
aún  por  hacer.  Aún  hay  peor :  y  es  que  se  en- 
cuentra deformada,  contrahecha.  Los  historia- 
dores clásicos  amontonaron  materiales  para  ella, 
pero  en  rigor  no  pudieron  escribirla.  Carecían 
de  los  primeros  eJementos.  Los  escritores  de 
nuestros  días,  con  excepción  de  algunos  nom- 
bres ilustres  que,  por  lo  escasos,  están  en  labias 
de  todos,  no  han  intentado  tan  siquiera  la  em- 
presa. Pero  si  los  españoles  no  han  demostrado 
gran  amor  á  su  historia,  los  extranjeros  han  de- 
dicado sus  afanes  á  escribirla.  El  papel  prepon- 
derante desempeñado  por  España  en  el  teatro 
de  la  Humanidad  en  todo  tiempo,  pero  muy  es- 
pecialmente á  partir  del  siglo  XV,  con  eJ  descu- 
brimiento, conquista  y  civilización  del  Nuevo 
Mundo,  esto  es,  de  América  y  Oceanía ;  la  hege- 
monía de  nuestra  Patria  en  Europa  con  el  adve- 
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nimiento  de  la  Casa  de  Borgoña,  llamada  de 
Austria,  que  unió  á  España  como  vínculos  po- 
seídos por  un  mismo  mayorazgo,  a  Austria,  á 
Alemana,  á  Inglaterra,  á  Holanda,  ó.  Bélgica  y 
una  gran  parte  de  Francia,  comprendidas  bajo 
el  nombre  de  Alemania  la  Suiza  con  la  Hungría 
y  la  Bohemia,  unido  todo  á  la  soberanía  que  en 
Italia  ejerció  España  durante  toda  la  Edad  Me- 
dia, ha  hecho  que  no  sea  posible  escribir  tal 
vez  la  Historia  de  una  sola  Nación  europea,  sin 
mencionar,  por  supuesto,  á  las  de  América,  sin 
tener  necesidad  de  escribir,  al  mismo  tiempo, 
algún  capítulo  de  la  Historia  de  España. 

España  ha  sido  historiada  de  este  modo  por 
un  número  infinito  de  extranjeros.  Y  como  Espa- 
ña, contra  su  voluntad,  llevada  á  rastras  por 
una  dinastía  forastera,  aparece  en  cada  uno  de 
los  países  en  que  ejerció  la  hegemonía,  no  como 
víctima,  más  todavía  que  ellos,  de  un  tirano  co- 
mún, sino  como  conquistadora  en  el  concepto 
de  tirana  ella  misma,  los  historiadores  extranje- 
ros siempre  han  escrito  de  Iberia  con  aquel  odio 
que  despierta  en  quien  lo  sufre  el  yugo  odioso  de 
un  déspota  de  fuera.  Historia,  pues,  por  el  ren- 
cor inspirada,  es  una  Historia  falseada,  en  con- 
secuencia. Movida  por  las  pasiones,  es  un  libelo 
escrito  en  todas  las  lenguas. 

A  ello  se  ha  unido  el  sentimiento  de  la  envi- 
dia. España,  Iberia,  mejor  dicho,  porque  es  in- 
justo olvidar  en  nuestras  glorias  a  los  insignes 
españoles  portugueses;  Iberia,  por  la  magnitud  de 
sus  conquistas,  por  la  trascendencia  de  su  mi- 
sión civilizadora,  por  la  pujanza  de  su  raza, 
por  lo  inmenso  de  su  genio  sobrehumano,  por 
lo  sobrenatural  de  su  heroísmo  y,  más  que  nada. 
por  el  peso  aplastante  de  la  grandeza  de  su  per- 
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lidad  moral,  no  tan  sólo  empequeñece,  sino 
que  anula  á  tocios  los  otros  Pueblos.  En  la  epo- 
peya de  la  Humanidad,  Iberia  se  destaca  como 
el  héroe,  protagónica.  Todas  las  demás  Naciones 

junto  á  ella  pigmeos.  Todas  callan  cua 
Viriate  hace  huir  á  los  romanos,  sólo  vencido 
cuando  Roma  lo  asesina  ;  cuando  Bernardo  de- 
rrota en  Roncesvalles  á  Cario  Magno,  restaura- 
dor del  Imperio;  cuando  Cortés  echa  sus  naves  á 
pique  para  morir  ó  conquistar  un  Imperio  que 
hasta  hace  un  siglo  se  llamaba  Nueva-España; 
cuando  Velázquez  retrata  á  Jas  Meninas,  narra 
Cervantes  la  vida  de  Don  Quijote  y  Calderón  eter- 
niza á  Pedro  Crespo. 

El  odio  ajeno  y  la  ignorancia  nacional  son, 
pues,  las  bases  de  la  Historia  de  España. 

Gracias  á  ello,  patrañas  deshonrosas  son  acep- 
tadas como  verdad  inconcusa.  Aún  el  tributo  de 
las  Cien  Doncellas  corre;  aún  se  presenta  como  la 
España  típica  la  España  falsa  de  la  Casa  de  Bor- 
goña,  cuando  el  alma  nacional  se  ha  deformado 
bajo  la  acción  del  despotismo  extranjero;  aún 
se  nos  mira  como  á  un  pueblo  de  fanáticos,  se 
nos  moteja  de  inquisidores  sombríos  y  se  nos 
llama  a  boca  llena  crueles,  no  viendo  más  ni 
conociendo  otra  cosa  que  la  España  contrahe- 
cha, aniquilada  por  la  opresión  de  un  elemento 
de  fuera.  Así,  tomándolos  de  datos  extranje- 
ros, podrá  decirse  desde  la  altura  de  una  cáte- 
dra, que  la  población  de  España  se  calculaba 
en  los  tiempos  de  Antonino  como  de  nueve  mi- 
llones de  habitantes,  cuando  á  lo  menos  se  com- 
ponía de  cuarenta.  Sólo  en  España  podrá  decirse 
esto  con  la  certeza  de  una  impunidad  probada, 
podrá  añadirse  que  á  fines  del  siglo  xv  se  cal- 
culaba en  unos  once  millones  la  población  nació- 
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nal,  cuando  tenía  una  densidad  igual,  si  no  pa- 
saba, que  la  ya  dicha  de  los  tiempos  prerro- 
manos. 

Así,  volviendo  á  mi  propósito,  repetiré  que  en 
el  profundo  conocimiento  de  la  Historia  se  en- 
cuentra sólo  el  camino  del  conocimiento  de  la 
causa  que  produjo,  que  mantuvo  y  que  acentuó 
la  decadencia  de  España.  Únicamente,  en  efec- 
to, siguiendo  desde  su  origen  el  lento  curso  de 
la  vida  nacional,  acompañándole  en  su  evolu- 
ción lógica  trocado  en  río  encauzado  y  majes- 
tuoso, puede  llegarse  á  sorprender  el  momento 
en  que,  detenido  de  repente  por  un  obstáculo  al 
parecer  insuperable,  se  desborda  é,  inundando 
los  campos  todos,  se  convierte  en  un  pantano, 
que  poco  á  poco  los  va  todos  destruyendo. 

No  es  esta  sólo  la  razón  por  la  que  creo  que 
en  el  conocimiento  de  la  Historia  Nacional  está 
la  salvación  de  España.  Considero  que  no  basta 
llegar  á  saber  la  causa  de  donde  vienen  los 
males  de  la  Nación.  Es  necesario,  además,  sen- 
tir la  urgencia  de  ponerles  un  remedio.  Estas 
ansias  de  mejora  únicamente  las  puede  dar  el 
patriotismo.  Pues  bien,  la  Historia  es  la  única. 
á  su  vez,  que  puede  dar  al  espíritu  español,  con 
los  ejemplos  asombrosos  del  pasado,  primero 
la  admiración,  luego  el  respeto  y  después  el 
amor,  proceso  lógico  cuyo  término  feliz  es  tener 
fe  en  esta  raza  titánica.  Así  será  como  se  llegue 
á  sentir  el  ansia  íntima  de  su  reivindicación. 
Considero  necesario  despertar  á  toda  costa  el 
orgullo  nacional  con  los  ejemplos,  repito,  del 
pasado  para  que  los  españoles  se  avergüencen 
de  su  situación  actual  y  entren  denodadamente 
en  el  camino  de  su  resurgimiento.  Todo  intento 
de   mejora  será  inútil  -mientras  no   exista  en 
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nuestra  Patria  un  anhelo  que  haga  de  ella,  en 
lo  moral,  una  Nación,  mientras  no  tenga  un 
sentimiento  colectivo  basado  en  una  aspiración 
general,  en  una  ambición  común  de  cosas  gran- 
des opuestas  al  presente. 

El  patriotismo  no  existe  en  nuestra  Patria.  De 
vez  en  cuando  una  patriotería  chabacana  sirve 
para  disfrazar  empresas  ruines  y  propósitos 
menguados.  De  tarde  en  tarde  una  sensiblería 
cursi  pone  en  ridículo  este  augusto  sentimiento 
noble,  viril,  que  sólo  es  dable  á  los  fuertes. 

La  muerte  del  patriotismo  siguió  á  la  muerte 
de  la  nacionalidad.  El  día  en  que  la  Nación  que- 
dó anulada,  triunfante  al  fin  el  despotismo,  el 
amor  a  la  Nación  se  fué  extinguiendo.  La  obra 
del  despotismo,  que  comienza  en  la  Conquista 
de  Granada,  se  consolida  en  la  batalla  de  Villa- 
lar,  se  conñrma  en  la  condenación  á  muerte  del 
Justicia  de  Aragón,  se  asegura  en  la  Conquista 
de  Barcelona  por  Felipe  V  y  cierra  su  círculo  de 
hierro  en  la  apertura  de  las  Cortes  de  Cádiz,  con 
el  triunfo  definitivo  del  jacobinismo  francés, 
e9to  es,  de  la  tiranía  bajo  la  forma  de  la  oligar- 
quía actual,  ha  sido,  paralelamente,  la  obra  de 
la  desnacionalización  de  España. 

He  aquí  por  qué  considero  indispensable  que 
se  comience  la  obra  del  resurgimiento  nacional 
despertando  en  los  espíritus  aún  sanos  el  sen- 
timiento de  la  Patria  española.  Son  necesarias 
las  inyecciones  (patrióticas,  indispensables  las 
duchas  de  españolismo  para  salir  de  la  postra- 
ción presente  y  afrontar  el  porvenir  con  energía. 

El  ejemplo  del  Japón  puede  servir  como  nor- 
ma incomparable.  No  le  dio  el  triunfo  la  fuerza 
material,  inferiorísima  en  población  y  en  rique- 
za á  la  de  Rusia;  no  le  dio  el  éxito  la  fuerza  in- 
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¿electual,  inferiorísima,  en  un  país  sin  filósofos 
ni  poetas,  anaríístico,  á  la  patria  de  Tolstoi. 
Hizo  al  Japón  vencedor  la  tuerza  ética,  la  fuer- 
za espiritual  del  patriotismo,  la  fuerza  moral. 
en  fin,  del  Samurai,  esto  es,  de  la  Hidalguía. 
Los  franceses  de  Sedán  rendían  la  espada,  gasta- 
dos por  el  ajenjo,  vencidos  por  la  lujuria  de  una 
Nación  que  había  endiosado  al  cancán.  Los  ja- 
poneses de  Puerto  Arturo  vencían  porque  todos, 
desde  el  caudillo  hasta  el  último  soldado,  eran 
hidalgos,  caballeros  andantes,  llevando  al  cinto, 
limpia  de  toda  sombra,  la  altiva  espada  del  Sa- 
murai de  otros  siglos.  El  Japón,  caballeresco, 
medioeval,  hacía  ondear  su  bandera  vencedora 
tremolada  por  un  brazo  de  guerrero  que  seme- 
jaba, por  lo  épico  de  su  ge.sto,  uno  de  aquellos 
que  sólo  España  produjo  y  el  Romancero  de 
Castilla  cantó. 


V.    Las  enseñanzas  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. 

Si  el  estudio  de  la  Historia  Nacional  es  nece- 
sario, como  ha  quedado  dicho,  para  saber  la 
causa  de  nuestros  males,  el  cabal  conocimiento 
de  la  guerra  de  la  Independencia  lo  es  aún 
más  para  aprender  la  manera  de  curarlos.  La 
guerra  de  la  Independencia  es,  en  efecto,  el  me- 
jor anfiteatro  para  que  el  gobernante,  el  soció- 
logo, y  el  jurisconsulto  español  puedan  saber, 
viéndolo  sus  propios  ojos,  con  qué  receta  se  curó 
España  de  golpe  en  1808,  cómo  se  hizo  el  mila- 
gro inexplicable  de  transformarse  la  España  de 
Godoy,  en  unos  días,  en  la  España  prodigiosa 
de  Bailen. 
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Ciego  ha  de  estar  quien  no  lea  entre  Jas  líneas 
ríe  aquella  gloriosa  página  que  comienza  el  2  de 
Mayo,  una  fecunda,  una  admirable,  una  sin  par 
enseñanza.  En  ese  momento  histórico  en  el  que 
España,  abandonada  á  sí  misma,  sin  Gobierno, 
se  manifestó  como  era,  con  toda  la  espontanei- 
dad de  sus  instintos,  obedeciendo  tan  sólo  á  sus 
leyes  naturales  durante  el  largo  período  de  seis 
años,  en  los  que  se  desarrolló  una  ciclópea  cam- 
paña militar  contra  el  vencedor  de  Europa,  y, 
al  mismo  tiempo,  la  honda  crisis  interna  de  una 
funesta  Revolución  política,  en  ese  momento, 
digo,  pueden  y  deben  aprender,  los  que  quieran, 
más  y  mejor  que  en  cualquier  texto  francés,  de 
esos  que  forman  la  cultura  nacional,  embrute- 
ciendo los  cerebros  españoles. 

España,  libre  del  despotismo  y  del  afrancesa- 
miento,  ofrece  al  mundo  el  espectáculo  asom- 
broso de  una  Nación  que,  como  un  hombre  de 
honor,  según  la  frase  de  Napoleón  en  Santa  Ele- 
na, se  levanta  contra  Francia.  Y,  unánime,  irre- 
ducible, sin  que  le  importen  castigos  ni  reveses, 
hostiga,  acosa,  acorrala,  diezma  y  destruye,  ago- 
lándolos tenaz,  los  ejércitos  invencibles  hasta 
entonces,  que,  de  fracaso  en  fracaso,  mandan  en 
vano  los  mariscales  del  Imperio.  Es  que  la  Es- 
paña de  Carlos  IV,  contrahecha,  se  transfigura 
en  la  España  nacional.  Es  que  una  corte  afrance- 
sada, extranjera,  es  reemplazada  por  el  pueblo, 
por  España.  Es  que  á  la  Garde  du  Corps  han 
sucedido  los  somatenes  del  Bruch. 

La  guerra  de  la  Independencia  fué,  al  mismo 
tiempo,  una  revolución  política.  ((Guerra  y  Re- 
volución de  España» — dijo  Toreno,  con  frase 
exacta,  en  su  Historia — .  ((Lidiamos  por  nuestra 
constitución  y  nuestra  independenciaj! — escribía 
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con  acierto  Jovellanos  al  general  Sebastiani— -. 
Pero  esa  Revolución  tuvo,  á  su  vez,  dos  aspectos 
diferentes,  ó,  mejor  dicho,  üos  manifestaciones. 
Fué  la  primera  la  popular,  la  espontánea,  la  na- 
cional, obra  sólo  del  instinto.  Fué  la  segunda  la 
de  los  gobernantes,  la  de  los  hombres  de  la  Junta 
central,  la  de  los  hombres  de  las  Corles  de  Cádiz, 
traducción  vil  del  francés,  odiosa  copia  de  la  Re- 
volución de  Francia.  Mientras  el  pueblo  cedió 
á  su  solo  impulso,  la  obra  fué  grande,  no  com- 
ible á  nada.  En  cuanto  quiso  la  clase  di] 
tora  encauzar  aquel  torrente  desbordado,  ponien- 
do diques  traídos  de  París  con  operarios  al  son 
de  la  Marsellesa,  según  los  cánones  en  Francia 
establecidos  y  los  sistemas  por  Francia  practi- 
s,  todo  se  enturbia,  y,  dejando  de  correr, 
aquellas  aguas  se  pudren  estancadas,  envene- 
nando á  la  Nación  con  sus  gérmenes. 

La  enseñanza  trascendental  y  única  que  la 
guerra  de  la  Independencia  proporciona  es  ad- 
quirida sin  el  menor  esfuerzo.  Antes  es  grata  su 
admirable  lección.  Xada  más  fuerte  que  la  be- 
lleza moral  de  la  epopeya  nacional  que  los  por- 
tugueses apellidan,  con  frase  justa,  ((guerra  pe- 
ninsular». Pero,  á  la  vez,  y  para  que  nada  falte 
en  este  cuadro  sin  ejemplo  entre  los  hombres, 
fuera  superfluo  ponderar  la  hermosura,  consi- 
derada como  asunto  de  arte,  de  la  guerra  de  la 
Independencia. 

Es  un  desfile  encantador  y  sombrío  de  aquellas 
majas  que  divinizara  Goya  y  aquellos  fusila- 
mientos que  eternizara  su  pincel  acusador.  Hi- 
dalgos, frailes,  estudiantes,  guerrilleros,  en  un 
desorden  deslumbrador  y  pujante,  gaceteros, 
diputados,  militares,  literatos,  catedráticos,  ar- 
tistas, absolutistas  y  revolucionarios,  en  conjun- 
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to  abigarrado  y  caprichoso,  forman  unidos  el 
cuadro  pintoresco  de  la  epopeya  de  nuestra  In- 
dependencia, en  la  que  el  pueblo,  la  masa,  como 
no  podía  por  menos  de  ocurrir  en  esta  Iberia 
genuinamente  democrática,  se  destaca  con  vigo- 
rosa silueta,  con  el  relieve  de  rudo  protagonista, 
afirmando,  como  siempre,  desde  los  tiempos  del 
inmortal  Viriato,  el  sentimiento  de  la  dignidad 
humana,  el  concepto  de  la  personalidad,  el  santo 
amor  á  la  libertad,  en  fin,  y  el  alto  espíritu  del 
honor  individual,  engendrador  del  honor  colec- 
iivo.  Pero  de  todo,  en  el  curso  de  esta  obra,,  he 
de  indicar  lo  más  saliente  de  sus  rasgos. 

VI.  Carácter  militar  del  Cuerpo  Diplomático 
Español.  Fuero  de  Guerra  de  la  Secretaria 
de  Estado. 

Dicho  ha  quedado  que  no  pocos  individuos 
pertenecientes  al  Cuerpo  Diplomático  tomaron 
parte  en  las  filas  del  Ejército  en  la  campaña  con- 
tra el  invasor  francés.  No  es  de  extrañar,  sin 
embargo»  que  así  fuera.  Gozaba  el  Cuerpo  Di- 
plomático español,  por  privilegio  de  derecho  in- 
memorial, de  carácter  militar.  Así,  no  sólo  te- 
nia los  honores  militares  concedidos  á  los  Cuer- 
pos asimilados  del  Ejército,  denominados  pe- 
lítico-mílitares,  sino  que  se  le  concedía  á  los 
Agregados  diplomáticos  en  el  momento  de  in- 
gresar en  la  carrera  el  real  despacho  de  oficia- 
les del  Ejército  con  el  grado  de  Teniente  ó  Ca- 
pitán. 

De  tal  manera  era  así,  que  el  famoso  Vargas 
Ponce,  marino  é  historiador,  enemigo  personal, 
en  su  calidad  de  liberal  á  la  española,  del  Cuer- 
po Diplomático,  en  un  discurso  pronunciado  en 


EN    LA    GUERRA    DE    LA    INDEPENDENCIA  33 

tas  Cortes  de  1«20,  en  que  pidió,  entre  otras  co- 
semejantes,  la  supresión  de  los  agregados 
diplomáticos  y  la  disolución  de  esta  carrera 
o  organismo  técnico,  se  indignaba  contra  los 
niños  de  siete  años,  según  él,  que  ostentaban  el 
título  de  Capitán  y  Agregado  de  Embajada.  Y, 
antes  que  él,  D.  Pedro  de  Valencia,  conde  de 
Casa  Valencia  más  tarde,  Secretario  del  Minis- 
terio en  Berlín,  en  13  de  Junio  de  1801,  protes- 
tando de  que  el  Montepío  militar  le  hubiese  he- 
cho un  descuento  en  calidad  de  Capitán  de  In- 
fantería con  el  grado  de  Teniente  coronel  que 
era  antes  de  ingresar  en  la  carrera  diplomáti- 
ca, decía:  «Si  el  simple  grado  de  Ejército  se  re- 
putara suficiente  para  autorizar  dicho  descuen- 
to, deberían  hallarse  en  el  mismo  caso  de  con- 
tribuir al  Montepío  todos  los  individuos  de  la  ca- 
rrera diplomática  á  quienes  la  piedad  de  S.  M.  ha 
concedido  grados  militares,  empezando  por  don 
José  Cadalso,  á  quien  sin  haber  servido  se  le 
dio  de  golpe  el  grado  de  Coronel  y  acabando  por 
el  último  Agregado  á  Ministerio  con  grado  de 
Teniente.» 

No  habrá  por  menos  de  sorprender  tal  hecho, 
puesto  que  nadie  antes  de  yo  descubrirlo  ha  se- 
ñalado el  carácter  militar  que  siempre  tuvo  la 
diplomacia  española.  Ni  en  la  Guía  diplomática 
de  España,  publicación  oficial  del  Ministerio,  co- 
menzada en  1862;  ni  en  la  Guia  práctica  del  di- 
plomático español,  en  cierto  modo  de  carácter 
oficial,  por  ser  su  autor  D.  Antonio  de  Castro 
y  Casaleiz,  Secretario  de  Embajada  á  la  sazón, 
posteriormente  Subsecretario  de  Estado  y  Em- 
bajador de  S.  M.  en  Roma,  se  dice  nada  sobre 
asunto  de  tal  monta. 

No  habré  de  explicar  aquí  los  orígenes  del  fue- 
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ro  militar  que  en  nuestra  Patria  tuvo  el  Cuerpo 
Diplomático  hasta  que  la  modificación  legal  lle- 
vada á  cabo  por  los  Gobiernos  democráticos 
transformó  el  antiguo  fuero  del  Ejército  para 
dejarlo  en  la  forma  en  que  hoy  lo  tiene.  Exten- 
samente, como  su  interés  lo  exige,  trataré  de 
ello  en  la  obra,  cuya  publicación  habrá  de  se- 
guir á  ésta  si  Dios  me  otorga  los  alientos  sufi- 
cientes, que,  con  el  título  de  Historia  del  Consejo 
y  Secretaría  de  Estado  y  Guerra,  hará  saber  en 
sus  líneas  generales  el  nacimiento,  desarrollo 
y  divergencia  de  aquel  céJebre  organismo,  el 
más  famoso  y  temido  en  el  siglo  xvi  en  toda 
Europa,  del  que  han  nacido  en  el  siglo  xvm  los 
que  en  el  siglo  xix  se  han  llamado  ministerios 
de  Estado,  Guerra  y  Marina,  más  el  Consejo  de 
Estado  y  el  que,  común  á  Guerra  y  Marina,  exis- 
te hoy. 

Lógico  era  que  la  Secretaría  de  Estado,  com- 
pañera inseparable  de  los  Reyes,  que  seguía  á 
éstos  á  la  guerra  cuando  ellos  la  dirigían  en 
persona,  como  jefes  del  Ejército  que  eran,  tu- 
viese, el  Fuero  de  Guerra  en  calidad  de  organis- 
mo militar.  De  esta  manera  el  más  antiguo  Re- 
glamento que  se  conserva  de  la  Secretaría  de 
Estado  marca  las  dietas  que  tocan  de  jornada 
cuando  la  Secretaría  sale  á  campaña  acompa- 
ñando al  Monarca. 

Esta  unión  íntima  entre  la  diplomacia  y  la  mi- 
licia no  es,  sin  embargo,  si  bien  se  considera, 
sino  un  fenómeno  natural  por  excelencia.  Bien 
miradas,  en  efecto,  son  sólo  aspectos  ó  momentos 
diferentes  de  lo  mismo,  á  tal  extremo,  que  no  es 
dable  en  ocasiones  distinguir  en  dónde  acaba  li 
milicia  y  en  dónde  empieza  la  diplomacia,  ó  al 
contrario.  Lejos  de  ser  la  diplomacia  y  la  milicia 
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cosas  opuestas,  como  es  creencia  común,  á  tal 
extremo  que  la  Guia  práctica  del  diplomático 
español  del  Sr.  Castro  distingue  entre  la  «di- 
plomacia militar»  y  la  «diplomacia  civil»,  son, 
en  el  fondo,  una  sola  y  misma  cosa. 

Aquel  precepto  latino  que  decía  que  el  que 
desee  la  paz  cuide  la  guerra,  demuestra  gráfi- 
camente cuan  enlazados  se  encuentran  ambos 
términos.  Diplomacia  sin  milicia  es  una  fórmula 
vana,  como  milicia  sin  diplomacia  un  arma  in- 
útil. Estado  y  guerra,  cada  uno  por  su  lado, 
como  hoy  andan,  como  en  Guerra  andan  disper- 
sos mar  y  tierra,  cual  si  Ejército  y  Marina  fue- 
sen cosas  diferentes  á  su  vez,  más  son  carga 
del  país  que  salvaguardia  y  beneficio  de  la 
Patria. 

Diré  no  más,  apremiado  por  el  tiempo,  que  no 
es  tampoco  el  oficio  diplomático  muelle  regalo 
como  el  vulgo  se  imagina.  Antes,  para  el  que  lo 
cumple  sin  evadir  los  riesgos  que  le  son  pro- 
pios, duro  es,  penoso,  más  agrio  que  apacible, 
con  más  enojos  que  honores  y  placer.  Climas 
opuestos,  los  más  de  ellos  insanos,  viajes  difíci- 
les, peligrosos  los  más,  de  África  á  Asia,  de 
América  á  Oceanía,  atravesando  los  trópicos  ó 
los  Andes,  navegando  entre  tifones  en  la  China 
para  pasar  desde  el  cólera  á  la  peste,  cuando  no 
alternan  con  la  fiebre  amarilla,  ni  se  amenizan 
con  los  temblores  de  tierra,  son  lo  propio  del 
oficio  diplomático,  sin  mencionar  los  peligros  mi- 
litares de  insurrecciones  políticas,  guerras  civi- 
les y  trastornos  sangrientos. 

Ni  son  estos  tan  escasos,  que  yo  no  pueda  ser 
testigo  de  ellos  :  graves  lances  en  que  se  encuen- 
tra el  diplomático,  espada  en  mano,  en  pleno  son 
de  guerra.  Así  se  ha  visto  á  un  diplómata  es- 
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pañol  dar  el  ejemplo  del  valor  más  sereno  en 
circunstancias  militares  bien  difíciles,  en  un  ase- 
dio que  perdura  en  la  Historia,  desempeñando 
funciones  militares  como  decano  del  Cuerpo  Di- 
plomático en  Pekín. 

Me  considero  en  el  deber  de  recordarlo  con  el 
propósito  de  estimular  el  espíritu  caballeresco, 
propio  de  la  diplomacia,  pues  cuadra  bien  á  los 
que  en  el  extranjero,  abanderados  de  la  Patria, 
tremolan  los  colores  nacionales,  cierto  aire,  si 
no  agresivo,  marcial,  en  remembranza  de  aque- 
llos tiempos  heroicos  todavía,  en  los  cuales  los 
diplómalas  de  España,  cuando  agotaban  los  me- 
dios persuasivos,  viendo  imposibles  los  recursos 
de  la  paz,  desenvainaban  con  gallardía  la  espada 
para  proseguir  con  ella  la  alta  misión  encomen- 
dada á  la  pluma. 

VII.     Criterio  histórico  adoptado  en  esta  obra. 

Debo  hacer  una  advertencia  para  evitar  que 
alguien  se  llame  á  engaño  con  la  lectura  de  la 
presente  obra.  No  he  seguido,  al  escribirla,  los 
moldes  clásicos  para  plegarme  á  ellos.  Obra  es- 
pañola, nacional  hasta  la  médula,  tiene  el  aire 
desenvuelto,  independiente,  de  aquel  que  tiene 
la  libertad  por  norma  y  es  solo  esclavo  de  su 
propia  voluntad. 

Así,  volviendo  á  mi  propósito,  quiero  decir, 
reanudando  la  rápida  exposición  de  la  finalidad 
y  los  procedimientos  de  esta  obra,  diré  que  in- 
tento, más  que  dar  á  conocer  la  acción  política 
desarrollada  per  la  diplomacia  española  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  hacer  público  lo  que 
cada  uno  de  los  diplomáticos  de  España  hiciera 
en  la  epopeya  de  1808. 
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Por  una  parte,  el  estudio  exclusivo  de  la  in- 
tervención política  del  Cuerpo  Diplomático  en 
aquella  gloriosa  campaña  carece  de  un  interés 
primordial  desde  el  momento  en  que  la  política 
española  no  tuvo  relieve  propio  en  la  vida  in- 
ternacional, sino  que  fué,  más  que  otra  cosa,  la 
aliada  de  Inglaterra,  pese  á  no  pocos  políticos 
de  entonces  que  ciegamente  se  oponían  á  ella  con 
ese  instinto  suicida  característico  de  los  gober- 
nantes españoles,  del  que  tan  pocas  excepciones 
hay  ejemplo.  Por  otra  parte,  reducida  como  está 
la  diplomacia  al  papel  de  seguidora  de  las  inicia- 
tivas de  la  política,  no  es  dable  hablar,  en  rigor, 
de  diplomacia  nacional,  sino  de  política  española. 
Tan  sólo,  hasta  cierto  punto,  alguna  vez,  cuando 
el  Ministro  de  Estado  es  diplomático,  se  puede 
hablar  de  diplomacia  española,  haciéndola  res- 
ponsable de  sus  yerros  ó  tributándole  los  elo- 
gios de  sus  méritos. 

Por  eso  yo  he  preferido  fijarme  más  en  el  as- 
pecto personal,  en  la  obra  individual  de  los  di- 
plómatas,  sin  que  esto  impida  referir  la  acción 
política  que,  sin  razón  por  los  motivos  expresa- 
dos,  es,  sin  embargo,  llamada  diplomática. 

Para  ello,  pues,  con  deliberada  idea,  he  prac- 
ticado un  sistema  diferente  del  que  es  usado  en 
esta  índole  de  obras.  Así.  más  que  en  la  lectura 
y  en  el  estudio  de  la  correspondencia  diplomáti- 
ca de  los  representantes  de  España  recibida  y 
á  los  agentes  españoles  enviada,  he  aplicado  mi 
activa  investigación  á  los  expedientes  personales 
de  los  funcionarios  diplomáticos. 

Uno  por  uno  los  he  examinado  todos.  Uno  por 
uno  he  revisado,  anotando  el  contenido  de  todos 
sus  papeles,  los  legajos  custodiados  en  el  Archi- 
vo Histórico  Nacional,  procedentes  de  la  Secre- 
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taría  de  Estado  y  en  el  archivo  de  este  departa- 
mento, desde  el  Rey  Felipe  V  hasta  doña  Isa- 
bel II.  He  querido  hacerlo  así  por  el  conven- 
cimiento que  tengo  de  que  la  verdad  histórica 
se  encuentra  más  en  los  documentos  oficiales 
en  cierto  modo  de  índole  privada  que  en  aque- 
llos de  carácter  exclusivamente  oficial. 

Rara  vez,  en  efecto,  resplandece  la  verdad  en 
el  documento  oficial  por  excelencia.  Ayer  como 
hoy,  cuantos  nos  hemos  visto  en  funciones  per- 
manentes ó  accidentales  de  representantes  di- 
plomáticos y  hemos  tenido  que  informar  sobre 
un  asunto  trascendental  ó  delicado,  hemos  teni- 
do que  valemos  de  la  correspondencia  privada 
dentro  de  lo  oficial;  quiere  decir,  de  la  carta  con- 
fidencial al  Ministro  más  que  del  despacho  clá- 
sico bien  numerado  y  con  carpeta  solemne. 

Así,  en  la  correspondencia  diplomática  oficial 
se  encuentran  tales  lagunas  muchas  veces,  que 
el  historiador  se  halla  en  la  casi  imposibi- 
lidad de  llenarlas,  ocurriendo  en  ocasiones  que 
se  hace  en  un  despacho,  parte  integrante  de  una 
serie  completa,  una  alusión  á  hechos  y  á  nego- 
ciaciones de  que  no  existe  rastro  alguno  oficial. 
Ni  faltan  casos  tampoco  en  que,  por  una  singu- 
lar circunstancia,  por  un  error  del  funcionario 
encargado  de  archivar  los  documentos,  encon- 
tramos en  los  legajos  personales  los  papeles  de 
carácter  diplomático  que  no  aparecen  en  el  lu- 
gar correspondiente. 

Desde  otro  punto  de  vista,  en  los  documentos 
oficiales  de  los  expedientes  personales  se  ve  la 
historia  más  por  dentro.  Son  las  intimidades, 
los  bastidores,  del  gran  escenario  político.  En 
todo  caso,  el  expediente  personal  se  encuentra  en 
relación  con  la  correspondencia  diplomática  en 
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las  mismas  circunstancias  que  el  diplomático  en 
traje  de  diario,  visto  y  tratado  en  su  casa,  en  el 
salón  ó  en  el  casino,  ó  en  traje  de  ceremonia,  de 
uniforme,  lleno  de  cruces,  en  un  acto  de  etiqueta. 
Con  gran  frecuencia,  en  el  expediente  personal  es 
sorprendida  la  vida  en  su  verdad,  esto  es,  san- 
grando. En  la  correspondencia  diplomática  se  la 
ve,  con  excepciones  contadísimas,  artificiosa, 
compuesta,  con  el  empaque  de  la  solemnidad.  En 
el  expediente  personal,  por  lo  común,  el  hombre 
es  el  que  escribe.  En  la  correspondencia  diplomá- 
tica es  el  funcionario  el  que  habla. 

Por  otra  parte,  si  no  todo,  bastante  se  ha  es- 
crito ya  sobre  la  acción  diplomática  de  España  en 
la  guerra  de  la  Independencia  por  los  historiado- 
res de  este  épico  período.  En  cambio,  esta  parte 
íntima  de  los  archivos  de  Estado  ha  permanecido 
intacta.  Los  legajos  personales  no  han  sido  ape- 
nas revisados  por  nadie,  con  excepción  de  uno  ó 
dos  expedientes,  como  el  de  D.  Pedro  Labrador, 
relativos  á  individualidades  famosas.  Los  demás 
han  permanecido  hasta  ahora  herméticamente  ce- 
rrados, escondiendo  en  sus  hojas  amarillentas  el 
misterio  de  la  vida  diplomática  durante  el  espa- 
cio de  un  siglo,  conteniendo  el  secreto  de  los  aza- 
res, las  quejas,  las  amarguras,  los  atropellos ;  de 
la  jubilación,  la  cesantía,  el  destierro,  la  enferme- 
dad, la  pobreza,  la  muerte,  en  fin,  de  los  funciona_ 
rios  diplomáticos.  Rara  vez  el  espectáculo  de  la 
justicia,  el  premio  al  mérito,  el  galardón  al  ser- 
vicio, la  recompensa  á  la  virtud,  surge  ante  nues- 
tros ojos,  deslumhrándonos  con  un  triunfo  de 
gloria. 

Pero  este  dejo  de  honda  melancolía  que  depo- 
sita en  nuestro  espíritu  la  lectura  de  estos  viejos 
papeles,  instancias  desatendidas,  memoriales  tor- 
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cidamente  decretados,  en  que  el  olvido  y  la  male- 
volencia, la  indiferencia  y  la  iniquidad  andan 
mezclados  con  un  rasgo  inesperado  de  clemencia, 
de  equidad,  de  generosidad  ó  de  grandeza,  si  sir- 
ve para  enturbiar  y  malear  a  un  espíritu  débil, 
contribuye  á  levantar,  robusteciéndola,  á  un  alma 
bien  templada. 

Quisiera  yo  depurar  estas  tristeza  convirtién- 
dolas en  lección  moral,  en  alta  y  noble  enseñan- 
za, acrisoladas  por  una  firme  voluntad.  Si  alguna 
vez  se  desprende  de  mi  pluma  como  un  grito  de 
protesta,  airado  y  ronco,  será  á  despecho  de  mi 
ánimo.  Es  mi  propósito  sereno  y  no  agresivo,  es 
mi  deseo  hacer  flotar  sobre  estas  páginas, 
oreándolas  como  brisa  de  amor,  un  elevado 
neroso  Sursum  Corda. 

VIIÍ.    Dificultades  para  escribir  esta  obra: 
las  fuentes. 

L'na  gran  dificultad  se  ha  presentado  desde  el 
primer  instante,  entorpeciéndome  en  la  presente 
obra.  Era  precisó,  para  formar  un  juicio  defini- 
tivo sobre  el  tema  tratado,  conocer  antes  en 
todos  sus  detalles  los  elementos  que  forman  el 
total.  Ahora  bien  :  examinados  de  una  manera 
analítica,  con  lente,  todos  los  hechos  y  todas  las 
•  jnas  de  un  modo  aislado,  todos  los  integran- 
tes que  constituyen  al  fin  el  cuadro  histórico, 
resultan  tales  contradicciones,  tan  granaes,  que 
no  hay  manera  de  saber  á  qué  atenerse. 

He  aquí  por  qué,  con  ayuda  de  la  Historia, 
puede  un  sofista  probar  cuanto  le  place,  sin  acu- 
dir á  falsear  los  sucesos.  He  aquí  por  qué  es 
necesario,  para  ser  historiador  trascendental, 
ruando  se  aspira  á  un  fin  social  en  la  obra,  ce- 
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rrar  ios  ojos,  después  de  mirarlo  todo,  y  ver  así; 
con  la  pupila  mental,  adivinando,  más  que  con- 
templando aún,  con  la  intuición  más  que  con  el 
raciocinio,  el  conjunto  en  sensación  impresio- 
nista. Después  de  haber  recorrido  las  aldeas  una 
por  una,  examinando  el  campo,  es  preciso  con- 
templar el  panorama.  Hay  que  subir  al  promon- 
torio más  alto,  y  desde  él,  entornando  los  ojos, 
mirar  de  lejos  para  enjuiciar  seguro.  Todo  lo  ni- 
mio desaparece  entonces.  Tan  sólo  queda  lo  cul- 
nte,  ingente.  Desaparecen  los  detalles,  es- 
fumados  y  surgen  sólo  las  cosas  de  relieve.  De 
manera,  en  una  brava  síntesis,  queda  1" 
grande,  lo  fuerte,  lo  que  dura. 

nada   mí  i   el  investigador 

r  de  un  sitivo  la  verdad.  El  docu- 

men:  lo  en  sí  mismo,  á  duras  penas 

puede  servir  de  base.   l"n  hecho  cierto  es  falso 
ni",  i  -.  El  que  lea  la  (¡arria  del  Intruso, 

i  menos  de  quedar  anonadado.  Pepe  Bo- 
.  i  un  Monarca  adorado,  era  el  Rey  más 
que  tuvo  I  Todo  eran  vítores  por 

.    aclamaciones    delirantes 
Liera.   Madrid  entero  1"         -       entusias- 
mado, todos  le  amaban,  lo  veneraban  todos.  \ , 
trgo,  siendo  ciertos  los  hechos,  Pepe  Bo- 
>ólo  inspiraba   odio.   El,   en  sus  cartas  á 
su  hermano  Napoleón,  le  dice  desde  el 

primer  instante,  que  no  hay  ni  un  solo  español 
lado,  que  todos  son.  aun  los  mismos  josefi- 
sus  enemigos  jurados  en  el  fondo. 
Aquella  anécdota  del  niño  madrileño,  del  noble 
hijo  del  traidor  Corregidor,  que  éste  vistió  con 
el  flamante  uniforme  que  el  pobre  intruso  diera 
á  su  guardia  cívica,  nos  hará  ver  la  verdad  en 
carne  viva,    sin  los  adobos  del  aliño  gacetero. 
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Como  el  Intruso  le  preguntara,  encantado,  para 
qué  quería  la  espada  que  llevaba,  el  niño,  rápido, 
con  dicho  contundente,  le  respondió  con  una  frase 
inmortal :  «La  llevo — dijo— para  matar  france- 
ses.» Y  como  su  padre,  entonces,  trémulo  y  lívi- 
do, quisiera  intervenir,  disculpando  la  rudeza  del 
infante :  «Señor — exclama,  dirigiéndose  al  Intru- 
so—cosas de  niños;  repiten  lo  que  oyen.»  La 
ingenuidad  de  este  magistrado  inepto,  tan  men- 
tecato como  mal  patriota,  cosas  que  suelen  an- 
clar en  compañía,  nos  pintará  la  realidad  como 
era,  el  verdadero  sentimiento  nacional. 

Goya,  viviendo  en  Madrid  con  los  franceses, 
condecorado  con  la  Cruz  de  Caballero  de  la  llama- 
da urden  Real  de  España,  más  conocida  con 
nombre  de  «Berengena»,  pasa  en  las  listas  de 
algunos  historiadores  en  calidad  de  afrancesado 
sin  serlo.  Anciano,  sordo,  atrabiliario,  el  coloso 
no  tornó  parte  militar  en  la  campaña.  Siguió  en 
la  corte  reconociendo  al  Intruso.  Pero  él  es  hoy, 
después  de  un  siglo  pasado,  el  único  patriota  que 
representa  la  protesta  de  España.  ¡Mientras  la 
Üda  admirable  de  Gallego  resuena  en  frío,  sin 
emoción  interna,  sin  sentimiento  de  indignación 
que  llegue,  siendo  no  más  un  2  de  Mayo  retórico, 
Goya,  en  dos  lienzos,  perpetuará  en  los  siglos 
la  maldición  soberana  de  su  cólera.  Cuando  la 
prosa  declamatoria  de  Quintana,  desbordada  en 
los  altisonantes  Manifiestos  de  la  Suprema  Junta 
Central,  es  un  fárrago  indigesto  que  nadie  lee 
jorque  á  ninguno  interesa,  las  escenas  de  la 
guerra  del  Maestro  son  la  más  dura  acusación 
contra  Francia,  la  más  terrible  sentencia  pro- 
nunciada contra  los  crímenes  en  España  come- 
tidos. 

De  esta  manera  sirvió  Goya  é  su  país,  siendo 
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el  más  fiero  entre  todos  los  patriotas.  Del  mismo 
modo  veremos  con  frecuencia,  examinando  los 
expedientes  personales  de  los  funcionarios  diplo- 
máticos de  entonces,  que  algunos  de  ellos  se  fin- 
gen afrancesados,  sirven  destinos  oficiales  del 
Intruso,  y,  de  acuerdo  con  la  Junta  ó  la  Regen- 
cia, son  los  espías  del  Gobierno  nacional.  El  ge- 
neral Pardo  de  Figueroa,  Ministro  en  Rusia,  di- 
plomático por  salto,  que,  como  todos,  con  excep- 
ción de  Vargas,  los  que  habían  ingresado  en  la 
carrera  mediante  un  golpe  de  trampolín,  fué 
traidor,  se  pasó  luego  á  la  causa  de  la  Patria, 
y,  sin  dejar  de  servir  al  Rey  intruso,  mostraba 
á  Cea,  agente  de  la  Central,  cuantos  despachos 
recibía  y  enviaba. 

Fuerza  será  indicar  ahora  aquellas  otras  gran- 
des dificultades,  en  ocasiones  obstáculo  insupe- 
rable, con  que  el  investigador  se  ve  atajado  en 
la  empresa  benemérita  de  historiar  en  nuestra 
Patria.  Carécese,  en  primer  término,  de  publi- 
caciones técnicas  de  los  organismos  oficiales 
concernientes  á  ellos  mismos,  y,  todavía,  si  al- 
guna vez  existen,  son  sus  datos  de  tal  índole 
que,  las  más  veces,  sólo  inducen  a  error.  Así,  en  la 
Guía  diplomática  de  España,  única  obra  del  Mi- 
nisterio de  Estado  en  que  se  ofrezcan  algunos 
datos  históricos  sobre  él,  se  afirma,  como  igual- 
mente en  la  Guía  oficial  de  España,  según  los 
datos  consignados  en  aquélla,  que  la  «Primera 
Secretaría  de  Estado»  se  denominaba  así,  sin 
duda,  por  haber  sido  enumerada  la  primera  en 
el  decreto  del  Rey  Felipe  V  reorganizando  la 
administración  pública. 

Casi  imposible  es  encontrar,  cuando  se  trata 
de  personalidades  eminentes,  datos  algunos  para 
conocer  sus  vidas.  No  hay  en  España  ni  un  dic- 
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cionario  biográfico,  ninguno,  al  menos,  merece- 
dor de  este  nombre.  Los  expedientes  personales 
antiguos  no  contenían  ni  la  partida  de  bautismo 
los  funcionarios  diplomáticos.  Exigíase  para 
ingresar  en  la  carrera  la  condición  de  Nobleza, 
pero  no  de  la  manera  que  en  el  Ejército  y  la  Ar- 
mada se  pedía,  esto  es,  mediante  unas  pruebas 
previas.  En  el  Cuerpo  Diplomático  se  hacían  las 
pruebas  después,  al  concederse  al  Agregado,  en 
ocasiones  siendo  Secretario  ya,  la  cruz  pensio- 
nada ó  no  de  Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  III. 
Pero  ni  aun  en  el  Archivo  de  esta  Orden  se  ha- 
llan los  datos  biográficos  precisos,  pues  algunos 
diplomáticos,  que  eran  cruzados  de  las  otras 
cuatro  Ordenes,  ó  Caballeros  de  San  Juan  ó 
Maestrantes,  no  recibían  la  cruz  de  Carlos  III, 
permaneciendo  mis  pruebas  en  los  Archivos  de 
■  lidias  corporaciones. 

El  centenario  de  1808  aportó  los  materiales  su- 
íicientes  para  poder  completar  los  conocimien- 
tos necesarios  para  juzgar  en  su  conjunto  y  en 
sus  aspectos  de  guerra  y  revolución,  esto  es, 
militar  y  político,  la  guerra  de  la  Independen- 
cia. La  Bibliografía,  en  efecto,  de  la  guerra  de 
la  independencia,  publicada  en  1908  por  el  Te- 
niente corone]  D.  José  Ibáñez  Marín,  es  un 
índice  lo  bastante  aproximado  para  poder  estu- 
diar aquella  época.  Únicamente  en  el  aspecto 
diplomático  se  halla  vacía  la  Bibliografía  citada. 
Sobre  la  acción  diplomática  de  España  desde 
1808  á  1814,  no  se  ha  escrito  en  nuestra  Patria 
todavía  más  que  la  Memoria  ya  citada,  presen- 
tada en  el  Congreso  Histórico  de  Zaragoza  por 
D.  Jerónimo  Bécker,  Oficial  y  Secretario  del 
Archivo  del  Ministerio  de  Estado.  Impresa  en 
1909  con  el  título  de  Acción  de  La  Diplomacia  espa- 
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ñola  en  la  guerra  de  la  Independencia,  es  una 
síntesis  por  demás  interesante,  indispensable 
para  intentar  esta  empresa. 

D.  Wenceslao  Ramírez  de  Yilla-Urrutia,  Em- 
bajador de  S.  M.  en  Londres,  Ministro  de  Es- 
tado antes,  que,  en  medio  siglo  de  servicios  di- 
plomáticos en  Europa  y  en  América  prestados. 
ha  acreditado  sus  dotes  excepcionales,  su  inteli- 
gencia, su  ingenio,  su  cultura,  su  don  de  gen- 
tes, su  refinamiento  artístico,  adquiriendo  en  to- 
das partes  un  relieve  que  rara  vez  es  dado  á 
los  españoles,  siendo  maestro  en  las  prácticas 
sociales,  con  salón  propio  y  con  sello  personal, 
ha  tenido  la  feliz  inspiración  de  dedicarse  en 
estos  últimos  años  á  investigar  con  acierto  in- 
superable el  arcano  de  la  Historia  diplomática 
de  la  Nación  que,  como  España,  debía  tenerlo 
todo  averiguado  y  sabido,  ya  que,  en  rigor,  la 
diplomacia  europea  giró  en  su  torno  durante 
dos  Jargos  siglos,  correspondiendo  al  Embaja- 
dor de  España  la  primacía  sobre  todos  los  de- 
más, con  excepción  de  los  que  representaban 
en  cualquier  forma  al  Pontífice  romano. 

Su  obra,  impresa  en  1905,  Relaciones  entre  Es- 
pafia  y  Austria;  sus  estudios,  publicados  en  1907 
con  el  título  de  Ocios  diplomáticos,  acerca  de  la 
jornada  del  Condestable  de  Castilla  á  Inglaterra 
para  las  paces  de  1604  y  la  Embajada  de  lord  Not- 
tingham  á  España  en  el  año  1G05,  entre  otro 
sobre  todo  su  libro  magistra  que  vio  la  luz  en 
1907,  sobre  España  en  el  Congreso  de  Viena,  han 
concedido  al  Sr.  Yilla-Urrutia  un  rango  análogo 
al  que  tiene  oficialmente,  en  las  esferas  de  la  His- 
toria Nacional.  En  esta  obra,  y  más  aún  en  la 
otra  que,  con  el  nombre  de  Relaciones  entre  Es- 
paña é  Inglaterra  durante  la  guerra  de  la  Jnde- 
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pendencia,  araba  de  ser  impresa  en  1911,  se  en- 
cierra todo  cuanto  sobre  ello  se  ha  escrito,  quie- 
ro decir  sobre  la  historia  diplomática  de  España 
en  el  período  de  la  inmortal  epopeya. 

Fuera  de  esto,  las  conferencias  históricas  dadas 
en  el  Ateneo  de  Madrid  é  impresas  todas,  sin  lo 
cual  de  nada  sirven,  en  18bo,  sobre  «La  España 
del  siglo  xix»,  en  las  cuales  disertaron  los  hom- 
bres más  eminentes  de  la  época,  inauguradas  por 
D.  Segismundo  Moret,  por  tantas  veces  Secretario 
de  Estado,  y  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
tomando  parte  D.  Alejandro  Pidal,  Embajador 
de  S.  M.  en  Roma  y  Director  de  la  Academia 
Española,  son  lo  único  publicado  en  que  se  trate, 
aunque  no  más  que  de  soslayo  y  al  pasar,  el  pro- 
blema diplomático  de  1808  á  1814.  Ni  aun  las  re- 
vistas son  pródigas  en  ello.  Excepción  es  en  esta 
esterilidad,  cuando  de  fuentes  diplomáticas  se 
trata,  el  estudio  tan  erudito  como  sólido,  actual- 
mente publicado  en  Nuestro  Tiempo  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Lema,  bajo  la  denominación  de 
Antecedentes  políticos  y  diplomáticos  de  1808. 
En  cuanto  á  la  prensa  diaria,  atenta  solo  á  los 
problemas  políticos  en  el  concepto  español  de  la 
política,  sólo  en  La  Época  vio  hace  años  la  luz 
pública  una  colección  de  artículos  bajo  la  firma 
de  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  acerca  de  La  mi- 
sión de  Machado  á  Viena  de  1812  á  1814. 

Por  lo  que  hace  á  los  contemporáneos,  prota- 
gonistas ó  actores  de  los  sucesos,  apenas  hay 
elementos  para  estudio.  Don  Pedro  Gómez  La- 
brador, viejo  y  enfermo,  publicó,  en  lengua  fran- 
cesa, un  folleto  sin  valor  ni  aun  interés,  titula- 
do Miscelánea  sobre  la  vida  privada  y  pública 
del  Marqués  de  Labrador,  impreso  en  1849,  en 
París. 
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El  Príncipe  de  la  Paz  autorizó  también,  vie- 
jo y  achacoso,  unas  Memorias  publicadas  con 
su  nombre,  escritas  por  un  francés,  traduci- 
das poco  después  a.l  español,  obra  menos  que 
mediana,  en  la  que  apenas  hay  nada  utilizable, 
encaminada  á  la  defensa  del  Valido,  causa  ruin, 
forzosamente  perdida. 

En  ias  Memorias  de  Alcalá  Galiano  hay  datos 
sueltos,  alusiones,  referencias.  Pero  estos  datos, 
que  debieran  de  ser  de  un  valor  inestimable 
por  el  hecho  de  ser  el  célebre  hombre  público 
diplomático  profesional  y,  sobre  todo,  porque 
había  comenzado  su  carrera  en  la  época  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia, han  de  ser  siempre  sometidos  á  examen. 
Galiano,  tal  vez  creyendo  que  su  calidad  de  an- 
daluz se  lo  imponía,  es  un  maligno,  un  satírico, 
un  burlón.  Se  considera  en  el  deber  ue  ser  agu- 
do. Cuanto  dice,  en  consecuencia,  es  sospecho- 
so ó  carece  de  valor,  como  sucede  con  estos 
hombres  de  ingenio,  y  más  aún  con  los  que  pre- 
tenden serlo,  que  ven  el  mundo  á  través  sólo 
del  chiste  y  echan  por  tierra  su  propia  autori- 
dad, sacrificándolo  todo  al  efectismo  de  una  frase 
mordaz.  Así,  hablando  de  Arriaza,  Agregado  de 
Embajada  á  la  sazón,  afirma  de  él,  para  fabri- 
car un  dardo,  que  era  «militar  profesional», 
siendo  inexacto  y  constándole  á  él  así,  puesto 
que  eran  á  la  vez  ambos  famosos  escritores  fun- 
cionarios diplomáticos  en  Cádiz. 

Si  las  Memorias  de  Alcalá  Galiano  son  de  ca- 
rácter general  y  hablan  de  todos  y  de  todo,  las 
de  Pizarro  serían  inestimables  por  ser  casi  exclu- 
sivamente diplomáticas  y  por  el  hecho  singular 
de  ser  su  autor  uno  de  los  diplomáticos  de  más 
relieve  y  de  mayor  influencia  de  cuantos  fueron 
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rios  en  su  tien  instancias  de  ca- 

rácter de  su  autor  le  quitan  toda  autoridad,  por 
desgra 

Son  las  Memorias  un  género  literario  desco- 
nocido en  rigor  en  nuestra  Patria,  introducida, 
sin  adquirir  arraigo,  á  imitación  de  los  modelos 
franceses,  poro  Lan  solo  en  el  siglo  xviu.  Sin  duda 
alguna,  la  lealtad  española  y  la  atávica  rudeza 
de  lo  ibero  no  simpatizan  con  este  género  de  es- 
critos en  que  el  autor  va  vertiendo  sus  renco- 
res, destilando  sus  envidias  y  acumulando  sus 
acusaciones  todas  con  la  traidora  frialdad  de  una 
venganza  tomada  á  es  >  son  di- 

famados, venganza  postuma,  cobarde  en  conse- 
cuencia. De  una  gran  utilidad  como  materia  de 
información  histórica,  como  cuadro  de  costum- 
bres, como  pintura  de  caracteres  íntimos,  las 
Memorias  tienen  el  precio  inestimable  de  es 
decir,  de  lo  privado,  lo  secreto  y,  con  frecuencia, 
más  aún,  lo  clandestino.  Pero  es  preciso  mirarlas 
desconfiados  y  aprovecharlas  con  el  mismo  rece- 
lo que  los  pasquines  y  libelos  en  historia.  E 
Memorias,  en  que  el  autor  impunemente  lanza 
sobre  sus  coetáneos  las  más  atroces  calumnias 
de  ultratumba  cuando  no  tuvo  la  arrogancia  do 
hacerlo  cara  á  cara,  presentan  ante  mis  ojos  las 
apariencias  de  ser,  más  que  una  acusación,  una 
calumnia. 

De  este  defecto,  característico  del  género,  no 
se  han  librado  las  Memorias  de  Pizarro.  Los 
tres  tomos  de  esta  obra  giran  en  torno  de  un 
motivo  :  la  envidia.  Todos,  jef as,  compañeros, 
subalternos,  cuantos  formaban  la  Secretaría  de 
Estado,  cuantos  pertenecían  en  su  tiempo  al 
Cuerpo  Diplomático,  experimentaban  por  Piza- 
rro, según  él,  un  mismo  sentimiento  :   le  envi- 
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diaban.  De  tan  bajo  sentimiento,  que  en  el  si- 
glo xíx  ha  adquirido  tal  desarrollo  en  nuestra 
Patria  que  se  lia  podido  decir  con  frase  gráfi- 
ca que  «la  envidia  es  el  vicio  nacional)),  había 
de  participar,  sin  que  Pizarro  tuviera  que 
decírnoslo,  la  Secretaría  de  Estado  en  los  tiem- 
poe  lamentables  que  el  diplomático  español 
nos  describe,  pero  no  sólo  era  envidia  lo  que 
había. 

die  ha  intentado  hasta  ahora,  que  yo  sepa, 
hacer  la  genealogía  de  este  vicio  que  decimos  na- 
cional. Quiero  hacerla  brevemente,  porque  ello 
toca  á  la  entraña  en  nuestros  días.  La  envidia 
nace  donde  la  justicia  muere.  En  donde  el  pre- 
mio sólo  se  da  al  favor,  todos  se  sienten  con  de- 
recho á  obtenerlo,  y,  al  no  lograrlo,  viéndose 
postergados,  todos  miran  con  rencor  al  agracia- 
do. Xo  es  el  mérito  que  se  impone  por  la  fuerza 
acallando  los  murmullos  del  mezquino.  Es  el 
triunfo  escandaloso  del  indigno,  que  desata,  con 
la  impudicia  de  su.  éxito,  los  apetitos  de  las  ba- 
jas ambiciones,  desarrollando  todas  las  concu- 
piscencias. He  aquí  el  origen  de  la  envidia  nacio- 
nal. Cuando  murieron  las  libertades  patrias ; 
cuando  un  férreo  despotismo,  comenzado  por  los 
Reyes  Católico.-;  y  exacerbado  por  la  Casa  de  Bor- 
goña,  llamada  de  Austria,  fué  matando  una  por 
una  todas  las  instituciones  españolas  en  su  esen- 
cia, desarraigando  poco  á  poco  la  nación,  ani- 
quilando el  espíritu  de  España;  cuando  el  favor 
del  tirano  fué  el  solo  medio  de  triunfar  en  la  lu- 
dia ;  cuando,  envilecido  todo,  desapareció  en 
nuestra  Patria  la  justicia  para  alzarse  omnipo- 
tente sobre  ella  la  arbitrariedad  inicua,  repre- 
sentada por  el  favoritismo ;  cuando  el  «Privado» 
es  el  amo  de  España  y  su  voz  se' lo  es  obedecida 
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en  ella;  cuando  el  «Valido»),  á  despecho  de  la 
ley,  que  existe  sólo,  letra  muerta,  en  los  Códi- 
gos, sin  la  menor  aplicación  en  la  costumbre, 
reparte  sus  beneficios  entre 'clientes,  cortesanos 
y  hechuras,  la  envidia  sólo  florece  en  esos  cam- 
pos yermos,  estériles,  tierra  de  maldición. 

De  esta  manera,  obra  del  favoritismo,  la  en- 
vidia ha  ido  adueñándose  de  España  como  cizaña 
en  campiña  abandonada. 

Este  sentimiento  ruin  se  ha  apoderado  de  tal 
modo  de  ella,  que  amenaza  seriamente  con  la 
ruina  del  carácter  nacional.  El  menor  triunfo  por 
parte  de  un  español  engendra  el  odio  en  la  in- 
mensa mayoría,  como  si  fuera  una  injuria  per- 
sonal. Nadie  se  atreve  á  atacar  frente  á  frente. 
La  cobardía  es  compañera  de  la  envidia.  Peno, 
á  mansalva,  la  calumnia  se  desquita.  Manos  vi- 
llanas llegan  hasta  el  anónimo,  y  se  ha  venido 
á  parar  en  tal  extremo,  que  constituye  una  base 
de  ingresos  en  el  Tesoro  nacional  lo  que  la  posta 
produce  con  el  franqueo  de  la  vileza  de  los  bas- 
tardos de  Iberia. 

Así,  la  envidia,  hija  de  la  injusticia,  era  el  sím- 
bolo de  la  España  envilecida  en  los  tiempos  ver- 
gonzosos en  que  la  patria  inmortal  de  Viriato  se 
veía  infamemente  esclavizada  por  la  humillante 
primacía  de  Godoy.  Pero  es  lo  triste  que  ese 
mismo  espíritu  que  constituye  la  obsesión  de  Pi- 
zarra es,  á  la  vez,  el  solo  móvil  de  su  ánimo  ó, 
á  lo  menos,  la  pasión  que  con  más  fuerza  le  do- 
mina, 

«Un  ruin  sentimiento  de  envidia,  unido  á  una 
deshonrosa  indolencia  y  la  total  nulidad  de  los 
jefes,  han  presidido  siempre  en  este  departamen- 
to», dice  Pizarro  en  sus  Memorias,  como  pintura 
de  la  primera  Secretaría  de  Estado.  Son  los  ofi- 
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cíales  de  ella  «los  más,  estúpidos,  y  todos  per- 
versos». 

Tales  son  siempre  los  juicios  categóricos  de 
este  dos  veces  ministro  de  Estado  de  carrera,  so- 
bre sus  compañeros  iodos.  El  lector  que  no  co- 
nozca más  informes  que  éstos,  formará  forzosa- 
mente el  más  negro  concepto  de  los  diplóma- 
las españoles  de  aquel  tiempo.  Xadie  merece  el 
aplauso  de  Pizarro ;  ni  un  solo  nombre,  con 
excepción  de  sus  hechuras  personales,  escapa  al 
diente  de  su  mordacidad,  envenenada  como  boca 
de  víbora.  Pizarro.  pues,  induce  á  cuantos  le 
leen,  y  su  lectura  ha  inducido  hasta  hoy  á  todos, 
á  la  creencia  de  que  son  ciertos  sos  dichos.  Au- 
tor ilustre  hay  entre  los  actuales  que  en  ocasio- 
nes transcribe  íntegramente  las  opiniones  del 
autor  de  las  Memorias  cuando  se  trata  de  per- 
sonajes secundarios.  Pero  ya  es  hora  de  cesar 
de  hablar  de  él ;  en  otro  sitio,  cuando  llegue  su 
momento,  esbozaré  la  silueta  de  Pizarro. 

IX.     Aclaración  sobre  el  sentido  de  esta  obra. 

Considero  indispensable  anticiparme  á  desva- 
necer una  impresión  equivocada  á  que  pudiera 
dar  lugar  fácilmente  una  lectura  rápida  de  psta 
obra.  Quiero,  ante  todo,  excusarme  de  cuales- 
quiera imputación  de  antifrancés.  Si  alguna 
vez,  en  el  correr  de  la  pluma,  se  ha  deslizado  al- 
gún concepto,  alguna  frase,  que  pareciere  in- 
oportuna al  discreto,  quede  borrada  en  el  acto 
desde  aquí.  No  es  permitido  á  ningún  hombre 
sensato,  con  la  experiencia  que  los  años  nos  dan, 
ser  enemigo  de  una  corporación  y  mucho  menos 
de  una  Nación,  en  bloque. 

Aconsejaba  lord  Chesteríield  en  sus  cartas  edu- 
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cadoras  á  su  hijo,  que  no  formulara  nunca  jui- 
cios cerrados  sobre  colectividades,  porque,  com- 
puestas de  individuos  diferentes,  hay  siempre  en 
ellas  de  todo,  bueno  y  malo.  Quien,  como  yo,  no 
tan  sólo  reconoce,  sino  que  admira  la  bravura  y 
el  ingenio  característicos  del  espíritu  francés,  no 
puede  menos  de  ser  amigo  de  Francia. 

Ni  es  tan  siquiera  motivo  para  enturbiar  mi  se- 
renidad de  ánimo  aquel  sistema  que  diré  ¡(escuela 
francesa»,  que  consiste  en  insultar  á  nuestra  Pa- 
tria, tradicional  en  los  autores  franceses.  Ma- 
dame  d'Aulnoy  marcó  un  rumbo  encantador,  que 
han  seguido  todos  ellos  con  delicia.  Ellos  han 
creado  la  España  de  Escamillo,  en  que  los  hom- 
bres serán  contrabandistas  y  las  mujeres  llevan 
navaja  en  la  liga,  afirmarán  que  nues'tra  Patria 
es  salvaje,  dirán  que  el  África  empieza  en  los 
Pirineos,  harán  la  frase  de  upara  España  y  Ma- 
rruecos». 

Nada  de  esto  influirá  en  mi  criterio.  No  haré 
un  agravio  de  tan  grande  injusticia.  Cosas  más 
altas  me  inspirarán  no  más.  Como  español,  al 
ver  hundirse  á  mi  Patria  en  el  abismo  de  su  im- 
personalidad, al  contemplarla  desnaturalizada, 
desarraigada,  desnacionalizada,  no  siendo  un 
pueblo,  sino  una  traducción,  soy  enemigo  de  lo 
francés,  no  de  Francia;  de  lo  de  Francia,  pero 
no  de  los  franceses. 

Tampoco  quiero  que  se  pueda  suponer  que 
aborrezco  á  la  aristocracia  por  sistema  y  en  es- 
pecial á  la  grandeza  de  España,  aunque  no  pier- 
da ocasión  de  censurarla.  Quien  como  yo  ha  de- 
dicado la  más  acerba  y  despiadada  de  las  críti- 
cas contra  la  clase  social  de  los  de  arriba,  en 
homenaje  á  sus  singulares  dotes,  al  noble  Duque 
de  Tamames,  decano  de  la  Diputación  de  la  gran- 
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deza  de  España,  poeta  y  soldado  como  un  piquero 
de  Flandes,  como  el  gran  Duque  de  Osuna,  de 
quien  desciende  y  cuyo  temple  refleja,  no  puede 
ser  enemigo  de  esa  clase.  Cuando  se  encuentran 
en  ella  espíritus  tan'  abiertos,  tan  liberales,  tan 
amplios  á  la  idea  como  el  Duque  de  Baena,  pro- 
gresivo como  lo  fueron  los  lores  hasta  ayer,  tan 
beneméritos  como  el  Duque  de  T'Serclaes,  tan 
exquisitos  como  el  Duque  de  Rivas,  tan  perso- 
nales como  el  Marqués  del  Zenete,   tan  popu- 
lares como  el  Duque  de  Tovar,  tan  patriotas 
como  el  Marqués  de  Cerralbo,  ilustre  sabio,  ar- 
queólogo eminente,  que  nos  enseña,  desenterran- 
do ciudades  ignoradas,  el  verdadero  venero  es- 
piritual, el  verdadero  manantial  de  nuestra  vida, 
la  verdadera  restauración  nacional,  y  tantos  otros 
como  cuantos  contribuyen  con  su  trabajo,  con 
sus  iniciativas,  á  la  gran  obra  de  nuestro  resur- 
gimiento, no  fuera  lógico  acusar  sin  excepción. 
Lo  que  yo  ataco  es  el  conjunto,  la  clase,  que, 
compartiendo  la  soberanía  con  el  Rey,  teniendo 
un  puesto  por  derecho  en  el  Senado,  no  se  ha 
agitado  jamás  por  nada  justo,  no  ha  realizado  ni 
una  acción  colectiva  cuando  los  intereses  nacio- 
nales lo  han  pedido,  y  sólo  siente  estremecerse 
sus  nervios  cuando  la  mueve   un  sentimiento 
personal.  Y  esto  lo  hago  porque  aún  tengo  la  es- 
peranza de  despertar  en  esa  clase,  hoy  inútil,  ó, 
mejor  dicho,  dañina  y  estorbosa,  el  sentimiento 
de  su  deber,  que  no  tiene,  el  patriotismo  de  que 
hasta  hoy  ha  carecido ;  porque  aspiro  á  que  se 
trueque  en  una  fuerza  que  contrarreste  la  obra 
revolucionaria  que  los  partidos  demoledores  rea- 
lizan, sin  que  las  clases  llamadas  conservadoras 
hagan  más  que  murmurar  de  los  gobiernos  por- 
que no  tienen  bastante  Guardia  civil  y  no  apa- 
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lean  ú  los  pobres  lo  bástanle,  sin  que  ello  impi- 
da que  defrauden  al  Estado,  burlen  al  Fisco,  en- 
gañen á  la  Hacienda  y,  aprovechándose  de  su  ri- 
queza oculta,  echen  el  peso  de  las  cargas  sobre 
el  pobre. 

Quiero,  en  fin,  justificarme  de  antemano  de  mi 
protesta,  formulada  con  frecuencia  contra  aque- 
llos diplomáticos  per  saltum  que,  de  repente, 
caen  sobre  una  Embajada  desde  el  trapecio  de 
una  senaduría,  sin  más  trabajo  que  el  de  birlár- 
sela á  otro  que  entre  sombras  acechaba  la  pre- 
benda. Nada  más  justo  que  el  profundo  desagra- 
do que  en  las  abejas  de  Virgilio  produce  la  ha- 
bilidad de  quien  se  lleva  la  miel,  no  por  el  dulce 
de  que  se  ven  privadas,  sino  por  el  amargor  del 
desengaño.  Es  la  carrera  diplomática  la  única 
en  que  el  esfuerzo  no  tiene  recompensa,  ó,  por 
lo  menos,  está  tan  insegura,  que  no  se  puede 
hacer  cálculos  sobre  ella.  Esta  tristeza  que  da  la 
postergación,  este  desánimo  de  encontrarse  bur- 
lado, es,  además,  un  ultraje  á  la  cañera,  aun 
cuando  esté  autorizado  por  las  leyes;  es  un  desai- 
re mortificante,  humillante,  de  que  no  pueden 
darse  cuenta  los  extraños.  No  es  sólo  el  Sic  vos 
non  vobis,  sino  la  ofensa  que  envuelve,  lo  que 
duele. 

No  es,  por  lo  tanto,  á  aquellos  Embajadores 
que  han  honrado  el  escalafón  de  la  carrera  con 
sus  nombres  á  quienes  puede  dirigirse  mi  censu- 
ra. Menos  fuera  á  los  gobiernos  que,  compren- 
diendo la  injusticia  de  la  ley,  apenas  usan  desde 
hace  algunos  años  del  artículo  que  concede  tal 
derecho.  Mi  censura,  si  la  hubiera,  sería  no  más 
mía  queja  encaminada  á  despertar  la  atención  de 
los  gobiernos,  cumpliendo  en  ello  un  deber  de 
patriotismo,  sobre  el  estado  de  malestar,  de  zo- 
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zobra,  de  un  organismo  como  el  Cuerpo  Diplo- 
mático al  cual  no  puede  exigirse  todo  el  esfuer- 
zo de  que  puede  ser  capaz  cuando  carece  de  esa 
interior  satisfacción  de  que  nos  habla  la  mili- 
tar ordenanza. 

Debo,  y  con  esto  termino,  hacer  saber  que  he 
intentado  en  esta  obra  anteponer  al  valor  mili- 
tar, en  el  sentido  vulgar  de  la  palabra,  el  valor 
cívico.  No  es  valor  bélico  lo  que  España  nece- 
sita. Aún  la  bravura  de  la  raza  se  conserva.  Lo 
necesario  es  el  heroísmo  civil.  Con  gran  fre- 
cuencia hombres  pundonorosos,  que  acredita- 
ron un  valor  a  boda  prueba,  demuestran  en 
nuestra  Patria  una  cobardía  moral  inexplicable, 
callan,  transigen,  se  someten,  son  cómplices  de 
las  mayores  villanías,  en  silencio.  Es  que  les 
falta  el  valor  cívico,  el  concepto  y  el  sentimiento 
del  deber  de  ciudadanos.  El  ser  valiente  no  tiene 
estimación  si  la  bravura  es  tan  sólo  ante  las  ba- 
las. Es  más  cobarde  el  que  teme  á  la  opinión 
que  aquel  que  huye  del  peligro  de  un  combate. 
La  cobardía  es  el  convencionalismo,  es  la  men- 
tira, es  el  estado  actual,  y  es  necesario  educar 
á  la  Nación  en  el  sentido  del  valor  verdadero. 

Concluyo,  pues,  esta  aclaración.  Si,  á  veces,  en 
mi  expresión  aparece  virulencia,  si  hay  estriden- 
cias en  mi  palabra  en  ocasiones,  no  sea  motivo 
para  desechar  mi  obra.  Defectos  son  de  mi  tempe- 
ramento juvenil,  que,  aunque  los  años  no  me  tie- 
nen ya  por  mozo  y  ya  mis  sienes  pretenden  blan- 
quear, desatendiendo  mis  ruegos  y  amenazas, 
aún  en  mi  espíritu  vibra  la  lozanía  robusta  y 
sana  de  mis  primeros  tiempos.  Aún  soy  román- 
tico, más  hoy  que  en  otros  días,  aún  creo,  aún 
amo,  aún  tengo  fe  en  la  vida,,  aún  antepongo  so- 
bre todo  el  ideal,  considerándolo  la  realidad  pri- 
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mera,  la  más  fecunda  de  las  cosas  positivas.  Aún 
la  pasión,  la  vehemencia,  el  arrebato,  laten  en 
mí  con  mayor  intensidad  que  cuando  todo  son- 
reía á  mi  esperanza.  Aún,  caballero  de  los  tiem- 
pos pretéritos,  cojo  la  lanza  y  espoleo  mi  corcel 
para  lidiar,  entusiasta,  por  mi  dama.  Y  cada  día 
más  me  aferró  á  estas  ideas  al  contemplar  que 
la  vida  viene  á  mí.  La  bancarrota  del  materialis- 
mo es  algo  que  ya  ha  ocurrido,  aunque  no  todos 
lo  vean.  Yo,  rezagado,  camino  á  la  vanguar- 
dia. ¡Marchemos  juntos,  compañeros  del  ensue- 
ño, porque  en  verdad  que  nuestro  día  está  cer- 
cano! Y  á  los  que,  viejos,  caducos,  anticuados, 
quieran  burlarse  de  nuestra  caballería  porque 
era  moda  ser  escéptico  hace  un  siglo,  cuando  la 
mueca  de  Voltaire  aún  era  risa,  respondedle  con 
un  gesto  varonil,  con  una  frase  de  aquellas  que 
los  clásicos  no  desdeñaban  de  colocar  en  su  léxi- 
co. Porque  nosotros,  los  hidalgos,  los  iberos,  so- 
mos plebeyos  porque  somos  señores,  no  somos 
cursis  como  los  advenedizos,  sin  fe  ni  ley,  me- 
rodeadores, plagiarios,  que  con  sus  ínfulas  de 
sabio  de  pacotilla  andan  á  caza  del  desperdicio 
europeo  para  comerse  las  piltrafas  de  desecho 
de  una  ciencia  que  estafó  á  sus  acreedores. 

¿Será  preciso  decir  que  en  esta  obra  no  hay 
nada  anticlerical  en  el  sentido  corriente  de  la 
frase?  La  religión  es  la  más  hermosa' cosa,  por- 
que ella  encarna  la  moral  de  los  pueblos.  El  cle- 
ro es  indispensable  porque  es  el  órgano  de  las 
religiones  todas.  Pero  una  cosa  es  la  religión,  di- 
vina y  otra  es  el  César,  exclusivamente  humano. 
Las  cosas  santas  no  pueden  ser  profanas.  Lo 
temporal  daña  á  lo  espiritual.  Cristo  era  pobre, 
pescadores  sus  discípulos.  Su  doctrina  fué  el  per- 
dón, la  caridad,  la  tolerancia,  jamás  la  intransi- 
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gencia,  ni  el  fanatismo,  ni  la  Inquisición,  en  fin. 
La  religión  pierde  toda  su  grandeza  cuando  se 
mezcla  en  las  cosas  terrenales.  Suyo  es  el  reino 
del  Amor  nada  más,  suyo  es  tan  sólo  el  mundo 
del  sentimiento.  Demos  á  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
como  Cristo,  y  al  César  lo  que  es  del  César.  Obe- 
dezcamos los  preceptos  del  Maestro,  y  no  sea  la 
religión,  cristiana  en  nombre  y  pagana  en  los 
hechos. 

X.    Plan  de  esta  obra. 

Aunque  ya  ha  sido  indicado,  debo  explicar, 
para  acabar  este  preámbulo,  por  qué  he  querido 
no  concretar  esta  obra  al  desarrollo  exclusivo  de 
su  asunto,  sino  ampliarlo,  consignando  en  sus 
páginas  los  precedentes,  como  después  las  con- 
secuencias, de  la  guerra  de  la  Independencia 
para  España. 

Se  ha  comenzado  este  prólogo  diciendo  que 
el  problema  nacional  es  solo  histórico,  que  estu- 
diarlo, plantearlo  y  resolverlo,  á  ser  posible,  es 
el  deber  de  todo  buen  español.  La  historia,  pues, 
ha  de  ser  trascendental,  ha  de  tener  un  alcance 
sociológico,  ha  de  tender  á  una  finalidad  ética. 
Así  Dios  me  concediera  realizarlo.  En  todo  caso, 
intentándolo,  habré  seguido  aquellos  nobles  con- 
ceptos de  Salustio  cuando  dice  que,  después  de 
ejecutar  los  altos  hechos,  nada  hay  tan  grande 
como  perpetuarlos. 

Expondré  primeramente  los  precedentes  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  sintetizando  el  pro- 
ceso de  las  influencias  francesas  en  España.  Tra- 
taré luego  de  la  Secretaría  de  Estado.  Estudiaré 
después  de  esto  la  conducta  de  las  Embajadas  y 
Ministerios  españoles  acreditados  en  las  Cortes 
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extranjeras.  Daré  luego  á  conocer  el  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros  y  las  Embajadas  y  Mi- 
nisterios del  Intruso.  Y  concluiré  examinando  las 
consecuencias  de  la  guerra  de  la  Independencia. 
Pero  ya  es  tiempo  de  entrar  en  el  asunto. 


LIBRO  PRIMERO 


LAS  INFLUENCIAS  FRANCESAS  EN  ESFAÑA 


I.    Genealogía  del  alma  nacional. 

1.  Tengo  por  indispensable,  antes  de  enlrar  en 
el  estudio  del  estado  de  las  relaciones  diplomáticas 
entre  Francia  y  España  al  estallar  la  guerra  de 
la  Independencia,  dar  á  conocer  la  situación  de 
ambas  naciones,  la  una  respecto  de  la  otra,  des- 
de el  momento  primero,  á  ser  posible,  en  que 
los  dos  países,  por  causas  étnicas,  geográficas, 
políticas,  jurídicas  ó  sociales,  se  han  encontrado 
en  un  íntimo  contacto  y  han  recibido,  en  conse- 
cuencia, un  influjo,  unilateral  ó  recíproco,  evi- 
dente. 

Porque  los  hechos  históricos  no  suelen  ser  el 
resultado  del  acaso,  sino  Ja  consecuencia,  lógica 
casi  siempre,  de  un  proceso  biológico.  Tienen  lu- 
gar los  sucesos,  la  mayor  parte,  á  lo  menos,  de 
las  veces,  no  porque  sí,  casual  y  arbitrariamente, 
sino  porque  han  de  ocurrir  de  esta  manera.  Hay 
un  encadenamiento  en  la  vida  de  los  pueblos 
que  les  conduce  por  fuerza  á  un  resultado  que 
asombra  al  que  lo  contempla  en  sus  efectos,  pero 
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que  encuentra  racional  explicación  en  quien  co- 
noce las  causas  productoras.  No  es  el  azar  causa 
eficiente  de  nada  ni  satisface  el  entendimiento 
humano  el  acaso  como  solución  explicativa. 

La  «Guerra  de  la  Independencia»,  como  se 
llamó  en  España  á  la  que  los  ingleses,  y  los  por- 
tugueses con  ellos,  apellidaron  «Guerra  Penin- 
sular», no  fué  un  suceso  inesperado,  sin  prece- 
dentes que  lo  hicieran  prever.  Ellos,  esto  es,  esos 
antecedentes  lógicos,  que  en  este  caso  merecen 
en  tocias  sus  acepciones  la  denominación  de  fa- 
tales, nos  enseñarán  la  situación  en  que  se  en- 
contraba España  en  iodos  los  órdenes  de  la  vida 
pública  en  el  momento  de  comenzar  los  suceso» 
de  la  epopeya  de  1808.  En  virtud  de  ellos  podre- 
mos darnos  cuenta  exacta  de  lo  que  fué  y  signi- 
ficó el  esfuerzo  realizado  por  España  en  aquellos 
momentos  insólitos. 

De  ser  posible,  habría  que  comenzar,  en  esta 
investigación  de  lo  que  yo  llamaré  genealogía  del 
alma  nacional,  por  los  tiempos  protohistóricos. 

Y  no  de  un  modo  somero,  con  un  mdice,  como 
tan  sólo  puedo  hacer  en  esta,  obra,  sino  en  ex- 
tenso, con  doctrina  copiosa,  como  el  asunto,  por 
su  importancia,  pide.  Porque  si  el  estudio  y  cono- 
cimiento de  la  Historia  nacional  están  aún  por 
hacer  en  nuestra  Patria,  el  conocimiento  y  el  es- 
tudio de  los  tiempos  protohistóricos  se  hallan  aún 
por  intentar.  Esas  épocas  lejanas,  misteriosas, 
completamente  desconocidas  aún,  son  un  arcano 
en  el  que  sólo  uno  ó  dos  sabios,  únicamente  al- 
gún que  otro  erudito,  se  han  atrevido  á  pene- 
trar entre  nosotros.  Y,  sin  embargo,  en  ese  mun- 
do inexcrutable,  inverosímil,  en  esos  tiempos  fan- 
tásticos, caóticos,  de  la  protohistoria  ibera,  se 
encuentra  íntegro  el  espíritu  español,  se  halla 
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vibrante  en  toda  su  intensidad  el  genio  nacio- 
nal, el  alma  fuerte  é  invencible  de  la  raza.  Allí 
in  todas,  absolutamente  todas,  las  institucio- 
nes civiles  y  políticas,  militares,  jurídicas  y  so- 
ciales de  España,  no  las  que  rigen  en  los  Códigos 
actuales,  fementidos,  traducción  vil  y  rastrera 
del  francés,  sino  aquellas  que  palpitan  en  las 
costumbres,  en  los  hechos,  aquellas  grandes  ins- 
tituciones nacionales  que  en  la  Edad  Media  lle- 
nan nuestra  Península  y  hacen  de  España  la  más 
brava,  la  más  culta.,  la  más  rica,  la  más  libre  de 
las  naciones  de  Europa.  Es  asombroso,  casi  di- 
ría increíble  si  ello  no  fuera  tan  palpable  como 
cierto,  ver  á  qué  extremo  aquellos  hombres  ibe- 
ros eran  los  mismos  de  hoy,  no  en  las  ciudades 
populosas  del  día,  imitación  de  una  corte  sin  es- 
píritu ni  tradición  ni  abolengo  nacional,  sino  en 
el  campo,  donde  la  acción  espontánea  de  las  fuer- 
zas naturales  españolas  no  ha  sido  aún  defor- 
mada por  su  influjo. 

Los  «ladrones»  de  Viriato  son  los  «brigantes» 
de  Espoz.  La  tradición  no  ha  tenido  interrupción 
ni  un  solo  instante.  Unos  y  otros  son  aquellos 
((almogávares»  que  en  la  Edad  Media  estremecie- 
ron á  Europa  con  la  inmortal  expedición  arago- 
nesa, adueñándose  de  Atenas,  fundando  en  Gre- 
cia una  dinastía  catalana,  y  colocando  la  Ban- 
dera de  las  Barras  sobre  la  cúpula  de  Santa,  So- 
fía, triunfal. 

El  estudio  de  esos  tiempos  ignorados,  que  al- 
gunos hombres  eminentes,  como  Masdeu,  deno- 
minaron fabulosos,  y  otros  no  menos  insignes, 
como  Zurita,  se  negaron  á  tratar,  considerándo- 
los en  clase  de  patrañas,  es  condición  indispensa- 
ble para  el  conocimiento  de  todo  lo  actual. 
Ya  Costa  dijo,  en  uno  de  sus  aciertos,  que,  de 
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otro   modo,    no    ero    posible    atinar,    señalando 

la  frecuencia  con  que  los  historiadores  de  las 
instituciones  patrias  iban  á  ciegas  buscando 
sus  orígenes  por  ignorar  sus  precedentes  ibé- 
ricos. 

Es  necesario  profundizar  en  esos  tiempos  para 
poder  conocer  íntegramente  á  nuestra  raza,  para 
poder  sorprender  en  su  nativa  pujanza  las  insti- 
tuciones nacionales.  En  esos  siglos  anteriores  á 
Roma  se  desenvuelve  sin  influjo  ninguno,  pese  a 
la  fábula  de  la  colonización  de  los  fenicios,  mer- 
cachifles protohistóricos,  comisionistas  de  aque- 
llos remotos  tiempos,  que  carecían,  no  existiendo 
la  imprenta,  aun  de  la  fácil  cultura  de  á  cinco 
céntimos  del  artículo  de  fondo,  se  desenvuelve, 
repito,  en  toda  su  magnificencia  atlética,  la  Es- 
paña fundadora,  aquella  España  de  la  que  todo 
procede  en  nuestra  Patria,  donde  los  siglos  no 
han  modificado  nada  y  en  la  cual  todos  los  pue- 
blos que,  en  calidad  de  dominadores,  han  entra- 
do, no  han  hecho  más  que  someterse  al  conquis- 
tarla. 

2.  Desde  que  Roma,  sin  embargo,  en  el  potente 
imperiado  de  Augusto,  logró  vencer  la  última  re- 
sistencia armada  de  los  iberos,  en  la  memorable 
"Guerra  de  los  cántabros»,  y  comenzó,  tras  la 
dominación  política  y  militar  de  la  Península,  la 
romanización  de  Iberia  con  la  imposición  oficial 
del  idioma  latino,  comenzaron  en  España  las  in- 
fluencias extranjeras  innegables.  A  las  romanas 
sucedieron  las  godas.  Unas  y  otras  fueron  im- 
perceptibles, á  flor  de  piel,  efectivas  nada  más 
en  las  ciudades,  y,  á  lo  sumo,  en  las  regiones  de 
la  Bética.  Esto,  en  cuanto  á  lo  romano,  porque 
lo  godo  no  dejó  traza  alguna,  aunque  nuestros 
tratadistas  hayan  querido  ver  orígenes  quiméri- 
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eos  aiguna  vez  en  el  Derecho  español,  de  insti- 
tuciones que  han  supuesto  germánicas  cuando 
eran  genuinamente  iberas. 

Pero  aun  cuando  ello  sea  así,  es  evidente  que 
la  España  pura,  auténtica,  exclusivamente  nacio- 
nal, hay  que  buscarla  y  encontrarla  en  los  tiem- 
pos anteriores  á  Roma,  en  aquella  España  virgen 
en  toda  su  integridad  espiritual,  libre  de  afei- 
tes y  postizos  exóticos,  corno,  después,  resurgirá 
en  la  Reconquista,  desde  comienzos  del  siglo  vid, 
sobre  todo,  hasta  fines  del  siglo  xi,  esto  es,  desde 
Pelayo  á  Alfonso  VI. 

El  hundimientode  la  monarquía  seudogoda 
desembaraza,  en  efecto,  á  nuestra  Patria,  de  la 
balumba  formalista  nada  más,  oficial  sólo,  de 
aquella  organización  convencional,  artificiosa, 
oficinesca,  de  los  llamados  reyes  godos,  los  más 
de  ellos  príncipes  de  sangre  ibera  con  una  ad- 
ministración y  un  idioma  á  la  romana.  España, 
libre  de  aquella  traba  externa,  se  recobra,  y 
abandonada  á  sí  misma,  emerge  espontánea, 
como  era,  con  sus  instituciones  primitivas  que  re- 
nacen, florecientes  y  pujantes,  llenas  de  aroma 
y  pletóricas  de  vida. 

Nada  más  interesante  que  el  proceso  de  esa 
desaparición  y  de  esa  resurrección  del  alma  na- 
cional, de  la  vida  ibérica,  á  través  de  nuestra  his- 
toria. Nada  más  trascendental  que  ver  á  España 
con  los  Reyes  Católicos,  en  el  momento  de  verse 
realizarla  la  obra  titánica  de  la  unidad  nacional, 
cuando  Iberia,  expulsados  los  árabes,  fundidos 
en  el  acervo  nacional  los  pocos  godos  que  entra- 
ron en  la  Península,  viene  á  volver  á  ser,  más 
homogénea  en  el  orden  político,  la  misma  de  Vi- 
riato.  sin  más  modificaciones  que  el  idioma  y  las 
que  el  tiempo,  circunstanciales  y  accesorias,  im- 
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pusiera.  Nada  más  trascendental,  repito,  que  con- 
templar á  esa  España  nacional  desaparecer  de 
pronto  como  eclipsada  por  la  intersección  insólita 
de  luí  cuerpo  extraño  que  paraliza  su  marcha. 
Es  la  Casa  de  Francia,  que  ocupa  el  Trono  espa- 
ñol bajo  la  forma  de  Casa  de  Austria-Borgoña  y 
bajo  el  nombre  de,  Casa  de  Austria  consagrada, 
y  abre  un  paréntesis  en  la  historia  de  España. 
Ese  paréntesis  no  ha  sido  cerrado  aún.  La  Gue- 
rra Je  la  Independencia,  sin  embargo,  vino  á  im- 
pedir la  prescripción  del  derecho.  Ella,  no  tan  sólo 
fué  el  renacimiento  íntegro  de  la  España  medio- 
eval, sino  que  fué  el  resurgimiento  prodigioso  de 
la  España  pre-romana  incomparable.  Espoz  será 
Viriato  redivivo,  como  Gerona  y  Zaragoza  son 
Nu  manda. 

Por  todo  ello  considero  vital  para  nuestra  Pa- 
tria que  se  comience  la  restauración  de  los  es- 
tudios históricos  en  ella  con  un  criterio  de  inves- 
tigación luminosa  sobre  las  causas  á  que  su  pro- 
ceso biológico  obedece.  Es  preciso  principiar  una 
obra  de  genealogía  moral  de  los  problemas  ac- 
tuales hasta  encontrar  sus  orígenes  en  los  remo- 
tos tiempos,  envueltos  en  las  tinieblas  de  lo  des- 
conocido, de  la  Historia  nacional.  Todo  el  si- 
glo xix  ha  sido  estéril,  empleado  inútilmente  en 
una  serie  de  revoluciones  infecundas,  porque 
ninguna  era  la  obra  de  una  reflexión  sólida,  sino 
el  monstruoso  resultado  del  azar. 

Se  ha  empleado  un  siglo  en  tanteos,  marchan- 
do á  ciegas  con  la  esperanza  de  la  casualidad. 
Guerras  civiles,  criminales  y  sangrientas,  pro- 
nunciamientos perturbadores  y  vergonzosos,  to- 
dos los  medios  de  una  revuelta  á  mano  armada 
no  han  hecho  más  que  agravar  iodos  los  males, 
porque  ignoraban  los  orígenes  del  daño.  La  hora 


EN   LA   GUERRA  DE  LA   INDEPENDENCIA  65 

ha  llegado  de  proceder  de  otra  manera.  A  la 
brutal  revolución  de  los  hechos  ha  de  seguir  la 
evolución  de  las  ideas.  Toda  la  obra  de  la  refor- 
mación de  España,  de  su  reengrandecimiento, 
de  su  resurgimiento,  en  fin,  para  decirlo^  con 
una  palabra  noble,  no  con  el  término  depresivo 
y  antipático  de  regeneración,  empleado  por  vez 
primera  en  las  proclamas  de  Napoleón  sobre 
España,  habrá  de  ser  de  investigación  y  crítica. 
A  lo  impulsivo  suceda  la  reflexión,  á  la  pasión 
reemplace  el  razonamiento.  En  el  estudio  pro- 
fundo de  sí  misma,  por  el  camino  de  una  ciencia 
verdadera,  severa  y  rígida  como  una  religión, 
hallará  España  en  el  arcano  de  su  historia  la 
llave  de  oro  que  la  lleve  en  poco  tiempo  á  la 
región  encantada  en  que,  extenuada  y  ya  exáni- 
me, sueña  aún,  enamorada  inagotable  de  cosas 
bellas  y  de  nobles  sentimientos. 

Así,  queriendo  dar  un  ejemplo  eficaz  prac- 
ticando con  mis  obras  mis  teorías,  he  de  indicar 
el  proceso  de  las  influencias  francesas  en  Es- 
paña desde  el  momento  en  que  debieron  co- 
menzar. 

La  importancia  del  asunto  lo  requiere.  España 
no  es,  ni  en  lo  moral  ni  en  lo  político,  una  nación 
autónoma;  no  es,  en  los  hechos,  una  nación  so- 
berana. España  es  un  Estado  sucerano,  feudo  de 
Francia,  desde  hace  ya  dos  siglos.  Si  el  cuerpo 
es  libre,  el  espíritu  es  esclavo.  He  aquí  por  qué 
nada  será  suficiente  para  aclarar  los  orígenes 
de  este  proceso  que  ha  llevado  á  nuestra  Patria 
al  triste  estado  en  que  se  encuentra  en  nuestros 
días. 

Y  pues  el  orden  es  necesario  en  todo,  comen- 
zaré por  el  principio  :  por  los  celtas. 
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II.     En  los  tiempos  protohistóricos  no  hubo  in- 
fluencias francesas  en  España. 

1.  Porque  si  los  celias  eran,  como  la  Historia 
ha  afirmado  hasta  ahora,  los  primitivos  habitan- 
tes de  Francia  con  anterioridad  á  la  conquista  ro- 
mana, esto  es,  eran  los  franceses  de  los  tiempos 
protohistóricos;  si  en  España  hubo  una  raza  celta, 
como  igualmente  la  Historia  nos  ha  dicho,  raza 
de  tal  importancia,  que,  mezclada  con  la  ibera, 
produjo  al  pueblo  celtíbero  y  dio  su  nombre  á  la 
lamosa  Celtiberia;  y  si  esa  raza  vino  á  España 
desde  Francia,  como  lo  afirma  rotundamente  el 
celtismo,  en  virtud  de  una  invasión  maravillosa 
cuya  fecha  no  ha  sido  jamás  fijada,  por  ima  vía 
que  no  ha  sido  hallada  nunca  y  en  una  forma  que 
nadie  ha  conocido,  pero,  en  fin,  por  invasión,  es 
evidente  que  el  influjo  francés  comenzó  y  hubo 
de  ser  poderoso  en  España  en  aquellos  tiempos 
veleros  que  todavía  permanecen  envueltos  en  el 
misterio  de  las  cosas  fabulosas. 

En  efecto,  si,  realmente,  celtíberos  quiere  de- 
cir franco-españoles,  para  emplear  el  tecnicismo 
actual,  la  civilización  española,  en  consecuen- 
cia, no  sería  desde  su  origen,  quiere  decir  en  los 
tiempos  pre-romanos,  una  cultura  nacional,  espa- 
ñola, sino,  en  rigor,  franco-española,  como  hoy 
llevan  por  título  ciertas  bodegas  de  vinos. 

Pero  las  cosas  no  ocurrieron  así.  En  mi  obra 
Los  íberos  demostraré  de  una  manera  positiva 
con  el  auxilio  de  la  lengua  vascongada,  estos 
asertos  que  habré  de  hacer  ahora  bajo  la  fe  de 
mi  palabra  no  más.  Diré,  pues,  que  no  hubo 
celtas,  que  éste  es  un  nombre  geográfico  y  no 
étnico.   La  vez   primera  que  la  palabra   celtas 
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aparece,  en  efecto,  en  la  Historia,  es  para  deno- 
minar á  los  primitivos  habitantes  de  una  región 
de  España.  Los  celtas,  pues,  eran  iberos. 

¿Por  qué  eran  llamados  celtas  estos  iberos  que 
habitaban  las  regiones  que  hoy  constituyen  par- 
te de  Portugal,  de  Andalucía  y  de  Extremadu- 
ra? Pues  bien,  sencillamente  por  la  ciudad  de 
Céltigui,  llamada  Celti  por  los  autores  romanos. 

Pero  había  celtas  en  Gaücia  también.  Por  eso 
existen  en  la  Galicia  actual,  no  una,  sino  muchas 
Céltiguis,  que  los  gallegos  llaman  Céltigos  hoy. 
Pero,  este  nombre  de  Céltigui,  ¿qué  era?  Era  una 
palabra  ibera,  vancongada.  Era  Celátigui  «abun- 
dancia de  llanos»,  esto  es,  «llanuras»,  Los  Lla- 
nos. Pero  entonces  se  me  dirá:  ¿qué  signifi- 
ca ese  nombre  de  Celtíberos?  Helo  aquí:  como 
los  griegos  decían  celto-galos  con  relación  á 
los  celtas  de  la  Galia,  decían  también  celto- 
iberos  con  relación  á  los  celtas  de  Iberia.  He 
aquí  explicada  aquella  etimología.  Pero  en  tal 
caso,  ¿había  celtas  en  la  Galia? 

Xo  los  había.  Era  un  nombre  que  viajaba.  La 
vez  primera  que  se  habla  de  los  celtas  con  re- 
lación á  lo  que  hoy  se  llama  Francia,  es  refirién- 
dose á  ios  galos  narboneses.  Es  que  los  griegos 
han  dado  á  la  palabra  una  acepción,  le  han 
aplicado  un  concepto.  Celtas,  para  ellos,  quiere 
decir  los  de  Iberia,  los  del  país  más  lejano  que 
conocen,  los  de  Occidente.  Después  lo  han  apli- 
cado á  ios  franceses  limítrofes  de  España.  Luego 
lo  harán  extensivo  á  toda  Francia.  Y,  al  fin,  ve- 
remos aplicar  este  nombre  para  llamar  á  las 
gentes  de  Alemania. 

Xo  son,  por  tanto,  como  ya  dijo  Masdeu  y 
apoyó  Risco  con  el  peso  de  su  ciencia,  origina- 
rios de  Francia  nuestros  celtas.  Pero,  ¿es  que, 
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cica. so,  como  Masdeu  quería,  vendrían  á  ser  es- 
pañoles los  franceses?  Dicho  ha  quedado  que 
celtas  es  un  nombre,  una  palabra,  no  una  raza, 
no  un  pueblo.  Ni  los  celtas,  pues,  de  España 
eran  franceses,  ni  eran  tampoco,  ni  había  por 
qué,  españoles  los  celtas  que  había  en  Francia. 
El  nombre  no  hace  á  la  cosa,  para  decirlo  con 
un  proverbio  francés. 

2.  Pero  si  ahora  prescindimos  del  nombre,  si 
concedernos  que  eran  iberos  los  celtas,  queda  el 
problema  de  los  orígenes  iberos  aún  arcánico. 
Porque,  ¿de  dónde  venían  los  iberos?  Fuerza 
sera  que  sepamos,  ante  todo,  de  dónde  viene 
este  nombre,  si  es  posible.  ¿Por  qué  se  llaman 
iberos  los  de  Iberia?  Los  extranjeros  son  Jos  que 
le  dan  tal  nombre.  Pero,  ¿cuál  es  la  razón  de 
darle  éste?  A  las  orillas  del  Ebro  una  ciudad 
opulentísima  se  alza.  La  ciudad,  Amposta  hoy, 
tal  vez  Tortosa,  tenía  por  nombre  Iberia.  Iberia, 
en  vasco,  significa  Villa-río,  Villa  del  Río.  La 
ciudad,  pues,  de  Iberia,  da  nombre  al  río  sobre 
el  que  está  asentada.  El  río  que  pasa  por  Ibe- 
ria es  el  Ibero.  Este  es  el  Ebro  y  esta  su  eti- 
mología. Esa  ciudad,  quiero  decir  la  de  Iberia, 
da  su  nombre  á  la  región.  Y  esta  región  es  la 
fronteriza  á  Francia,  la  que  limita  con  la  grie- 
ga Marsella,  la  más  cercana  de  las  de  Espa- 
ña á  Italia.  De  aquí  que  griegos  y  romanos  ten- 
gan con  ella  sus  primeras  relaciones.  Los  es- 
pañoles por  antonomasia  para  ellos  son  los  pri- 
meros con  quienes  han  tratado.  He  aquí  por  qué 
este  nombre  de  iberos  será  apücado  á  todos  los 
españoles. 

Los  iberos,  pues,  de  España  toman  su  nombre 
de  la  ciudad  de  Iberia;  pero  el  eterno  problema 
sigue  en  pie.  Porque  ¿de  dónde  procedían  estas 
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gentes  que  se  encontraban  en  la  región  de  Tor- 
tosa? 

De  las  remotas  regiones  boreales,  de  los  paí- 
ses que  hoy  son  Imperio  ruso,  vino  la  raza  de 
aquellos  hombres  altos,  anchos,  robustos,  y,  al 
mismo  tiempo,  secos,  de  rostros  luengos,  de  ca- 
beza entrelarga,  rubio  el  cabello  y  la  nariz  agui- 
leña. Ellos  poblaron  todos  los  países  de  Europa. 
Ellos  dejaron  acá  y  allá  sus  núcleos  :  en  Suecia 
y  en  Noruega,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en 
Italia,  en  fin,  en  Francia. 

El  pueblo  ibero  es  empujado  por  otros.  Son 
los  teutones,  los  hombres  cabezudos,  los  braqui- 
céfalos,  los  de  la  nariz  chata.  Son  los  germanos, 
los  bárbaros,  en  suma.  Estos  teutones  van  pe- 
netrando en  Francia,  van  adueñándose  de  las 
Galias  poco  á  poco.  Y  los  iberos  van  marchando 
hacia  el  Sur,  van  engrosando  la  Península  ibé- 
rica, vari  replegándose  en  el  Mediodía  francés. 
De  este  modo  la  Aquitania,  esto  es,  la  Gascuña 
y  la  Provenza,  serán  iberas  mientras  el  resto  es 
teutón. 

3.  A  estos  iberos  que  vienen  de  Siberia,  Sibir, 
Sibiria,  Subiría,  Zubiría,  se  une  en  España  una 
emigración  del  Sur.  Son  los  pelasgos,  «los  divi- 
nos pelasgos»,  los  hijos  del  mar  insigne,  que 
desde  el  Asia  van  dominando  las  costas  medite- 
rráneas. Ellos  aportan  la  cultura  oriental.  Negro 
el  cabello,  los  ojos  de  carbunclo,  la  tez  broncea- 
da, pero  también  dolicocéfalos,  se  someten  al 
idioma  del  ibero,  hablan  ibero,  olvidando  su 
idioma.  Sobre  una  plebe  dominada,  prehistórica, 
raza  amarilla  corno  en  Europa  toda,  de  la  cual 
son  último  resto  los  lapones,  los  iberos  son 
la  raza  dominante,  el  tipo  étnico.  Son  el  ín- 
dice moral,  más  todavía  que  el  cefálico,  en  Es- 
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paña.  Es  el  hidalgo,  es  el  cántabro-vascón,  que 
se  encuentra  por  igual  en  todas  partes,  más 
abundante  desde  Vizcaya  hasta  Navarra.  Es  la 
raza  varonil,  la  raza  fuerce,  la  raza  altiva,  caba- 
lleresca, la  Raza,  aristocracia  entre  todas  las  del 
mundo,  como  el  león  fiera  y  elegante  como  el 
águila. 

Es  el  hidalgo,  repito,  que  en  nuestra  Patria 
no  es  el  noble,  el  aristócrata,  sino  también,  y 
acaso  más,  el  pechero,  porque  en  España  no  ha 
existido  la  plebe.  El  español,  el  ibero,  era  un 
señor  por  el  hecho  de  nacer,  sea  la  que  fuere 
su  condición  social,  son  ciudadanos  con  dere- 
chos personales,  como  aún  sucede  en  la  Cánta- 
bro-Vasconia.  En  el  último  harapiento  se  esconde 
un  príncipe,  que  lleva  un  rey  en  el  cuerpo.  El 
sentimiento  de  la  dignidad  humana  no  es  priva- 
tivo de  una  casta  en  España.  En  todas  partes, 
en  los  países  todos,  existe  eso  que  se  llama  «la 
canalla»,  el  pueblo  bárbaro,  soe.?;,  que  necesita, 
como  la  bestia,  la  cadena  y  el  látigo.  En  España, 
hasta  el  mendigo  es  un  hidalgo,  un  bandolero  es 
un  hombre  de  honor. 

4.  Dicho  ha  sido  de  qué  modo  los  aquitanos, 
esto  es,  los  del  Mediodía,  son  la  barrera  que  sepa- 
ra á  los  iberos  de  la  barbarie  de  las  hordas  ger- 
manas, de  los  teutones,  feroces  y  salvajes,  que  to- 
davía muchos  siglos  después  se  plantearán  el 
problema  en  sus  concilios  de  si  serán  las  muje- 
res bestias  ó  seres  racionales  como  el  hom- 
bre. Los  aquitanos,  replegándose,  solicitarán  de 
Roma,  al  someterse,  el  ser  regidos  por  leyes  es- 
peciales á  diferencia  del  resto  de  los  franceses. 

Hay,  pues,  en  Francia  dos  razas :  los  aquita- 
nos, el  Mediodía  (le  Midi),  de  iberos  puros,  y  el 
resto,  de  gente  ibera  dominada  por  las  muche- 
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dumbres  invasoras  de  germanos,  que  impondrán 
su  hegemonía  poco  á  poco.  Así  los  tipos  fran- 
ceses actualmente.  Entre  Francia  y  Alemania 
existe,  sí,  una  frontera  política,  pero  no  hay 
límite  alguno  de  raza.  Unos  y  otros,  franceses  y 
alemanes,  étnicamente  son  una  gente  misma. 
Sun  las  enormes  cabezas  como  bolas,  cuyo  peso 
causa  espanto  calcular.  Son  los  bovinos  morri- 
llos apopléticos,  cuyo  estallido  amenaza  á  nues- 
tra vista.  Son  esas  moles  ventrudas,  de  paqui- 
dermo, del  cervecero  alemán,  que  en  toda  Fran- 
cia encontramos  más  pequeñas.  Son  las  mismas 
caras  anchas,  cuadriláteras,  las  mismas  narices 
chatas,  los  mismos  pómulos  salientes  de  Ioj  tár- 
taros. Blancos  y  rubios,  de  ojos  inexpresivos, 
brunos  á  veces,  son  una  misma  raza,  prodomi- 
aante  en  Alemania  como  en  Francia. 

Pero  en  Burdeos  el  panorama  se  transforma. 
En  la  estación,  apenas  el  tren  se  pare  veréis 
surgir  una  raza  distinta.  Un  hombre  seco,  an- 
guloso, ancho  de  hombros  pero  enjuto  de  carnes, . 
el  rostro  Jargo,  la  nariz  aguileña,  rubio  ó  more- 
no, de  mirada  escrutadora,  se  yergue  altivo,  su- 
perior á  los  demás.  Es  un  hidalgo.  No  pregun- 
téis, es  gascón.  Cyrano  de  Bergerac  es  deudo 
suyo.  Y  Cyrano,  aunque  francés,  es  español.  So- 
bre el  escudo  de  armas  de  Gascuña  álzase  el 
casco  del  inmortal  caballero  que  se  llamó  Don 
Quijote  de  la  Mancha.  En  ese  hidalgo  de  la  esta- 
ción de  Burdeos  tenéis  á  España ;  es  la  Iberia 
que  comienza.  La  raza  noble,  la  aristocracia  hu- 
mana va  apareciendo  en  escena  poco  á  poco.  Un 
francés  dijo,  un  francés  que  no  era  ibero,  que 
el  África  comienza  en  los  Pirineos.  Ese  francés 
se  engañaba,  sin  embargo;  debió  mejor  de  decir 
que  Francia  acaba  en  donde  empieza  Burdeos. 
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También  termina  del  otro  lado  en  los  Alpes,  don- 
de comienza  Tartarín  de  Tarascón.  Es  la  Pro- 
venza  de  Mistral,  también  España,  tierra  insig- 
ne del  amor  y  la  poesía.  Todo  es  España  en  el 
Mediodía  de  Francia:  Bayona  es  vasca  y  Per-pi- 
fian catalana.  Se  habla  el  francés  con  el  acento 
español.  Hay  algo  fiero  y  galante  en  la  apostu- 
ra, un  no  sé  qué  espiritual,  caballeresco,  algo 
de  «raza»  imperceptible,  imponente.  El  teutón 
gordo  cede  al  ibero  altivo,  Sancho  termina  y  em- 
pieza Don  Quijote. 

¡España,  salve!  ¡Alma  tierra  de  Iberia,  patria 
sagrada  del  honor  y  el  heroísmo,  cuna  del  genio, 
fuente  dé  la  libertad,  madre  fecunda  de  Viriato 
y  de  Numancia,  tú  llenas  todo  en  la  Gascuña  y 
la  Provenza  engrandeciéndolo  con  tu  subli- 
midad! ¡Grandes  pesares  angustian  hoy  tu  espí- 
ritu, grandes  miserias  extenúan  tu  cuerpo,  todo 
es  tristeza  y  ruindad  en  tu  presente,  sólo  eres 
sombra  de  tu  augusto  pasado,  pero  en  ti  llevas 
el  germen  fecundante  que  ha  de  tornarte  glorio- 
sa y  vencedora!  Sólo  te  falta  para  ser  fuerte 
saber  la  causa  del  mal  que  te  consume,  por  la 
que,  exánime,  languideces  agotada.  Cuando  la 
sepas,  el  milagro  de  Lázaro  se  habrá  operado. 
Tú  andarás  todavía.  Tú,  levantándote  de  tu  ac- 
tual postración,  resurgirás  como  en  tus  tiempos 
mejores.  ¡Así  mi  voz,  como  Ja  de  Cristo,  fuese 
la  que  lograse  que  el  prodigio  fuese  un  hecho! 
¡Así  mi  esfuerzo  consiga,  por  lo  menos,  desper- 
tar ansias,  provocar  energías,  mover  pasiones, 
levantar  sentimientos,  y  mi  palabra,  como  cla- 
rín de  guerra,  fuese  el  Irrincho  de  los  iberos  de 
antaño,  el  grito  ronco  y  estridente  al  mismo 
tiempo  con  que  el  más  bravo,  el  más  audaz  ó  el 
más  próximo  convocaba  á  la  Nación  para  el 
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combate  cuando  las  armas  del  enemigo  surgían 
amenazando  la  libertad  ó  la  honra! 

Pero  ya  es  tiempo  de  tornar  á  mi  tema. 

5.  No  es  necesario,  en  consecuencia,  consignar 
que,  dividida  la  Francia  en  dos  naciones,  la  una 
germana,  casi  todo  el  país,  y  la  otra  ibera,  es- 
pañola, al  Mediodía,  no  sin  influjo  del  elemento 
franco,  las  influencias  han  sido  en  aquel  tiem- 
po, no  de  Francia  sobre  España,  sino  al  contra- 
rio de  lodo  cuanto  se  cree,  características,  de  Es- 
paña sobre  Francia.  "El  Mediodía»,  colocado  en- 
tre España  y  el  resto  de  las  Galias,  quiere  decir, 
entre  lo  Ibero  y  lo  Germano,  es  una  esfera  de 
influencia  española.  Lo  es  todavía,  á  pesar  del 
Centralismo,  obra  genuina  de  los  teutones 
Francos. 

Hora  es  ya  de  que  arremetamos  con  denuedo 
contra  ese  ofensivo  tópico  del  influjo  francés, 
que  casi  todos  los  antiguos  tratadistas  han  vis- 
to siempre  por  todas  partes  en  España.  Encien- 
de en  ira  esa  obsesión  depresiva,  hija  ramplo- 
na de  una  estólida  rutina  nacida  de  la  ignoran- 
cia del  poderío  avasallador  de  España  en  los  tiem- 
pos anteriores  á  Roma,  por  la  cual  los  historia- 
dores españoles  necesitaban,  casi  sin  excepción, 
acudir  á  tierra  extraña  para  encontrar  los  oríge- 
nes de  la  civilización  nacional.  Hora  es  ya  de  sa- 
cudir esa  lastrera  y  vergonzosa  humillación  con 
que  los  «clérigos)),  esto  es,  los  eruditos,  los  le- 
trados, los  humanistas,  los  sabios  amaestrados 
en  las  aulas  en  latín,  romanizados  en  cultura 
y  en  espíritu,  vienen,  desde  los  comienzos  de  la 
Monarquía  ibero-goda,  imponiendo  absurdamen- 
te la  hegemonía  de  Roma  sobre  España.  Hora 
es  ya  de  demostrar,  como  entre  otros  lo  probara 
Llampillas   en   su   obra  insigne,    tan   meritoria 
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como  ignota,  aprovechando  con  noble  patrÑ 
mo  la  expulsión  de  que  fué  víctima  por  el  de- 
'  del  Rey  Carlos  III,  ya  es  hora,  digo,  de 
demostrar  de  una  vez  la  superioridad  de  Espa- 
ña sobre  aquel  pueblo  cuyo  famoso  Derecho. 
«Derecho  romano»  que  constituye  un  lugar  co- 
mún mundial,  tenía  por  base  estas  dos  iniqui- 
dades: el  brutal  reconocimiento,  como  origen  de 
la  jurisprudencia  toda,  de  la  voluntad  arbitraria 
«del  Príncipe»,  con  lo  que  queda  anulado  todo 
principio  de  libertad  política,  y  la  afirmación 
bestial  de  la  persona  del  «padre  de  familia»,  que 
en  el  hogar  ejercía  el  poder  bárbaro  del  «Prínci- 
pe», disponiendo  de  la  vida  de  la  esposa  y  de  Jos 
hijos,  sin  hablar  de  los  esclavos,  inslilución  con- 
sagrada por  la  ley,  como  de  hecho  lo  estaba  la 
sodomía,  declarada  como  ley  por  la  costumbre, 
tema  constante  de  la  musa  romana,  que  ni  un 
poeta  por  excelencia  latino  dejó  jamás  de  can- 
tar con  labio  infame  de  alma  manchada  en  la 
corrompida  orgía  de  un  Imperio  en  que  la  as- 
tucia, la  traición,  la  crueldad,  el  egoísmo,  la  ava- 
•iiia.  la  injusticia,  la  hipocresía  y  la  maldad 
eran  las  armas  con  que  logró  imponerse  para 
sufrir,  cobarde  y  degenerado,  las  horrendas  ve- 
jaciones de  sus  monstruos,  gimiendo,  trémulo, 
bajo  el  puñal  de  Nerón  ó  arrodillado  ante  el  ca- 
ballo de  Calígula. 

Los  aquitanos,  durante  largos  siglos,  durante 
toda  la  primera  Edad  Media,  son  los  eternos  re- 
beldes de  los  francos,  en  lucha  abierta  contra 
los  hombres  del  Norte.  Los  españoles  serán  sus 
aliados.  Cario  Magno  viene  á  España  á  someter 
«el  Mediodía»  á  su  dominio,  esto  es,  á  la  Aquita- 
nia  irreducible.  Los  Pirineos  no  eran  frontera 
entonces,  en  aquel  tiempo  en  que  el  Garona  y  el 
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Ródano  eran  los  límites  verdaderos  de  Iberia. 
Esta  oleada  del  espíritu  español,  convirtiendo 
la  Aquitania  en  una  zona  de  influencia  de  nos- 
otros, quiere  decir,  la  Gascuña  y  la  Provenza; 
esa  invasión  española  que,  en  ocasiones,  no  es 
sólo  espiritual,  pues  que  ella  ¡leva  á  los  vascones 
de  España  á  bajar  ele  sus  montañas  para  asentar 
a  miri  parle  de  su  fecunda  población  en  las  llanu- 
ras, dando  su  nombre  de  Vasconia  á  la  Gascuña, 
y  hace  que  nuestros  Monarcas,   al  constituirse 
la  Monarquía  ibero-goda  se  titulen,  y  lo  son,  Re- 
yes de  España  y  de  Francia,  puesto  que  toda  la 
Galia  narbonesa  se  encuentra  unida  á  la  Penín- 
sula española,  asistiendo  á  los  Conr-ilins  de  To- 
ledo, con  los  Pontífices  iberos,  los  franceses,  es 
un  fenómeno  histórico  continuado  durante  toda 
la  Edad  Media.  Nuestros  Reyes  de  Navarra  se- 
rán  Duques   soberanos   de   Gascuña,    como   los 
Condes  de  Barcelona  serán  luego  Condes  sobe- 
ranos  de  Provenza.   ÍDe  esta  manera,    durante 
aquellos  siglos,  pudo  decirse  como  cierto  el  vie- 
jo texto  del  gramático  bizantino,  traducido  por 
Constantino  Porphirogeneta  :  «á  la  otra  parte  los 
calpianos,  y  desde  aquí  la  Iberia  se  dilata  hasta 
el  Ródano.» 

6.  No  he  de  acabar  sin  resolver  una  duda  que 
asaltar  puede  á  algunos  observadores.  Porque 
si  Francia,  en  los  tiempos  protohistóricos,  era 
apellidada  Galia,  y  en  la  Península  hay  Portu- 
galia  y  Gal-icia,  más  un  río  Gál-lego  que  corre 
en  Aragón,  ¿no  es  suponible  que  esto  es  de  ori- 
>,  quiere  decir,  de  procedencia  francesa? 
No.  Las  regiones  en  España  toman  su  nombre  en 
los  tiempos  ibéricos  de  las  ciudades  que  son  ca- 
beza de  ellas.  Pues  bien :  Galicia  y  Portugal 
toman  su  nombre  de  la  ciudad  cabeza  de  la  re- 


76  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

gión,  llamada  Cale,  hoy  Oporto  en  castellano.  De 
Cale  vienen  Calicia  y  Portucalia.  Esta  Cale  era 
en  ibero  Calicoa,  palabra  vasca,  que  quiere  decir 
Los  Puertos.  Portu-Cale,  O  Porto  hoy,  es  una  re- 
petición del  nombre  ibero,  la  traducción  del  nom- 
ine ibero,  añadida.  Cáliz  :  Cádiz,  es  el  mismo 
Calicoa,  trocada  en  z  la  c,  como  es  frecuente. 
Portugalele,  en  la  Cántabro-Vasconia,  no  es  otra 
cosa  más  que  Calétegui :  Los  Puertos,  pues,  tegui 
y  coa  son  equivalentes  eúskaros. 

En  Francia,  pues,  como  en  Inglaterra,  hay  ga- 
los, porque  en  Francia  é  Inglaterra,  como  en  Es- 
paña, hay  varias  ciudades  Cale,  esto  es,  Cáliz, 
Calicoa,  Calétegui.  Esos  nombres  de  ciudad,  que 
lo  dan  á  la  región  y  aun  al  país,  son  el  elemento 
ibero,  la  lengua  eúskara,  superviviente  aún. 
Pero  es  lo  único  que  queda  de  lo  ibero :  nombres 
geográficos,  en  la  Francia  del  Norte.  La  raza,  el 
núcleo,  como  ha  quedado  dicho,  ha  ido  bajando, 
empujado  por  los  francos,  por  los  teutones,  que 
dan  su  nombre  á  Francia  :  Frankia,  país  alemán, 
lengua  latina,  extraña  cosa,  caótica,  inverosímil, 
que  acabará  por  formar  una  nación  con  sello 
propio,  distinta  de  las  otras.  Lo  ibero,  como  ya 
he  dicho,  pero  conviene  repetir  una  vez  más, 
queda  en  el  Sur,  constituye  la  Aquitania.  Y  el  Sur 
de  Francia,  lo  diré  otra  vez  aún,  es  esfera  de  in- 
fluencia de  nosotros  hasta  el  día  en  que  el  Rose- 
llón  pasa  á  poder  de  Luis  XIV  para  siempre. 

III.  En  la  Edad  Media  no  hay  influjo  francés, 
pero  sí  franco.  Introducción  del  despotismo  en 
España. 

1.  Francia  no  existe  durante  la  Edad  Media. 
Sólo  bajo  Luis  XI  aparece  dibujada  la  Nación  que 
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medio  siglo  después  adquirirá  fisonomía  verdade- 
ra bajo  la  espada  de  Francisco  I.  Ya  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xn  encontraremos  á  aquel 
Enrique  II,  Rey  de  Inglaterra,  Duque  á  la  vez 
do  Bretaña,  de  Normandía  y  de  Gascuña,  Sobera- 
no del  Océano  francés.  Será  en  pleno  siglo  xv 
cuando  la  célebre  doncella  de  Orleans,  Juana  do 
Arco,  sea  el  Pelayo  de  la  Nación  francesa  contra 
fd  país  enemigo  :  los  ingleses.  Del  otro  lado,  todo 
el  Este  francés  eran  Estados  independientes  do 
Francia.  Francia  era  sólo  el  ducado  de  su  nombre. 
El  dominio  de  sus  Reyes,  la  isla  de  Francia,  no 
llegaba  ni  á  las  márgenes  del  Loira. Con  Luis  XI 
se  inicia  la  política  de  predominio  de  lis  Reyes 
de  Francia,  de  absorción  rápida  de  todos  los  Es- 
tados que  hoy  constituyen  la  República  france- 
sa. Pero  aún  los  Reyes  de  España  será..  Condes 
soberanos  de  Borgoña  en  el  reinado  del  mismo 
Luis  XIV.  Sólo  en  el  año  1791  logrará  Francia 
integrar  su  territorio  incorporándose  el  condado 
de  Aviñón. 

La  Francia,  pues,  de  la  Edad  Media  es  un 
nombre.  Mal  puede,  pues,  ejercer  hegemonías. 
Es  un  Estado  teutón,  independiente  al  desha- 
cerse el  Imperio  de  los  francos.  Carlos,  nacido 
en  Salzburgo  y  enterrado  en  Aquisgram,  funda 
el  Imperio.  El  teutón  Karl  es  el  primer  bárbaro 
culto.  Romanizado,  resucita  el  cesarismo.  Será 
en  el  año  800  coronado  por  el  Papa  con  el  título 
de  ((Emperador  de  los  romanos».  En  la  ciudad 
de  los  Césares  se  le  dará  el  dictado  de  ((Augus- 
to». Del  sacro  Imperio  romano-germánico,  que 
abarca  á  Francia,  á  Alemania  y  á  Italia,  nacerá 
Francia,  como  ha  quedado  dicho. 

Esta  Francia  independiente,  llamada  así  por 
ser  el  país  de  los  franken,  pretenderá  dominar 
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al  Mediodía.  El  país  de  Oil  y  la  tierra  de  Oc, 
■olo  es,  de  Auca,  la  Auch  actual,  cuyo  nombre 
ibero  era  Osea,  se  disputan  con  encono  el  pre- 
dominio. Si  Francia  vence  es  después  del  si? 
glo  XV. 

En  la  Edad  Media  se  impone  el  Mediodía.  En 
éj  reside  la  riqueza,  la  cultura.  Los  trovadores 
nacerán  en  Proven/a.   El  Mediodía,   país  ibero, 
es  español.  En  aquel  tiempo  se  llamará  catalana 
á  la  lengua  que  hoy  se  dice  lemosina.  En  Gas- 
cuña y  en  Provenza  son  populares  las  gestas  es- 
lía ñolas,    son  nacionales  los  héroes  propios   de 
España.  Nuestra  epopeya,  contra  lo  que  se  ha 
dicho,  no  es  un  reflejo  de  la  épica  francesa.  Esta 
será  la  que  copie  lo  español.  Las  gestas  de  los 
franceses  tienen   su  origen  en  nuestros  viejos 
poemas.  Estos  llevarán  á  Francia,  á  través  del 
Mediodía,   de  Aquitania,   aquel  realismo  que  á 
veces  brilla  en  ella,  tan  diferente  de  la  fantas- 
magoría característica  de  la  Mitología  germana, 
de  las  quiméricas  leyendas  niebelungas. 

2.  Pero  si  Francia  no  puede  ejercer  influjo  en 
nuestra  Patria  en  la  primera  Edad  Media  por 
las  razones  que  han  quedado  expresadas,  hay 
en  España  un  positivo  influjo  franco.  NTo  es  que 
los  francos  llegasen  hasta  nosotros.  Aquellos 
«francos»  que  en  nuestra  Patria  existen  no  son 
los  francos  del  Imperio  carlovingio.  Bajo  tal 
nombre  se  comprendía  en  España  á  todos  los 
extranjeros  que,  con  armas  y  caballo,  venían  á 
ella  á  guerrear  contra  los  moros.  El  mismo 
nombre  de  ((francos»  era  aplicado  en  Oriente  al 
extranjero,  sea  la  que  fuere  su  nacionalidad,  en 
la  Edad  Media,  lo  mismo  que  en  España.  Franco 
concluye  por  ser  un  nombre  genérico  que  va 
viajando,  como  lo  fué  el  de  celtas. 
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La  influencia  franca  á  que  yo  me  he  referido 
es  venida  del  Imperio  de  los  francos.  Llega  á 
través  de  la  hoy  República  francesa  cuando  el 
teulún  Carlos  el  Magno  ha  fundado,  sobre  la 
base  de  los  francos,  su  imperio.  Reina  en  España 
Alfonso  II  el  Casto,  Rey  educado  por  los  cléri- 
gos, teócrata,  imbuido  por  los  obispos,  que 
echan  de  menos  la  Monarquía  ibero-goda  en  la 
cual  eran  los  soberanos  de  hecho.  Alfonso  II  el 
Casio,  fascinado,  por  su  parte,  por  el  ejemplo 
del  triunfo  cesarista,  quiere  copiar  el  despotismo 
imperial,  destruir  las  libertades  nacionales.  Do- 
minado por  el  clero,  intenta  un  golpe  de  Estado 
que  cambie  el  rumbo  de  la  vida  nacional.  Nacio- 
nal (íigo,  porque  los  Reyes  de  Asturias,  denomi- 
nados luego  Reyes  de  León,  eran  reyes  de  Gali- 
cia, de  Cantabria  y  de  Vasconia,  esto  es,  de  todo 
el  Norte.  Luego,  Vasconia  se  proclamó  indepen- 
diente. De  ella  Navarra  y  Aragón  nacerán. 

Entonces  fué,  en  tiempo  de  Alfonso  el  Casto, 
cuando  se  inventa  por  el  clero  la  ficción  de  los 
orígenes  góticos  de  España.  Entonces  fué  cuan- 
do se  urdió  la  patraña  del  abolengo  de  Pelayo 
como  godo.  El  vascón  Bela,  que  el  llamado  Pa- 
cense no  nombró,  pero  citó  de  modo  claro,  indis- 
cutible para  el  que  sabe  leer,  vence  en  Navarra, 
al  pie  de  los  Pirineos,  á  los  moros,  triunfadores 
hasta  allí.  Príncipe  ibero,  como  Indibil  y  Man- 
donio,  alza  bandera  de  rebelión  audaz.  Córrese 
á  Asturias,  pelea  en  Covadonga  y  funda  un  reino, 
ibero  como  él.  He  aquí  por  qué,  al  falsificar  su 
origen,  se  le  dará  un  abolengo  cantábrico,  adul- 
terando con  arte  la  verdad. 

Contra  el  intento  cesarista  del  Rey,  aconsejado 
por  el  clero  episcopal,  contra  la  copia  del  despo- 
tismo carolingio,  que  se  disfraza  dando  un  orí- 
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gen  gótico  á  la  ibera  dinastía  de  Pelayo  para  po- 
der justificar  de  este  modo  la  abolición  de  nues- 
tras instituciones,  restaurando  el  aparato  tole- 
dano y  haciendo  godo  cuanto  al  déspota  le  plaz- 
ca, se  levanta  la  Nación,  representada  por  la 
nobleza,  con  enérgica  actitud.  El  Bernardo  de  la 
gesta  popular  no  es  otra  cosa  sino  el  eco  de  este 
hecho.  El  Rey,  vencido,  aprisionado,  se  aviene. 
El  clero  ha  sido  derrotado.  El  despotismo  ha 
quedado  anonadado. 

Pero  los  gérmenes  han  sido  echados  ya.  Lo 
extranjero  ha  penetrado  en  nuestra  patria.  La 
invención  gótica  no  será  abandonada.  Se  inten- 
tará, falsificando  documentos,  darle  valor  para 
ampararse  á  su  sombra.  Castilla,  altiva,  batalla- 
dora, ibera,  resistirá  con  audacia  todo  intento. 
Pero  en  León  arraigará  la  mentira.  El  Fuero 
Juzgo  será  resucitado.  Lo  Godo  será  el  pretexto 
para  instaurar  un  despotismo  extranjero,  que 
no  existió  en  la  monarquía  Ibero-goda.  Por  todas 
partes  iglesias,  monasterios,  darán  la  prueba  de 
la  creciente  influencia  del  elemento  que  impulsó  á 
Alfonso  II,  que  inspiró  el  celo  piadoso  de  este 
Rey,  cuya  corte,  que  en  Oviedo  fué  fijada,  deno- 
minábase «la  Ciudad  de  los  Obispos».  Nada  más 
interesante  que  demostrar  con  pruebas  incon- 
trastables la  verdad  de  estos  asertos  trascenden- 
tes. Pero  la  índole  de  esta  obra  no  lo  admite. 

3.  Doscientos  años  después  de  los  intentos  que 
inauguró  Alfonso  el  Casto  de  introducir  en  Es- 
paña el  despotismo,  alucinado  por  el  ejemplo  del 
imperio,  el  Poder  Real,  dirigido  por  el  clero, 
cambiará  el  rumbo  hasta  entonces  iniciado'.  A  la 
restauración  de  la  corte  de  Toledo,  una  nueva 
tentativa  sucederá  por  intermedio  de  Francia. 
Alfonso  VI,   conquistador  de  Toledo,  no  inten- 
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tara  la  resurrección  gótica.  Alfonso  VI  impor- 
tará el  feudalismo1,  desconocido  en  nuestra  Pa- 
tria hasta  entonces'. 

Aquellos  príncipes  extranjeros,  los  más,  ger- 
manos, feudatarios  del  Imperio,  dos  de  los  cua- 
les casan  con  sus  dos  hijas,  esto  es,  Raimundo 
y  Enrique  de  Borgoña,  hacen  surgir  en  el  ánimo 
de  Alfonso  VI  la  idea  del  imperialismo.  El  des- 
potismo surge  con  nueva  fuerza.  Aquel  clero 
borgoflán  que  inunda  á  España  en  el  reinado  de 
Alfonso  VI,  aquel  abad  de  Sahagún,  primer 
obispo  y  primado  de  Toledo,  el  famoso  D.  Ber- 
nardo, que,  protegido  por  la  Reina,  también 
francona,  se  hace  arbitro  del  Rey,  sugiere  á  éste 
el  pensamiento  que  su  nieto  realizara  pocos  años 
más  tarde.  Alfonso  VII,  en  efecto,  será  en  To- 
ledo consagrado  solemnemente  como  Emperador 
de  España. 

Pero  he  aquí  que  la  tendencia  feudal,  con  la 
cual  el  despotismo  quedaría  asegurado  para  siem- 
pre al  concederse  á  la  nobleza  pleno  derecho 
sobre  el  pueblo  indefenso,  acabará  con  el  des- 
potismo en  nuestra  Patria.  El  espíritu  español, 
en  vez  de  emplear  la  fuerza  que  el  nuevo  ré- 
gimen venía  á  poner  en  sus  manos  en  vejar  y 
aniquilar  á  sus  vasallos,  toma  un  camino  no 
sospechado  siquiera:  emprende  el  rumbo  de  ata- 
car á  la  realeza,  proclamándose  independientes 
del  Monarca  estos  magnates  favorecidos  por  ella. 
Alfonso  VI  crea  el  Condado  de  Galicia  para  darlo 
como  feudo,  á  la  germana,  á  su  yerno  el  Conde 
Enrique  de  Borgoña.  Pues  bien;  he  aquí  que, 
[tocos  años  después,  el  Conde  Alfonso  de  Bof 
goña,  su  hijo,  se  independiza  de  los  Reyes  de 
León,  proclamándose  como  Rey  de  Portugal. 
Las    turbulencias   en   tiempo   de   Doña   Urraca, 

ó 
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durante  la  minoría  de  Alfonso  VII,  después  Em- 
perador, inician  aquel  camino  de  confederaciones 
de  los  nobles  españoles,  para  anular  á  los  Reyes, 
que  acabarán  por  matar  el  feudalismo. 

Fronterizos  de  los  moros,  los  descontentos  se 
pasan  á  este  campo  y  al  frente  de  ellos  gue- 
rrean contra  su  Rey.  Así,  el  Señor  de  Villena, 
D.  Juan  Manuel,  nieto  del  Rey  de  Castilla,  como 
hijo  del  Infante  D.  Manuel,  suegro  de  reyes, 
Príncipe  real  famoso.  He  aquí  por  qué  los  mis- 
mos Reyes,  comprendiendo  las  funestas  conse- 
cuencias de  su  plan,  modifican  de  repente  su 
política  y,  dirigiéndose  al  Pueblo,  se  alian  á  él 
para  abatir  la  Nobleza.  Entonces  viene  aquel 
gran  florecimiento  de  las  ciudades,  la  hegemo- 
nía de  las  Cortes  y  el  llamar  Brazo  «Real»  al 
popular,  esto  es,  al  de  las  ciudades,  para  indi- 
car que  pueblo  y  Rey  son  lo  mismo.  A  las  ten- 
tativas góticas,  á  los  intentos  germánicos  con 
que  se  quiso  disfrazar  el  despotismo,  sucede  el 
régimen  político  español.  Lo  nacional  recobra 
toda  su  fuerza.  Lo  ibero  triunfa,  cristaliza  para 
siempre.  Toda  influencia  extranjera  en  la  Edad 
Media  será,  á  lo  sumo,  literaria.  Y  aun  en  las. 
letras  no  pasará  de  erudita.  El  pueblo  sigue 
cantando  sus  romances,  continuará  sus  bravas 
gestas  iberas. 


IV.  Las  influencias  francesas  positivas.  Instau- 
ración del  despotismo  en  España.  Casa  de 
Francia  llamada  Casa  de  Austria. 

1.  El  despotismo,  como  ha  quedado  dicho  y  he 
de  probar  en  mi  Historia  de  las  Instituciones 
españolas,  cuando  pueda,  después  de  las  inten- 
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tonas  fracasadas,  las  dos  á  ejemplo  del  impe- 
rialismo franco,  murió  en  España  antes  del  si- 
glo xni.  En  vano  fué  que  las  Partidas  intentaran 
introducir  el  primer  Renacimiento,  el  romanismo 
imperialista  en  España.  La  oposición  de  la  Na- 
ción á  aquel  Código,  que  no  logró  llegar  á  ser 
ley  jamás,  hizo  triunfar  para  siempre  lo  español. 
Entonces  es  cuando  la  España  medioeval  apare- 
ce á  nuestros  ojos  como  una  inmensa  república 
monárquica. 

Un  elemento  extranjero  viene  de  pronto  á  in- 
terrumpir nuestra  historia.  Al  Renacimiento  ro- 
manista de  los  siglos  xv  y  xvi  me  refiero.  In- 
troducido en  España,  arraiga  en  ella  como  en  el 
resto  de  Europa,  patrocinado  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos. El  romanismo  era  el  espíritu  cesáreo,  el 
despotismo  imperialista  pagano.  He  aquí  por 
qué  todos  los  Reyes  lo  acogen  en  el  momento  en 
que  luchaba  la  Realeza  con  el  poder  de  la  No- 
bleza feudal.  Fernando,  pues,  é  Isabel,  cuya  am- 
bición era  instaurar  el  despotismo,  ven  en  el  Re- 
nacimiento, ya  introducido  en  tiempo  de  Juan  II, 
un  arma  espléndida  para  ahogar  la  libertad. 

Ellos  protegen,  en  efecto,  con  afán  el  impulso 
renacentista  en  España,  alentando  con  su  es- 
fuerzo personal  aquel  odioso  movimiento  de  irra- 
cional servilismo  á  lo  romano  que  constituye  un 
acto  separatista,  un  crimen  intelectual  contra  la 
Patria,  por  lo  que  tuvo  de  antiespañol  en  el 
fondo.  Ellos  importan  á  España  aquella  turba  de 
dómines  italianos,  medianías  más  ó  menos  dis- 
frazadas con  el  libresco  aparato  de  un  clasicis- 
mo indigesto  y  soporífero,  cuyas  obras,  por  mil 
conceptos  y  en  todo  inferiorísimas  á  las  de  los 
españoles  de  su  tiempo,  son  la  prueba  más  ro- 
tunda de  lo  ocioso  de  tan  costosa  como  antipáti- 
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ca  traída.  Ellos  fomentan  y  aun  crían  á  sus 
pechos 'aquella  Escuela  latina  de  pedantes  que, 
con  ridicula  ignorancia,  alardeaban  de  despreciar 
el  idioma  de  Castilla,  lengua  bárbara  y  mezqui- 
na, según  ellos,  incapaz  para  expresarse  noble- 
mente, por  lo  que  escriben  sus  tratados  en  latín, 
resucitando  este  lenguaje  aborrecible,  el  más  ab- 
surdo que  han  conocido  los  hombres,  duro  y 
seco,  inílexible  como  el  alma  de  aquel  pueblo  sin 
conciencia,  cuya  única  política  fué  el  crimen. 

El  espíritu  renacentista  preparó  aquella  serie 
de  innovaciones  políticas  que,  aprovechándose 
del  prestigio  militar,  del  poderío  material  de  las 
armas,  introdujeron  los  Reyes  Católicos  para 
matar  las  libertades  españolas.  Tal  fué  aquel 
golpe  de  Estado,  no  analizado  por  ningún  trata- 
dista, que  destruyó  todo  el  Derecho  nacional  y 
puso  en  uianos  del  despotismo  el  poder,  hacien- 
do inútiles  todas  las  instituciones.  La  esencial 
transformación  del  organismo  que  compartía  la 
soberanía  con  el  Rey,  compuesto  de  miembros  na- 
tos, sin  cuyo  consentimiento  no  eran  válidos  los 
actos  de  los  Reyes,  convertido  de  repente,  sin  des- 
pojarlo de  su  cosoberanía.,  en  un  dúctil  instru- 
mento del  Monarca,  es  la  muerte  del  espíritu 
español.  Los  Prelados,  los  magnates,  los  dignata- 
rios, son  expulsados  de  él,  sustituidos  por  letra- 
dos. Los  golillas  serán  los  arbitros  del  Consejo 
del  Rey.  Los  leguleyos,  hechura  del  Monarca, 
son  ya  los  dueños  del  Consejo  Real.  Todo  se  hará, 
á  partir  desde  ese  día,  con  apariencias  de  legiti- 
midad. Todas  las  formas  habrán  de  ser  guarda- 
das. Pero  en  el  fondo  no  hay  más  que  el  despo- 
tismo, la  voluntad  del  Monarca  manda  sólo.  La 
habilidad  del  picapleitos,  la  argucia,  el  ergotis- 
mo,  estarán  á  su  servicio.  Todas  las  mallas  de 
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la  ley  le  servirán.  Y  aquel  Consejo  que  se  llamó 
de  Justicia  cuando  el  de  Estado  fué  separado  de 
él  para  entender  ele  Milicia  y  Diplomacia,  se  tro- 
cará en  instrumento  asalariado  de  la  más  negra 
de  las  iniquidades,  la  hipocresía  con  la  capa  del 
Derecho. 

Son,  pues,  los  Reyes  Católicos  los  fundadores 
del  despotismo  en  España.  La  creación  del  Santo 
Oficio,  convertido  en  Tribunal  excepcional,  para 
cuyas  facultades  todos  los  fueros  y  privilegios  se 
anulaban,  trocado  en  arma  política  en  el  acto, 
fin  primordial  de  esta  odiosa  institución,  obra 
maestra  del  maquiavélico  Fernando,  puso  en  las 
manos  del  despotismo  real  todos  los  fueros  y  pri- 
vilegios de  España.  Así,  Felipe  II  hollará  el  Fue- 
ro aragonés  á  su  antojo,  bajo  pretexto  de  delito 
de  herejía,  para  adueñarse  de  Antonio  Pérez,  que 
se  ampara  en  los  derechos  y  libertades  de  su  tie- 
rra. Cisneros,  brazo  de  los  Reyes  Católicos,  rea- 
lizará en  nuestra  Patria  la  obra  que  el  otro  Cár- 
dena], Richelieu,  efectuará  dos  siglos  después 
en  Francia. 

2.  Pero  he  aquí  que  á  los  Reyes  Católicos  su- 
cederá una  dinastía  extranjera.  El  despotismo  en 
Inglaterra  como  en  Francia,  en  Alemania,  en 
Italia,  en  toda  Europa,  era  ejercido  por  Monar- 
cas nacionales.  Eran  ingleses,  franceses,  alema- 
nes, italianos,  que  oprimían  á  su  Patria.  Pero  en 
España  sucede  de  otro  modo.  Muerto  el  Príncipe 
Don  Juan  sin  sucesión,  es  el  Archiduque  de  Aus- 
tria Don  Felipe,  ó.  mejor  dicho,  es  el  Duque  de 
Borgoña  el  que  sucede  en  la  Corona  de  España. 
Felipe  de  Austria-Borgoña,  Soberano  de  los  múl- 
tiples Estados  que  había  heredado  de  María  de 
Rorgoña  su  madre,  jefe  y  señor  de  la  Casa  de 
Borgoña  como  Duque  de  Borgoña  pretendiente'  y 
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como  Conde  soberano  de  Borgoña,  rama  segun- 
da, la  ducal  de  Borgoña,  de  la  Casa  Real  de  Fran- 
cia; Felipe  de  Austria-Borgoña,  que  había  na- 
cido en  los  Estados  de  su  madre,  heredados,  sien- 
do niño,  de  ella,  y  en  ellos  se  había  educado,  sin 
tratar  ni  aun  conocer  casi  á  su  padre  el  Archi- 
duque de  Austria,  Maximiliano  I,  Emperador  de 
Alemania,  era  un  francés.  Su  lengua  era  la 
francesa,  francesa  era  la  Guardia  que  tenía,  fran- 
ceses eran  los  Oficios  de  su  Casa,  que  se  llama- 
ba «la.  Casa  de  Borgoña»,  predominando  sobre 
todas  las  demás ;  francesa  era  la  Orden,  para  él 
suprema,  del  Vellocino,  llamada  en  francés 
Toisón. 

Casa  nacida  en  Felipe  el  Atrevido  en  i 363,  hijo 
segundo  del  Rey  de  Francia,  creado  Duque  de 
Borgoña,  esta  Casa  se  convierte  desde  entonces 
en  la  rival  de  la  rama  primogénita.  Ella  inter- 
viene en  la  política  de  Francia,  constituyendo  el 
partido  borgoñón  el  más  potente  en  el  orden  in- 
terior. Una  política  agresiva,  belicosa,  sistemá- 
tica, una  ambición  de  despotismo,  lograda  bajo 
la  espada  de  Carlos  el  Temerario,  da  á  la  Casa 
de  Borgoña  un  poderío  mayor  aún  que  el  de  los 
Reyes  de  Francia.  El  espíritu  francés,  el  centra- 
lismo, el  despotismo  que  encarnó  Luis  XI,  halla 
en  la  Casa  de  Borgoña  una  explosión  que  en 
Francia  misma  no  podía  tener  nunca.  Bélgica, 
Holanda,  el  Condado  de  Borgoña,  son  agregados 
por  compra  ó  por  herencia,  formando  el  «Círcu- 
lo de  Borgoña»,  en  que,  extranjeros,  ponen  los 
príncipes  franceses  su  planta  con  la  dureza  de 
un  conquistador  cruel. 

Es,  por  lo  tanto,  una  Dinastía  francesa,  la  de 
Borgoña,  la  que  en  España  se  sentará  en  el 
Trono,  aunque  su  nombre  sea  el  de  Casa  de  Aus- 
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trio.  Sobre  el  Oficio  palatino  nacional,  llamado 
«Casa  de  Castilla»,  predomina,  al  heredar  la 
Corona  castellana  el  borgoñón,  su  propio  Oficio, 
la  «Casa  de  Borgoña».  Como  el  francés  es  el 
■  i  oficial,  vendrán  á  España  con  Felipe  I 
todos  esos  barbarismos,  ó,  por  mejor,  todos  esos 
galicismos  cuyos  orígenes  se  desconocen  hoy, 
hasta  el  extremo  de  que  algunos  de  ellos  son  em- 
pleados por  alarde  de  estilismo.  De  aquí  provie- 
nen el  bureo,  que  es  burean,  como  el  chapeo,  el 
manteo  y  el  mesón.  De  aquí  el  Sumiller  de  Corps, 
el  contralor  y  el  grefier.  De  aquí  el  cadete,  como 
el  fruitier,  el  busier,  el  potagier,  el  furrier,  el 
guarda-mangier  y,  en  fin,  el  costiller  y  el  acroy, 
como  el  ayuda  de  Sauserie  de  marras.  De  aquí 
viene  el  gentilhombre  por  camarero,  de  aquí  la 
guardia  de  Corps,  llamada  guardia  <(Borgoñona», 
para  ingresar  en  la  cual  se  exigía  ser  borgoñón, 
siendo  forzoso  hablar  la  lengua  walona,  con  cuyo 
Cuerpo  son  reemplazados  los  Continuos,  así  lla- 
mados por  su  servicio  permanente  al  lado  siem- 
pre de  la  persona  del  Rey. 

El  francés  pasa  á  ser  en  cierto  modo  lengua 
oficial  de  los  Monarcas  de  España.  No  solamen- 
te es  la  lengua  de  la  guardia  personal,  guardia 
de  Corps,  sino  que  en  francés  se  escriben,  y 
esto  aún  perdura,  los  nombramientos  oficiales 
de  Caballeros  de  la  Orden  del  Vellocino,  esto 
es,  de  la  Toisón.  En  francés  son  redactados  los 
decretos  que  se  dirigen  al  Gobierno  de  Flandes, 
denominado  de  oficio  (de  Gouvernement  General 
des  Pays  Bas  et  Bourgogne». 

De  esta  manera  será  la  cruz  de  Borgoña,  esto 
es,  las  aspas  de  San  Andrés,  las  que  lleven,  en 
lugar  de  los  castillos  y  las  barras,  las  banderas 
del  Ejército  español  de  mar  y  tierra,  como  será 
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el  Vellocino  de  Borgoña,  «la  Toisón  cTor»,  la  que 
colgará  del  cuello  de  los  Monarcas  de  España 
desde  entonces,  preteriendo  y  humillando  la  Or- 
den gloriosa  de  Saiütiaga  de  la  Espada,  creada  en 
memoria  del  apóstol  nacional,  a  cuyo  grito,  he- 
roico ú  inolvidable,  reconquistaron  los  fieros  es- 
pañoles! la  Patria  ibera  en  ocho*  siglos  de  Cruzada. 

En  vano  el  pueblo  español  se  quejará  á  Car- 
los I,  que  prefiere  apellidarse  Carlos  V,  de  man- 
tener y  acrecentar  en  nuestra  Patria  esa  «Casa 
de  Borgoña»,  fastuosa  y  costosísima,  sobrepo- 
niéndola á  «la  Casa  de  Castilla».  Inútilmente  las 
Cortes  castellanas  formularán  ante  Felipe  II  esta 
misma  petición.  El  espíritu  francés  de  la  llamada 
Casa  de  Austria,  el  francesismo  atávico,  medu- 
lar, de  la  Casa  de  Borgoña,  se  impondrá  á  todos 
y  saltará  por  todo.  Gutierre  de  Fuensalida,  Em- 
bajador de  Fernando  el  Católico,  nos  pintará  el 
año  1505  al  Archiduque  Felipe  de  Austria-Bor- 
goña  manejado  á  su  capricho  por  sus  prevarica- 
dores Consejeros,  los  cuales,  «vendidos  en  cuer- 
po y  alma  á  Francia,  habían  hecho  del  Archi- 
duque un  satélite  de  los  franceses»,  explicando 
cómo  «de  Francia  guían  las  cosas  y  sólo  france- 
ses hay  en  torno  de  él». 

Estos  franceses,  llamados  aquí  flamencos,  son 
los  Lannoy,  son  los  Croy,  los  Perrenot,  de  su 
hijo  Carlos  V,  son  los  señores  de  Chievres,  que 
agostarán  á  la  Nación  española  robando  todos 
sus  doblones  de  á  dos.  Esta  turba  asoladora  será 
la  Corte  que  traerá  Carlos  I  cuando  éste  venga, 
como  á  país  conquistado,  á  recoger  la  herencia 
del  Rey  Católico.  El  Rey  de  España  no  hablaba 
el  español.  Así  las  Cortes  de  Castilla  tuvieron  que 
suplicarle  que  lo  aprendiese,  para  poder  enten- 
derse con  ellas. 
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El  espíritu  del  nuevo  Soberano  no  está  en  Es- 
paña ni  lo  estará  jamás.  Llega  anhelando  el  Im- 
perio de  Alemania.  Su  abuelo  ha  muerto  y  él  ha 
sido  elegido;  todo  su  afán  está  en  marchar  á  co- 
ronarse. En  vano  es  que  las  Comunidades  caste- 
llanas !e  supliquen  que  no  se  ausente  de  sus  Rei- 
El  idmperator»,   eJ   «Cesan»,   el   «Augusto», 
de  romanos,  no  conoce  más  leyes  ni  más 
fuente  de  derecho  que  el  capricho,  según  los  cá- 
nones del  Derecho  Romano.  Las  relaciones  pntre 
el  Rey  y  las  Cortes  quedan  rotas,  violados  todos 
guiaban  la  función  legisla- 
tiva de  Castilla.  El  Rey  de  España  sale  para  Ale- 
mania. Carlos  I  no  será  más  que  Carlos  V. 

o  no  será  por  eso  un  alemán.  Carlos  I,  no 
i  un  francés  antifrancés.  El  Ducado  de 
Borgoña,  como  feudo  masculino,  había  sido  in- 
corporado á  la  Corona  de  Francia,  volviendo  así 
á  la  rama  primogénita;  pero  la  Casa  de  Borgoña, 
Carlos  I,  que  continuaba  atribuyéndose 
el  Ducado,  usando  el  título  de  Duques  de  Borgo- 
ña, vuelve  en  el  César  á  rivalizar  audaz,  preten- 
diendo recobrar  con  el  Ducado  la  intervención  en 
los  negocios  franceses. 

De  esta  manera,  Francia  entrará  en  nosotros. 
El  despotismo  francés  será  implantado.  A  la 
protesta  de  las  Comunidades,  al  alzamiento  de 
Castilla  pisoteada,  al  grito  unánime  de  las  liber- 
tades patrias,  responderá  declarándoles  la  gue- 
rra, ahogando  en  sangre  el  movimiento,  estran- 
gulándolo, decapitando  á  Padilla,  á  Bravo  y  á 
Maldonado,  ejecutando  á  aquel  Obispo  rebelde, 
último  representante  del  clero  ibero,  de  la  Iglesia 
nacional,  de  los  Prelados  feudales  españoles,  no 
los  de  Corte,  sino  los  de  Diócesis,  que  cabalgaban 
al  frente  de  sus  tropas,  sembrando  el  pánico  en 
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las  huieátes  agareraa©,   peleando  por  su  Patria 
con  su  espada. 

Es  que  la  Casa  de  Borgofia  conoce  ya  cómo  se 
hacen  estas  cosas,  tiene  ya  hecha  la  mano  á  es- 
tas andanzas.  Ella  ya  sabe  cómo  se  huellan  los 
Fueros  y  lo  que  vale  la  ley  ante  la  fuerza;  ha 
practicado,  durante  dos  centurias,  la  humillación 
de  todos  los  privilegios,  y  como  Brujas,  y  Arnbe- 
res,  y  Bruselas,  ciudades  libres,  Repúblicas  in- 
signes, han  inclinado  sus  potentes  cervices  y  han 
soportado  el  dogal  del  tirano.  Y  así  hará  Carlos 
de  Borgoña  en  España.  Cuando  las  Cortes  de 
Castilla,  las  más  rebeldes,  las  únicas  audaces 
contra  los  desafueros  del  déspota  francés,  se 
opongan  á  la  prevaricación  de  los  ministros  ex- 
tranjeros, á  las  impúdicas  depredaciones  de  los 
Chievres,  y  alcen  su  voz  arrogante  los  Grandes  y 
los  Prelados,  haciendo  causa  común  con  la  Na- 
ción, triunfando  entre  éstos  la  Iglesia  nacional 
sobre  el  influjo  del  clero  romanista,  ambos  se- 
rán, los  Prelados  y  los  Grandes,  arrojados  para 
siempre  de  las  Cortes,  violando  así,  como  dijo 
Jovellanos,  el  precepto  más  antiguo  de  la  Consti- 
tución nacional. 

El  despotismo  iniciado  por  Fernando  II,  ó,  me- 
jor dicho,  por  los  Reyes  Católicos,  era  el  cuchillo 
afilado  y  dispuesto.  Carlos  I  fué  el  brazo  audaz 
y  rudo.  Carlos  I,  aunque  hijo  de  una  española, 
fué  un  extranjero,  no  era  más  que  Carlos  V. 

No  le  dolían  las  cabezas  cercenadas  ni  los 
clamores  de  la  justicia  conculcada.  El  borgoñón 
que  no  hablaba  el  castellano,  no  entendía  los  que- 
jidos de  Castilla.  Una  dinastía  francesa  se  habrá 
sentado  en  el  Trono  español.  Ya  no  volverá  á 
haber  otras  en  España.  Todas,  como  ésta,  se- 
rán de  -origen  francés,  hasta  que  el  año  1808, 
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Femando  VII,  llamado  el  Deseado,  español  has- 
ta la  médula  por  atavismo  feliz  é  inesperado, 
regio  chispero,  ídolo  de  la  plebe,  proclamado 
Rey  de  España  por  el  motín  de  Aranjuez  acau- 
dillado por  el  falso  «Tío  Pedro»,  llevado  al  solio 
por  la  voluntad  del  pueblo,  que  impuso  al  últi- 
mo francés  la  abdicación,  inauguró  una  dinas- 
tía «española»  nacional  por  el  espíritu  de  pater- 
nal compenetración  con  sus  vasallos,  españolis- 
mo tan  hondo,  tan  sincero,  de  tal  manera  á  sus 
sucesores  transmitido,  que  hace  á  la  Casa  Real, 
en  el  naufragio  de  nuestro  afrancesamiento,  el 
solo  hogar  nacional  de  nuestra  Patria,  la  única, 
fuera  de  la  burguesía  y  la  plebe,  donde  no  sue- 
na como  suprema  elegancia  la  X  gangosa  y  la 
R  degollada,  características  de  la  lengua  de  ul- 
tramontes. 

3.  Más  francés  aún  que  su  padre,  en  cuerpo  y 
alma,  es  Felipe  II.  Su  elegancia  rebuscada  en 
el  vestir  y  en  todas  sos  apariencias,  el  artificio 
realmente  portentoso  con  que  se  impuso  desde 
el  primer  momento  un  papel  en  la  comedia  de 
la  Historia,  el  disimulo  de  su  frialdad  estudia- 
da, bajo  la  cual  se  esconde  su  crueldad,  su  vo- 
luntad implacable,  su  satánica  soberbia,  envuel- 
tas en  falsas  apariencias  de  piedad,  su  detallis- 
mo  mezquino  y  minucioso,  con  que  sabía  disfra- 
zar su  nulidad,  maravillando  la  ingenuidad  de 
los  necios  y  enmarañando  su  ignorancia  ante 
los  cultos,  y,  sobre  todo,  aquella  tenacidad  con 
que,  insensible  á  todos  los  contratiempos,  supo 
seguir  y  mantener  su  política,  hacen  de  él  un 
ejemplar  prodigioso,  de  eso  que  en  Francia  se 
apellida  un  poseur  y  en  castellano  se  dice  pintu- 
rero. Siempre  en  postura,  posturero  á  la  fran- 
cesa, nada  hay  en  él  del  español  llano,  rudo, 
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realista  siempre,  á  veces  hasta  el  exceso.  Es  un 
francés,  un  Luis  XI  aseado,  ceremonioso,  con 
vistas  á  lo  Luis  XV. 

Este  Rey  oficinista,  de  bufete,  que  revisaba 
Lis  cuentas  hasta  el  céntimo,  introduce  en  nues- 
tra Patria  el  centralismo  característico  del  des- 
potismo francés.  «Rey  papelista»,  como  se  dijo 
en  sus  días,  todo  pasaba  por  su  pincho  de  Con- 
sumos. Aquel  espíritu  de  autonomía  regional, 
federativo,  propio  de  nuestra  raza,  es  reem- 
plazado por  una  odiosa  absorción.  Todo  en  su 
torno  languidece,  todo  muere  cuando  tan  sólo 
su  voluntad  existe.  El  solo  manda,  su  auto- 
ridad se  impone,  leí  despotismo  sonríe  satis- 
fecho. 

De  esta  manera  va  pereciendo  España.  Las 
libertades  sucumben  una  á  una.  En  el  espacio 
de  un  siglo  escasamente,  aquella  Nación  pujan- 
íe,  cuyas  industrias  y  cuyo  comercio  hacían,  en 
el  reinado  de  los  Reyes  "Católicos,  de  nuestra 
Patria  la  más  rica  de  Europa,  la  más  culta  y  la 
más  inerte,  pasa  á  ser  la  España  mísera,  la  Es- 
hambrienta,  holgazana,  retratada  en  el 
teatro,  en  La  novela,  pica^eca,  del  hampa  cínica 
y  la  justicia  inmoral  de  aquellos  típicos  «cor- 
chetes» de  nuevedo. 

El  despotismo,  matando  la  libertad,  ha  eri- 
gido la  injusticia  en  solo  arbitro  para  poder  con- 
seguir lo  que  persigue.  Sólo  el  capricho  gobier- 
na en  un  ambiente  de  inmoralidad  podrida.  Sin 
libertad,  sin  justicia,  España  se  hunde,  desmo- 
ronándose por  sus  cuatro  costados,  extenuada 
por  una  guerra  de  siglos  en  toda  Europa  por 
causas  exteriores,  á  rastras  siempre  de  una  po- 
lítica exótica,  mientras  lo  fuerte,  lo  varonil,  emi- 
gra,  busca   en  América   justicia   y   libertad,    ó, 
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cuando  menos,  heroicas  aventuras,  oro  fantás- 
tico, cosas  inverosímiles. 

No  es  de  este  sitio  pintar  el  cuadro  trágico. 
Lo  que  aquí  importa  es  buscar  sus  orígenes.  La 
ruindad  de  los  escritores  extranjeros  y  la  igno- 
rancia de  nuestros  maneja-plumas  ha  lanzado 
fácilmente  la  acusación  de  «la  pereza  española», 
atribuyendo  á  idiosincrasia  nacional  lo  que  era 
efecto  de  su  organización  política  y,  en  conse- 
cuencia, de  su  estado  social.  Unida  al  tópico  de 
la  holgazanería,  caminó  siempre  entre  los  difa- 
madores aquella  otra  acusación  del  desgobierno 
como  lo  propio  de  nuestro  temperamento. 

Consagrada  la  corruptela  de  las  «Juntas»  inven- 
tadas por  el  creador  de  El  Escorial,  mal  podía 
el  pueblo,  esto  es,  el  ciudadano,  intentar  nada 
por  la  vía  del  trabajo.  Desde  el  momento  en  que 
los  «valimientos»,  para  decirlo  con  la  frase  de 
la  época,  esto  es,  las  confiscaciones  de  los  teso- 
ros de  los  particulares,  eran  una  de  las  fuentes 
oficiales  de  ingresos  públioos  en  Presupuestos 
del  Estado,  el  trabajo  había  cesado  de  existir. 
Todo  aquel  que  haya  estudiado,  condenándose 
á  destierro  voluntario,  los  infinitos  legajos  de 
«Juros»  custodiados  en  el  Archivo  de  Simancas, 
podrá  juzgar  cómo  se  hacía  incompatible  el  des- 
potismo de  los  Reyes  borgoñones  con  el  trabajo, 
con  tales  procedimientos.  Desde  el  rnoniento  en 
que  el  derecho  no  existía,  en  que  la  ley  no  era 
más  que  una  mentira  y  la  justicia  una  hipócrita 
ficción,  no  habiendo  más  que  la  voluntad  del 
déspota,'  del  cual  todo  dependía  y  en  cuya  mano 
se  encontraba  todo  bien,  lo  conveniente,  lo  único, 
lo  acertado,  era  aproximarse  á  él,  formar  parte 
de  su  séquito,  ser  cortesano,  intrigar  y  medrar. 

He  aquí  expücado,  con  la  rapidez  forzada  á 
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que  la  índole  de  esta  obra  me  obliga,  el  origen 
del  fenómeno  de  la  transformación  del  carácter 
nacional.  El  trabajador  mendiga,  el  hidalgo  se 
hace  picar»,  prevaricador  el  juez,  daifa  la  hembra, 
rufián  el  padre  y  la' madre  celestina.  Ya  las  ciuda- 
des, las  villas,  las  aldeas,  no  vivirán  de  sus  recur- 
sos, autónomas,  de  sus  industrias,  de  su  comercio, 
como  antes,  sino  á  la  sombra  de  los  organismos 
oficiales,  del  mismo  Estado  vampiro  que  la  exan- 
gua,  de  una  Capitanía  general,  á  ser  posible,  de 
una  Intendencia,  de  una  Alcaldía  mayor,  y,  últi- 
mamente, de  un  Resguardo  de  Consumos.  Na- 
cerá entonces  la  obsesión  de  los  empleos,  muerta 
la  fuente  de  la  iniciativa  individual.  Todos  serán 
funcionarios  del  Estado,  del  amo  odioso,  para 
vivir  de  él.  La  Nación  se  hará  su  «cliente»  cuan- 
do el  Estado  sea  el  único  señor,  para  comer  un 
pedazo  de  su  pan,  las  sobras  ruines  de  su  fes- 
tín de  heliogábalo. 

No  he  de  indicar  la  política  económica  que 
trajo  á  España  la  Casa  de  Borgoña.  Diré  no  más 
que  entre  sus  procedimientos  se  encontraba  la 
concesión  de  privilegios,  exenciones,  monopolios, 
beneficios,  cuanto  es  posible,  á  todos  los  extran- 
jeros, con  tal  de  que  éstos  la  sacasen  del  aprieto 
en  que  las  guerras  incesantes  la  ponían.  Fué  la 
política  de  un  pródigo  entregado,  para  salir  del 
apuro  del  momento,  al  usurero  de  fuera  que  le 
acude. 

4.  De  esta  manera,  en  el  siglo*  xvn  será  yai  todo 
extranjero  en  nuestra  Patria.  Telas,  sedas,  buho- 
nerías, tapicerías,  droguerías,  cintas,  joyas  y 
otras  menudencias  no  por  inútiles  menos  cos- 
tosas, nos  dicen  los  documentos  fehacientes  de 
la  época,  «todo  es  forastero  y,  lo  más,  de  Fran- 
cia, sombreros,  medias,  pieles,  cabelleras  y  lo 
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demás  de  este  género»,  esto  es,  la  clásica  pelu- 
quería francesa. 

Todo,  en  efecto,  lo  costoso  venía  de  fuera,  mas 
los  metales,  la  cera,  los  cristales,  los  papeles, 
las  pinturas,  las  carrozas  :  la  elegancia  y  la  ri- 
queza. Y,  junto  á  eslu,  hasta  «el  pescado  seco» 
se  encuentra  en  manos  de  los  buhoneros  france- 
ses, «que  hasta  íos  peines  que  en  España  se  con- 
sumen nos  venden»,  dicen  los  tratadistas  de  en- 
tonces. 

i,  en  efecto,  ha  invadido  nuestra  Patria. 
ls  de  50.000  franceses,  desparramados  á  traba- 
jar en  Castilla  y  Andalucía,  llevan  á  su  tierra 
sumas  considerables»,  siendo  tal  la  situación 
que,  contemplándola,  «parece  milagroso  que  se 
mantenga»  todavía  la  Nación. 

Como  no  hay  brazos,  porque  los  pobres  emi- 
gran ó  se  hacen  frailes  para  así  poder  vivir, 
llegóse  al  punto  de  acudir  á  los  «franceses  para 
fabricar  las  tejas,  amolar  los  cuchillos,  acomo- 
dar los  vallados,  traernos  el  agua  y  amasarnos 
el  pan».  Por  ello  piden  los  tratadistas  de  antaño 
que  se  prohiba  «la  entrada  de  franceses  en  Es- 
paña», ya  que  éstos,  como  raposas,  «con  pretexto 
de  ayudarnos  á  vendimiar,  nos  devoran  las 
viñas». 

Corno  de  Francia  llegan  las  baratijas  y  hay 
una  nube  de  mercaderes  franceses,  antecesores 
de  los  comisionistas,  ofreciendo  á  las  mujeres 
españolas  las  bujerías  que  son  encanto  del  sexo, 
lo  francés  es  preferido  á  lo  español.  De  esta 
manera  se  quejará  el  Anónimo  en  un  largo  me- 
morial enderezado  á  la  Reina  Regente  en  20  de 
Abril  de  1669,  de  que  hasta  la  hija  del  tabernero 
ó  despensero,  si  es  casada  con  escribano  ó  con- 
tador, está  ya  «tan  hecha  dama  y  gran  figura, 
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que  dice  que  el  aire  de  los  abanicos  de  España 
echa  á  perder  el  rostro,  y  que  no  es  tan  saluda- 
ble ni  tan  fresco  como  el  de  los  de  Francia»,  pin- 
tura exacta  de  la  ridiculez  con  que  las  cursis  y 
las  advenedizas  envían  hoy  á  París  sus  camiso- 
las para  lavarlas  en  el  Sena  por  lo  limpio. 

Tal  es  la  España  de  lo  Casa  de  Francia  cuan- 
do llegamos  al  Rey  Carlos  II. 

Es  e]  fatídico  desenlace  de  un  drama  som- 
brío y  siniestro  como  la  musa  de  Shakespeare. 
Es  el  final  de  una  política  fría,  astuta,  firme, 
implacable,  reflexiva,  la  política  de  los  Duques 
de  Borgioña,  refinada  con  el  tiempo  y  con  el  me- 
dio. Todo  se  ha  hecho  con  apariencias  legales, 
todo  con  formas  de  derecho.  Ni  una  disposición 
ha  sido  adoptada  airadamente.  Todo  ha  sido  re- 
frendado por  los  Ministros,  con  la  anuencia  del 
Consejo  Real,  todo  ha  pasado  sancionado  por  las 
Cortes,  reunidas  de  un  modo  anómalo,  pero  re- 
unidas sin  la  protesta  oficial  de  los  dos  Brazos, 
postergados,  no  abolidos.  Toda  la  obra  ha  con- 
sistido en  minar,  en  engañar,  en  seducir,  en  so- 
bornar, campaña  sorda  de  inmoralidad  latente 
de  envilecer,  embotando  las  conciencias.  Espa- 
ña, pues,  no  ha  podido  defenderse.  Se  ha  encon- 
trado derrotada  sin  luchar.  Se  ha  derrumbado 
sin  que  su  brazo  se  alce.  No  tuvo  por  enemigos 
á  los  gigantes,  sino  que,  cual  Don  Quijote,  ha  su- 
cumbido á  los  espíritus  diabólicos,  á  los  malig- 
nos encantadores,  invisibles. 

El  despotismo  ha  realizado  su  obra.  Se  inició 
con  aquel  acto  memorable  cuando  Carlos,  un 
mancebo  todavía,  fulmina  impávido  la  cesantía 
de  Cisneros,  respondiendo  á  su  mensaje  de  bien- 
venida, cuando  acude  á  saludarlo,  negándose  á 
recibirle  y  ordenándole  que  se  retire  á  su  Dio- 
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cesis.  Cisneros  muere  al  recibir  la  noticia.  La 
Providencia  ha  sabido  castigar,  como  más  tar- 
de á  Felipe  Ií,  podrido  todo,  lleno  el  cuerpo  de 
gusanos,  en  su  celda  sepulcral  de  San  Lorenzo,  á 
Cisneros,  encarnación  del  despotismo,  arma  si- 
niestra de  los  Reyes  Católicos,  intolerante,  faná- 
tico, feroz,  enemigo  de  los  grandes  por  envidia, 
sacerdote,  Cárdena!,  que,  revestido  con  sus  tú- 
nicas sagradas,  representante  de  Cristo  crucifi- 
cado, dice  :  «Esos  son  mis  poderes»,  señalando 
con  el  dedo  á  los  cañones,  como,  violando  los 
Tratados  de  los  Reyes,  hace  en  Granada  una 
campaña  de  matanzas  hasta  lograr  con  su  per- 
secución sangrienta  que  los  moriscos  se  levan- 
ten en  armas  y  hallar  así  justificación  política 
á  los  decretos  de  exterminio  y  de  expulsión  que 
al  fin  habrá  contra  moros  y  judíos.  El  despotis- 
mo no  mira  más  que  el  triunfo.  Jamás  Cisneros 
pensó  que  hubiese  alguien  que  ejercitase  el  des- 
potismo sobre  él.  Obra  de  Dios  fué,  sin  duda, 
su  castigo,  y,  en  todo  caso,  enseñanza  ejemplar. 
5.  Pero  volvamos  al  punto  de  partida.  El  despo- 
tismo ha  realizado  su  obra.  Todo  se  hunde,  des- 
aparece y  muere.  Castilla,  exánime,  es  apenas 
una  sombra.  Los  hombres  huyen  y  las  ciudades 
se  arrasan.  Sólo  se  yergue,  hierático,  triunfan- 
te, el  despotismo  sobre  un  montón  de  ruinas. 
Su  rostro,  lívido,  no  expresa  arrepentimiento. 
Carlos  II  el  Hechizado  es  un  cadáver.  Trágico, 
agónico,  prosigue  su  camino.  Es  una  sombra 
más  que  un  ser  de  carne  y  hueso.  Con  sus  ma- 
nos descarnadas,  esqueléticas,  ya  con  la  espu- 
ma del  estertor  en  los  labios,  aún  pide  á  Espa- 
ña, desfallecida,  exhausta,  la  última  gota  de  san- 
gre, con  gesto  lúgubre,  al  borde  del  sepulcro.  El 
despotismo,  sin  embargo,  sonríe.  Muerto,  des- 
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cansa  contento  de  sí  mismo.  Todo  ha  quedado 
aniquilado  tras  él,  como  Sansón  con  todos  los 
filisteos. 

Al  expirar,  en  efecto,  el  siglo  xvii,  el  Poder 
Real  lo  llena  todo,  es  el  único.  El  Consejo  Real, 
transformado,  como  se  ha  dicho,  por  los  Reyes 
Católicos,  ha  sido  perfeccionado  por  obra  y  gra- 
cia de  Felipe  II,  cristalizando  en  manos  de  le- 
guleyos. El  ergotismo,  el  detallismo,  el  papelis- 
mo,  todo  el  ruin  espíritu  golillésoo,  rutinario,  in- 
transigente, a  ras  de  tierra,  con  la  peor  de  las 
inmoralidades,  la  injusticia  por  sistema,  sin  más 
objeto  que  el  placer  de  denegar,  el  edificio  del 
Oficinismo  actual,  la  covachuela,  el  balduque,  la 
Administración,  en  fin,  con  sus  clásicos  expe- 
dientes a  lo  Jano :  inflexibles  para  el  mísero  y 
sonrientes,  afables,  todo  mieles,  para  el  favor 
del  poderoso  cuando  no  para  otras  formas  del 
influjo.  Y  todo  ello  con  formas  destempladas, 
autoritarias,  soeces  cuando  es  preciso.  La  aris- 
tocracia feudal  ha  fenecido,  pero  otra  noce  de  sus 
cenizas,  aún  tibias  :el  empleado,  el  Periquillo 
del  adagio,  autocrático,  inaccesible,  sanguinario, 
el  cancerbero  de  esta,  mansión  tenebrosa,  con 
las  fauces  siempre  abiertas,  enseñando  los  dien- 
tes ávidos,  no  satisfechos  nunca.  Así  es  tam- 
bién la  vara  de  la  Justicia.  La  maldición  de  la 
gitana  será  el  pleito,  aunque  se  gane  Serán  los 
Jueces  venales,  fustigados  por  el  látigo  implaca- 
ble, chorreando  sangre,  de  D.  Francisco  de 
Quevedo.  Sobre  ese  mundo  terrible  del  Esl 
flota  la  sombra  de  Felipe  II,  infatigable,  senta- 
do en  su  bufete,  examinando  los  expedientes  por 
sí,  apostillando  los  despachos  por  su  mano,  re- 
dactando de  su  pluma  los  decretos,  como  el  Dios 
lúgubre  del  covachuelismo  trágico.  El  edificio  de 
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la  Nación  se  cuartea,  todo  amenaza  desplomarse 
sobre  él,  el  agua  entra  por  puertas  y  ventanas. 
Sólo  Felipe  II,  frío,  impasible,  orgulloso  de  sí 
mismo,  ya  persuadido  por  la  autosugestión,  oon 
la  soberbia  serena,  inalterable,  la  suficiencia  en- 
diosada, característica  de  las  nulidades  oficiales, 
permanece  en  su  bufete  sin  dudar.  Todo  lo  mira 
sin  pestañear  siquiera  cuando  contempla  todo 
perdido  en  su  torno,  su  obra  deshecha,  sus  ene- 
migos triunfantes,  Flandes  á  punto  de  procla- 
marse independiente,  los  luteranos  florecientes 
y  ricos,  mientras  España  se  hunde  más  cada 
día,  como  un  barco  que  hace  agua  por  todas  par- 
tes, podridas  las  maderas,  roto  el  velamen  y  el 
capitán  demente. 

Las  Cortes,  mudas,  reducidas  á  un  Brazo,  com- 
puestas sólo  de  los  Procuradores,  de  poco  fuste 
la  mayoría  de  las  veces,  elegidos  con  amaños 
oficiales,  amedrentados  por  la  coacción  del  des- 
potismo, comprados  los  más  de  ellos  con  dine- 
ros, con  honores,  con  promesas,  son  una  má- 
quina al  servicio  del  Estado  con  apariencias  de 
autonomía  soberana.  La  Xobleza  está  anulada. 
Los  favoritos  de  Felipe  II  son  hidalgos  sin  fortu- 
na todos  ellos,  en  ocasiones  de  más  humilde  con- 
dición, con  peferencia,  de  ser  posible,  extranje- 
ros :  Antonio  Pérez,  Mateo  Vázquez,  Ruy  Gó- 
mez ó  D.  Cristóbal  de  Moura  y  aquel  funesto 
Cardenal  de  Granvela  llamado  Antonio  Perrenot, 
borgoñón,  que  fué  dejado  como  Regente  de  Es- 
paña en  la  jornada  del  Rey  á  Portugal,  ó  los  fa- 
mosos Secretarios  vizcaínos  á  que  aludió  con 
donosura  Cervantes,  El  Duque  de  Alba  es  ence- 
rrado en  una  torre  porque  su  hijo  no  se  aviene 
á  desposarse  con  quien  dispone  la  voluntad  del 
«Piadoso»,  y  la  Princesa  de  Eboli,  magistralmen- 
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te  estudiada  por  Muro  en  una  obra  que  honra 
al  Cuerpo  Diplomático,  es  perseguida,  procesa- 
da, encarcelada,  muriendo,  al  fin,  aprisionada  en 
un  castillo,  por  ser  la  última  rica-hembra  caste- 
llana rebelde,  altivo,  señorial  como  antaño. 
En  Aragón,  los  dos  primeros  magnates,  el  Du- 
que de  Vülahermosa  y  el  Conde  de  Aranda, 
mueren  como  rebeldes  á  manos  del  verdugo, 
corno  Lanuza,  el  Justicia  de  aquel  Reino,  mien- 
tras las  altas,  las  supremas  prelacias,  las  tiaras 
de  Santiago,  de  Tarragona  y  de  Toledo,  no  son 
dadas  á  los  altivos  Mendozas,  como  antaño,  á 
aquellos  magnos  protectores  de  las  Artes,  que 
dirigieron  las  catedrales  iberas,  sino  á  los  frai- 
les sacados  de  la  nada,  al  clero  bajo,  reclutado 
en  la  plebe,  llegado  á  arriba  por  caminos  tortuo- 
sos, no  sano  y  rudo  como  el  alma  del  pueblo, 
sino  torcido  en  la  intriga  sinuosa,  fácil  al  man- 
do, más  fámulos  que  obispos. 

Hasta  el  Ejército,  cuyas  proezas  titánicas  lu- 
chando en  Flandes,  en  Alemania,  en  Italia,  en 
Suiza,  en  Francia,  sin  pagas  n«i  raciones,  siendo 
el  asombro  de  sus  mismos  enemigos  por  mar  y 
tierra,  incansable  é  invencible,  es  postergado 
y  desdeñado  de  intento.  Llena  se  encuentra  la  li- 
teratura bélica  de  aquellas  quejas  de  los  viejos 
capitanes  que  manejaban  la  pluma  como  la  es- 
pada, del  menosprecio  con  que  se  trata  al  solda- 
do. Fernández  Duro  ha  pintado  el  cuadro  tétri- 
co de  la  ruina  de  la  Armada  nacional,  llegada  á 
punto  que,  bajo  Carlos  II.  los  arsenales  son  ce- 
rrados por  inútiles. 

Por  todas  partes  la  miseria  disfrazada,  por 
dondequiera  los  pobres  vergonzantes,  el  caballe- 
ro del  teatro  nacional  encubriendo  su  laceria 
con  su  orgullo.  Son  los  hidalgos,  el  hidalgo  espa- 
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ñol,  embozados  en  sus  capas  para  comer  en  las 
sombras  vespertinas  los  desperdicios  del  palacio 
ó  del  convento,  reconcentrando  todo  su  amor  en 
su  espada,  en  el  acero,  limpio  como  su  honra, 
recto  como  su  conciencia,  irreductible  como  su 
voluntad,  pintado  un  día  por  una  mano  maes- 
tra, perdida  hoy  para  las  letras  nacionales,  en 
amarga  deserción  para  el  espíritu.  En  él  se  en- 
cierra, en  el  tipo  consagrado,  en  el  hidalgo  de 
Vélez  ó  Quevedo,  que  echa  migajas  de  pan 
entre  sus  barbas,  cerradas  todas  las  puertas  del 
trabajo  á  los  intentos  de  iniciativa  individual, 
cortados  todos  los  caminos  honrosos  por  la  in- 
justicia de  la  iniquidad  triunfante,  en  él  se  en- 
cierra, repilo,  en  ese  hidalgo  que  simula  que  ha 
comido  para  seguir  á  la  tapada  á  quien  ama, 
gallardo,  altivo,  cortesano  y  poeta,  se  encierra, 
digo,  con  trágica  grandeza,  contenida,  silencio- 
sa, palpitante,  todo  el  suplicio  del  alma  nacio- 
nal, atormentada,  devorada  interiormente,  que 
da  el  modelo  á  los  retratos  del  Greco  y  crea  las 
obras  sangrantes  de  la  Mística  en  que  el  espí- 
ritu, como  una  cuerda  tendida,  vibra  y  salta, 
desgarrado  y  delirante,  en  un  estado  de  anor- 
malidad moral.  Porque  ese  hidalgo  no  es  siem- 
pre un  orgulloso  ni  un  holgazán,  como  se  viene 
diciendo.  Con  gran  frecuencia  es  un  Alférez  de 
Flandes,  en  ocasiones  un  Capitán  de  los  Tercios, 
que,  enfermo,  viejo,  gastado,  acude  al  Rey  para 
lograr  que  le  paguen,  sin  conseguirlo,  sus  épicas 
soldadas. 

Hasta  el  pueblo,  al  fin  rendido,  pierde  ya  aque- 
lla alegría  inagotable,  aquella  estoica,  insupera- 
ble resistencia  que,  estallando  en  una  fuerte  car- 
cajada, repercutiendo  en  una  frase  zumbona, 
forman  el  fondo  del  alma  nacional.  Ya  las  posa- 
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das  en  que  habitó  Cervantes,  albergue  un  día 
del  caballero  manchego,  van  perdiendo  su  vi- 
brante regocijo,  no  son  albergue  de  la  risa  como 
antes,  no  florecen  con  la  sana  exuberancia  de 
aquellas  mozas  garridas,  varoniles,  senos  ubé- 
rrimos, caderas  cadenciosas,  agudo  chiste  y  re- 
tozona expresión.  Los  arrieros  no  corren  ya 
las  vías.  Los  caminos  van  cubriéndose  de  hier- 
ba. Las  ventas  se  hunden.  Y  los  venteros  callan, 
el  gesto  fosco,  la  mirada  sombría. 

6.  Pero  esta  tristeza  trágica  en  que  se  envuelve 
la  monarquía  de  España,  esta  medrosa  obscuri- 
dad funeraria,  en  la  que  sólo  brilla,  lúgubre,  un 
cirio,  no  es  española.  Tiene  origen  extranjero. 
El  22  de  Septiembre  de  1665,  en  efecto,  un  decre- 
to del  Consejo  de  Castilla,  quiere  decir  del  Con- 
sejo Real,  prohibe  «en  todos  estos  Reinos  el  re- 
presentar», mandando  que  de  ese  día  en  adelan- 
te «cesen  enteramente  las  comedias  hasta  que 
el  Rey,  mi  hijo — es  la  Reina  gobernadora  la  que 
habla— tenga  edad  para  gustar  de  ellas  ó  Yo  no 
mandare  otra  cosa».  Así,  ni  en  el  día  del  Cor- 
pus de  1666  tendrán  lugar  los  Autos  Sacramen- 
tales del  Sacerdote  D.  Pedro  Calderón.  Ya  los 
corrales,  único  esparcimiento,  sólo  placer  de  los 
españoles  ánimos,  no  deleitan  con  el  culto  dis- 
creteo, el  buen  decir  y  la  gentil  donosura,  fácil 
y  amena,  de  la  comedia  de  intriga;  ya  no  agi- 
gantan y  robustecen  las  almas  con  la  fiereza  del 
drama  caballeresco,  continuador  de  la  Épica  po- 
pular, última  forma  del  romancero  castizo,  exal- 
tando la  bravura  y  el  honor;  ya  no  solazan  los 
corazones  sencillos  con  las  saínetes  de  rudo  sa- 
bor plebeyo  pero  de  rancio  abolengo  nacional, 
de  brocha  gorda,  de  figurón,  desbordantes  de 
chistes  burdos  pero  agudos  y  gráficos,  verismo 
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rojo  como  chorizo  picante,  fresco  á  la  vez  como 
lechuga  lechal,  trasunto  vivo  de  tínicas  costum- 
generosos  como  el  vino  que 
dan  las  viñas  de  las  cosías  cíe  Levante.  Doña 
Mariana  de  Austria,  aconsejada  por  el  P.  Neit- 

!,  ha  decretado  la  tristeza  de  España.  Pero 
la  Reina  es  anstriaca,   rio  española,  como  ale- 
es el  lúgubre  jesu/ta  que  ostenta  el  título 
de  inquisidor  general. 

Ya  los  libelos,  los  chismes,  los  pasquines, 
todo  el  bullicio  vibrante,  picaresco,  el  Mentidero, 
ia  vida  intensa  y  brillante  que  aparece  concen- 
trada por  el  ¡lufre  conde  de  la  Moriera  en  el  cua- 
dro magistral  de  una  obra  fuerte,  sabia  y  ame- 

modelo  de  su  género,  escrita  con  estilismo 
míe  de  los  clásicos  recuerda  la  concisión  y  junta, 
a,l  par,  la  claridad  de  los  modernos,  se  han  con- 
vertido en  un  filencio  melancólico.  «Un  pesimis- 
mo enervante,  síntoma  inequívoco  de  la  relaja- 
ción de  un  pueblo,  invadía  el  alma  española», 
dice  con  frase  admirable  el  Sr.  Maura  en  esa  obra 
Carlos  11  y  su  corle,  en  la  que,  por  vez  primera, 
se  introducen  en  la  historia  nacional  los  procedi- 
mientos técnicos  empleados  en  nuestros  días  en 
Europa,  Incorporando  nuestra  historiología  al 
'liento  de  la  cultura  mundial. 
Tan  sólo  el  Clero,  la  Iglesia,  dominante,  se 
alza  sombría  en  el  fondo  de  este  cuadro,  ilumi- 
nado por  el  resplandor  siniestro  de  las  hogueras 
de  la  Santa  Inquisición.  Ella  es  el  arma,  el  bra- 
zo del  despotismo,  y  éste  la  ampara  poniéndola 
á  su  sombra.  La  Religión  es  el  manto  en  que  se 
encobre,  el  medio  hipócrita  para  lograr  su  fin. 
Lo  que  no  obtenga  del  Consejo  Real  será  otor- 
gado por  una  Junta  de  teólogos  que  delibere  so- 
bre negocios  de  guerra.  El  confesor  es,  de  hecho, 
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el  primer  Ministro,  aunque  otros  firmen  lo  que 
él  dicta  en  secreto.  Cuando  en  los  tiempos  de 
Carlos  el  Hechizado  los  consejeros  del  Monarca, 
consultados  sobre  la  prosecución  de  las  fatídicas 
campañas  de  Flandes,  se  opongan  á  ellas  ale- 
gando «que  tienen  desangrado  á  este  cuerpo», 
esto  es,  á  España,  el  confesor,  los  teólogos,  abo- 
garán por  que  la  guerra  continúe,  encomendán- 
dola á  la  divina  Providencia. 

Las  Comunidades  religiosas  en  creciente,  van 
afincándose,  adueñándose  de  España.  Todos, 
hambrientos,  van  á  acogerse  á  ellas,  engrosando 
sin  cesar  los  monasterios.  En  vano  invocan  algu- 
nos castellanos  el  ejemplo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, donde  los  Reyes  fueron  muy  buenos  cristia- 
nos, sin  embargo  de  lo  cual  no  consentía  la 
Constitución  de  sus  Estados!  que  las  Comunida- 
des religiosas  «conserven  propiedades  más  que 
dos  años».  Inútil  es  que  se  prediga,  refiriéndose 
á  las  fincas,  que,  si  no  se  pone  coto  á  esto  en 
Castilla,  «se  presume  que  antes  de  cien  años  han 
de  poseerlas  todas».  La  Corona,  en  su  alianza 
con  la  Iglesia,  el  despotismo  ligado  al  clericalis- 
mo, no  Monarquía  y  Religión,  cosas  distintas, 
no  cesará  de  prodigarle  sus  dones.  De  esta  ma- 
nera los  campos  de  Castilla  serán  un  yermo  en 
donde  se  alza  un  edificio,  el  sólo  ya  no  derrum- 
bado :  es  un  convento.  La  cruz  de  hierro  de  su 
campanario,  fúnebre  en  aquel  lúgubre  silencio 
solitario,  parece  más  de  cementerio  que  de  igle- 
sia. Los  medrosos  resplandores  de  los  cirios  y 
la  siniestra  salmodia  de  los  cantos  dan  la  angus- 
tiosa sensación  de  un  Miserere  y  la  caliza  blan- 
cura del  polvo  de  los  caminos,  ya  borrosos  de 
olvidados,  asemejan  el  sudario  en  que  Castilla, 
ya  amortajada,  descansa  de  sus  males. 
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Todo  produce  una  sensación  de  tumba.  Un  si- 
lencio sepulcral  envuelve  á  España,  no  interrum- 
pido más  que  por  el  sonido  de  las  campanas  ta- 
ñendo melancólicas.  Todo  ha  cedido,  todo  inclinó 
la  frente,  ayer  altiva,  ante  el  despotismo  cruel, 
corno  las  mieses  ante  el  huracán  bravio.  Los  vie- 
jos robles  que  osaron  resistirle  yacen  troncha- 
dos, vencidos  por  su  fuerza.  Todo  ha  callado. 
España  ha  enmudecido.  Nada  protesta  contra  la 
total  ruina.  Sólo  una  voz  se  levanta,  sin  embar- 
go, grito  de  cólera,  clarín  de  rebelión,  audaz,  in- 
dómito, combatiendo,  cuerpo  á  cuerpo,  esgrimien- 
do el  duro  acero  de  su  pluma  con  la  fiereza  de 
las  dagas  toledanas. 

Esa  voz  épica  es  la  Literatura.  Ellas,  las  Le- 
tras, son  la  última  trinchera  en  donde  la  Liber- 
tad tradicional  se  ha  refugiado  en  su  lucha  ge- 
nerosa ante  el  avance  del  despotismo  extranjero. 
Es  la  raza  todavía,  el  alma  ibera,  el  eco  aún  de 
los  cantos  de  los  cántabros.  Cuando  la  misma 
Grandeza  castellana,  los  ricos-hombres  de  pen- 
dón y  de  caldera,  de  horca  y  cuchillo,  de  los  si- 
glos medioevales  se  humillan,  domesticados,  so- 
licitando la  dorada  librea,  Quevedo,  Cántabro, 
tañes,  como  aquellos  que  causaban  el  es- 
parílo  de  Es-trábón  por  su  feroz  menosprecio 
de  la  vida,  desafía  al  Conde-Duque  de  Olivares, 
provocando  sus  venganzas  con  sus  sátiras,  y 
viejo,  enfermo,  las  llaga-  ulceradas  por  la  hume- 
dad de  la  mazmorra  en  ,:•  encarcelado  por 
el  traidor  Favorito,  nada  doblega  su  torso  de  gi- 
gante, que,  sacudiendo  su  melena  de  león,  al  ver- 
se herido  y  acosado  en  su  ergástula,  crucificado 
corno  sus  ascendientes,  entona  el  himno  de  gue- 
rra de  su  raza,  raza  invencible,  triunfal  como  la 
vida,  porque  "no  teme,  despreciándola,  la  muerte. 
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Y  oslo  llegará  al  extremo  que  Mariana,  fal- 
seando el  liberalismo,  con  el  objeto  de  abatir 
la  Monarquía  subordinándola  á  los  intereses  de 
la  Iglesia,  tendrá  la  audacia  de  proclamaren  sus 
obras,  quemadas  públicamente  por  el  verdugo 
en  las  plazas  de  París,  no  ya  tan  sólo  la  sobera- 
nía del  pueblo,  su  facultad  de  elegir  á  sus  Mo- 
narcas, sino  el  derecho  á  matar  al  Tirano,  pro- 
clamando y  defendiendo  él  regicidio  sin  que  se 
encuentre  por  ello  procesado,  en  pleno  régimen 
de  Felipe  II. 


V.  Segunda  Gasa  de  Francia.  El  despotismo 
trocado  en  absolutismo.  La  intervención  fran- 
cesa. 

1.  Carlos  II  el  Hechizado  ha  muerto  ya.  Tam- 
bién España  ha  bajado  al  sepulcro.  Su  único  sig- 
no de  vida  ha  enmudecido.  Ni  la  poesía,  ni  la 
novela.,  ni  el  teatro  son  ya  la  voz  de  la  Nación. 
Todo  calle.  Felipe  V,  Duque  de  Anjou,  ha  he- 
redado. 

Una  segunda  Casa  de  Francia,  por  tanto,  as- 
ciende al  Trono  español.  Porque  la  Casa  de  Aus- 
tria, ya  se  ha  dicho,  era  francesa :  la  Casa  de 
Borgoña.  Lo  era  al  extremo  de  que  no  tuvo  jamás 
«Casa  de  Austria»  ni  etiqueta  austríaca,  sino 
Casa  y  etiqueta  de  Borgoña.  Una  vez  más,  (da 
fatídica  Francia»,  según  la  frase  del  Sr.  Pérez  de 
Guzmán,  se  interponía  en  nuestra  Historia,  in- 
terceptando los  destinos  nacionales  para  siempre. 

Pero  he  aquí  que  una  gran  parte  de  España, 
la  corona  de  Aragón,  que  sabía  por  experien- 
cia lo  que  Francia  aportaría,  conociendo  por  sí 
misma  lo  que  hiciera  cuando  la  guerra  de  Cata- 
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luna  contra  el  Rey,  ó,  mejor  dicho,  contra  el  Go- 
bierno central,  no  contra  España,  como  suele 
decirse,  he  aquí,  pues,  que  la  Corona  de  Aragón 
no  se  conforma  con  el  testamento  último  por  el 
cual  Carlos  II  disponía  a  su  placer  de  la  Corona, 
y,  rebelándose  contra  el  Duque  de  Anjou,  procla- 
ma Rey  al  archiduque  de  Austria,  Carlos  III  para 
los  aragoneses.  Ni  dejó  de  haber  también  algu- 
nos focos,  no  pocos  de  importancia,  de  rebelión 
en  los  Reinos  de  Castilla.  De  esta  manera  vendrá 
Felipe  V  en  son  de  guerra,  como  conquistador. 
/\  sangre  y  fuego  se  adueñará  del  Trono,  como 
.si  estuviese  escrito,  para  desdicha  no  acabada 
de  España,  que  las  dinastías  francesas  que  regi- 
rían los  destinos  nacionales  habrán  de  reinar  en 
ella  en  calidad  de  enemigos,  además. 

Así,  tomada  la  ciudad  de  Barcelona,  derogados 
uno  á  uno  los  Fueros  todos  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, el  despotismo  de  Luis  XIV  entra  en  España, 
esto  es,  el  absolutismo,  cuya  formula  se  encierra 
en  esta  frase  :  «El  Estado  soy  Yo.» 

Nada  más  interesante  que  la  instrucción  de 
Luis  XIV  á  su  nieto  cuando  éste  sale  de  Francia 
para  España :  «Debéis  estar  convencido  —  le 
dice  —  de  que  los  Reyes  son  señores  absolutos, 
y  que  naturalmente  tienen  la  completa  disposi- 
ción de  todos  les  bienes,  lo  mismo  los  que  poseen 
las  gentes  que  pertenecen  á  la  Iglesia  que  los 
que  poseen  los  seglares.  Todo  lo  que  se  halla  en 
la  superficie  de  nuestros  Estados,  de  cualquiera 
naturaleza  que  sea,  les  pertenece  por  el  mismo 
título.» 

Felipe  V  no  olvidó  la  lección.  Siguió  á  la  letra 
las  instrucciones  de  su  abuelo,  inaugurando  el 
absolutismo  en  España.  Pero  de  esto  habré  de 
hablar  después.  No  abandona  Felipe  V,  sin  em- 
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bargo,  la  tradición  de  los  Reyes  que  le  habían 
precedido  en  nuestra  Patria,  quiere  decir  el  des- 
potismo sombrío,  característico  de  los  Felipes  y 
los  Carlos.  Así,  mantiene,  con  la  primitiva  de 
Castilla  la  «Casa  de  Borgoña»,  á  la  que  añade  la 
«Casa  de  Francia»  ó,  mejor  dicho,  «Casa  France- 
sa de  S.  M.»,  con  lo  que  habrá  tres  Oficios  pa- 
latinos en  la  Corte,  y  continúa  con  aquel  tinte 
sombrío,  aquella  fúnebre  severidad  de  los  Feli- 
pes, que  los  franceses  decían  española  cuando 
era  exótica,  traída  por  franceses.  Felipe  V  es  in- 
quisitorial, viste  de  negro,  á  la  usanza  filipense, 
y,  sin  dejar  de  ser  francés,  á  lo  Anjou,  lo  es  tam- 
bién á  la  manera  de  Borgoña. 

Reservado,  silencioso,  indeciso,  desconfiado, 
supersticioso,  indolente,  Felipe  V  padecía  alte- 
raciones que  le  llevaban  á  frisar  con  la  demen- 
cia. Tal  su  costumbre  en  algunas  ocasiones  de 
salir  á  pasear  de  madrugada,  extraña  hora  en 
que  solía  almorzar,  acompañado  de  la  Reina  y 
de  la  Corte,  embarcándose,  en  Sevilla,  en  los  es- 
tanques del  Alcázar  Real.  También  sabremos  que 
este  Monarca  poderoso  no  permitía  que  se  le  mu- 
dase el  traje,  por  viejo  y  sucio  que  estuviera,  y 
que,  por  ello,  «como  llevaba  en  sus  bolsillos  el 
tabaco  y  la  triaca  á  granel,  estaba  tan  asquero- 
so», que,  al  ver  «sus  chupas  y  calzones»,  que 
«pasaban  desde  el  asco»  á  la  «indecencia»,  «sen- 
tían náuseas»  y  «á  veces  vomitaban»  los  ((corte- 
sanos» que  servían  á  este  Rey,  según  refiere  el 
Sr.  Rodríguez  Villa. 

Pero  la  nota  peculiar  de  este  Monarca,  en  quien 
el  germen  de  la  locura  ancestral  tuvo  momentos 
de  verdaderos  accesos,  es  su  tendencia  al  retiro, 
al  aislamiento.  Pasaba  grandes  temporadas  en- 
cerrado. Su  madre,  María  Ana  de  Baviera,  falle- 
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ció  de  languidez,  confinada  en  su  aposento,  diez 
años  íi ntes  de  reinar  Felipe  V.  De  ella  venían, 
sin  buscar  más  atavismo,  la  atrabilis  de  Felipe, 
absurdamente  llamado  «el  Animoso»,  y  aquellos 
«vapores»  suyos,  para  decirlo  con  la  frase  de  la 
época,  aquella  melancolía,  en  ocasiones  más  que 
misantropía,  -sus  terrores,  que  ya  lindaban  con 
la  alucinación,  y  este  su  horror  por  el  trato  de 
las  gentes,  que  le  tenía  como  preso  y  desterrado. 
A  ello  se  unía  la  inexplicable  manía  del  Monar- 
ca :  el  uso  diario  de  toda  clase  de  antídotos  ante 
el  temor  de  morir  envenenado. 

Su  tetricismo  le  inclinaba,  por  ley  lógica,  al 
sentimiento  religioso  sombrío  que  había  dado  el 
Santo  Oficio  en  nuestra  Patria  al  cristianismo, 
ennegreciéndolo  con  el  humo  de  la  hoguera.  Do- 
minado por  el  padre  confesor,  el  mismo  típico 
confesor  de  los  Felipes,  en  1724  escribe  á  su  hijo 
Luis  I,  anunciándole  su  renuncia  á  la  Corona, 
encargándole  que  mantenga  á  todo  trance  «el 
Tribunal  de  la  Inquisición,  que  bien  puede  lla- 
marse baluarte  de  la  Fe»,  como  dos  años  después 
escribe  al  Papa  explicándole  su  preferencia  por 
Españai  porque  t-reía  que  en  ella  «podría  conseguir 
más  fácilmente  mi  salvación)),  según  sus  propias 
palabras.  Así,  al  morir  Luis  I,  para  resolver  si 
ha  de  suceder  á  su  hijo  volviendo  al  Trono  des- 
pués de  su  abdicación,  reúne  una  Junta  de  seis 
teólogos,  como  las  clásicas  del  tiempo  de  los  Fe- 
lipes. 

Pero  no  ya.  analogía,  identidad  absoluta  hay 
entre  la  Administración  pública  de  Felipe  V  y  la 
de  sus  antecesores  los  Monarcas  de  la  primera 
dinastía  francesa.  La  guerra  de  Sucesión  duró 
cuarenta  y  cinco  años,  según  la  frase  de  los  con- 
temporáneos. «Cuarenta  y  cinco  años,  dicen,  de 
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desastres,  mortandad,  gastos  y  sacrificios»,  de- 
bido, según  las  quejas  de  los  papeles  manuscri- 
tos de  la  época,  á  la  política  del  Rey  y,  sobre 
todo,  «á  la  ambición  de  Isabel  de  Farnesio». 

Entró  á  reinar  Felipe  V  en  el  año  1700,  murió 
en  1746;  guerreó  con  Inglaterra,  con  Alemania, 
con  Francia  misma  por  cuestiones  de  etiqueta: 
sostuvo  la  última  campaña  en  Italia,  en  17-15,  de 
modo  que  su  reinado,  como  el  de  sus  predeceso- 
res, fué  una  sangría  incesante  para  la  Patria. 

A  esto  iba  unido  el  desastre  financiero,  como  en 
los  tiempos  de  los  más  clásicos  Borgoñas.  Al  mo- 
rir Felipe  V,  los  españoles  amantes  del  bien  pú- 
blico se  dolían,  en  los  documentos  de  la  época,  del 
olvido  de  la  agricultura,  fábricas  y  artes,  la  falta 
de  población,  la  poca  ó  ninguna  fe  en  el  comer- 
cio, la  inmensa  extracción  de  platu,  oro  y  otras 
riquezas,  lamentándose  de  (da  libertad  de  trajes 
con  el  uso  de  telas  y  géneros  extranjeros»,  todo 
lo  cual,  unido  al  desbarajuste  y  perturbaciones 
de  las  guerras  y  á  la  licencia  de  costumbres 
anejas  al  desorden,  que  relajaron  el  estado  so- 
cial, habían  convertido  el  Reino  en  un  cadáver 
dominado  por  las  Naciones,  según  la  frase  de  la 
Junta  de  Medios  en  un  Informe^  de  9  de  Abril 
de  1737. 

Los  apremios  de  la  guerra,  agotados  los  recur- 
sos ordinarios,  traían  consigo  los  arbitrios,  ven- 
tas, enajenaciones,  donaciones  obligadas  con  el 
nombre  de  servicios  voluntarios,  valimientos,  es 
decir,  incautaciones,  impuestos,  ventas  de  ofi- 
cios, denominadas  beneficios,  «de  empleos,  hono- 
res y  otros  que  inventó  la  necesidad».  Los  Minis- 
tros de  Hacienda  no  pueden  ocuparse  de  otra 
cosa  más  que  en  pagar  al  Ejército  por  cuantos  me- 
dios estuvieran  á  su  alcance,  solicitando  antici- 
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pos  usurarios,  perdido  el  norte,  con  ansia  y  confu- 
sión, multiplicando  los  daños  con  la  prisa,  origi- 
nando la  exploración  de  los  logreros,  constituidos 
en  Sindicato  de  hecho,  los  cuales  «en  más  que 
triplicaban  sus  capitales»,  sacando  un  lucro  de 
un  50  por  100  anual  los  más  modestos. 

Pero  ni  aun  esto  bastaba  para  pagar.  En  1739, 
al  encargarse  de  los  negocios  de  la  Hacienda  el 
Marqués  de  Al  millo,  financiero  á  todas  luces  su- 
perior á  los  danzantes  franceses  que  padeció  la 
Nación  sacrificada,  hombre  de  Estado  cuyos  me- 
recimientos se  han  perpetuado  en  la  política  es- 
pañola, representados  por  un  descendiente  ilus- 
tre :  D.  Rafael  Díaz  Aguado  Salaberry,  como  él, 
honor  de  la  tierra  navarresa,  al  encargarse,  re- 
pito, de  la  Hacienda  el  Marqués  de  Murillo,  no 
solamente  no  era  pagada  la  tropa,  sino  que  algu- 
nos oficiales  «de  grado  conocido  se  vieron  preci- 
sados al  recurso  de  los  Monasterios,  buscando  la 
limosna  que  su  piedad  dispensaba,  á  que  igual- 
mente concurrían  diferentes  criados  de  la  Real 
Familia»,  es  decir,  los  servidores  de  Palacio. 

Unido  á  esto  marchaba  el  despilfarro.  No  se 
pagaba  por  lo  común  á  nadie,  pero  los  sueldos 
eran  exorbitantes,  y  cuando  los  funcionarios  los 
cobraban,  se  desquitaban,  si  antes  no  habían 
muerto  de  hambre,  de  las  miserias  y  angustias 
de  la  víspera.  Los  Secretarios  del  Despacho  te- 
nían 12.000  escudos  de  sueldo,  más  18.000  «con 
el  título  de  Mesa,  que  no  dan,  los  que  son  destina- 
dos á  jornada».  Los  Embajadores  reciben  suel- 
dos fabulosos,  cuando  cobran,  mucho  mayores 
que  en  los  reinados  precedentes.  Así,  el  Minis- 
terio en  Roma,  encargado  de  ordinario  á  un  Car- 
denal italiano,  gozaba  de  50.000  pesos  de  sueldo, 
«sin  los  gastos  ordinarios  de  portes  de  cartas  y 
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otros,  y  los  extraordinarios  en  que  su  boca  es 
medida»,  dicen  los  datos  manuscritos  de  aquel 
tiempo. 

Felipe  V  continúa  también  la  política  econó- 
mica, característica  de  la  Casa  de  Borgoña,  por 
Carlos  V  funestamente  iniciada.  Los  géneros  es- 
pañoles se  veían  en  el  extranjero  rechazados  por 
el  sistema  proleccionista  de  la  época,  mientras 
que  los  extranjeros  se  encontraban  aceptados  en 
España.  Como  en  los  tiempos  del  vencedor  de 
Pavía,  en  todas  partes,  con  especialidad  en  Fran- 
cia, pesaban  sobre  las  mercancías  españolas  de- 
rechos prohibitivos ;  pero  España,  aunque  los 
Tratados  de  Paz  y  de  Comercio  eran  recíprocos, 
no  respondía,  con  la  guerra  mercantil. 

El  despilfarro  de  la  Casa  de  Borgoña  era  se- 
guido por  la  Casa  de  Anjou.  El  guardarropa  del 
Monarca,  por  ejemplo,  de  1701  á  1740,  había  cos- 
tado á  la  Nación  16.648.654  reales.  El  presupuesto 
de  los  tres  Oficios  de  Palacio  existentes,  esto  es, 
la  Casa  de  Castilla,  la  de  Borgoña  y  la  de  Fran- 
cia, era,  además,  un  gravísimo  problema.  Aquel 
ejército  de  empleados  sin  reglamento  que  los  or- 
ganizase, originando  cuestiones  de  etiqueta,  exi- 
gía un  Ministro  sólo  para  escuchar  las  consultas 
consiguientes.  Lo>s  gastos  eran  fabulosos  por  las 
cifras  como  estupendos  por  lo  singular  de  ellos. 
Un  quintal  de  polvo  diario,  para  las  pelucas  del 
Rey,  era  un  renglón.  La  Mancha  no  producía  el 
ganado  suficiente  para  el  consumo  de  las  Caba- 
llerizas. En  las  jornadas  á  los  Sitios  Reales,  iban 
de  cuatro  á  cinco  mil  dependientes,  altos  y  ba- 
jos, personas  de  Palacio.  En  agua  sólo  de  la 
Fuente  del  Berro,  que  era  la  que  sentaba  mejor 
al  Soberano,  se  consumía  una  fortuna,  como  si 
fuese  el  más  costoso  licor,  transportada  á  todas 
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partes  y  figurando  como  bebida  por  toda  la  ser- 
vidumbre. A  este  derroche  se  llamaba  por  algu- 
nos la  grandeza  de  la  Majestad  como  un  elogio. 

Causa  estupor  considerar  cómo  España  pudo 
aguantar  semejante  pesadumbre,  derrengada 
como  estaba  y  moribunda  por  la  primera  dinas- 
tía francesa.  Tan  sólo  teniendo  en  cuenta  la  vita- 
lidad portentosa  de  la  raza,  el  fondo  oculto,  las 
reservas  de  energía  acumuladas  por  los  siglos 
en  España,  puede  explicarse  cosa  tan  inverosí- 
mil. España  vivió,  como  aún  sigue  viviendo,  a 
sus  expensas,  de  sus  economías,  como  esos  Prín- 
cipes que  arruinados,  perdidos,  vendiendo  la  úl- 
tima joya  que  les  queda,  resto  postrero  de  su 
antigua  opulencia,  viven  aún  con  apariencias  de 
boato. 

No  faltó  en  este  reinado,  quiero  decir  en  el  de 
Felipe  V,  ni  uno  solo  de  los  signos  característi- 
cos de  sus  predecesores.  Bajo  pretexto  del  abu- 
so que  de  su  autoridad  se  había  hecho,  Felipe  V, 
receloso  de  todas,  queriendo  mirarlo  todo,  inter- 
venirlo, despacharlo  por  sí,  daba  lugar,  como  an- 
tes acontecía,  á  una  parálisis  que  acababa  con 
todo.  Nada  se  resolvía,  en  efecto,  sino  con  un 
"'.trabajo  y  lentitud  capaces  de  destruir  la  Mo- 
narquía»,   según  nos   dice   el  minucioso   Saint- 
Simon.  Es,  pues,  el  típico  felipismo,  inventado 
por  el  funesto  fundador  de  El  Escorial  y  consa- 
grado por  Felipe  IV  luego,  con  grande  elogio 
de  Cánovas,   estadista  olivaresco  sin  condado. 
Pero  como  su  dolencia  de  languidez  le  impedía 
trabajar,  Felipe  V,  como  sus  predecesores,  debía 
poner  los  negocios  del  Estado  en  manos  de  favo- 
ritos. 

Por  todo  ello,  lejos  de  disminuir  con  la  segun- 
da dinastía  francesa,  vino  á  aumentar  el  funes- 
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to  predominio  de  loa  «serviles  leguleyos»  de  ma- 
rras, de  los  «golillas»  de  Felipe  II,  llamados  aho- 
ra con  el  nombre  de  «legistas».  La  Audiencia,  ar- 
mada de  atribuciones  políticas,  se  convierte  en 
baluarte  del  regalismo  y  en  instrumento  impla- 
cable de  la  uniformación  nacional  del  centralis- 
mo. El  «Real  Acuerdo»  es  el  arbitro  ahora,  su- 
primidos los  Virreyes  y  mermadas  las  atribucio- 
nes concedidos  hasta  entonces  á  les  Capitanes 
generales.  En  las  Reales  Audiencias,  en  la  toga, 
se  han  concentrado  todas  las  facultades,  aunque 
por  fórmula  sea  el  Capitán  general  quien  las  pre- 
sida. Este  es  el  último  y  definitivo  paso  del  des- 
potismo, iniciado,  como  he  dicho,  al  transformar 
el  Consejo  Real,  componiéndolo  de  Letrados, 
como  hicieron  tres  siglos  antes  Fernando  é  Isa- 
bel. El  pueblo,  en  manos  de  una  Curia  absolu- 
tista, hechura  y  arma  directa  del  Monarca,  re- 
nuncia a  todo,  atado  de  pies  y  manos,  y,  resig- 
nándose, no  viendo  solución,  va  enmudeciendo, 
agolándose,  narcotizado  en  un  embrutecimient  > 
que  tiene  todas  las  apariencias  de  la  muerte. 

Y  para  que  nada  falte  en  la  perfecta  identidal 
existente  entre  el  reinado  de  Felipe  V  y  el  de  sus 
antecesores  los  Borgoñas,  encontraremos  tam- 
bién el  regalisrno,  que  los  Monarcas  campeones 
de  la  Fe,  como  gustaban  de  decirse  los  Felipes, 
los  adalides  del  catolicismo,  sabían  hacer  compa- 
tible con  las  hogueras  de  la  Santa  Inquisición. 
Por  dos  veces,  en  efecto,  expulsa  Felipe  V  de 
sus  Reinos  al  Nuncio  de  Su  Santidad,  sacro  En- 
viado del  divino  Pontífice  :  la  primera,  cuand ) 
Clemente  X  reconoce,  con  notorio  desacierto,  por 
Rey  de  España  al  pretendiente  austríaco;  la  se- 
gunda, cuando  el  Papa  se  niega,  obrando  con  la 
más  alia  justicia  \  en  el  ejercicio  del  más  perfecto 
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derecho,  á  admitir  á  aquel  audaz  aventurero  lia 
mado  Julio  Alberoni,  nada  menos  que  para  el 
Arzobispado  de  Sevilla.  Pero  hay  más.  No  lle- 
gándose á  un  acuerdo  con  el  representante  de 
Dios  en  la  tierra  por  las  exageraciones  regalis- 
tas,  sostenidas  por  el  picaro  italiano  que  aquí  en 
España  llegara  á  Cardenal,  primer  Ministro  y 
arbitro  de  los  destinos  nacionales,  Felipe  V  rom- 
pe las  hostilidades,  expulsa  por  tercera  vez  al 
Nuncio  y  ordena  que  los  Ejércitos  de  España, 
comandados  por  el  Infante  D.  Carlos,  invadan  los 
Estados  de  Clemente  XT. 

2.  Una  identidad  perfecta  hace  al  reinado  de 
Felipe  V  en  todo  prolongación  del  de  sus  predece- 
sores. Sólo  una  nota  los  diferenciará.  La  primer 
Casa  de  Francia,  la  de  Borgoña,  aunque  france- 
sa de  origen,  tuvo  por  norma  política  la  guerra 
á  Francia  por  odio  de  familia.  Esta  segunda  di- 
nastía francesa,  la  de  Anjou,  tiene  por  norte  la 
sumisión  á  Francia,  esto  es,  el  Pacto  de  Familia. 

Luis  XIV,  en  el  Decálogo  que  dio  á  su  nieto  al 
ser  éste  Rey  de  España,  sintetizó  en  un  manda- 
miento último  el  espíritu  de  sus  disposiciones, 
formulándolo  en  esta  frase  prodigiosa  :  «No  09 
olvidéis  de  que  sois  Príncipe  francés.»  Felipe  V 
no  lo  olvidó  jamás.  El  Sr.  Sánchez  Moguel,  con 
admirable  acuidad,  rara  vez  dada  á  españoles 
cuando  se  trata  de  juzgar  cosas  de  Francia,  ha 
señalado  en  una  ocasión  solemne  la  nota  carac- 
terística de  Felipe  A*  en  relación  con  sus  subdi- 
tos. Fué,  por  desgracia,  la  de  un  odio  cordial, 
invencible,  irremediable,  contra  ellos.  Era  un  fe- 
nómeno físico  más  todavía  que  un  impulso  m> 
ral.  «El  amor  á  Francia  le  brotaba  por  doquie- 
ra», decían  sus  contemporáneos  los  franceses : 
«tenía  el  corazón  francés  del  todo»,  recalcaban. 
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Sas  favoritos  franceses  escribirán  á  sus  amigj« 
de  París  que  el  Rey  de  España  se  encerraba  coa 
ellos  para  llorar  á  sus  anchas,  recordando  las 
delicias  de  Versalles,  de  San  Dionisio  ó  de  Fon- 
tainebleau.  Aborrecía  la  cocina  española  y  de- 
testaba los  vinos  españoles.  Tanto  el  Rey  como 
la  Reina,  «en  presencia  de  los  españoles,  indig- 
nados ó  avergonzados,  demostraban  sin  cesar  su 
aburrimiento  en  la  representación  de  las  come- 
dias)), anotarán  los  testigos  coetáneos. 

A  la  «Casa  de  Burgoña»,  ya  francesa,  había 
añadido,  como  ha  quedado  dicho,  otra  «Casa  de 
Francia».  Francés  era  «el  Mercader  de  París» 
del  vestuario,  franceses  los  cocineros  y  por  fran- 
ceses había  reemplazado  «todos  los  criados  de 
Palacio».  Ni  era  á  esto  sólo  á  lo  que  se  limitaba. 
Públicas  eran  las  burlas  y  jugarretas  de  la  gan- 
gosa lacayería  del  Monarca  á  los  Grandes  y  á  los 
nobles  españoles  porque  no  hacían  la  reverencia 
servil  que  la  etiqueta  de  tras  los  montes  exigía, 
la  «zambullida)),  como  dicen  por  allá. 

Esta  actitud  de  adversión  hacia  España  era  apo- 
yada por  Isabel  de  Farnesio,  que  había  logrado 
la  animadversión  pública  por  «la  acritud  de  sus 
palabras  acerca  de  los  españoles».  Rodeado  de 
una  turba  de  extranjeros,  sólo  contento  entre 
ellos,  Felipe  V  había  llegado  al  extremo  de  me- 
recer las  censuras  de  su  abuelo.  Así  decía 
Luis  XIV  al  de  Estrées,  su  Embajador :  «Es  ne- 
cesario que  ponga  el  Rey  de  España  todo  su  co- 
nato en  ganar  la  voluntad  de  sus  vasallos.  Si  esti- 
ma poco  á  los  españoles,  fuerza  es  que  lo  oculte 
cuidadosamente.» 

La  Corona  de  Francia  fué  su  obsesión  constan- 
te. Puestos  en  ella  los  ojos,  la  codiciosa  ambición 
de  poseerla  le  impidió,  nos  referirá  Sánchez  Mo- 
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guel,  considerándose  como  de  paso  en  España, 
mirar  al  solio  de  San  Fernando  como  su  único 
y  legítimo  Trono,  y  á  la  Nación  española  por  su 
verdadera  y  definitiva  Patria.  Irresoluto  y  apo- 
cado en  lo  demás,  este  anhelo  fué  su  solo  pen- 
samiento, acariciado  cerca  de  treinta  años.  A  él 
obedece  la  inexplicable  renuncia  en  10  de  Enero 
de  1724,  á  los  cuarenta  años  de  edad,  á  favor  de 
Luis  I,  sus  intrigas  para  obtener  la  Regencia, 
que  Luis  XIV  dejó  al  Duque  de  Orleans,  como 
su  carta  al  Parlamento  de  París,  manifestándole 
que,  «tan  luego  como  yo  sepa  la  muerte  del  Rey 
de  Francia...  partiré  á  tomar  posesión  del  Trono 
de  mis  padres»,  si  Luis  XV  no  dejaba  sucesión, 
su  Manifiesto  á  los  Estados  de  Francia,  en  que 
les  dice  :  « Nunca  podré  olvidar  que  empecé  á 
ver  la  luz  en  vuestro  seno  y  que  me  habéis  ase- 
gurado la  Corona  que  ciño  con  el  precio  de  vues- 
tra sangre»,  y  aquella  Carta  al  pontífice  Inocen- 
cio XII,  en  la  que  en  1728  consignaba :  «Yo  me 
debo,  ante  todo,  á  la  Patria  en  que  nací»,  pa- 
gando de  esta  manera  á  la  Nación,  que  por  su 
causa  había  perdido  á  Mahón,  y  veía  ondear — 
para  siempre,  pues  que  aún  flota— la  bandera  de 
Inglaterra  en  Gibraltar. 

Lógico  era  con  estos  antecedentes,  que  sólo  en 
manos  de  aventureros  extranjeros,  con  invenci- 
ble preferencia  los  franceses,  pusiera  el  Rey  los 
asuntos  del  Estado.  La  guerra  de  Sucesión  había 
sido  dirigida  por  franceses.  Los  Mariscales  de 
Tessé  y  Catinat,  el  Príncipe  de  Vendemont,  el 
Duque  de  Berwick,  el  Príncipe  de  T'Serclaes  de 
Tilly,  el  Duque  de  Orleans,  el  de  Vendóme,  el  de 
Noailles,  el  Mariscal  de  Bezons,  habían  sido  los 
Comandantes  de  las  Armas  españolas,  como  si 
en   la  tierra   nlA=nca  de   los   grandes  Capitanes 
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de  lu  Historia,  de  los  más  hábiles  y  valeroso» 
caudillo?  que  vio  jamás  la  Humanidad,  no  hubie- 
se un  solo  militar  competente. 

Felipe  V  no  podía  concebir  que  nadie  más  que 
un  francés,  que  un  Mariscal,  pudiese  ganar  ba- 
tallas. Los  desastres  sucesivos,  la  ineptitud  de 
aquellos  hombres  de  guerra  que  no  lograron  ase- 
gurar la  paz  sino  después  de  catorce  años  de 
campaña,  y  cuyos  éxitos  fueron  siempre  debidos 
á  la  ayuda  de  los  caudillos  y  los  soldados  espa^ 
ñoles,  no  desengañaron  nunca  la  fascinada  vene- 
ración del  Monarca. 

La  plaza  de  Gibraltar,  en  la  que  había,  cuando 
los  ingleses  la  tomaron,  80  infantes  y  30  caballe- 
ros, como  defensa  y  guarnición  militar,  da  la 
medida  de  la  capacidad  y  hace  saber  la  previsión 
de  aquellos  genios. 

En  lo  civil  fué  como  en  lo  militar.  Arbitro  fué 
de  los  destinos  de  España  Louville,  «Gentilhom- 
bre de  Su  manga»  en  Francia,  hecho  en  España 
«Jefe  de  la  Casa  francesa  de  S.  M.  y  Gentilhom- 
bre de  Cámara»,  de  quien  decía  Saint-Simón : 
«Para  decir  la  verdad,  él  gobierna  al  Rey  y  á 
España.»  Compartían,  sin  embargo,  este  gobier- 
no aquellos  clásicos  abates  franceses,  ateos  y 
rínicos  la  mayoría  de  las  veces,  característicos 
del  «bello  país  de  Francia»,  como  el  P.  Robinet, 
cuyo  ridículo  apellido  no  le  privó  de  los  más  al- 
tos prestigios,  y  como  el  P.  Daubeton,  jesuíta,  su- 
plantado últimamente  por  un  hermano  de  Orden 
español,  único  que  logró,  al  fin,  la  confianza  del 
Príncipe  francés. 

Sus  hombres  de  ella,  en  efecto,  que  por  turno 
dirigían  los  destinos  nacionales,  eran  franceses, 
bajo  Felipe  V.  Todos  ellos  han  pasado  por  el 
acero  del  Duque  de  Saint-Simón.  Embajador  en 
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España,  amigo  y  obra  del  Regente  de  Francia, 
encargado  de  estrechar  más  aún  los  lazos  entre 
Ambas  Corlea  por  medio  de  matrimonios,  y,  á 
ser  posible,  da  estrangular  aún  más  á  España 
con  el  cordel  de  la  Embajada  francesa.  Fué  el 
Mariscal  de  Tessé  el  que  ejerció  una  mayor  in- 
fluencia por  su  doble  condición  de  General  en 
Jefe  de  los  Ejércitos  españoles  primero,  y  de 
Embajador  de  Francia  después.  Era  tal  su  pre- 
dominio en  nuestra  Corte,  que  se  graduaban  los 
influjos  de  este  modo:  «la  Reina,  el  Mariscal  y  el 
Confesor)). 

Ignorante  de  la  guerra  por  la  razón  de  no  ha- 
berla hecho  jamás,  fué  elevado  á  Mariscal  en 
1708,  corno  premio  á  sus  intrigas  palaciegas,  que 
ejercía,  sobre  todo,  por  mediación  de  «los  cria- 
dos poderosos».  Ambicioso,  adulador,  artero,  dúc- 
til, explotador  de  sus  bajezas,  charrán,  egoísta, 
avaro  é  Hipócrita,  sutil  pero  sin  ingenio,  ram- 
plón, pesado  y  aburrido,  sin  más  artes  que  la 
astucia,  la  trastienda  y  la  truhanería,  Tessé,  in- 
grato é  inmoral,  logró  un  influjo  cortesano  deci- 
sivo dirigiendo  en  nuestra  Patria  los  negocios. 
Otro  francés  fué  el  arbitro  de  la  Hacienda.  Reem- 
plazado por  el  Conde  de  Rerguey,  francés  tam- 
bién, volvió  á  sucedería  Orry  al  terminar  la  gue- 
rra de  Sucesión,  como  si  tan  sólo  en  Francia 
fuera  posible  hallar  administradores.  El  desgo- 
bierno, el  despilfarro  y  el  robo,  en  el  reinado  de 
Felipe  V,  prueban  lo  equivocado  del  juicio  del 
Mono  reo,  que,  al  fin,  comprendiendo  el  yerro, 
se  puso  en  mano  de  españoles  más  discretos. 

Ni  fueron  sólo  franceses  los  que  invadieron  á 
España  de  tal  modo.  Como  en  los  ¡Jomaos  de  la 
Casa  de  Rorgoña,  viene  una  turba  de  aventure- 
ros exóticos,  irlandeses,  italianos,  holandeses,  ar- 
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bitristas,  intrigantes,  sin  que  faltaran  las  muje- 
res entre  ellos,  algunas  célebres,  como  la  Prin- 
cesa Orsini,  francesa  á  sueldo  de  Francia,  de  in- 
flujo omnímodo  en  los  destinos  españoles.  Los 
más  famosos  son  Alberoni  y  Riperdá,  ambos  Di- 
plomáticos al  uso  de  la  época,  acreditados  en  la 
Corte  de  Madrid,  convertidos  uno  y  otro  en  sus 
primeros  Ministros  por  Felipe,  en  su  obsesión 
por  las  cosas  no  españolas,  Grandes  de  España 
los  dos,  Duque  el  flamenco,  Cardenal  el  italiano, 
casos  entrambos  de  comedia  de  tramoya,  el  Car- 
denal jardinero  en  sus  comienzos  y  el  Duque 
moro  renegado  en  su  final,  carreras  sólo  posi- 
bles en  España. 

Esta  política  del  Monarca  francés  fué  acompa- 
ñada de  aquellas  mismas  exenciones  y  franqui- 
cias características  de  la  Casa  de  Borgoña  en  be- 
neficio de  todos  los  extranjeros  que  venían  á  es- 
tablecerse en  nuestra  Patria,  no  de  guerreros, 
sino  de  mercachifles,  privilegio®  que  llegaron 
al  extremo  de  obligar  por  todo  medio  á  los 
funcionarios  del  Estado  á  honrar  a  estos  ex- 
tranjeros, como  si  no  pareciese  suficiente  en- 
riquecerlos' á  costa,  de  nuestra  sangre,  sino 
además,  necesario  humillar  á  la  Nación  al  exi- 
gir reverencia  á  tales  gentes.  Así  veremos  á  toda 
la  parentela  de  la  intrusa  turbamulta  de  servi- 
dores inferiores  de  Palacio,  de  la  insolente  laca- 
yería  francesa,  ingresar  con  falsas  pruebas  de 
Nobleza,  como  hijosdalgo,  en  el  Ejército  español, 
cuando  la  nueva  Dinastía  francesa,  modificando 
en  su  esencia  la  institución  militar  de  nuestra 
Patria,  organizó  y  uniformó  nuestro  Ejército  se- 
gún las  leyes  y  el  figurín  del  francés  al  exigir  el 
requisito  de  Nobleza  para  servir  en  la  Milicia 
española. 
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No  es,  pues,  España  una  Nación  soberana, 
sino  un  país  intervenido  por  Francia.  Esta  in- 
tervención francesa  no  se  limita  á  la  intriga  pa- 
laciega, á  los  recodos  y  manejos  subterráneos, 
esto  es,  á  los  bastidores  cortesanos ;  no  es  la 
ejercida  por  medios  extraoficiales  por  el  P.  Dau- 
beton,  tan  peligroso  como  astuto,  según  la  frase 
de  sus  compatriotas,  hechura  y  agente  aquí  de  la 
Regencia,  ó  por  \oailles,  eco  del  Duque  de  Bor- 
goña  y  de  M.me  de  Maintenon,  sino  que,  de  una 
manera  ostensible  y  ya  oficial,  se  manifiesta  en 
la  significación  del  Embajador  de  Francia,  pri- 
mer Ministro  de  España  en  realidad.  El  predo- 
minio ejercido  por  los  D'Estrées,  los  Grammont 
y  los  Tessé,  era,  en  efecto,  de  tal  naturaleza  que, 
al  emprender  Felipe  V  la  jornada  de  1701.  comu- 
nicará de  oficio  el  día  5  de  Septiembre  que  va 
con  él  una  Junta  que  se  compone  del  Conde  de 
Santisteban,  del  Duque  de  Medina-Sidonia,  am- 
bos á  dos  del  Consejo  de  Estado,  «y  del  Conde 
de  Marsin,  Embajador  de  Francia».  La  funesta 
autoridad  ejercida  sobre  el  Rey  por  el  Embaja- 
dor de  Francia,  Amelot,  descontentando  á  todos 
los  españoles,  fué  uno  de  los  grandes  móviles 
que  provocaron  el  levantamiento  en  Cataluña. 

Subordinada  nuestra  política  exterior  á  los  in- 
tereses de  la  Corte  de  Versalles,  tributaria  diplo- 
mática de  Francia,  España  pasa  á  ser  un  feudo 
francés.  Todo  español  que  manifiesta  indepen- 
dencia es  destituido  en  el  acto,  es  perseguido. 
Enviado  á  Gertrudenberg  para  seguir  las  nego- 
ciaciones diplomáticas  el  año  1711,  el  Duque  de 
Medina-Celi  es  llamado  á  Madrid  con  el  pretexto 
de  hacerle  primer  Ministro ;  pero,  en  rigor,  sólo 
para  retirarlo,  por  no  ser  todo  lo  afecto  que  ha- 
cía falta  á  los  intereses  políticos  franceses.  Y, 
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no  logrado  que  se  someta  díl  todo,  es  enviado 
prisionero  á  Segovia,  de  donde  pasa  encarcelado 
á  Pamplona.  «Esta  es  la  Francia)»,  escribe  un 
contemporáneo. 

Ni  el  Rey  de  España  se  recaía  tampoco  de  apa- 
recer de  una  manera  oficial  como  vasallo  del 
Monarca  francés.  En  Real  Decreto  dado  el  2  de 
Pobrero  de  1702,  dice  el  Monarca :  «He  resuelto, 
con  el  acuerdo  del  Rey  cristianísimo,  mi  señor 
y  mi  abuelo»,  dando  cuenta  á  la  Nación  de  su 
próxima  jornada  á  Ralia.  Hasta  en  su  muerte 
se  mostró  Felipe  V  irreductible  extranjero  en 
España,  subordinado  á  la  Corona  francesa,  ma- 
nifestando á  Luis  XV  «que  le  encomendaba  y 
ponía  en  sus  manos  la  suerte  de  su  esposa  y  la 
de  sus  dos  hijos,  Carlos  y  Felipe». 

3.  Lógica  es,  pues,  con  estos  antecedentes,  la 
traducción  de  las  costumbres  francesas,  no  tan 
sólo  realizada  de  hecho,  sino  implantada  en  el 
Derecho  nacional.  Así,  comiénzase  con  la  im- 
plantación de  la  Ley  Sálica,  esto  es,  de  los  fran- 
cos salios,  por  Felipe  V  fulminada,  arbitrariedad 
absurda,  cuando  él  venía,  precisamente,  por  hem- 
bra, que  hacía  exclamar  al  Marqués  de  Courcy : 
«¿Cómo  Felipe  V  ha  osado  abolir  este  derecho 
venerable,  al  que  en  gran  parte  debía  la  Corona?» 
Con  la  Ley  Sálica,  vulneración  monstruosa  de 
la  legislación  ibera  tradicional,  impone  Felipe  V 
como  bandera  de  España  la  francesa,  el  color 
blanco  como  emblema  nacional. 

El  francés  es  el  idioma  en  que  prefiere  escribir 
el  Rey  de  España.  En  francés  fué  redactado 
aquel  voto  memorable  de  zí  de  Junio  de  1720, 
cinco  veces  renovado  en  francés  siempre,  como 
en  francés  redactaba  la  Reina,  no  obstante  ser  ita*- 
liana,  sus  Instrucciones  al  Príncipe  de  Asturias. 
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Una  campaña  desnacionalizadora  es  empren- 
dida, sistemática  y  tenaz.  Es  necesario  desarrai- 
gar á  España,  afrancesarla,  arrancándole  la  me- 
dula, haciendo  de  ella  un  autómata,  un  fantoche, 
Juan  de  las  Viñas  por  Francia  manejado,  que 
abre  la  boca  y  levanta  los  brazos  cuando  se  tira 
desde  París  de  la  cuerda,  como  en  las  farsas  de 
los  polichinelas.  Para  ello  se  empezará  por  la 
Grandeza.  Abatiéndola,  humillándola,  descoyun- 
tándola, será  fácil  pisarla,  haciendo  de  ella  un 
figurón  palatino,  como  era  en  Francia  la  nobleza 
alacayada.  El  Rey  de  Francia  no  era  señor,  sino 
amo.  «El  Rey  mi  amo»  era  la  fórmula  francesa, 
más  ofensiva  para  el  Rey  que  para  el  criado, 
mientras  la  nuestra,  cortés  y  respetuosa,  al  mis- 
mo tiempo  que  caballeresca,  era  aquella  clásica 
que  :  «El  Rey  mi  señor»,  dice. 

Felipe  V  comenzará  por  abolir  las  dos  supre- 
mas dignidades  nobiliarias  que  conservaban  su 
abolengo  militar :  el  Condestable,  que  era  el  Al- 
férez de  antaño,  quiere  decir  el  Jefe  de  la  no- 
bleza al  mismo  tiempo  que  el  Jefe  del  Ejército 
en  aquel  tiempo  en  que  no  había  más  milicia  que 
las  mesnadas  de  los  señores  feudales  y  las  tro- 
pas que  aportaban  los  Concejos,  y  el  Almirante, 
que  era  el  Jefe  de  la  Escuadra.  Pero  con  esto  no 
había  lo  bastante. 

Vestían  los  Grandes  de  España  la  ropilla,  quie 
re  decir  el  traje  de  terciopelo  puesto  de  moda 
por  Felipe  II,  que  ellos  tenían  por  nacional  y  los 
franceses  apellidaban,  creyéndolo  así,  español. 

Dispuso  el  Rey  el  vestido  á  la  francesa,  prohi- 
biendo otro  para  presentarse  ante  él,  exceptuan- 
do sólo  á  los  Magistrados,  aun  cuando  él  mismo 
usó  al  principio  la  ropilla  por  simpatía,  una 
más,  con  los  Felipes.  Tan  sólo  el  Duque  de  Me- 
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dina-Sidonia,  a  la  sazón  heredero  de  su  Casa, 
mantuvo  el  traje  que  creía  nacional,  pero  murió 
sin  cubrirse  como  Grande,  rechazado  por  el  Rey 
después  d-e  casi  quince  años  de  rigor,  á  pesar  de 
que  había  sido  uno  de  los  partidarios  de  su  cau- 
sa, habiendo  hecho  la  guerra  de  Sucesión  si- 
guiendo siempre  a  la  Corte,  pero  «acampando  á 
distancia»  por  lo  mismo. 

Aún  hubo  más.  Se  deshizo  á  la  Grandeza,  sien- 
do de  hecho  esto  su  golpe  de  gracia,  cuando,  si- 
guiendo los  mandatos  de  su  abuelo,  dispuso  Fe- 
lipe el  trato  de  igual  á  igual  en  ambas  Cortes  en- 
tre los  Grandes  de  España  y  los  Duques  Pares  de 
Francia.  El  Duque  de  Arcos,  representando  en 
nombre  de  la  Grandeza,  protestó  en  aquel  famo- 
so Memorial  que  redactara  D.  Luis  de  Salazar, 
oponiéndose  ó.  aquel  acto,  que  derrumbaba,  y 
así,  en  efecto,  era,  la  categoría  soberana  de  los 
Grandes.  No  había  entre  éstos  y  los  Reyes,  en 
España,  más  categoría  intermedia  que  la  de  los 
Infantes,  esto  es,  la  de  los  Hijos  legítimos  del 
Rey.  Eran  los  hijos  de  los  Infantes  Ricos-hombres, 
cuando  lo  eran,  y  cuando  no,  Caballeros-Hijos- 
dalgo. En  Francia,  en  cambio,  había  tres  catego- 
rías :  la  de  los  Príncipes  de  la  sangre  legítimos, 
la  de  los  Príncipes  de  la  sangre  bastardos,  que 
aquí,  en  España,  eran  simples  Caballeros,  como 
lo  fueron  los  dos  Juan  de  Austria,  y  la  de  los 
Príncipes  extranjeros  no  reales,  que  en  España 
no  tenían  rango  alguno  ni  eran  siquiera  acepta- 
dos como  Grandes.  Tal  ocurría  con  los  Duques 
de  Saboya,  que  son  hoy  Reyes  de  Italia,  con 
los  Condes  de  Nassau,  Reyes  de  los  Países  Rajos 
hoy,  con  los  Marqueses  de  Rrandeburgo,  que 
hoy  son  Reyes  de  Prusia,  Emperadores  de  Ale- 
mania, á  los  cuales  se  les  daba  la  Grandeza  para 
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otorgarles  un  rango  en  nuestra  Patria  cuando 
servían  bajo  los  Reyes  de  España  en  calidad  de 
Capitanes  generales.  La  protesta  del  de  Arcos, 
descendiente  de  los  Reyes  de  León,  cuyo  apellido 
llevaba  todavía,  no  dio  lugar  á  contienda.  Irre- 
futable, Felipe  V  no  discutió  el  derecho.  Dio  al 
Duque  la  orden  de  salir  para  Flandes,  estimando 
necesarios  sus  servicios.  Al  regresar  el  de  Ar- 
cos por  París,  rompió  su  espada  de  hidalgo,  so- 
metiéndose. Acatando  la  etiqueta,  trató  á  los 
Duques  franceses  como  á  iguales.  He  aquí  por 
qué  los  Grandes  de  España  hoy  usarán  un  gorro 
frigio  con  el  que  cubren  sus  heráldicas  coro- 
nas. Es  el  emblema  de  los  Pares  de  Francia, 
que  simboliza  la  humillación  oficial  de  la  Gran- 
deza de  España  hace  dos  siglos.  Pero  los  Gran- 
des piensan  que  es  un  honor.  De  tal  manera 
anda  todo  perturbado. 

4.  Al  misino  tiempo  se  emprendió  otra  campa- 
ña de  mayor  y  mas  profunda  trascendencia.  Apro- 
vechando el  letargo  en  que  yacían  las  Letras  na- 
cionales, cuando  el  genio  nacional  enmudecía 
desde  los  tiempos  de  Carlos  el  Hechizado,  se  co- 
menzó la  francisación  mental,  la  más  difícil  pero 
segura  de  todas.  Las  versiones  de  la  Cinna,  de 
Corneille,  en  1713,  y  las  imitaciones  de  la  Ifige- 
ríí'f/,  de  Racine,  en  1715,  marcan  el  rumbo  de  las 
traducciones  de  hoy  y  adaptaciones  del  francés 
en  nuestros  días,  que,  con  el  plagio  y  con  las 
reminiscencias,  constituyen  el  teatro  nacional,  y, 
salvo  aisladas  excepciones  insignes,  la  Literatu- 
ra nacional  hoy  explotada,  que  sólo  tiene  de  na- 
cional el  nombre  representada  en  el  «Teatro 
Español». 

Como  en  La  Granja  fué  implantado  lo  francés, 
las  afectadas  elegancias  de  Versalles,  introdu- 
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ciendo  en  el  arte  arquitectónico  el  «buen  gusto», 
con  toda  su  ridiculez  de  cartón  de  piedra  y  su 
dulzura  de  huevo  hilado  típica,  es  poco  á  poco 
inoculada  en  nuestra  Patria  la  cancerosa  abe- 
rración de  ese  «buen  gusto»,  las  ((bellas  Letras», 
es  decir,  todo  el  mal  gusto  característico,  nativo 
de  una  raza  entre  cuyas  excelencias  no  podra 
nunca  colocarse  la  elegancia  por  ser  la  esencia 
de  lo  elegante  lo  sencillo,  lo  natural,  lo  espontá- 
neo, y  ser  lo  propio  del  espíritu  francés  lo  ama- 
nerado, lo  convencional,  lo  falso,  esa  castiza 
cursilería  transmontana,  que  comienza  en  el  fran- 
cés que  usa  levita,  corbata  blanca  y  chaleco  es- 
cotado, condecorado  con  las  palmas  académicas, 
y  acaba  en  Sarah  Bernhardt,  poniendo  en  solfa, 
admirada  por  su  público,  la  más  profunda  de  las 
obras  de  Shakespeare. 

La  marquetería  francesa,  todo  ese  arte  de  confi- 
tería montada,  característico  de  los  modernos 
galos,  tan  repulsivo  al  temperamento  ibero, 
rudo,  bravio,  gallardo,  audaz,  rebelde,  con  todo 
el  ímpetu  y  el  vigor  de  nuestra  raza,  viene  á 
invadirnos  con  carácter  endémico,  desencauzan- 
do la  corriente  nacional,  descoyuntando  el  espí- 
ritu castizo,  ahogando  el  germen  de  todo  lo  es- 
pañol para  imponer  como  una  losa  de  plomo  la 
pequenez  de  ese  exotismo  maléfico.  A  realizar 
esa  obra  vienen  á  España  las  Reales  Academias. 
Con  el  nombre  de  ((canijos  y  copleros»  se  deno- 
mina por  los  afrancesados  á  los  poetas  y  drama- 
turgos españoles,  Quevedo  y  Góngora,  como 
Vega  y  Calderón.  Son  los  que  riman  midiendo 
por  los  dedos,  los  corifeos  de  D.  Ignacio  de  Lu- 
zán.  Pero  no  basta  con  que  aumenten  los  adep- 
tos. Es  necesario  que  la  acción  del  Estado  entre, 
aplastante,  imperativa,  de  Real  Orden,  para  acá- 
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bar  con  el  espíritu  español.  Entonces  nace  la 
«Academia  Española;),  sólo  española,  para  es- 
carnio, en  el  nombre,  literalmente  traducido  del 
francés.  Es  la  «Academia  Francesa»,  establecida 
en  nuestra  Patria,  «para  proponer  las  reglas  del 
buen  gusto,  así  en  el  pensar  como  en  el  escribir», 
dicen  los  textos.  Su  misión  es  la  de  regular  el 
genio,  civilizar  al  león  para  poder  presentarlo 
en  suciedad  con  las  uñas  hábilmente  recortadas, 
atusada  con  pomada  la  melena,  amaestrado, 
dando  saltos  por  un  aro. 

Las  Academias,  uniformes,  sistemáticas,  orde- 
nancistas, andando  por  compás,  obra  genuina 
del  espíritu  francés,  matemático,  geométrico,  de 
tiralíneas,  con  la  precisión  mecánica  y  la  armo- 
nía de  los  rompecabezas,  son  lo  académico,  como 
su  nombre  indica,  es  decir,  lo  artificioso,  lo  ama- 
nerado, rizado  con  tenacillas.  Son  el  «buen  gus- 
to», enemigo  de  la  fuerza,  bajo  el  terror  del  des- 
entono y  del  desr-lante,  la  flor  de  estufa,  pálida, 
desmedrada.  Así,  sus  puertas,  calladas,  misterio- 
sas, están  cerradas,  herméticas  y  tenaces,  á  lo 
exterior,  al  ambiente  popular.  Lo  nacional,  mus- 
culoso y  estridente  como  el  vibrante  rugido  de 
la  «Jota»  en  el  plebeyo  cantar  de  una  rondalla, 
es  rechazado  sistemáticamente  en  un  templo 
consagrado  á  k)  francés.  Los  académicos  son  los 
«clérigos»  de  antaño,  introductores  de  la  poesía 
erudita,  los  enemigos,  afectados  y  cultos  de  la 
eya  de  los  juglares  iberos,  de  la  poesía  po- 
pular, la  de  la  raza,  heroica  y  ruda,  que  late  en 
el  Romancero,  la  de  las  gestas  del  Conde  Fer- 
nán González,  la  de  las  luchas  de  los  Infantes 
de  Lara,  la  del  poema  de  Ruy  Díaz  de  Vivar, 
que,  reviviendo  en  el  siglo  xvn,  habla  por  labios 
del  alcalde  Pedro  Crespo,  sintetizando,   rebelde 
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y  justiciero,  la  pujanza  soberana  de  su  estirpe. 
Las  Academias,  cumpliendo  con  su  oficio,  res- 
pondiendo á  la  misión  con  que  nacieron,  son  ta- 
bernáculos cerrados  á  los  jóvenes.  La  mocedad, 
entusiasta,  impetuosa,  iconoclasta,  briosa,  cuan- 
do existe,  y,  en  consecuencia,  castiza,  nacional, 
representando  la  vida,  la  energía,  produce  en  es- 
tos solemnes  panteones  el  instintivo  escalofrío 
del  espanto.  De  aquí  el  aborrecimiento  con  que 
estos  doctos  organismos  del  Estado,  importación 
y  traducción  del  francés,  son  cordialmente  mira- 
dos por  el  pueblo,  que,  por  instinto,  ve  en  ellos 
su  enemigo.  Secas,  heladas,  ceremoniosas,  tie- 
sas, las  Academias,  estatuadas,  desdeñosas,  des- 
preciadoras  serenas  de  la  plebe,   vestidas  aún 
con  la  peluca  empolvada,  el  tacón  rojo  y  la  ca- 
saca Luis  XV,  son  el  obstáculo  en  vez  de  ser  el 
estímulo,  el  desaliento  en  lugar  de  la  esperan- 
za, el  adversario  y  no  el  patrocinador,  la  muer- 
te, en  fin,  de  todo  anhelo  patriótico,  de  todo  in- 
tento de  vida  nacional.  Cierto  que  en  ellas  se  con- 
grega oficialmente  lo  más  ilustre  de  las  Letras 
españolas,  lo  más  famoso  de  la  intelectualidad, 
pero  en  conjunto  desengañado,  egoísta,  viejo  y 
caduco,  sin  ánimos  ni  fe.  Se  llega  á  ellas  al  fin 
de  la  jornada,  extenuado  y  jadeante  el  peregri- 
no,  si  no  se  fuerzan  sus  puertas  con  ganzúa 
para  albergar  al  salteador  disfrazado,  cuando  no 
quedan  al  caminante  rendido  más  fuerzas  ya 
que  para  dar  un  portazo,  descargando  sobre  el 
mísero  que  sigue  toda  la  rabia  acumulada  en  la 
espera,  años  y  años  mendigando  la  entrada,  tas- 
cando el  freno,  tragando  humillaciones,  sufrien- 
do envidias  y  padeciendo  venganzas. 

No   es,    pues,    extraño   que   un    regenerador, 
francés  en  gustos,  en  tradición  y  hasta  en  raza, 
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encarnación  del  espíritu  académico,  al  ingresar 
en  la  Español»,  dijera,  enamorado  del  «bello  país 
de  Francia»,  incompatible  con  el  alma  nacional, 
que  los  franceses,  en  el  siglo  xvín,  introdujeron 
en  nuestra  Administración  el  orden,  la  discipli- 
na en  <a  Milicia  y  eu  la  Hacienda  e!  regular  fun- 
cionamiento, condiciones,  según  él,  «genuina- 
mente  antiespañolas».  De  esta  manera,  un  gober- 
nante español,  en  la  ocasión  más  solemne  de 
su  vida,  como  es  la  consagración  ante  el  ara  de 
los  Dioses  en  e!  templo,  desconociendo  las  inti- 
midades de  la  Historia,  cediendo  sólo  á  una  ob- 
servación externa,  alardeando  de  una  caustici- 
dad frivola,  demuestra,  en  forma  que  más  que 
indigno  desoía,  la  vacuidad  de  su  ingenio  y  de 
su  ciencia,  clavando,  injusto,  en  el  pecho  de  su 
Patria  el  dardo  aleve  de  una  falsedad  inicua,  para 
quemar,  de  rodillas  ante  Francia,  el  voluntario 
vasallaje  de  su  incienso. 

Dicho  ha  quedado  lo  que  introdujo  Francia. 
Continuando  el  desgobierno  precedente,  tan  sólo 
aporta  cierto  seudo-ordenancismo,  el  centralis- 
mo acaparador  y  odioso  que  fija  el  traje  que  han 
Je  usar  los  españoles,  arrancándoles  las  capas 
y  chambergos  para  imponerles  la  chupa  y  el  tri- 
cornio, porque  así  visten  y  se  tocan  en  Versalles, 
reglamentando  los  bailes  de  candil  con  las  mi- 
nucias de  un  caso  de  c  aciencia. 

El  espíritu  académico,  apoderándose  de  la  Li- 
teratura, que  nace  toda  en  el  siglo  xvm  ama- 
mantada por  sus  raquíticos  pechos,  infiltrando 
poco  á  poco  esta  infección  antiespañola  en  el 
alma  nacional,  mecanizando  el  pensamiento  na- 
tivo, empobreciendo  la  conciencia  de  la  raza,  de- 
formando lentamente  lo  instintivo,  realiza  al  fin 
la  transformación  de  España.  Inoculado  en  el 
.  9 
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cerebro  español,  afrancesada  la  inteligencia,  es 
indudable  que  el  elemento  intelectual,  es  decir, 
el  elemento  dirigente  de  España,  nacerá  en  lo 
sucesivo  deformado.  Así,  atrofiada  la  mente,  que- 
dará el  olma  para  siempre  contrahecha.  Un  es- 
píritu ruin,  emparedado  como  los  pies  de  las 
mujeres  chinesas,  impedirá  el  desarrollo  vigoro- 
so, fecundo  y  libre  del  espíritu  ibero.  El  León  de 
España,  castrado,  no  rugirá,  sacudiendo  la  me- 
lena, estremeciendo  los  ámbitos  del  globo. 

Cuando  el  inepto  Duque  Conde  de  Olivares 
mate  al  de  Osuna  con  su  persecución,  de  envi- 
dias lleno  como  todos  los  malsines,  Quevedo, 
Cántabro,  desatará  su  voz  para  entonar  en  sus 
exequias  un  himno.  Ahogado  el  genio  español 
por  lo  francés,  pondrá  en  D.  Leandro  Fernández 
de  Moral ín  la  pluma  vil  de  la  lisonja  rastrera  y 
adulará  con  estrofas  mercenarias  al  Olivares  de 
una  Reina  decrépita. 

Inútil  es  que  D.  Diego  de  Torres  Villarroel, 
paladín  de  su  Nación,  quiera  seguir  la  tradi- 
ción de  Quevedo.  Lo  francés  ha  penetrado  en 
los  espíritus,  ha  conseguido  convertirse  en  ele- 
gancia. Todo  ingenio  que  se  estime  se  afiliará, 
siguiendo  á  los  preceptistas.  Es  de  buen  tono  li- 
terario, intelectual.  Sólo  Cornelia  defenderá  ya 
á  España.  Español  es  ya  sinónimo  de  despre- 
ciable, de  soez,  de  gente  baja.  Sólo  la  plebe,  las 
castañeras  picadas  de  los  saínetes  de  D.  Ramón 
de  la  Cruz,  será  la  depositaría  de  la  conciencia 
nacional,  sólo  las  majas  y  los  chisperos,  tan 
sólo  el  gallinero  de  los  Caños  del  Peral,  y  con 
ellos,  silencioso  y  solitario,  aquel  sordo  arago- 
nés, arisco  y  fiero,  que  así  maneja  el  pincel 
como  Yelázquez,  como  amartilla,  homicida,  la 
pistola,  extraño,  único,  ol  creador  del  modernis- 


EN  LA  GUERRA  DE  LA   INDEPENDENCIA  131 

mo,  siendo,  como  ertu,  el  más  castizo  español, 
desigual,  incomprensible,  caprichoso,  genial,  in- 
sólito, inconcebible  en  su  tiempo,  que  se  llam6 
D.  Francisco  de  Goya. 

La  tradición  literaria  nacional  ha  sido  ahoga- 
da. Los  romances  se  han  perdido  hasta  el  extre- 
mo de  que  no  revivirán  ni  aun  en  la  guerra  de 
la  Independencia  misma  entre  los  típicos  copie, 
ros  de  la  plebe  cuando  al  son  de  las  guitarras 
entonen  cantos  de  aliento  patriótico.  El  verso 
clásico  de  los  canUires  de  Gesta,  en  el  cual  fue- 
ron escritos  los  viejos  poemas  como  los  dos  del 
Cid,  cuyo  metro  constituye  el  más  absurdo  de 
los  enigmas  de  la  crítica,  será  empleado  tan 
sólo  'por  Meléndez,  prostituyéndolo  y  hacién- 
dolo aborrecible  al  emplearlo  en  sus  afemina- 
ciones literarias.  Una  balumba  de  traduccio- 
nes francesas  va  transformando  á  nuestros 
compatriotas,  según  la  frase  de  Capmany, 
en  andrajos  de  la  lengua  y  las  ideas  trans- 
pirinaicas,  ahogando  la  pestilencia  de  tanto 
inepto  folletinista  asoldado,  los  poros  gérme- 
nes del  genio  nacional.  El  espíritu  español,  el 
alma  ibera,  fuerte,  de  líneas  vigorosas,  acentua- 
do, firme,  rotundo  como  sus  interjecciones  y  al 
par  diáfano  corno  sus  cielos  de  sol,  que  aun  en 
el  Norte  son  ardientes  en  verano  con  la  alegría 
meridional  ó  levantina,  es  arrollado  por  las  obras 
francesas,  artificiales,  afectadas,  fingidas,  flores 
de  trapo  más  ó  menos  bien  hechas,  pero  de  tra- 
po al  fin  y  al  cabo,  aunque  flores.  Aquel  realis- 
mo que  constituye  el  fondo  característico  del 
alma  nacional,  común  al  Alie,  á  la  Filosofía,  á 
las  Letras,  propio  de  todas  las  regiones  españo- 
las, vigoroso,  afirmativo,  substancioso,  denso 
como  los  manjares  del  país,  es  reemplazado  por 
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el  ingenio  francés,  por  la  mentira  del  siglo  xvni — 
[«lsos  lunares  y  mentidas  canas— por  aquel  arte 
de  paisaje  de  abanico— el  Vizconde  cursi  de  los 
desafíos  y  el  abate  necio  de  los  madrigales — cere- 
monioso, medido,  de  pavana.  Calderón  muere  as- 
fixiado por  Boileau,  como  Velázquez  cuando  Wat- 
ha  triunfado. 

Como  «ya  no  hay  Pirineos»,  en  efecto,  una 
invasión  de  obras  francesas  nos  inunda,  satura 
á  España  del  gusto  ultramontano,  literatura  asin- 
cera  en  la  cual  una  pasión,  que  no  brota  ni  de 
los  sentidos  ni  del  alma,  convencional,  hija  sólo 
del  cerebro,  como  la  indigna  Manon  Lescaut, 
llena  sus  páginas  de  una  retórica  sin  moral  y 
sin  decoro,  grata  á  la  vista  como  los  cohetes 
azules,  con  el  encanto  de  la  pirotecnia  gala.  La 
última  fase  del  siglo  xvm,  ya  desechada  la  fór- 
mula seudo-clásica  :  las  tres  famosas  unidades 
sagradas  en  que  creían  los  que  negaban  a  Dios, 
agotado  ya  el  cinismo  volteriano,  será  un  sen- 
timentalismo azucarado,  extraña  antitesis  de  los 
«espíritus  fuertes»,  si  estos  espíritus  no  fuesen 
como  el  del  vino,  sin  más  fuerza  que  los  grados 
del  alcohol. 

Es  el  amor  á  una  Naturaleza  teatral,  un  huma- 
nismo puramente  palabrero,  un  optimismo  su- 
perficial, retórico,  todo  ello  vago,  como  las  al- 
mas sensibles,  también  fingidas,  que  simulaban 
tenerlo.  Es  el  Emilio,  es  La  cabana  indiana, 
Pablo  y  Virginia,  las  engorrosas  desventuras  á  lo 
Chactas,  del  pobre  Chactas  cantado  por  los  cie- 
gos, que  arrasa  en  lágrimas  los  ojos  de  las  gen- 
tes con  la  congoja  de  un  dolor  de  novela.  T,a  Nue- 
ra Eloísa  conmueve  Los  corazones  con  la  patética 
emoción  de  lo  fingido.  Todo  es  ridículo,  manido, 
sensiblero,  todo  cursi,  porque  no  hay  nada  de 
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verdad  en  todo  ello.  Lo  único  sólido  en  esta  lite- 
ratura es  ana  cierta  lubricidad  enfermiza,  in- 
compatible con  la  eterna  lozanía,  característica 
de  nuestra  Literatura  cuando  no  es  hija  de  la 
demencia  mística,  que,  a  -u  vez,  nace  de  aquella 
perturbación  en  que  la  Casa  de  Borgoña  puso  á 
España. 

El  prosaísmo,  cuando  no  el  enfatismo,  carac- 
teriza á  toda  aquella  cultura  superficial,  de  son- 
risa de  salón,  frivola  y  vana  cuino  mi  hombre 
elegante.  Sus  nombres  serios  son  eruditos  pe- 
dantes, cuando  no  frailes  gerundianos  ó  pedes- 
tres. Pero  la  nota  son  los  enciclopedistas,  crea- 
ción científica,  sólo  posible  en  Francia,  la  de 
estos  genios  universales  y  omniscientes  especia- 
listas en  las  cosas  más  opuestas.  Así,  Buffon, 
naturalista  famoso,  disertará,  retorio,  sobre  el 
estilo,  mientras  que  Goethe,  poeta  consagrado, 
redactará  vulgaridades  botánicas.  Los  Magistra- 
dos alardean  de  anticuarios,  los  diplomáticos  se 
creen  economistas,  mientras  seducen  los  poemas 
didascálicos,  el  preceptismo  mantiene  su  hege- 
monía y  constituye  el  encanto  del  hogar  el  Pa- 
lemón de  Las  lardes  de  La  Granja. 

Unos  ridículos  conceptos  filosóficos,  con  toda 
la  desnudez  de  la  enteca  concepción  transpiri- 
naica,  que  todavía  no  ha  producido  á  un  creador, 
á  un  pensador  original  y  trascendente  unas 
cuantas  frases  hechas  de  Rousseau,  que  susti- 
tuyen á  los  tópicos  gastados  como  aquel  clásico 
de  la  nave  del  Estado,  llenarán,  con  el  mal  gusto 
rebuscado,  violentado,  característico  de  allende 
el  Pirineo,  el  espinazo  de  aqueilos  tratadistas. 
Odiosa  mezcla  de  frivolo  y  de  fatuo,  de  ingenio 
falso  y  de  pesadez  insulsa,  lo  esencial  en  aquel 
siglo  literario  es  el  horror  á  la  naturalidad,  el 
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artificio  venido  de  tras  los  montes,  que  lleva,  á 
falta  de  interna  profundidad,  á  una  monstruosa 
«elefantiasis  de  la  forma».  No  es  la  hinchazón, 
conceptista  ó  culterana,  fuerte,  genial,  aunque 
extraviada  y  absurda,  pero  vital,  pletórica,  con- 
gestiva. Es  la  abultada  clorosis  de  la  escrófula, 
la  amarillenta  exudación  del  tumor  frío. 

Un  arte  cursi,  raquítico,  ruin,  lo  invade  todo, 
importado  de  Versalles.  Es  el  mal  gusto  francés 
inconfundible,  con  la  apariencia  y  pretensión  del 
«buen  gusto».  Es  la  tendencia  genuina  de  lo  galo 
de  corregir  y  embellecer  lo  natural,  con  tanto 
acierto  vis-to  por  Blanco  White  al  comparar  lo 
francés  con  lo  británico.  Es  la  obsesión  de  aque- 
lla Mitología  encarnada  en  las  pastoras  de  Tria- 
non,  son  los  trabajas  con  conchas  de  marisco, 
los  anagramas  y  las  obras  de  pelo,  que  todavía 
han  llegado  hasta  nosotros,  despertándonos  un 
sentimiento  de  estupor.  Es  el  odioso  poema  sin 
poesía,  versificado  por  rimadores  artísticos,  en 
competencia  con  los  autores  de  acrósticos.  Es, 
en  suma,  lo  académico,  que  pretende  mejorar  la 
obra  divina,  corrigiendo,  retocando,  componien- 
do, puliendo,  en  suma,  el  desorden  de  la  fuerza, 
el  resultado  incoherente  del  acaso.  Es  el  con- 
cepto acompasado  del  minueto,  esa  armonía  ge- 
nuinamente  gala,  característica  del  peluquero 
francés,  que  riza  el  pelo  para  la  noche  de  novios, 
engalanando  el  amor  con  tenacilla.  Son  las  clá- 
sicas Pastorelas  de  Trianón,  es  lo  geométrico 
de  todo  lo  de  allende.  Es,  en  fin,  el  resultado 
logrado  en  Francia  después  de  cuatro  siglos  de 
despotismo  implacable,  centralista,  cuyos  orí- 
genes remontan  á  los  comienzos  de  la  dinastía 
francesa,  á  la  política  absorbente,  sistemática, 
de  aquellos  Duques  de  Francia  primitivos,   de 
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los  Capetos,  convertidos  en  Reyes,  que  hacen, 
por  fin,  la  unidad  de  las  Galias,  dando  el  nombre 
de  su  Estado  á  la  Nación,  imponiendo  con  la 
astucia  ó  con  la  fuerza  su  predominio  en  todas 
las  tierras  galas.  Arte  de  cromo,  de  figurín,  em- 
polvado,  ceremonioso,  coartado,  esclavo,  en  su- 
ma, como  el  caballo  sometido  al  domador  que 
va  marcando  el  compás  de  un  vals  de  circo,  en 
libertad,  sin  el  freno  ni  la  espuela,  pero  sabiendo 
por  el  chasquido  del  látigo,  cuyo  trallazo  corta 
el  aire  de  pronto,  lo  que  hay  de  cierto  en  aquella 
independencia  y  lo  que  esconde  la  sonrisa  de  su 
dueño. 

5.  Tal  fué  el  reinado  del  Monarca  francés.  Fué 
mandatario  de  su  abuelo  en  España.  Cumplió  á 
la  letra  la  frase  de  Luis  XIV.  Ya  no  había  Piri- 
neos, en  efecto.  España  era  una  provincia  fran- 
cesa. Sólo  en  sus  últimos  tiempos  comprendió 
Felipe  V  el  grave  yerro  que  había  cometido.  De 
ello,  á  lo  menos,  dan  los  hechos  indicio.  A  los 
Grimaldos,  Alberonis,  Riperdás,  han  reemplaza- 
do los  Patiños  y  Ensenadas.  Estos,  mejor  que  los 
truhanes  de  fuera,  encauzarán  los  desastres  na- 
cionales. Tal  vez,  pues,  Felipe  V  se  diera  cuenta 
de  su  injusticia  entonces,  queriendo  así  reparar 
ingratitud.  Porque  este  Rey,  que  decía  á  los 
franceses  que  les  debía  la.  Corona  de  España 
cuando  pedía  la  de  Francia  de  sus  votos,  no  co- 
nocía,  ¡ti  consignarlo,  la  verdad.  Felipe  V  sólo 
sostuvo  su  trono  cuando,  viéndose  perdido,  aban- 
donado por  Francia  en  la  guerra  de  Sucesión 
interminable,  lanzó  un  Manifiesto  á  España,  ha- 
ciendo en  él  un  llamamiento  á  su  lealtad,  entre- 
gándose á  la  hidalguía  de  sus  hijos.  Del  mismo 
modo,  pese  á  los  Mariscales,  las  espadas  del 
Marqués  de  Leganés,   del  de  la  Mina  y  del  de 
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San  Felipe  serán  las  que  den  al  Rey  mejores 
nombréis  y  más  firmes  victorias. 

Tal  fué  el  reinado  de  Felipe  V,  digo.  Continua- 
ción del  de  la  Casa  de  Borgoña,  pero  al  servicio 
de  los  Reyes  de  Francia  durante  casi  medio  si- 
glo de  cetro,  instauró  el  siglo  francés  en  nuestra 
Patria.  Carlos  III  cristalizó  su  obra,  consolidó  lo 
que  estaba  comenzado  y,  prosiguiéndola  con  apa- 
sionado afán,  abrió  las  puertas  de  par  en  par  al 
galicismo. 

Es  costumbre  general,  cuando  se  juzga  á  la 
Case  de  Arijou,  la  de  englobar  dentro  de  un  mis- 
mo concepto  al  fundador,  esto  es,  á  Felipe  V  y  a 
su  hijo  Carlos  III,  como  si  fueran  un  mismo  per- 
sonaje. Nruki  más  lejos  de  la  verdad,  sin  embar- 
go. Felipe  V,  como  ha  quedado  dicho,  continúa 
la  tradición  de  los  Borgoñas,  conserva  la  Inqui- 
sición, mantiene,  al  menos,  el  aparato  exter- 
no de  los  Felipes,  prosigue  su  política,  auna,  en 
suma,  lo  anterior,  lo  pasado,  aunque  trocándose 
en  feudatorio  de  Luis  XIV,  su  abuelo.  Carlas  III 
rompe  con  aquel  vínculo. 

Felipe  V,  francés,  no  consiguió  ver  á  España 
afrancesada.  Carlos  III  es  más  francés  que  él, 
ó,  en  todo  caso,  viste  más  á  la  francesa.  El,  abo- 
liendo la  Casa  de  Castilla  y  al  mismo  tiempo  ia 
francesa  de  Borgoña,  cuya  etiqueta  ya  había  ma- 
tado Alberoni,  deja  tan  sólo  la  francesa  de  An- 
jou,  quiere  decir  la  de  la  Corle  vecino,  y.  ponien- 
do á  toda  España  las  fastuosas  casacas  de  Ver- 
salles,  empolvando  las  cabezas  y  poniendo  ber- 
mellón en  los  tacones,  trae  á  su  Corte  el  ambien- 
te de  París.  Así,  relega  la  Inquisición  al  olvido. 
la  pone  en  manos  de  Abates  volterianos,  persi- 
gue á  frailes,  expulsa  á  jesuítas  y  transporta  á 
nuestra  Patria  el  ateísmo,  inoculando  la  Encielo- 
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pedia  en  España.  De  esta  manera  inaugura  el 
«nuevo  régimen»,  burlón,  escéptico,  de  aquellos 
Reyes  «filósofos»,  de  aquel  llamado  «despotismo 
ilustrado»,  nacido  en  Francia  y  esparcido  en 
Europa.  De  esta  manera,  á  un  autocratismo  fiero, 
sombrío,  ceñudo,  representado  por  la  maldición 
de  Arbués,  pero  ron  algo  de  lu  grandeza  ibera 
en  la  trágica  violencia  de  su  gesto,  compatible  con 
el  alma  de  la  roza  que  formuló  coa  su  filósofo 
Séneca  la  más  enérgica  concepción  del  estoi 
mo,  reemplazará  una  tiranía  volteriana,  cínica, 
materialista,  bija  legítima  del  país  de  Rabelais. 
Luis  XV  reina  en  París  corno  en  Madrid.  Al  des- 
potismo borgoñón,  austero,  rígido,  al  felipismo 
del  Rey  de  «la  invencible»,  sucede  el  absolutis- 
mo de  Ja  Regencia,  descreído,  filosófico.  Es  an 
afranccsamicnto  sin  distingos.  Ya  no  hay  de- 
fensa :  la  nación  se  ha  entregado. 

Carlos  líl,  más  francés  que  su  padre,  ejecutó 
la  aspiración  de  aquel  Monarca.  Una  turba  de 
danzantes  italianos  le  ayudará  en  su  campaña  fie 
desintegración.  Un  plebeyo  advenedizo,  denomi- 
nado Leopoldo  de  Gregorio,  condecorado  con  ol 
Marquesado  de  Esquitadle,  traído  de  N.'m 
como  loa  males  famosos,  simboliza  aquella  em- 
presa de  desnacionalización  sistemática.  Sólo  la 
plebe,  agobiada  previamente  por  las  gabelas  del 
arbitrista  inepto,  protector  típico  de  todos  los  mo- 
nopolios, alzando  su  airada  voz  el  día  23  de  Mar- 
zo de  1766,  se  rebela  contra  el  odioso  francesismo 
que  señala  ce  Real  orden  el  figurín  por  el  que  el 
pueblo  ha  de  vestirse.  Reclama  el  pueblo  en  1 
«Motín  de  Esquiladle»  varias  cosas:  la  primera  es 
el  destierro  del  Ministro  que  ha  decretado  que  se 
vista  á  la  francesa,  cortando  capas  y  arrebatando 
sombreros  por  las  calles.  Dando  luego  desahogo 
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al  sentimiento  de  protesta  nacional,  pedirá  la  su- 
presión de  aquella  guardia  francesa  que,  con  el 
nombre  de  Walona,  había  formado  la  «Noble 
Guardia  de  Corps»  del  Rey  Hermoso.  Pide  tam- 
bién «que  los  Ministros  de  S.  M.  sean  españoles». 
Pero  de  todo,  sólo  obtiene  lo  primero :  el  destie- 
rro del  Ministro  impopular.  Lo  demás  sigue,  y 
continuará  creciendo.  El  galicismo,  condenándo- 
la á  muerte,  tiene  contados  los  días  de  nuestra 
Patria. 

6.  En  el  mundo  intelectual  nadie  protesta.  Se 
ha  hecho  una  pasta  con  el  cerebro  español.  Nadie 
discrepa,  ninguno  desentona.  Los  enemigos  de  la 
Escuela  francesa,  los  que  pretenden  crear  un  arte 
nacional,  como  García  de  la  Huerta  en  su  Raquel, 
son  en  el  fondo  y  aun  en  la  forma  misma  afran- 
cesados ó,  al  menos,  galicanos.  Solamente  el  Pa- 
dre Isla,  á  quien  España  es  deudora  de  haberle 
restituido  la  más  castiza  de  sus  obras  literarias 
novelescas  después  de  aquella  que  es  la  prime- 
ra en  todo,  intentará  en  Fray  Gerundio  de  Cam- 
peaos continuar  la  tradición  nacional.  Pero  su 
autor  se  encontrará  procesado,  su  obra  será  con- 
denada, interviniendo  en  el  negocio  el  Santo 
Oficio. 

Las  tertulias  literarias,  acaudilladas  por  la  que 
Moratín  padre  en  el  cafó  de  San  Sebastián  presi- 
de, desparramadas  en  librerías  y  en  boticas,  es- 
parcirán los  gérmenes  deletéreos  de  lo  extranje- 
ro, minando  por  sus  cimientos  los  monumentos 
del  genio  nacional.  Los  misinos  sabios,  las  gran- 
des eruditos  que  en  el  siglo  xvm  sólo  se  ocupan 
en  estudiar  nuestro  pasado  resucitando  nuestras 
glorias  ignoradas  y  descubriendo  sus  más  insig- 
nes monumentos,  Sánchez,  Sarmiento,  Mayans, 
Flores.   Velázquez,    Risco,   Cean,   Burriel,    Mas- 
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deu,  Llampillas,  Capmany,  Cerda,  Campomanes, 
Jovellanos,  Andrés,  Feijóo,  los  Monédanos,  mu- 
chos de  ellos  jesuítas  expulsados,  que  en  el  des- 
tierro, ofendidos  en  su  orgullo  de  españoles,  sien- 
ten la  necesidad  de  propalar  las  grandezas  na- 
cionales como  respuesta  á  las  calumnias  extran- 
jeras, son,  en  el  fondo  ó  en  la  forma,  afrancesa- 
dos, con  excepción  de  la  Escuela  Vascongada, 
representada  por  el  egregio  Larramendi,  que  Erro 
prosigue,  transmitiéndola  á  Aslarloa. 

Los  conatos  de  protesta,  como  la  Higiene  polí- 
tica de  España,  meditación  preservativa  contra 
los  males  morales  con  que  la  contagiaba  Fran- 
cia, según  las  frases  aclaratorias  de  su  autor,  el 
doctor  D.  Antonio  Marqués  y  Espejo,  que  en  1808 
estudiaba  en  los  capítulos  de  su  obra  las  influen- 
cias que  los  Reyes  franceses,  los  escritores  fran- 
ceses, los  peluqueros  y  las  modistas  franceses, 
los  bailarines  y  ¡os  joyeros  franceses,  los  usure- 
ros franceses  y  el  «entusiasmo»  universal  por 
los  franceses,  que  tenían  fascinada  á  nuestra  Pa- 
tria, no  conseguían  modificación  alguna,  consti- 
tuyendo tan  sólo  con  sus  obras  una  instructiva 
curiosidad  bibliográfica. 

Por  otra  parte,  las  más  de  las  protestas  más 
afianzan  que  alejan  lo  francés.  Censores  agrios 
de  adusta  catadura,  de  duro  ceño  y  de  voz  atra- 
biliaria lanzaban  de  vez  en  cuando  el  anatema  de 
sus  excomuniones.  Pero  eran  éstos  retrógrados 
errados,  reaccionarios  ignorantes  ó  fanáticos.  Lo 
nacional,  lo  castizo  para  ellos,  era  la  Casa  de 
Borgoña,  francesa,  el  despotismo,  quiere  decir, 
lo  extranjero.  El  Santo  Oficio,  institución  ponti- 
fical, por  vez  primera  aplicada  para  Francia,  era 
para  estos  nacionalistas  aberrados  la  encarnación 
del  espíritu  español.  España  era  para  ellos  cosa 
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sinónima  de  religión  católico,  sin  recordar,  sin 
conocer,  mejor  dicho,  que  sólo  en  el  siglo  vin  el 
Cristianismo  cuajó  en  el  Norte  de  España,  esto 
es,  desde  Galicia  hasta  Navarra,  cuando  la  cruz 
pasa  á  ser  arma  política  para  luchar  por  la  Patria 
y  por  la  Fe  contra  la  raza  y  la  religión  del  moro. 
Era  ese  nacionalismo  que  aún  añora  como  tif>o 
nacional  la  crueldad  fría  de  Felipe  II,  cuya  ala- 
banza, intentada,  hace  unos  años,  ha  fracasado 
como  hija  del  esnobismo  introducido  en  el  mundo 
intelectual. 

Lo  nacional  sólo  despierta  antipatía  ;  el  patrio- 
tismo es  un  motivo  de  odio,  cuando  la  misma 
herejía. — si  es  de  París  era  acepta— y  cuando 
había  en  Madrid  una  Condesa — que  aprendió  á 
estornudar  ó  la  francesa— perdido  ya  hasta  el 
andar  de  las  mujeres,  que  parecían,  según  la  fra- 
se de  Capmany,  traídas  a  Eispaña,  no  nacidas  en 
su  suelo,  caminando,  no  con  el  paso  firme  y  a* 
par  garboso  de  nuestras  hembras  de  rompe  y 
rasga,  castizas,  sino  imitando  á  las  francesas, 
punteando  como  si  fueran  pisándose  las  tripas. 
Todo,  uniforme,  es  copiado  de  Francia.  La  aristo- 
cracia, llamada  á  oponerse  á  ello,  á  defender 
nuestro  glorioso  pasado,  ha  concluido  por  hacerle 
traición.  Tan  sólo  un  Grande  de  España  pasa  á 
los  ojos  de  la  posteridad  como  adalid  de  las  tra- 
diciones nacionales.  Pero  ese  procer  es  el  Conde 
de  Arando.  ((Aragonés»  y  ((Enciclopedista»  al 
par.  en  la  acepción  simbólica  de  ambos  nombres, 
es  decir,  terco  y  c.-cóptico,  rudo  y  filósofo,  creyen- 
te y  volteriano,  «Don  Abarca  de  Bolea»,  como  1* 
llaman  los  historiógrafos  franceses,  Aranda,  no 
es  un  ibero,  sino  un  baturro  afrancesado  también. 
Ni  podía  suceder  de  otra  manera. 

La   aristocracia,   afrancesada   del   todo,   como 
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educada  ó  en  Francia  ó  por  franceses,  en  vez  de 
ser  un  dique  contra  el  avance,  es  un  torrente  que 
engrosa  la  avenida.  También  en  ella  se  esconde 
la  gangrena  de  aquella  cínica  inmoralidad  de 
allende  que  constituye  la  nota  característica,  la 
marca  típica  del  siglo  xvm,  en  el  cual,  siendo  ele- 
gante, se  tiene  ú  gala  carecer  de  dignidad,  siendo 
de  moda  desconocer  el  honor.  Son  los  típicos  ma- 
Moiiére,  que  alardean  con  orgullo  de  cor- 
nudos, son  las  Marquesas  jactándose  de  tusonas, 
mientras  las  daifas,  sentando  un  precedente,  eran 
alzadas  al  rango  de  Marquesas. 

Y  os  que  la  Moda,  la  suprema  elegancia,  lo  que 
constituía  el  signo  de  la  Grandeza,  era  enviar 
á  París  á  la  juventud  aristocrática.  Capmany  nos 
describirá  cómo  estos  Grandes  de  España  en 
ipectiva  regresarán,  según  la  írase  del  pa- 
triota catalán,  trucados  en  arlequines,  es  decir, 
chapurreando  el  español,  tuteando  irreverente- 
mente á  sus  mayores,  que  ya  no  son  padre  y 
madre,  con  frase  recia,  escasa  ya  hasta  en  el 
pueblo,  sino  «papá»  y  «mamá»,  exótico  ablanda- 
miento, fofo  como  la  linfa,  y  saludaría',  á  los  ami- 
gos en  la  calle,  no  con  la  mano,  sino  agitando  los 
dedos. 

A  las  jácaras,  seguidillas  y  folias  han  reempla- 
zado en  los  teatros  de  la  Corte  los  bailes  trans- 
pirinaicos,  el  «minué»,  el  «cotillón»,  el  «pras- 
piet»,  el  «mstamber»,  el  «baba»,  la  marcha  de 
Agües  y  el  Marión  Pately,  la  «Chelosia»  y  el 
«Enojado  de  amor»,  introducidos  por  célebres 
bailarines,  algunos  de  cuyos  nombres  se  han 
perpetuado,  como  Mr.  Rigodón.  Es,  en  fin,  la 
sociedad  almacenada  en  los  saínetes  de  Cruz,  en 
□  fondo  se  destacan,  abarcándolo,  los  pelu- 
queros y  modistos   franceses,   muy  ufanos,   de 
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espadín  y  señoría,  catalogados  por  el  Sr.  Cota- 
re  lo. 

Algo  aún  más  grave  se  esconde  bajo  esto.  So- 
ciedad abigarrada,  pintoresca,  encantadora  en 
las  exterioridades,  pero  podrida  en  el  fondo,  re- 
pugnante, llena  de  úlceras  apenas  disfrazadas 
por  el  bordado  de  las  casacas  suntuosas,  ama- 
mantada por  tal  Literatura,  hechura  digna  de 
aquella  educación,  de  las  ideáis  como  de  los  senti- 
mientos que  se  propagan  en  los  libros  de  moda, 
que  inculcan  los  profesores,  reflejo,  á  su  vez,  y 
eco  de  las  lecturas  procedentes  de  París  cuando 
no  son,  como  era  usanza,  franceses,  la  sociedad 
española  nace  muerta. 

Al  sensualismo  refinado,  epicúreo,  á  la  disolu- 
ción de  la  Regencia  y  de  Luis  XV,  al  imperio  de 
las  Dubarry  y  las  Pompa dour,  á  la  sociedad  ma- 
terialista que  había,  matando  el  espíritu,  disi- 
mulando su  egoísmo  feroz,  sin  corazón,  bajo 
una  sonrisa  escéptica,  que  había,  digo,  formu- 
lado su  concepto  en  la  frase  del  cínico  Tallayrand, 
«daba  gusto  vivir»,  ha  sucedido  un  sentimenta- 
üsmo  falso,  imitación  de  la  lloronería  literaria. 
A  la  inmoral  lubricidad  de  la  Manon  de  Prévost, 
y  de  La  Religiosa  de  Diderot,  ha  reemplazado 
la  amargura  de  Calipso,  que  no  podía  consolar- 
se de  la  ausencia  de  Ulises,  en  un  ridículo  rena- 
cimiento del  «Telémaco»,  constituyendo  las  de- 
licias  de  la  juventud  las  aventuras  del  Viaje  de 
Anacarsis,  último  molde  da  aquella  sociedad. 

Las  «madamitas»,  fascinadas  por  «Pamela», 
sin  que  ello  impida  los  trajes  de  medio  paso, 
yendo  desnudas  con  impudicias  de  hetaira,  con 
mano  trémula  hieren  el  clavecino,  pulsan  el 
harpa,  gimen  en  el  salterio,  como  Clarisa,  la  he- 
roína de  Richardson,  desvaneciéndose  en  langui- 
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dez  voluptuosa  que  calma  sólo  el  olor  del  antis- 
térico.  Son  las  Dorilas,  las  ClorLs  y  las  Lesbias, 
las  Amarantas,  las  Filis  y  Amarilis,  Jos  ídolos 
de  Moléndez,  amanerado  hasta  la  afeminación, 
empalagoso  como  el  último  merengue,  cantor 
sin  nervio  dedo  pequeño  y  lo  lindo:  los  amorcillos 
al  estilo  meceniano,  imitador  del  nauseabundo 
catulismo,  extraña  musa  de  un  severo  Magis- 
trado, cuya  augusta  ocupación  es  el  Derecho 
para  la  austera  aplicación  de  la  justicia.  Ena- 
moradas del  poeta  de  lo  anémico,  recitarán  sus 
anacreónticas  fútiles,  declamarán,  entrecorta- 
das con  sollozos,  sus  necias  odas  «A  la  paloma 
de  Filis»,  ó  cantarán  con  los  ojos  entornados, 
ligeramente  empañados  por  las  lágrimas,  apo- 
yándose en  el  hombro  de  una  amiga: — tus  lindos 
ojuelos — me  matan  de  amor. 

En  estos  seres  entecos  y  abominables,  en  estas 
cursis  (cpetimetras»  del  histérico  que  se  desma- 
yan en  presencia  de  un  ratón,  han  acabado  las 
matronas  españolas,  aquellas  bravias  mujeres 
de  los  cántabros,  las  varoniles  iberas  de  otros 
siglos,  las  asturianas  que  acudían  en  la  Edad 
Media  con  una  lanza  á  pelear  contra  los  moros 
para  afrentar  á  los  hombres  cuando  huían,  la 
rica  hembra  de  Alcalá,  la  mujer  fuerte  de  nues- 
tra tradición,  doncellas  castas,  esposas  honora- 
bles, amigas  dignas  y  madres  abnegadas,  aque- 
llas Reinas  de  Flórez,  que  así  regían  los  destinos 
del  Estado  con  la  prudencia  de  Doña  María  de 
Molina,  como  acudían  al  campo  de  batalla  con  el 
ardimento  de  Doña  Isabel  T,  aquellas  viudas 
que.  como  la  de  Padilla,  tremolando  la  bandera 
del  esposo,  defendían  las  ciudades  asediadas  con 
el  esfuerzo  de  sus  brazos  varoniles,  que,  romo 
el  huso,  sabían  mover  la  espada. 
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En  harmonía  con  mujeres  de  tal  fuste  eran  los 
hombres  de  esta  generación,  de  alto  sombrero,  de 
pantalón  ceñido,  rostro  afeitado  y  bota  acampa- 
nada, con  relojes  esmaltados  representando  á  Ca- 
lipso  ó  Cuerea  y  tarjetas  de  visita  en  que  los 
nombres  mas  históricos  de  España  están  graba- 
dos entre  viñetas  mitológicas,  representando  ri- 
diculeces clásicas.  Almibarados,  sensibles  como 
ellas,  más  que  varones  parecen  damiselos,  afe- 
minados por  la  galantería,  amanerados  por  los 
maestros  de  baile,  achicados  por  el  sastre  de  Pa- 
rís, galanes  frivolos  .-?in  el  menor  parentesco  con 
uquel  trágico  Don  Juan  irresistible,  conservado 
en  la  leyenda  sevillana.  Fantoches  más  que  pa- 
tricios, no  hay  ya  manera  de  reconocer  en  ellos 
á  aquellos  Príncipes  iberos  de  otros  siglos  que 
se  llamaron  Indíbil  y  Mandonio,  que  morían  en 
defensa  de  su  Patria,  ni  á  aquellos  otros  infan- 
zones medioevales  que  se  llamaban  Alonso  Pérez 
de   Guzmán.   que  no  dudaban  en  sacrificar  sus 
hijos  para  no  ser  traidores  á  su  Nación,  ó  á  aque- 
llos Grandes  de  España  que,  como  el  Conde-Du- 
que de  Bena vente,  ponían  fuego  á  sus  palacios 
cuando,  forzados  por  mandato  del  Áley,  los  ce- 
dían para  albergar  á  los  felones,  sacrificándolos 
en  holocausto  al  honor,  purificando  su  Casa  de 
modo.  Juventud,  no  afrancesada,  sino,  en 
rigor,  francamente  antiespañola,  los  currutacos, 
objeto  de  la  irrisión  de  los  chisperos  y  la  befa  de 
las  majas,  hablan  gangoso  y  no  pronuncian  la  R, 
cuando  no  parlan  la  jerga  galicana,  emplean  pala- 
bras gabachas  porque  no  saben  decirlo  en  nues- 
tra lengua,  hallan  infecto  todo  lo  nacional,  encon- 
trando lo  español  inculto  y  misero,  mientras  ala- 
ban las  letrinas  de  París,  que,  por  lo  visto,  con- 
ducen  ambrosía.    Son   los   «elegantes.»   de   hoy, 
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que  hablan  francés,  que  comen  á  la  francesa, 
que  son  esclavos  de  las  modas  de  París  y  que  al 
reírse  dicen  :  je,  je,  y  no  ja,  ja,  porque  en  Maxim 
es  el  colmo  de  la  moda. 

Cuando  el  siglo  xvm  finaliza  no  ha  quedado 
nada  sano  en  nuestra  Patria.  Hasta  la  misma  re- 
ligión se  ha  afrancesado.  El  abatismo  ha  pe- 
netrado en  la  Iglesia.  Son  los  clérigos  de  Cruz, 
intrigantes,  mujeriegos,  descreídos,  que  serán  un 
núcleo  luego  de  los  satélites  de  José  Bonaparte, 
simbolizados  en  el  célebre  Marchena,  convencio- 
nal, jacobino,  que  tomó  parte  en  la  Revolución 
francesa,  donde  enseñaba  el  ateísmo  por  prin- 
cipios,  según  su  frase,  tan  aguda  como  cínica. 
Y  junto  á  ellos,  la  beatería  hipócrita,  las  mojiga- 
tas zaheridas  por  Moratín,  sociedad  falsa,  con- 
vencionalismo odioso  más  antipático  que  el  fana- 
tismo fiero. 

7.  Y  todavía  podría  pasarse  por  esto  conside- 
rándolo como  una  epidemia  sólo,  si  no  fuera  una 
profunda  enfermedad  que  había  atacado  á  la 
esencia  de  la  vida.  Al  despotismo  de  la  Casa  de 
Borgoña  ha  sucedido  el  absolutismo,  esto  es,  el 
despotismo  que  condensó  Luis  XIV.  «El  Estado 
soy  yo».  «Después  de  mí,  el  Diluvio».  He  aquí,  en 
dos  frases  históricas,  compendiado  el  Derecho  po- 
lítico francés  tal  y  como  lo  entendía  aquel  Monar- 
ca. Los  Reyes,  nos  dice  Taine,  habían  hecho  la 
Monarquía  y  la  gozaban. 

La  Casa  de  Austria-Borgoña  había  vulnerado 
de  hecho  todas  las  libertades  públicas,  pero  ha- 
bía meticulosamente  respetado  todas  sus  aparien- 
cias. La  nueva  Casa  de  Francia  altera  en  esto  la 
tradición  de  aquélla,  y,  sin  ambages,  con  rotun- 
didad dogmática,  á  la  manera  más  clásica  fran- 
cesa, proclama  en  cátedra  el  absolutismo  como 
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ley.  Así,  los  Decretos  reales  lendrán  la  fuerza 
de  Códigos,  romo  si  fueran  acuerdo  de  las  Cortes. 

En  el  completo  anulamiento  de  todo,  en  la  extin- 
ción de  la  vida  nacional,  reducida  al  simulad*» 
cortesano,  sólo  una  cosa  se  yergue  poderosa,  des- 
lumbradora, triunfal:  la  Monarquía,  ó,  mejor  di- 
cho, el  Estado.  Al  cesarismo  de  la  Casa  de  Bor- 
gofia,  fiero  y  sombrío,  ha  sucedido  un  despotis- 
mo brillante,  esto  es,  el  absolutismo,  cesarismo 
enciclopédico,  sarcástico,  ameno  y  frivolo  en  su 
dorada  apariencia,  pero  en  ej  fondo  más  duro, 
mas  odioso  y,  sobre  todo,  más  repulsivo  aún. 
El  cesarismo  francés  de  Luis  XIV  no  es  arro- 
gante, varonil,  como  el  feudal,  con  el  prestigio 
aplastante  del  más  fuerte;  por  el  contrario,  es 
un  cesarismo  hipócrita,  el  despotismo  de  «los  líe- 
yes  filósofos»,  disfrazado  con  el  nombre  de  «ilus- 
trado)). 

No  se  ha  impuesto  con  el  bote  de  la  lanza,  en 
campo  abierto,  con  el  estnsettido  bélico.  Anti 
la  tiranía  solapada,  jesuítica,  que  ha  vencido 
con  la  intriga,  «-on  las  dádivas,  envileciendo  y 
comprando  las  conciencias.  El  servilismo  es  su 
:s  en  él,  nías  aún  que  palacie- 
go, lacayuno.  Golillas  aduladores  dan  la  norma 
de  la  bajeza  más  abyecta.  Todo  se  encoge,  arru- 
gado, envilecido.  Los  documentos  oficiales  ahora 
están  escritos  con  arreglo  á  un  patrón  nuevo.  Un 
formulario  rastrero,  desconocido  hasta  entonces 
en  España,  llenará  los  memoriales  con  expresio- 
nes de  humildad  vergonzosa.  El  espíritu  español, 
descoyuntado,  antes  altivo  6  indomable,  se  do- 
blará, sin  espinazo  siquiera.  Todo  se  dirige  al 
Rey,  dispensador  de  lodos  los  beneficios.  Nada  le 
será  alegado  como  un  derecho,  sino  como  una  li- 
mosna. Todos,  incluidos  los  Grandes,  invocarán 
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al  mendigar,  humillándose,  el  estado  de  mi3eria 
en  que  se  encuentran,  no  tendrán  pan  que  llevar 
á  sus  bocas,  con  que  poder  alimentar  á  sus  hijos, 
acudiendo  de  este  modo  «á  la  benéfica  piedad» 
del  Monarca  para  implorar  la  misericordia  regia. 
Asi  se  pide  el  ingreso  en  el  Ejército,  la  Diploma- 
cia, las  Ordenes  militares,  al  mismo  tiempo  que 
se  acompañan  las  pruebas  de  Nobleza,  que  se 
han  hecho  indispensables  para  lodo,  como  en 
Francia,  para  mayor  magnificencia  del  Rey,  y, 
sobre  todo,  alejamiento  del  pueblo  y  cuanto  sea 
de  origen  popular,  incompatible  con  el  ambiente 
áulico. 

Y  es  que  la  Casa  de  Francia,  en  su  segunda 
Dinastía,  completa  la  obra  funesta  del  despotis- 
mo, iniciada  dos  siglos  antes  por  la  Casa  de  Bor- 
goña  en  forma  tal,  que  será  ya  irremediable.  Con 
los  Carlos  y  Felipes  de  Borgoña,  nuestra  Patria 
es  una  España  deformada  ;  con  los  Felipes  y  los 
Carlos  de  Anjou  es  una  España  desaparecida  ya. 
Mientras  que  Felipe  IV,  en  !a  sentencia  del  fal- 
sario Molina,  condenado  á  ser  descuartizado  por 
los  potros,  se  negó  á  ello,  como  consigna  la  His- 
toria, para  no  «inventar  suplicios  desconocidos 
en  España»,  Felipe  Y,  introduciendo  en  nuestra 
Patria  las  prácticas  francesas,  condenó  al  rebel- 
de Sánchez  á  ser  encerrado  en  una  jaula,  dentro 
dé  una  cárcel  lóbrega,  «atado  de  pies  y  manos 
con  cadenas  y  alimentado  sólo  con  pan  y  agua». 
Restringida  y  amenguada  la  primitiva  soberanía 
de  las  Cortes  por  los  Reyes  de  la  Casa  de  Bor- 
goña, eran  reunidas  con  frecuencia,  sin  embar- 
go; pero  la  Casa  de  Anjou  las  suprimirá  de  he- 
cho, totalmente,  convocándolas  tan  sólo  para  los 
reconocimientos  y  juras  de  Príncipes  de  Asturias 
v  en  las  cuestión  sucesión  a  la 
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Corona,  asumiendo  el  Trono  así  el  Poder  legisla- 
tivo nacional. 

Felipe  V,  que  usa  al  comienzo  la  ropilla  espa- 
ñola ó,  por  lo  menos,  tenida  como  tal,  pónese 
pronto  la  casaca  francesa.  Luego,  suprime  de  he- 
cho aquel  Consejo  del  Rey  inmemorial  continuado 
en  el  de  Estado  y  Guerra'para  las  altas  cuestiones 
de  Gobierno. 

Carlos  II  dispuso  á  su  capricho  de  los  destinos 
de  la  Nación  española  al  transmitirla  como  si 
fuese  suya,  sin  anuencia  de  las  Cortes  sobera- 
nas, en  su  famoso  é  ilegal  testamento;  pero  Es- 
paña, respondiendo  al  contrafuero  oon  la  suble- 
vación, se  alzará  en  armas,  proclamando  al  Ar- 
chiduque, dando  lugar  á  aquella  guerra  civil  de- 
nominada guerra  de  Sucesión,  que  ensangrentó 
durante  catorce  años  nuestro  suelo.  Carlos  III 
vinculará  en  el  suyo,  contrariando  sin  escrúpulo 
el  testamento  de  Felipe  II  y  hollando  la  distin- 
ción tradicional  en  nuestra  Patria  entre  los  bie- 
nes personales  de  los  Reyes  y  los  de  la  Corona, 
consignada  expresamente  en  las  leyes  seculares 
del  mismo  Fuero  Juzgo,  vinculará  en  su  familia, 
repito,  cuadros,  tapices,  esculturas  y  otros  bienes 
del  patrimonio,  declarándolos  libres  para  poder 
transmitirlos  «i  su  antojo. 

No  habían  logrado  los  Reyes,  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  incesantes,  conseguir  que  la  Nación 
consintiera  en  la  Edad  Media  la  creación  de  Ejér- 
citos permanentes.  Los  mismos  Reyes  Católicos, 
iniciadores,  de  todo  despotismo,  no  habían  podido 
más  que  esbozar  el  plan.  Los  españoles,  guerre- 
rros  poy  el  temple,  soldados  natos,  bravos  con 
heroísmo,  hombres  de  armas  desde  el  último  al 
primero  en  virtud  de  las  organizaciones  me- 
dioevales, no  fueron  nunca  militares  en  el  sen- 
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tido  actual  de  la  palabra.  La  Milicia  para  ellos, 
los  Ejércitos  puestos  en  manos,  -sobre  todo,  del 
Monarca,  les  parecían  un  peligro  de  muerte,  una 
amenaza  contra  las  libertades  nacionales.  Car- 
los I,  como  Felipe  II,  no  habían  logrado  organi- 
zar las  Milicias  como  Tercios  provinciales  cons- 
tituidos, y  mucho  menos  al  servicio  del  Monarca. 
Felipe  V  lo  consigue  sin  lucha.  El  Rey,  Jefe  del 
Ejército,  tiene  á  sus  órdenes  regimientos  regula- 
res, uniformados  por  el  patrón  francés.  Toda  re- 
vuelta quedará  ahogada  en  el  acto.  La  fuerza  es 
suya,  y  el  triunfo  por  lo  tanto. 

La  Casa  de  Anjou  fué,  pues,  el  tornillo  último, 
la  última  clavija,  que  el  despotismo  aplicó  a  la 
Libertad.  Es  lo  extraño,  sin  embargo,  que  los 
llamados  liberales  españoles  !a  ensalcen  con  en- 
tusiasmo en  unanimidad  pasmosa,  sólo  explica- 
ble por  la  irreflexión  y  la  ignorancia  que,  aun 
entre  hombres  eminentes,  caracteriza  a  nues- 
tros historiadores,  salvo  aquellas  excepciones 
que,  por  lo  escasas,  no  invalidan  la  ley.  Así,  La- 
fuente,  en  su  Historia  de  España,  única  escrita  en 
el  siglo  xix  de  positiva  y  reconocida  trascenden- 
cia, afirmará  que,  con  la  Casa  de  Anjou,  en  todos 
aquellos  ramos  que  constituyen  el  estado  social 
de  una  Nación,  «se  veía  asomar  la  aurora  de  la 
regeneración  española  que  había  de  continuar  di- 
fundiendo su  luz  por  los  reinados  subsiguientes». 

8.  El  espíritu  burgués,  no  popular,  el  sentimien- 
to ramplón,  no  democrático,  que,  por  desgracia, 
ha  informado  en  nuestra  Patria,  traducido,  como 
todo,  del  francés,  al  sedicente  liberalismo  espa- 
ñol, es  la  causa  de  esa  extraña  apología,  en  la 
que  incurren  aun  los  mismos  aristócratas  cuando 
se  creen  liberales  en  España.  La  expulsión  de 
los  jesuítas  por  los  golillas  del  Rey  Carlos  IlT  _■> 
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el  motivo  de  tal  fascinación.  Nada  deleita  ó,  me- 
jor dicho,  refocila  á  un  (iliberal»  de  la  legítima 
cepa  como  cuanto  signifique  en  cualquier  forma 
horror  al  Clero  y  menosprecio  á  la  Nobleza.  Es 
el  espíritu  jacobino,  ruin,  lleno  de  odio  y  en- 
vidia al  superior.  Carlos  III,  enemigo  de  la 
Iglesia,  es  un  excelso  Monarca  liberal  para  el 
que  siente  y  razona  de  tal  modo.  Pues  bien; 
ese  regalismo,  el  anticlericalismo  del  Rey  que 
expulsa  de  España  á  los  jesuítas,  es  la  manifes- 
tación definitiva  del  despotismo :  es  el  absolutis- 
mo. El  ateísmo,  en  efecto,  la  impiedad  caracte- 
rística de  aquel  infausto  reinado,  no  son  más 
que  la  expresión  del  despotismo  cuando  ha  lle- 
gado á  su  desarrollo  máximo.  La  Iglesia,  fuerte, 
aliada  del  despotismo,  es  ya  no  más  que  un  es- 
torbo cuando  éste,  devenido  absolutismo,  no  pue- 
de hallar  resistencias  á  su  paso.  La  expulsión  de 
los  jesuítas,  considerada  como  medida  liberal 
por  los  eternos  jacobinos  españoles,  es  solamen- 
te un  acto  de  regalismo,  es  decir,  de  reyalismo. 
de  realeza. 

He  aqui  por  qué  este  Rey  tan  liberal,  en  el 
concepto  de  nuestro  jacobismo,  no  abolirá  la 
Inquisición,  aunque  de  hecho  esté  anulada  en 
su  tiempo,  no  procesando  á  nadie  más  que  á 
Olavide.  Es  que  el  Monarca  se  reserva  ese  po- 
der, el  más  terrible,  el  más  seguro  de  todos, 
para  emplearlo  si  llegara  la  ocasión,  si  el  des- 
potismo se  viese  amenazado. 

Porque  este  Rey,  incrédulo  en  apariencia,  en- 
ciclopedista, ((filósofo»,  volteriano  para  el  vulgo, 
era,  en  el  fondo,  un  fanático,  más  que  un  cre- 
yente, en  materias  religiosas.  Las  Memorias  de 
su  tiempo  nos  lo  presentan  en  su  existencia  ru- 
tinaria, mecanizada,  trazada  de  antemano,  todos 
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los  días,  minuto  tras  minuto,  rezando  sus  ora- 
ciones al  levantarse,  oyendo  después  misa,  ha- 
blando ú  solas  con  el  padre  confesor,  orando  lue- 
la  hora  de  acostarse,  llevando  siempre  consi- 
go, para  leerlo  en  todas  las  ocasiones,  un  libro 
místico  de  un  logo  franciscano,  ei  hermano  Se- 
tas fian  da  Jesús. 

Carlos  III,  escéptico  en  la  forma,  era  en  lo 
intimo  un  devoto  exaltado  con  todo*  el  ímpetu 
anormal  de  los  videntes.  La  castidad  fué  su 
manía  religiosa.  Para  poder  resistir  la  tentación 
incitadora  y  constante  de  la  carne  en  una  Corte 
de  depravación  galante,  en  la  que  todo  respiraba 
la  lascivia,  Carlos  III,  no  contento,  ó,  mejor  di- 
cho, no  satisfecho  con  el  ejercicio  diario  con  que 
trataba  de  aniquilarse  en  la  caza,  se  maceraba 
con  el  íin  de  no  pecar,  vanagloriándose  de  su 
pureza  inmaculada,  de  no  haber  jamás  tocado 
á  otra  mujer  más  que  á  su  esposa,  mientras 
vivió  la  Reina,  y  esto  tan  sólo  por  un  deber 
cristiano. 

He  aquí,  pues,  cómo  este  siglo  xvm  de  las  su- 
premas elegancias  versallescas  y  las  supinas 
inmundicias  del  rapé,  es,  á  la  vez  que  anticleri- 
cal, despótico,  como  jamás  lo  soñó  la  tiranía. 

El  Rey,  convertido  en  Dios  por  el  fetichismo 
francés,  lo  llena  todo.  Todo  dimana  de  su  poder 
sobrehumano.  Por  eso,  al  hablar  de  él,  solo  se 
emplea  un  lenguaje  ditirámbico.  El  Soberano,  que 
en  l;i  Edad  Media  en  España  no  tenía  tratamien- 
to, siendo  el  primero  entre  los  caballeros,  ó, 
mejor  dicho,  entre  sus  conciudadanos,  que  se 
sentaba  á  la  mesa  de  los  rudos  menestrales  de 
Aragón  y  compartía  '■■,;:  ellos  la  comida  corno 
hacía  aquel  Jaime  I  que  con  la  pluma  narra- 
ba   sus   hazañas,    espíritu    democrático   que   no 
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era  memos  positivo  en  Castilla,  encarnado  por 
Zorrilla  en  su  obra  clásica  El  zapatero  y  el 
Rey,  el  Soberano,  repito,  pierde  su  humana  con- 
dición para  trocarse  em  un  símbolo  de  fuerza  sin 
raigambre. 

Esta  absorción  de  todo  por  ei  Monarca  hace 
á  los  Reyes  víctimas  d<eJ  sistema.  Toda  la  vida 
la  tienen  mecanizada  como  si  fuesen  autóma- 
tas, no  hombres,  lina  etiqueta  inflexible  loa 
ahoga,  sometiéndolos  al  tormento  de  ser  dioses. 
Los  hechos  íntimos,  las  fiestas  familiares,  son, 
á  la  fuerza,  conmemoraciones  públicas,  arcos  de 
triunfo,  festejos  de  aparato,  acompañados  de  loas 
circunstanciales,  churriguerescas  corno  todo  lo 
oficial.  Las  ¡(fiestas  Reales»,  que  son  casi  todo  el 
año,  son  la  muerte  del  trabajo  y  la  ruina  de  los 
contribuyentes,  obligados  de  Real  orden  á  ilu- 
minar los  balcones  de  sus  casas.  Pero  los  Re- 
yes, á  su  vez,  sufren  aún  mas.  No  hay  para 
ellos  el  encanto  del  hogar,  ni  les  son  dables  los 
goces  en  familia.  El  secreto  no  es  posible 
ellos,  viviendo  en  público  aun  en  las  cosas  se- 
cretas. Comen  en  público,  en  público  pasean, 
reciben  en  Corte  siempre,  y  es  tal  la  odiosa  su- 
jeción en  que  se  mueven,  que  ni  aun  enfermos 
pueden  estar  en  privado.  La  Gaceta  hace  saber 
todos  los  días  el  estado  de  salud  de  la  Real  Casa, 
sin  que  sea  dable  ocultar  á  la  Nación  las  amar- 
guras de  los  dramas  de  familia. 

La  anulación  que  el  absolutismo  impone,  eá 
francesismo,  negación  del  alma  ibera,  va  pene- 
trando en  la  conciencia  nacional.  No  es  sólo  al 
Rey  ante  quien  todos  se  abaten.  En  las  provin- 
cias, á  los  Capitanes  generales  se  les  da  el  título 
de  «Ilustre  despotiquez».  En  las  cartas  no  oficia- 
les, aun  en  la  misma  correspondencia  privada, 
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los  Oficiales  de  las  Secretarias  del  Despacho  es- 
criben siempre  :  «Mi  venerado  Jefe»,  y  se  dea- 
piden  con  un  "Su  humilde  subdito»,  en  ocasiones 
llamándose  «criados»,  no  en  el  sentido  castizo 
medioeval,  esto  es,  «criazón»,  el  nutrido  en  una 
casa,  considerado,  por  lo  tanto,  como  hijo,  sino 
en  la  actual  acepción  de  la  palabra,  esto  es,  la- 
cayo, y,  á  ser  posible,  aún  más. 

Al  concepto  y  ú  los  hechos  de  la  Monarquía 
patrimonial  entre  los  Reyes,  sigue  el  concepto  y 
los  hechos  de  la  autoridad  patrimonial  en  el  Es- 
tado. La  «Generala»,  la  «Intendenta)),  no  son  pa- 
labras vacías  de  sentido,  puesto  que  llevan  I03 
uniformes  conyugales,  usan  fajín  y  entorcha- 
dos como  ellos.  Los  organismos  oficiales,  á  imi- 
tación de  lo  que  ordena  la  realeza,  se  envolverán 
en  una  nube  de  incienso,  deleitándose  también 
con  las  dulzuras  de  la  lisonja  de  los  cesares  roma- 
nos. Por  todas  partes  lápidas  pedantescas  recor- 
darán la  apertura  de  una  fuente  ó  el  arreglo  me- 
morable de  un  jardín,  llevado  á  cabo,  según  las 
inscripciones,  que  redacta  el  latinista  de  la  villa, 
por  «el  Senado  y  el  pueblo  de  Sigüenza». 

Pero  el  pueblo  de  Sigüenza,  corno  todos  los  de- 
más átí  la  Nación,  serán  tan  sólo  una  palabra 
vacía.  El  despotismo  ilustrado,  esto  es,  el  abso- 
lutismo, odia  al  pueblo,  es  un  despotismo  aris- 
tocrático. Así  veremos*  bnjo  Carlos  III,  á  sus 
Ministros,  reformadores,  liberales  en  el  sentido 
del  despotismo  ilustrado,  oponerse  abiertamente, 
como  lo  hizo  el  Conde  de  Flcridablanca,  á  los  in- 
tentos revolucionarios  en  España  cuando  vieron 
con  asombro  que  la  simiente  por  ellos  importada 
había  arraigado  ó  iba  á  arraigar  en  el  pueblo. 

Las  reformas  filantrópicas,  como  las  casas  de 
Misericordia  pública  ó  la  creación  del  actual  Jar- 
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din  Botánico,  para  salud  de  los  habitantes  de  la 
Corte,  según  nos  dice  la  ridicula  inscripción  que 
en  latín  cania  las  glorias  Carolinas,  son  nada 
más  que  un  engaño,  una  postura,  pura  retórica 
puesta  de  moda  entonces.  A  esto  quedaban,  en 
efecto,  reducidos  los  paternales  cuidados  de  los 
Ministros,  egoístas  y  tiránicos  bajo  un  barniz  de 
erud:.r:ón  á  la  violeta,  para  decirlo  con  la  frase 
de  un  coetáneo,  que,  condenando  al  silencio  á  la 
Nación,  la  habían  de  hecho  amordazado  para 
siempre,  cuando  no  se  oye  ni  el  simulacro  de 
voz  que  tuvo  el  pueblo  en  las  Cortes  hasta  enton- 
ces. He  aquí  por  qué  sólo  resuena  rugiente,  con 
la  rabiosa  ferocidad  de  la  bestia  hostigada  entre 
)os  hierros  de  su  jaula,  en  los  motines  de  las  pla- 
zas y  las  calles  cuando,  vejada,  expoliada,  es- 
c;.:  raer  i  da,  estalla,  al  fin,  amenazando  venganzas. 

9.  Lo  más  odioso  de  este  liberalisrno,  atribuido 
al  «despotismo  ilustrado»,  es  la  manía  de  estos  fal- 
sos <(filósofosn  de  titularse  padres  del  pueblo,  es  la 
hipócrita  farandulesca  ficción  de  sus  Ministros  de 
un  sentimiento  de  democracia  mentida,  de  un 
humanismo  igualitario  de  fórmula.  Porque  befa 
más  que  amor  hacia  los  pobres  parecen  hoy  las 
ridiculas  reformas  encaminadas  á  fomentar  el 
trabajo,  como  aquella  por  la  cual  algunos  proce- 
res, como  el  Duque  de-  Osuna,  fundaban  casas  de 
Comercio  en  Madrid  con  ¡1  íiomlxne  de  'Girón  y 
Compañía». 

La  instauración  del  siglo  trances,  por  el  con- 
trario, será  la  muerte  de  nuestra  democracia. 
La  Nobleza,  converlida  en  un  adorno,  es  una 
clase  decorativa,  aparatosa,  para  el  boato  de  las 
fiestas  palatinas,  pasando  así  del  campamento  al 
salón.  Pero  á  la  vez  que  la  aristocracia  muere, 
nace  en  España  el  insíinto  aristocrático,  quiero 
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decir  el  espíritu  de  casia.  La  democracia  nacional 
desaparece.  Aquella  típica  llaneza  castellana,  co- 
mún á  todas  las  tierras  españolas;  aquel  sentido 
de  la  igualdad  ante  el  derecho  en  el  concepto  de 
la  dignidad  humana  y  el  sentimiento  del  honor 
personal ;  aquel  individualismo  que  la  ignorancia 
atribuye  á  los  Teutones  y  fué  tan  sólo  privilegio 
español,  vivo  aún  á  veces  en  las  tribus  germa- 
nas de  estirpe  ibera  é  ibérico  derecho,  desapare- 
ce con  el  molde  francés.  Las  Intendentas,  imperti- 
nentes, dengosas,  desprecio rán  como  un  timbre 
de  elegancia  á  las  majas,  apartándose  de  ellas 
cual  si  estuviesen  contagiadas  por  la  peste,  dan- 
do lugar  a  aquellas  escenas  típicas  reproducidas 
en  los  saínetes  coetáneos,  en  que  las  clásicas  Ma- 
nolas madrileñas,  no  inficcionadas  por  el  espíri- 
tu de  Francia,  acorralaban  con  dichos  y  aun  con 
hechos  á  las  ridiculas  madamas  con  usía,  á  las 
insulsas  damiselas  lechuguinas  y  aun  á  los  mis- 
mos grotescos  currutacos  que,  disfrazados  con 
trajes  de  ((Increíbles»,  copiando  el  bufo  atavío  del 
Directorio,  se  enorgullecen  llamándose  «petime- 
tres», quiere  decir  «petits  maitres»,  siendo  achu- 
chados, cuando  querían  defenderlas,  por  los  chis- 
paros del  Avapiés,  castizos. 

Al  igual  que  la  aristocracia  de  la  sangre,  la 
del  talento  es  enemiga  del  pueblo.  Es  la  clase 
de  los  cultos,  que  sólo  leen  las  Gacetas  de  París. 
Hay,  además,  una  razón  para  que  ocurra,  y  es 
que  tan  sólo  la  clase  aristocrática  cultivará  las 
Letras  en  este  siglo.  Grandes  señores,  como  el 
Marqués  de  Mora,  son  los  amigos  y  los  corres- 
ponsales de  los  autores  del  enciclopedismo.  De 
aquí  el  carácter  erudito,  altanero,  despreciativo 
para  lo  popular,  que  es  patrimonio  del  siglo  xvin. 
Un  espíritu  de  casta  rechaza  al  pueblo,  llaman- 
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dolé  «canalla».  Es  la  expresión  favorita,  del  Fran- 
cés, duro,  despótico,  feudal  por  naturaleza,  ávido 
de  distinciones,  corriendo  en  pos  de  un  cintajo 
de  color,  vendiendo  su  alma  al  demonio  con 
tal  de  ser  «un  Señor  condecorado»,  constituyen- 
do de  la  partícula  de,  por  su  carácter  nobiliario 
en  tras  los  montes,  Ja  más  vehemente  ambición 
de  una  existencia. 

Es  el  siglo  en  que,  no  habiendo  caballeros, 
abolido  el  sentimiento  del  honor,  todos  lo  son 
en  ridicula  porfía.  Las  militares  son  «caballe- 
ros cadetes»,  los  empleados  «caballeros  oficiales 
de  las  Secretarías  de  Estado  y  del  Despacho». 
Y,  no  bastando  las  Ordenes  existentes,  se  crea 
una  más,  de  carácter  civil,  con  el  nombre  de  su 
propio  fundador,  que  se  antepone  á  su  ascen- 
diente San  Fernando,  ó  Alfonso  el  Sabio,  con  el 
satánico  orgullo  de  aquellos  volterianos  que, 
bajo  el  nombre  de  «Filósofos»,  esconden  el  más 
tiránico  de  los  cesarismos.  Por  eso,  cuando  los 
ojos  se  apartan  horrorizados  del  espectáculo 
sangriendo  del  Terror,  la  conciencia,  sublevada 
ante  aquella  sociedad,  nacida  en  Francia,  que  se 
pretende  arraigar  en  nuestra  Patria,  encuentra 
una  explicación,  ya  que  una  justificación  no  sea 
posible,  á  las  bestiales  escenas  de  matanza  eje- 
cutadas al  son  de  la  carmañola. 

El  «reformismo»  del  siglo  xvm  es  el  odioso  dis- 
fraz del  despotismo.  Muchas  reformas,  ante  todo, 
no  son  tales,  pues  ya  existían  desde  siglos  en 
España.  Pero  las  otras  son  ineficaces  todas.  Hay 
una  fiebre  de  cosas  materiales,  de  caminos,  de 
canales  y  de  puertos,  de  ornato  público,  de  So- 
ciedades económicas,  cosas  exóticas,  mal  trans- 
plantadas  todas,  sin  un  arraigo  posible  para 
ellas,  como  inyecciones  de  sangre  artificial.  En 
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vez  de  ahondar  y  desenterrar  lo  propio,  descu- 
briendo y  explotando  los  veneros  de  los  tesoros 
nacionales  escondidos,  son  esa  vaga  manía  de 
adelantos,  filantropismo  filosófico  francés  que 
invadió  á  Europa  al  finar  el  xvm,  de  aquel  ridícu- 
lo amor  á  la  Humanidad,  postizo,  declamatorio, 
que  infló  la  prosa  llorona  y  la  enfática  poesía 
de  ultramontes,  produciendo  la  balumba  sensi- 
blera de  toda  aquella  literatura  cursi  que  Cha- 
teaubriand encarnará  con  su  genio. 

Y  en  esto  estriba  tan  sólo,  en  los  intentos  de 
reformas  materiales,  en  la  edificación  de  algu- 
nos arcos  de  triunfo  con  inscripciones  laudato- 
rias en  latín,  de  fuentes  públicas  con  estatuas 
mitológicas  y  de  una  serie  de  Palacios  suntuo- 
sos destinados  á  las  Reales  Aduanas,  todo  ello 
gracias  á  los  ahorros  realizados  por  el  bienhe- 
chor Gobierno  de  un  Rey  pacífico  y  amante  de 
su  pueblo  en  los  fugaces  años  de  su  remado. 
En  esto  sólo  consiste,  repito,  la  gloria  decantada 
del  Rey  nefasto  del  Pacto  de  Familia,  en  cuyo 
honor  brilla  un  tópico  obligado  cuando  su  nom- 
bre es  pronunciado  ó  escrito. 

El  procedimiento  crítico  de  los  historiadores 
jacobinos  españoles  al  juzgar  la  obra  de  la  Casa 
de  Anjou,  siguiendo  en  esto  el  erróneo  sistema 
practicado  por  los  historiadores  extranjeros,  ha 
consistido  en  comparar  el  estado  de  la  Nación 
española  en  los  reinados  de  Feilpe  V  y  Car- 
los III  con  el  del  tiempo  de  Carlos  II  el  Hechi- 
zado. Pero  si  en  vez  de  semejantes  parangones 
estudiamos  esos  reinados  en  sí  mismos,  encon- 
traremos que  fueron  más  funestos,  puesto  que 
en  ellos  cristalizó,  en  rigor,  la  que  es  llamada 
decadencia  española.. 

Carlos  III  sube  al  Trono  y,  en  el  acto,  rompe 
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la  paz  del  bienhechor  Fernando  VI  para  em- 
prender aquellas  nefastas  guerras  contra  Ingla- 
terra por  el  Pacto  de  Familia,  guerras  absurdas 
que  traerán  por  consecuencia  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos,  ejemplo  y  fuente  del  alza- 
miento de  América,  que  acabará  con  nuestro  Im- 
perio colonial.  La  Hacienda  pública,  que  encon- 
tró floreciente  por  los  ahorros  de  Fernando  VI 
el  Bueno,  quedará  en  déficit  al  morir  Carlos  III. 
Pero  estos  daños  serán  lo  menos  malo.  La  tra- 
dición española  combatida  por  la  campaña  que 
inició  Felipe  V  á  fin  de  ahogar  el  sentimiento  na- 
cional, se  extinguirá  bajo  Carlos  III,  cuyo  reina- 
do es  la  explosión  de  aquellos  gérmenes  y  la  total 
desintegración  de  España. 

El  despotismo  francés  ha  conseguido  ver  su 
obra  realizada.  En  esta  empresa  no  ha  trabajado 
él  solo.  Le  han  ayudado  colaboradores  decididos. 
Dicho  quedó  de  qué  modo  consiguió  el  absolutis- 
mo desentenderse  de  la  Iglesia,  su  aliada,  tirán- 
dola por  la  borda  cuando  no  tuvo  necesidad  de 
ella,  para  poder  resplandecer  sólo  él,  deshacién- 
dose de  este  estorbo  que  le  oprime  y  alejándose 
de  esta  sombra  que  le  hiela.  Pero  como  el  despo- 
tismo no  podio  subsistir  solo,  necesitando  un 
sostén  firme  y  decidido,  prestó  su  apoyo  incon- 
dicional ó  aquel  Poder,  obra  maestra  de  los  Re- 
yes Católicos. 

Los  leguleyos,  ¡os  golillas,  el  Estado,  el  Poder 
público,  la  Administración,  en  fin,  muertas  las 
Cortes,  legisla  en  nombre  del  Rey.  La  covachue- 
la pasa  o  ser  aristocracia,  oligarquía,  autoridad 
soberano.  La  gerofancia,  esto  es,  la  oficmocracia, 
que  llamaré  oñciocracia  por  más  breve,  llenará 
con  su  absorbencia  la  Nación. 

lü.     De  ido,  al  Rcv-E 
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Estado-Rey,  lo  actual,  es  decir,  el  predominio  de 
ese  organismo  indefinible,  inexplicado,  que  ejer- 
ce de  hecho  la  soberanía  oficial  y,  legalmente, 
el  más  feroz  despotismo  en  virtud  de  esos  pa- 
piros con  membrete,  que  el  vulgo  llama  con  ho- 
rror «papel  sellado». 

Pero  este  daño  engendrará  otro  mayor.   Por 
un  fenómeno  lógico,  desde  el  momento  en  que 
el  Estado,  tirano,  lo  absorbe  todo  y  es  el  arbi- 
tro de  todos,   todos  acuden  á   cobijarse  en  él. 
Todo  vive  de  la  savia  del  Estado,   única  cosa 
robusta,  la  sola  fuerza  que  existe  en  la  Nación. 
No  hay  español  que  no  sea  funcionario,  creán- 
dose así  una  clase  social  característica,   la  de 
los  covachuelistas,  los  «empleados»  del  siglo  xix, 
á  un  mismo  tiempo  serviles  y  despóticos,  sumi- 
sos con  el  que  manda,  que  es  el  fuerte,  é  impla- 
cables con  el  débil,  que  es  la  Patria:  Cabeza  de 
ellos  son  los  Togados  regalistas,   aquellos  «Ju- 
risconsultos» que   son  el  arma   que   el  absolu- 
tismo esgrime  en  su  combate  contra  el  Pontifi- 
cado.  Ellos,    buscando   ergotismos   y   sofismas, 
desentrañando    Bulas    contradictorias,    desente- 
rrando latines  olvidados,  dan  á  los  Reyes  los  me- 
dios para  afirmar  la  supremacía  despótica,  no  del 
Monarca,  no  la  de  la  Nación,  sino  la  de  ellos,  lla- 
mada Poder  civil.  Floridablanca,  leguleyo,  «goli- 
lla», creado  Conde  y  elevado  á  la  Grandeza,  es  un 
jefe  de  partido,  un  adalid  de  aquella  clase  social 
hasta  tan  alto  consagrada  en  su  persona  en  per- 
juicio de  la  clase  militar,  acaudillada  por  el  Con- 
de de  Aranda,  bravo  soldado  y  Grande  de  ran- 
cia estirpe.  La  toga  humill  ste  modo  á  la 
espada.  El  servilismo  es  un  hecho  consumado. 
El  despo              bsoluto,  esto  es,  el  absoJutism  >, 
ha  conseguido  la  apoteosis  final.  La  triquiñuela 
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ha  vencido  al  heroísmo,  la  zancadilla  ha  desar- 
mado á  la  audacia,  la  Curia,  no  la  Justicia,  sella 
la  lanza  de  Bernardo  del  Carpió  mientras  em- 
barga la  espada  de  Rodrigo.  La  Gesta  muere  á 
manos  del  jansenismo,  una  peluca  cubre  el  bla- 
són de  España  en  vez  del  rasco  marcial  de  la 
Edad  Media. 

El  régimen  centralista,  característico  del  des- 
potismo francés,  reemplazará  de  un  modo  defini- 
tivo á  las  instituciones  nacionales  de  abolengo, 
en  las  que  todos  eran  libres,  todo  autónomo.  El 
centralismo,  cada  vez  más  absorbente,  se  mos- 
trará en  los  bandos  memorables,  en  los  que  el 
Consejo  Real  dictará  disposiciones  minuciosas, 
regulando  por  sí  mismo  hasta  la  clase  de  licores 
y  manjares  que  han  de  expender  los  «ambigús» 
en  los  teatros.  El  administrativismo,  con  el  trá- 
mite del  eterno  expedienteo,  traerá  consigo  todo 
un  mundo  misterioso  que  gira  en  torno  de  la 
oficina  nacional,  de  intermediarios,  recomendan- 
tes, agentes,  esposas,  hijas  y  amigas  de  emplea- 
dos, entregados  al  embrollo  de  la  intriga  para 
el  ascenso  ó  el  despacho  del  negocio.  Nada  se 
hará  en  adelante  sin  Madrid.  La  independencia 
regional  queda  muerta.  Así  podrá  ser  con  justi- 
cia comparada  á  una  escuadra  en  que,  privados 
de  libertad  los  navios,  sean  amarrados  los  unos 
á  los  otros  para  lograr  la  unidad  de  acción  naval. 

Cortado  todo  por  un  mismo  patrón,  unificado 
en  la  forma  que  precede,  la  rigidez  de  la  etique- 
ta francesa  importada  por  la  Casa  de  Anjou,  im- 
pone en  todo  su  reglamentación.  Todo  queda  so- 
metido al  cominero  ceremonial  absolutista.  La 
simetría  de  la.  oligarquía  central  rige  las  cosas 
por  leyes  matemáticas,  pero  ello  causa,  en  fuer- 
za de  previsión,  con  aquel  cúmulo  de  formulis- 
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mos  ridículos,  un  maremagno  de  enmarañadas 
competencias,  aquellas  filas  interminables  de  ca- 
rrozas que  piden  plaza  sin  querer  ceder  la  vez, 
porque  cada  una  alega  una  precedencia,  gozan- 
do todas  de  un  privilegio  especial  al  amparo  de 
una  Real  resolución  consignada  ó  anotada  en  la 
Novísima.  De  esta  manera,  estos  grandes  ateos 
que  parodian  la  carcajada  de  Voltaire,  estos  «es- 
píritus fuertes»,  amamantados  por  el  bufón  de 
Ferney,  se  doblarán  como  si  fuesen  de  cera  ante 
la  rígida  etiqueta  cortesana,  paseando  sus  ca- 
sacas de  lagarto  por  los  jardines  versallescos 
de  La  Granja. 

11.  Ue  aquí  el  estado  de  la  Nación  española 
cuando  el  problema  napoleónico  comienza:  con- 
centrados en  la  Administración,  por  conveniencia 
del  despotismo  absolutista,  todos  los  Poderes  pú- 
blicos; reducido  el  derecho  á  la  arbitraria  volun- 
tad del  Gobierno,  esto  es,  del  Poder  central; 
muertas  por  ello  todas  las  iniciativas  persona- 
les y,  en  consecuencia,  la  energía  nacional ;  sor- 
bidos todos  los  jugos  por  los  viejos  monopolios 
oficiales  ó  los  Sindicatos  oligárquicos  con  ca- 
rácter más  ó  menos  oficial,  amparados  por  la 
intriga  cortesana  y  sostenidos  por  el  influjo  del 
soborno;  anonadados  los  organismos  populares 
con  la  anulación  definitiva  de  los  gremios,  que 
en  la  Edad  Media  y  hasta  el  siglo  xvn  elegían  de 
su  seno,  en  la  Corona  de  Aragón,  representantes 
que  en  los  Concejos  administraban  y  aun  re- 
gían; el  Comercio,  como  resultante  colectiva  del 
esfuerzo  individual,  oprimido  por  la  argolla  del 
sistema,  prohibitivo  de  una  parte,  y  de  otra 
protector  de  lo  extranjero,  languidece  acobarda- 
do, sin  la  marina  mercante  necesaria  porque  los 
buques  de  la  Armada  del  Estado  absorben  toda 
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la  matrícula  de  mar  para  las  guerras  constantes 
contra  Inglaterra,  obligadas  por  el  Pacto  de  Fa- 
milia ;  la  Agricultura,  víctima  del  absentismo 
por  consecuencia  del  centralismo  absorbente,  que 
atrae  por  fuerza  á  la  Corte  á  los  magnates,  que 
ni  siquiera  conocen  sus  Estados,  paralizando  el 
cultivo  de  las  tierras,  se  halla  también  en  crisis, 
como  el  Comercio;  la  Industria,  muerta,  se  hun- 
de más  cada  día  con  los  intentos  de  rehacerla  á 
la  francesa  con  operarios  traídos  del  extranjero, 
en  vez  de  favorecer  su  desarrollo  desenterrando 
la  organización  antigua  y  alentando  la  manera 
nacional  de  las  industrias  domésticas,  dueñas 
un  día  del  mercado  del  mundo. 

La  Nación,  pues,  entregada  á  sí  misma,  aban- 
donada por  todos  sus  directores,  traicionada  por 
aquellos  á  quienes  toca  ampararla  y  defenderla, 
sin  esperanza,  muerta  toda  iniciativa,  ofrece  el 
triste  espectáculo  de  un  pueblo  que  dimite,  se- 
gún la  gráfica  frase  de  Oliver,  que  hace  renuncia 
de  su  personalidad.  Las  muchedumbres,  conver- 
tidas en  rebaños,  indiferentes,  desengañadas, 
hastiadas,  serán  las  que  hoy  apellidamos  masas 
neutras,  las  que  no  votan  porque  conocen  el 
sufragio,  la  Nación  de  hoy,  extraña  á  toda  ini- 
ciativa personal  como  á  todo  movimiento  ajeno 
á  ella,  sin  opinión,  que  un  gobernante  famoso 
declarará,  solemnemente,  sin  pulso,  no  encon- 
trando ante  su  caso  más  recurso  que  el  de  ex- 
tender un  acta  de  defunción  y  avisar  á  las  agen- 
cias funerarias  para  que  acudan  á  encargarse 
del  cadáver.  De  esta  manera  un  político  vulgar 
confundirá  la  indiferencia  con  la  muerte,  sin 
preguntarse  si  la  indiferencia  es  justa. 

Tales  son  los  elementos  constitutivos  en  el 
siglo  xviii,  al  prepararse  la  guerra  de  la  Inde- 
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pendencia,  de  la  Nación  española.  Todo  entre- 
gado, los  galicanos  triunfan.  La  parte  sana,  los 
descontentos,  callan.  Como  no  forman  la  intelec- 
tualidad, como  no  ejercen  el  monopolio  político,  ni 
deslumhran  por  el  brillo  cortesano,  carecían  de 
eficacia.  El  francesismo,  que  había  invadido  lo 
demás,  se  adueñó  de  toda  España,  constituido 
en  oligarquía  imperante.  La  mayoría  se  sometió 
á  los  menos  y  la  Nación  se  afrancesó,  afrance- 
sados los  elementos  directores  de  ella.  De  esta 
manera  quedó  desarraigada.  Era  una  planta  de 
estufa,  no  salía  de  la  entraña  de  la  tierra. 

12.  Y,  sin  embargo,  á  pesar  de  todo  esto,  que 
es  la  apariencia,  la  corteza  nacional,  allá  en  el 
fondo  de  todo  lo  que  se  ve  está  la  España  verda- 
dera que  palpita.  El  triste  cuadro  de  España  en 
el  reinado  de  Carlos  IV  es  éste:  la  Nación,  bosque 
lalado  en  tiempo  de  Carlos  II,  ha  sido  replan- 
lado  por  Felipe  V  y,  más  aún,  por  Carlos  III. 
Se  han  traído  árboles  y  simientes  de  Francia, 
que,  con  esmero  exquisito,  son  cultivadas  por 
jardineros  franceses  ó  amaestrados  al  estilo 
francés.  Pero  todo  es  una  cosa  artificial.  La 
planta  exótica  carece  de  raíces.  Es,  sí,  un  jardín, 
pero  no  un  bosque.  Tan  sólo  donde  la  acción  del 
jardinero  es  directa,  es  personal,  quiere  decir, 
en  la  Corte,  la  flora  es  bella  en  apariencia  á  lo 
menos.  Pero  no  es  esto  lo  que  forma  la  selva. 
Monte  y  llanura  siguen  yermos,  agotados,  con  la 
apariencia  de  las  tierras  estériles.  Son  campos 
secos,  comidos  por  la  cizaña. 

Estos  campos,  sin  embargo,  no  están  muertos, 
aunque  no  ofrezcan  los  síntomas  de  la  vida.  Bajo 
las  capas  de  abono  mineral  que,  acá  y  allá,  en 
las  ciudades  y  en  la  Corte,  sobre  todo,  han  pro- 
ducido una  ficticia  floración,  en  el  subsuelo,  que 
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es  el  que  da  la  fuerza,  el  que  produce  los  árboles 
potentes,  cuya  geológica  contextura  rechaza  el 
falso  germen  que  no  produjo  él,  allí,  ahogados 
por  la  cal  con  que  unas  manos  extranjeras  cu- 
brieron la  superficie  de  la  tierra  española  para 
sobre  ella  echar  la  tierra  francesa  en  que  sem- 
brar las  plantas  traídas  de  allende,  luchan  en 
vano  por  romper  la  corteza  los  gérmenes  nacio- 
nales, sanos  y  fuertes,  pugnando  por  brotar.  Allí, 
en  el  seno  de  la  tierra  primitiva,  en  las  fecundas 
entrañas  españolas,  están  aún  vivas  las  antiguas 
raíces. 

Como  Numancia,  la  ciudad  inmortal,  quedó 
cubierta  por  sus  propias  cenizas,  con  los  escom- 
bros de  sus  ruinas  heroicas,  y  sobre  ella  se  edifi- 
có una  ciudad  nueva  que,  hoy,  destruida  por  los 
siglos,  permite  ver  los  cimientos  de  la  antigua, 
poniendo  ante  nuestros  ojos  asombrados,  con  el 
relieve  de  las  cosas  tangibles,  la  ciudad  mis- 
ma de  los  iberos  épicos,  con  sus  calles,  con  sus 
plazas,  con  sus  casas,  con  sus  murallas,  con  sus 
fuertes,  con  sus  templos,  con  sus  hogares  sagra- 
dos, ante  los  cuales  yo  he  doblado  la  rodilla,  me 
he  prosternado  y  he  besado  sus  piedras  cubier- 
tas aún  con  los  restos  del  incendio,  bajo  la  falsa 
vegetación  francesa  quedó  enterrada  la  flora  na- 
cional. El  viejo  roble  sagrado  que  en  Guernica, 
defendido  por  el  residuo  de  sus  Fueros,  alzaba 
aún  el  verdor  de  su  grandeza  cuando  las  tropas 
de  Francia,  en  guerra  España  con  la  Revolu- 
ción, al  pasar  delante  de  él,  en  homenaje,  pre- 
sentan armas  conociendo  su  historia,  es  aún  el 
símbolo  de  una  cosa  real.  Su  copa  altiva  y  sus 
ramas  poderosas  cobijan  aún  la  Libertad  cas- 
tiza, son  aún  el  templo  primitivo,  el  luco  ibé- 
rico, á  cuya  sombra  sagrada  se  congregan  los 
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ciudadanos  vizcaínos,  hombres  libres  que,  no  ad- 
mitiendo en  su  seno  el  feudalismo,  no  consien- 
ten que  haya  títulos  entre  ellos  ni  dan  más  que 
el  de  señor  al  Soberano  que,  con  arreglo  á  Cons- 
titución los  rige,  formando  parte  de  la  Nación 
española  con  leyes  propias  de  inmemorial  abo- 
lengo. 

Aun.  en  lo  hondo  de  las  tierras  estériles,  con 
la  raigambre  de  lo  que  no  tiene  término,  como 
un  muñón,  quiere  volver  á  ser  árbol  el  viejo 
roble  común  á  toda  Iberia,  que  dos  mil  años 
antes  de  Jesucristo  congregaba  á  los  guerreros 
primitivos  para  jurar  por  el  Dios  en  que  creían — 
un  Dios  sin  nombre,  sin  imágenes  visibles,  único 
y  grande,  creador  de  lo  existente — morir  luchan- 
do por  la  santa  Libertad,  único  bien  que  hacía 
estimable  la  vida  para  aquellos  hombres  fuertes, 
indomables,  cuya  sangre  corre  aún  por  nuestras 
venas,  cuyo  espíritu  inmortal  llega  hasta  mí 
para  inspirarme  la  rebelión  que  me  anima,  para 
dictarme  Jos  actos  que  realizo,  para  obligarme 
á  arengar  á  mis  hermanos,  á  los  iberos  del  Bruch 
y  de  San  Payo,  de  Bailen,  de  Zaragoza  y  de 
Valencia,  para  evocar  esas  sagradas  memorias 
y  reanimar  sus  corazones  abatidos  con  el  anun- 
cio de  la  redención  que  llega,  que  ellos  tienen, 
ellos  mismos,  en  sus  manos,  gritando  :  ¡Basta!, 
con  ibérica  energía.  El  viejo  roble  de  los  galai- 
cos, de  los  cántabros,  de  los  astures  y  de  los 
lusitanos,  de  los  vascones  y  de  los  ilergetas, 
de  todos  los  hombres  libres  que  concertados  en 
federaciones  libres  constituían  la  Península  ibé- 
rica, pugnaba,  enterrado  vivo,  por  romper  aque- 
lla costra  funeraria  que  cubría  la  pujanza  de  su 
tronco,  quería  aún  reverdecer,  sediento  de  aire, 
ansioso  de  la  luz,  para  ofrecer  sus  simbólicas 
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coronas  á  los  nuevos  paladines  de  su  causa,  á 
los  eternos  luchadores  de  Iberia. 

El  espíritu  nacional  no  estaba  muerto,  aun 
cuando  fuesen  de  muerte  sus  apariencias.  La  ple- 
be de  Pan  y  toros  era  la  misma  que  engrosaba 
en  la  Edad  Media  las  poderosas  milicias  conce- 
jiles. También  allá,  en  las  ciudades  provincianas, 
se  mantenían  las  tradiciones  nacionales  en  las 
clases  artesanas,  continuadoras  de  las  industrias 
patrias,  magistralmente  estudiadas  por  el  señor 
Villamil  en  un  discurso  tan  sabio  como  propio. 
Allí  también,  en  esas  ciudades  tácitas  alejadas 
del  ambiente  cortesano,  la  Nobleza,  sana  aún, 
digna  y  altiva,  continuaba  las  prácticas  añejas, 
las  anteriores  á  los  Reyes  Católicos,  vinculando 
aquella  austera  fortaleza  del  alma  ibera,  como 
en  los  tiempos  véteros.  Estos  serán  los  elemen- 
tos morales  sobre  los  cuales,  sólidos,  invenci- 
bles, se  emprenderá  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 


VI.  Extinción  de  la  Casa  de  Francia  con  la  abdi- 
cación de  Carlos  IV.  Nacimiento  en  Fernan- 
do VII  de  una  dinastía  nacional. 

1.  La  abdicación  de  Carlos  IV,  originada  por  el 
motín  de  Aranjuez,  es  un  suceso  histórico  cuya 
excepcional  significación  y  trascendencia  han 
quedado  obscurecidas  hasta  hoy.  Ella,  en  efecto, 
simboliza  el  fin  de  un  régimen  y  el  de  una  dinas- 
tía. Fernando  VII,  llamado  el  Deseado,  no  sube 
al  Trono  español  por  derecho  de  herencia,  en 
virtud  de  sucesión  al  fallecimiento  de  su  padre, 
sino  por  obra  de  una  revolución,  por  voluntad 


EN   LA  GUERRA   DE  LA  INDEPENDENCIA  167 

exclusiva  del  pueblo,  que,  al  fin,  recobra  la  So- 
beranía nacional.  Los  sucesos  que,  á  partir  del 
17  á  19  de  Marzo  del  año  1808  tienen  lugar  en 
España,  serán  á  veces  una  reacción  absolutista, 
pero  no  el  absolutismo.  El  despotismo  iniciado 
por  los  Reyes  Católicos,  consolidado  por  la  Casa 
de  Borgoña  y  cristalizado  por  la  Casa  de  Anjou, 
termina  en  Aranjuez  con  la  abdicación  de  Car- 
los IV.  Aquel  motín,  llamado  de  los  lacayos, 
acaudillado  por  el  falso  tío  Pedro,  para  que  todo 
sea  en  él,  más  todavía  que  popular,  plebeyo,  ha 
señalado  la  muerte  de  un  sistema,  ha  marcado 
en  los  fastos  de  la  Historia  nacional  aquel  so- 
lemne momento  en  que  el  pueblo  se  recobra, 
ejercitando  su  derecho  á  regirse. 

Los  sucesos  subsiguientes  serán  un  bastardea- 
miento  sucesivo  de  esta  aspiración  del  pueblo, 
pero  en  el  fondo  de  todo  latirá  siempre  algo  que 
debe  ser,  aunque  no  llegue  á  realizarse  como 
debe.  Todas  las  Constituciones  que  se  promul- 
guen en  el  siglo  xix  serán  una  burla  inicua  de 
la  Soberanía  nacional ;  pero  en  todas  será  ésta 
reconocida  y  proclamada  como  la  base  jurídica 
de  ellas. 

Escarnecidos  los  derechos  del  pueblo,  será  en 
su  nombre  en  el  que,  en  adelante,  habrán  de 
hacerse  todas  las  revoluciones.  La  Ley  Sálica, 
francesa,  será  abolida  el  29  de  Marzo  de  1830. 
Esto  traerá  una  guerra  civil,  que  aun  después 
se  renovará  tan  sangrienta  como  aquella.  El 
triunfo,  al  fin,  de  la  tradición  ibérica,  al  asentar 
en  el  Trono  de  Ermesinda  T,  ,1a  hija  de  Pelayo, 
y  de  Isabel  I,  la  hermana  de  Enrique  IV,  á  Isa- 
bel II,  será  aunque  sólo  nominal  y  de  forma,  la 
victoria  del  pueblo  que  se  reconoce  por  su  Rey, 
no  al  que  le  impone  la  voluntad  del  Monarca 
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precedente,  sino  al  que,  con  arreglo  á  la  legisla- 
ción y  A  la  voluntad  de  la  Nación,  debe  reinar. 
Así.  la  Casa  de  Borbón,  representada  por  Don 
Alfonso  XIII,  no  es  una  continuación  de  la  Casa 
de  Francia,  comenzada  por  Felipe  V,  sino  una 
nueva  dinastía,  á  un  mismo  tiempo  popular  y 
nacional,  un  nuevo  régimen,  la  Monarquía  de- 
mocrática, es  decir,  la  verdadera  Monarquía  en 
España. 

2.  Fernando  VII,  proclamado  por  el  pueblo, 
es,  á  la  vez  que  popular,  nacional.  El  sucesor  de 
Carlos  IV  es  en  espíritu,  en  aficiones,  en  gus- 
tos, en  ideas,  un  español,  á  pesar  de  su  apellido. 
En  un  ambiente  francés  como  era  aquel  de  la 
Corte  de  su  padre,  cuando  toda  la  Grandeza  era 
francesa,  hasta  en  la  lengua  que  hablaba  en 
sus  hogares,  afectando  despreciar  el  castellano, 
Fernando  VII  es  un  madrileño  neto,  el  más  cas- 
tizo de  los  ((hijos  de  Madrid»,  el  más  legítimo 
de  los  majos  de  Coya  y  los  chisperos  de  D.  Ra- 
món de  la  Cruz.  Su  españolismo  es  tan  grande 
que,  aun  á  despecho  de  su  cautiverio  en  Fran- 
cia, no  obstante  sus  matrimonios  con  Princesas 
extranjeras  todas  ellas,  lo  transmite  íntegra- 
mente á  toda  su  descendencia  con  tal  fuerza, 
que  hoy  es  el  Palacio  Real  tal  vez  Ja  única  Casa 
genuinamente  española  en  nuestra  Patria,  con 
excepción  de  los  hogares  de  la  plebe. 

Sean  las  que  fuenen  las  opiniones  políticas 
para  juzgar  á  la  dinastía  reinante,  hay  una  cosa 
en  la  que  todos  los  criterios  han  de  mostrarse 
forzosamente  conformes,  y  es  el  alma  nacional 
que  late  en  ella.  Dentro  del  Rey  ó  de  la  Reina, 
Fernando  VII,  Isabel  II,  Alfonso  XII,  el  español, 
la  española,  están,  humanos,  demócratas,  atrac- 
tivos, con  el  imán  poderoso  de  lo  nuestro.  He 
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aquí  por  qué  serán  los  republicanos  los  primeros 
que  enronquezcan  aclamando  al  Rey  de  España, 
esto  es,  á  Alfonso  XIII,  cuando  entre  por  vez  pri- 
mera en  Barcelona,  saludando  con  la  mano  á  sus 
vasallos,  considerándolos  á  todos  como  amigos. 


VII.    Política  internacional  de  España  en  el 
reinado  de  Carlos  IV. 

1.  No  es  Carlos  IV  una  de  aquellas  figuras  que 
so  destacan  con  relieve  personal.  Antes  bien, 
queda  esfumada,  secundaria,  en  el  fondo  sombrío 
del  escenario  histórico,  en  el  que,  protagonistas 
de  un  drama  criminal,  se  desenvuelven  audaces 
María  Luisa,  con  agresión  de  harpía,  y  Godoy, 
burdo  de  espíritu  y  de  cuerpo,  Príncipe  en  título 
pero  choricero  en  alma,  noble  de  estirpe  pero 
villano  en  todo,  sin  más  talentos  que  una  astucia 
grosera,  á  ras  de  tierra,  de  cazurro  extremeño. 
Tan  sólo  ahondando,  escudriñando  en  lo  íntimo, 
oteando  más  por  adivinación  que  con  los  hechos, 
se  descubre  en  Carlos  IV  una  individualidad  ca- 
rasterística.  Pero  de  esto  he  de  hablar  en  otro 
sitio  al  juzgar  en  su  conjunto  á  su  heredero  Fer- 
nando el  Deseado. 

2.  Carlos  IV  continúa,  careciendo  de  orienta- 
ción y  de  energía,  la  política  definida  por  su  padre. 
Aquel  Pacto  de  Familia,  por  vez  tercera  renovado 
el  día  15  de  Agosto  de  1761  por  Carlos  III  y  Gri- 
maldi,  ocasionando  la  guerra  con  Inglaterra,  con- 
cluida con  el  Tratado  de  París  de  10  de  Febrero 
de  1763  por  el  cual  perdiera  España  sus  pose- 
siones en  la  hoy  América  del  Norte,  lindantes 
con  el  Mississipí,  será  la  norma  diplomática  que 
siga  el  sucesor  de  aquel  nefasto  Monarca. 
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Floridablanca,  filósofo  y  golilla,  era  un  legule- 
yo más  entre  los  enciclopedistas  que  parodiaban 
en  España  lo  francés.  Primer  Ministro  de  Car- 
los IV,  siembra  en  España  los  gérmenes  revolu- 
cionarios de  Francia  con  la  inconsciencia  de 
aquellos  que,  como  él,  eran  ateos,  no  por  convic- 
ción, sino  por  moda,  considerando  una  elegancia 
francesa,  reírse  de  Dios  y  adorar  á  Voltaire.  Un 
suceso  inesperado  hace  cambiar  las  opiniones  de 
Moñino,  modesto  hidalgo  provinciano  elevado  á 
la  Grandeza  como  otros  muchos  en  su  tiempo, 
con  el  objeto  de  abatir,  prodigando  la  más  alta 
jerarquía  del  Estado,  la  secular  altivez  de  la  No- 
bleza, compartidora  de  la  Soberanía  con  el  Rey. 
Un  emigrado  francés  le  asesta  una  puñalada  por 
la  espalda  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez,  el  día  1S 
de  Junio  del  año  1790.  Era,  en  efecto,  una  cons- 
piración contra  el  primer  Ministro.  Este,  al  ver 
en  1789  que  la  Revolución  era  un  hecho,  que  la 
propaganda  filosófica  del  enciclopedismo,  prepa- 
rada por  Voltaire,  había  encamado  en  la  plebe, 
que  no  era  un  juego  de  los  «bellos  espíritus»  aque- 
lla frase  de  los  («espíritus  fuertes»  y  que  el  ab- 
solutismo se  encontraba  amenazado  por  la  mano 
crispada  del  pueblo,  había  parado  de  pronto  y  de- 
cidido salvar  á  Luis  XVI. 

Ahora,  al  verse  perseguido  por  los  revolucio- 
narios franceses,  se  unen  en  Floridablanca  los 
sentimientos  de  la  política  dinástica  al  instinto 
de  su  defensa  personal.  La  Monarquía  se  tam- 
balea en  París.  Es  necesario  sostenerla  á  todo 
trance.  Pero  su  ayuda  no  servirá  de  nada.  El 
Rey  de  Francia  tiene  sus  días  contados.  L\ 
Asamblea  se  prepara  á  la  guerra.  Aranda,  que 
representa  la  paz  con  Francia,  reemplazará  á 
Moñino,    intentando   restaurar  en  nuestra   Pa- 
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tria,  frente  al  torrente  demagógico  de  Francia, 
las  seculares  instituciones  nacionales,  restable- 
ciendo el  Consejo  de  Estado  y  proponiendo  la  re- 
surrección de  las  Cortes.  El  Embajador  Bour- 
going,  Representante  de  la  Asamblea  Nacional, 
es  admitido  por  el  Coode  de  Aranda.  Pero  ya  es 
tarde.  Los  remedios  son  inútiles.  La  Monarquía 
ha  sido  abolida  en  Francia.  La  institución  del 
Consejo  de  Estado,  bastardeada,  envilecida  y,  úl- 
timamente, anulada,  no  tiene  tuerza  para  opo 
nerse  á  nada,  dirigiendo  los  destinos  nacionales. 
Propone  Aranda  declarar  la  guerra  á  Francia. 
Sigue  el  Consejo  la  indicación  belicosa.  De  esta 
manera  el  procer  aragonés  viene  á  torcer  todos 
sus  planes  políticos,  arrastrando  á  nuestra  Pa- 
tria á  los  desastres  de  una  derrota  cierta  por  de- 
fender los  intereses  dinásticos  consolidados  en  °t 
Pacto  de  Familia. 

'■',.  Godoy,  entonces,  entra  en  la  escena  públi- 
ca. Su  objeto  sólo  es  derribar  al  de  Aranda. 
Como  éste,  vuelto  de  su  error,  ha  comprendido  lo 
impolítico  de  una  guerra  contra  Francia,  y,  arre- 
pentido, demora  y  conciba,  Godoy,  que  era  Con- 
sejero de  Estado,  forma  un  partido  de  oposición 
a  todo.  Su  arma  será  la  declaración  de  guerra 
que  Aranda  alarga,  como  ha  quedado  dicho,  pero 
no  tiene  el  valor  de  retirar. 

De  esta  manera,  Godoy,  que  en  el  Consejo  ha 
encontrado  mayoría  que  le  siga,  reemplaza  \ 
.Vianda  en  el  Gobierno.  Así,  ya  Duque  de  la  Al- 
cudia, Grande  de  España,  será  primer  Ministro 
eil  que  días  antes  era  guardia  del  Cuerpo,  soldado 
noble,  por  toda  categoría.  Luis  XVI  ha  sido 
guillotinado.  Godoy  entonces  ejecutará  su  acuer- 
do. La  guerra  á  Francia  es  declarada  por  fin, 
en  cumplimiento  del  Pacto  de  Familia. 
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4.  Vencida  España,  Godoy  pide  la  paz,  paz 
memorable,  la  paz  de  Basilea.  España  pierde  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  primera  tierra  del  mun- 
do americano  en  que  pisaron  los  héroes  españo- 
les, pero  Godoy  es  Príncipe  de  la  Paz.  El  día  22 
de  Julio  del  año  1795,  en  que  la  Paz  de  Basilea 
fué  firmada,  marca  el  momento  más  solemne  de 
la  Historia  nacional :  el  punto  álgido  del  despo- 
tismo, no  cesáreo,  cruel  y  fanático,  el  de  la  Casa 
de  Borgoña,  no  tampoco  el  despotismo  absolutis- 
ta, deificación  del  Monarca,  que  Luis  XIV  había 
inventado  é  impuesto,  tiranía  por  la  cual  la  hora 
del  día  no  era  la  de  los  relojes,  sino  la  que 
á  S.  M.  placía,  absolutismo  que  hacía  á  Bossuet 
exceptuar  á  los  Beyes  de  la  mortal  condición  de 
sus  subditos.  Es  un  despotismo  nuevo,  el  triun- 
fo áulico  del  favoritismo  vil. 

Godoy,  pactada  la  paz  con  la  Bepública,  reno- 
vará la  alianza  con  Francia  en  aquel  triste  Tra- 
tado firmado  en  San  Ildefonso  el  19  de  Agosto  de 
1796,  en  el  cual  el  Directorio  y  M.  de  Perignan 
han  reemplazado  á  Luis  XIV  y  Cnoiseul.  Y  de 
nuevo  esta  alianza  nos  llevará  á  pelear  contra 
Inglaterra,  costando  á  España  nuevas  desmem- 
braciones. 

Ya  los  Borbones  han  sido  destronados.  Una  Re- 
pública jacobina,  regicida,  manchadaen  sangre 
de  niños  y  mujeres  en  la  feroz  bacanal  de  la.  ((Lin- 
terna)), la  de  Marat,  repugnante  y  espantosa, 
con  el  horror  de  un  despotismo  asesino,  disfra- 
zado á  lo  francés  de  Libertad,  una  República  de 
crímenes  monstruosos  ha  reemplazado  á  la  Casa 
de  Borbón;  pero  el  Pacto  de  Familia  sigue  en 
pie.  La  guillotina  ha  matado  á  la  Familia,  y,  sin 
embargo,  queda  el  Pacto  famihar. 

Un  hecho  igual,  aberración  semejante,  no  es 
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conocido  en  la  Historia  de  los  hombres.  Y  es 
que  se  trata  de  un  caso  patológico.  El  francesis- 
mo ha  penetrado  en  la  médula.  Un  siglo  ya  de 
afrancesamiento  sistemático  ha  producido  una 
generación  francesa.  España  siente  la  necesidad 
del  yugo,  esto  es,  lo  sienten  sus  elementos  di- 
rectores. De  esta  manera,  cuando  cese  la  Repú- 
blica, será  el  Pacto  de  Familia  renovado.  El  Con- 
sulado nos  dictará  sus  órdenes  como  las  había 
dictado  el  Directorio,  del  mismo  modo  que,  al 
cesar  el  Consulado,  las  dictará  Napoleón  en  el 
Imperio.  Así,  Luciano  Bonaparte,  Embajador  de 
Napoleón  en  España,  se  presenta  en  la  Real  Cá- 
mara con  espuelas,  en  traje  de  montar,  al  en- 
tregar sus  credenciales  al  Monarca.  Y,  sin  em- 
bargo, sigue  el  Pacto  de  Familia. 

Sigue,  en  efecto,  trayendo  como  remate  la  ce- 
sión de  la  Luisiana,  con  más  seis  navios  de  gue- 
rra, como  epigrama,  no  á  Inglaterra,  sino  á 
Francia,  por  obra  y  arte  del  flamante  Favorito, 
cuando  se  firme  el  1.°  de  Octubre  del  año  1800 
un  nuevo  Pacto  de  Alianza  en  el  mismo  Sitio 
Real,  esto  es,  en  San  Ildefonso.  El  Convenio  de 
Aranjuez  de  13  de  Febrero  de  1801  estrechará 
los  lazos,  si  aún  es  posible,  que  unen  á  España 
con  Francia.  Su  resultado  será  el  otro  Conve- 
nio, que  el  19  de  Octubre  de  1803  firmará  Es- 
paña, comprometiéndose,  como  cumplió  con  es- 
mero, á  dar  á  Francia  un  subsidio  de  seis 
millones  mensuales  de  reales.  La  guerra  con 
Inglaterra  en  1804  serán  los  gajes  de  Pacto  tan 
gentil. 

El  Tratado  de  Fontainebleau,  que  en  1807 
abrió  las  puertas  de  España  á  Napoleón,  será 
el  término  de  este  Pacto  de  Familia,  con  tal 
amor  mantenido  con  los  que  eran  los  enemigos 
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implacables  de  los  Borbones,  de  Francia  des- 
tronados. Pero  ésta  es  la  voluntad  de  Manuel. 

o.  Es  que,  como  ya  se  ha  dicho,  la  España 
culta,  las  clases  directoras,  padecen  ya  una 
grave  enfermedad,  un  daltonismo  cerebral  que 
les  impide  ver  lo  que  miran  de  una  manera 
normal.  La  enfermedad  se  encuentra  en  estado 
agudo.  Una  admiración  estúpida,  irreflexiva, 
como  todo  lo  servil,  lleva  á  las  gentes  á  gozar 
en  la  vileza.  Napoleón  despierta  la  idolatría. 
Se  apellida  con  desprecio  ((mamelucos»  á  los 
dignos  españoles  que  no  comparten  aquel  abyec- 
to entusiasmo  por  las  tramoyas  del  aventurero 
corso.  La  calle  de  las  Carretas  se  encuentra 
llena  de  retratos  del  intruso,  de  ((Historias'»  su- 
yas, aduladores  panegíricos.  Hasta  se  exhiben 
en  los  escaparates,  junto  á  los  devocionarios, 
sin  que  se  indignen  por  eso  las  mojigatas  ni 
las  beatas  hallen  motivo  de  ofensa,  libros  fran- 
ceses, traducidos  á  destajo,  con  el  rótulo  de  Ca- 
tecismo de  Napoleón. 

España  es  Francia.  Aquel  siglo  xvm,  que  yo 
he  llamado  siglo  francés,  ha  invadido,  penetran- 
te, en  toda  Europa,  pero  en  España  con  sínto- 
mas alarmantes.  Lo  que  en  los  otros  países, 
que  conservan  dinastías  nacionales,  es  un  re- 
medo, una  moda  pasajera,  después  de  un  siglo 
de  una  dinastía  francesa,  continuadora  de  otra 
francesa  también,  es  en  España  una  infección 
de  la  sangre.  Interesante,  en  fuerza  de  ser 
monstruoso,  es  el  cuadro  que  se  ofrece  ante  los 
ojos  al  contemplar  la  Corte  de  Carlos  IV.  Fuerza 
será  que  examinemos  siquiera  con  todo  aquel 
detenimiento  indispensable  al  Favorito  que  res- 
plandece en  ella  absorbiendo  á  la  Nación  en  su 
persona.  Pero  antes  será  preciso  que  conozca- 
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mos  la  Secretaría  de  Estado,  pues  aunque  el 
Príncipe  de  la  Paz  no  era  Ministro,  él  la  llevaba 
de  hecho,  dirigiendo  las  relaciones  diplomáticas 
de  España. 


VIII.    La  Secretaría  de  Estado  antes  de  la  guerra 
de  la  Independencia. 

1.  No  es  este  el  sitio  de  referir  los  orígenes 
de  la  Secretaría  de  Estado,  organismo  memora- 
ble que  en  nuestra  Patria  tuvo  hasta  hace  pocos 
años  la  primacía  de  derecho  sobre  todos  los 
demás,  hoy  igualados  y  llamados  Ministerios. 

Primacía  he  dicho  y  necesito,  aunque  parezca 
imposible,  demostrarlo.  Porque  es  el  caso  que 
en  la  «Reseña  histórica  del  Ministerio  de  Esta- 
do», con  que  comienza  el  texto  propiamente  di- 
cho de  la  Guía  diplomática  de  España,  publicada 
por  aquel  Departamento  el  año  1908,  al  referir 
la  modificación  de  los  organismos  oficiales  y, 
con  ellos,  de  la  Secretaría  de  Estado,  llevada  á 
cabo  por  la  Casa  de  Borbón  por  el  Decreto  de  30 
de  Noviembre  de  1714,  se  dice  que,  «sin  duda, 
á  causa  de  ser  la  mencionada  en  primer  lugar 
en  dicho  Real  Decreto,  la  Secretaría  de  Estado 
se  llamó  desde  entonces  Primera  Secretaría». 

No  es  este,  empero,  el  origen  de  esta  deno- 
minación, aun  cuando  así  se  consignase  aquel 
mismo  año  en  la  Guía  Oiicial  de  España  en  la 
l  ai  1 1  bien  reseña  histórica  que,  para  útil  entre- 
tenimiento de  curiosos  discretos  y  dato  autén- 
tico de  investigadores  sabios,  antecede  en  este 
libro  á  cada  uno  de  los  Ministerios  de  la  Corona. 

Más  noble  genealogía  que  el  azar  en  la  arbi- 
traria enumeración  de  un  Real  Decreto  tiene,  en 
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efecto,  la  «Primera  Secretaría  de  Estado».  Me 
limitaré  á  decir  que  cuando  el  Rey  Felipe  V  des- 
glosó la  Secretaría  deJ  Despacho  Universal,  que, 
de  ordinario,  iba  aneja  á  la  Secretaría  de  Estado 
y  Guerra,  desdoblando  ésta,  á  su  vez,  sacando 
de  ella  como  organismos  separados  las  Secre- 
tarías de  Guerra  y  de  Marina,  como  la  Secreta- 
ría de  Estado  era  un  célebre  organismo  que 
gozaba  de  excepcionales  privilegios,  quiso  el 
Monarca  francés  restringirlos  en  su  propósito  de 
centralización  niveladora  y  abatimiento  de  toda 
fuerza  nacional,  y  extendió  el  título  de  Secretario 
de  Estado  á  todos  los  Secretarios  del  Despacho 
Universal  que  se  creaban,  denominándose  por 
eso  todos  los  Ministerios  Secretarías  de  Estado 
y  del  Despacho  Universal,  con  la  especificación 
personal  de  cada  una. 

Quedó,  con  todo,  una  prerrogativa  á  la  Secre- 
taría de  Estado,  y  fué  la  de  denominarse  Pri- 
mera Secretaría  y  la  de  ejercer  el  que  la  des- 
empeñaba, esto  es,  el  Primer  Secretario  de  Es- 
tado, las  funciones  que  hoy  competen  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

2.  Componíase  la  Secretaría  de  Estado,  en 
los  tiempos  de  la  Casa  de  Austria-Borgoña,  cuan- 
do no  había  sido  separada  del  Consejo  de  Estado, 
esto  es,  cuando  era,  en  rigor,  la  «Secretaría 
del  Consejo  de  Estado  y  Guerra»  para  emplear 
su  primitiva  denominación,  cuando,  repito,  no 
había  sido  separada  del  Consejo  de  Estado,  apar- 
tamiento realizado  por  Felipe  V  cuando  redujo 
al  histórico  Consejo  á  un  organismo  nominal, 
componíase  de  una  «planta»  fija  de  oficiales  á 
las  órdenes  del  Secretario  de  Estado  ó,  por  mejor 
decir,  de  Estado  y  Guerra,  por  él  nombrados  en 
nombre  de  S.  M.  hasta  los  tiempos  de  Felipe  V, 
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el  cual  dispuso,  siguiendo  Irancesmente  su  política 
francesa  de  absolutismo  absorbente  y  centra- 
lista, que  los  nombrase  el  mismo  Rey  por  de- 
creto. 

Pero  no  debe  creerse  que  antes  reinaba  en 
esto  la  anarquía.  Desde  los  tiempos  más  anti- 
guos, por  mí  explorados  en  los  fondos  de  Si- 
mancas, los  oficiales  de  la  Secretaria  de  Estado 
constituían  un  personal  permanente,  compuesto 
de  individualidades  elevadas,  siendo  un  organis- 
mo técnico  desde  sus  más  remotos  orígenes.  An- 
tonio Pérez,  antes  de  ser  Secretario  de  Estado, 
había  sido  oficial  de  aquella  Secretaria,  adies- 
trándose en  el  manejo  de  los  papeles  y  apren- 
diendo el  arle  de  los  negocios  bajo  las  órdenes 
de  su  padre,  Gonzalo  Pérez,  Secretario  de  Esta- 
do durante  muy  largos  años  del  Rey  Carlos  I, 
habiendo  antes  cursado  humanidades  en  las  au- 
las universitarias  y  recorrido  las  Cortes  de  Eu- 
ropa, formando  así  su  educación  diplomática. 

Ascendían  los  oficiales  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado, salvo  casos  de  excepción  como  lo  fué  el 
mismo  Antonio  Pérez,  por  rigurosa  antigüedad, 
siguiendo  un  turno  por  todos  respetado  y  una 
costumbre  de  todos  aplaudida. 

Entendían  los  antiguos,  que  en  estas  cosas, 
como  en  todas  en  España  fueron  maestros  de 
acierto  y  discreción,  que  es  la  abstención  lo  más 
prudente  en  la  duda,  y  así,  ante  el  riesgo  de 
equivocarse  al  elegir,  preferían  un  sistema  de 
igualdad,  quebrantado  únicamente  de  tarde  en 
tarde,  para  bien  del  servicio,  cuando  méritos 
excepcionales  lo  pedían.  Hombres  insignes  se 
congregaban  de  este  modo  bajo  las  órdenes  del 
Secretario  de  Estado,  unidos  por  un  espíritu  de 
cuerpo  que  todavía  era  famoso  después  de  roto 
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por  el  favoritismo,  entronizado  por  la  mano  de 
Godoy,  el  más  funesto  de  todos  los  ineptos  que 
el  despotismo  impusiera  á  nuestra  Patria. 

3.  Examinando  los  expedientes  personales  de 
la  Primera  Secretaría  de  Estado  en  el  siglo  xvín, 
encontraremos  con  asombrosa  frecuencia  el  caso 
que  hoy  espantaría  por  lo  absurdo  de  Catedráti- 
cos de  Universidades  que  ingresaban  como  ofi- 
ciales de  ella  por  las  últimas  categorías.  Así,  el 
caso  de  García  de  la  Huerta,  Bibliotecario  del 
Rey,  esto  es,  Jefe  de  la  hoy  Biblioteca  Nacional, 
individuo  de  la  Real  Academia  Española,  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  y  de  la  de  Bellas 
Artes,  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado,  era, 
muy  lejos  de  excepcional,  frecuentísimo.  No  haré 
una  lista  de  ilustraciones  diplomáticas,  pues  que 
me  falta  el  espacio  para  ello.  Diré  no  más  que 
en  1808,  al  estallar  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, directo  objeto  de  la  presente  obra,  era  Ofi- 
cial de  la  Secretaría  de  Estado  un  sabio  insigne, 
historiador  eminente,  el  más  ilustre  aunque  el 
más  ignorado  entre  los  tratadistas  de  la  Proto- 
historia  Ibérica,  Bibliotecario  de  S.  M.  también, 
individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  esto  es, 
D.  Ambrosio  Rui-Bamba,  al  mismo  tiempo  que 
el  más  famoso  poeta  de  su  época,  á  quien  Quin- 
tana proclamaba  por  maestro,  Jefe  de  escuela  y 
aun  bando  literario,  miembro  eminente  de  la 
Academia  Española,  el  héroe  cívico  del  día  2  de 
Mayo,  el  grande,  el  épico,  el  inmortal  Cienfue- 
gos,  cuyo  gesto  memorable  no  ha  sido  aún  es- 
culpido, como  merece,  en  el  mármol  y  en  el  bron- 
ce. Agregado  de  Embajada,  luego  Oficial  de  la 
Secretaría  de  Estado,  fué  aquel  célebre  poeta  lue- 
go individuo  de  la  Academia  Española,  que,  ha- 
biendo entrado  en  la  carrera  Diplomática  cuan- 
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do  era  ya  Capitán  de  la  Marina,  hubo  de  ser  du- 
rante nuestra  epopeya  el  Tirteo  nacional  cuyos 
versos  patrióticos  hacían  arder  la  fiebre  del  he- 
roísmo en  las  venas  de  los  bravos  españoles, 
ya  levantando  los  ánimos  abatidos,  ora  exaltan- 
do los  triunfos  de  las  armas.  Tal  fué  Arriaza ; 
pero  basten  estos  nombres.  Otros,  también  de 
Académicos  ilustres,  figuran  en  mi  catálogo  de 
Oficiales  de  la  Primera  Secretaría  de  Estado  al 
estallar  la  guerra  de  la  Independencia.  Más  ade- 
lante irán  siendo  dados  todos,  para  honra  de 
ellos  y  gloria  de  su  Cuerpo. 

Gente  escogida,  todos  de  ilustre  origen,  por  en- 
tender los  antiguos  que  las  funciones  por  exce- 
lencia cortesanas,  características  del  Oficio  di- 
plomático, han  menester  como  condición  preci- 
sa que  la  cultura  y  la  inteligencia  sean  unidas 
á  la  costumbre  de  la  vida  palatina  en  que  la  ac- 
ción diplomática  tiene  por  fuerza  que  verse  des- 
arrullada por  ser  el  Embajador  representante  de 
la  persona  del  Rey  acreditado  cerca  de  otro  Mo- 
narca ó,  en  todo  caso,  del  Jefe  de  un  Estado,  con- 
tribuía á  aquella  grata  armonía  que  precediera 
á  los  tiempos  de  Godoy  en  la  Primera  Secreta- 
ría de  Estado,  consolidando  su  firmé  compañe- 
rismo, la  urbanidad  propia  de  las  altas  clases,  no 
por  privilegio  extraño,  sino  en  virtud  de  un  fe- 
nómeno orgánico  que  se  apellida  la  selección  na- 
l  u ral.  De  aquella  antigua  cortesanía  exquisita,  que 
no  impedía,  sino  antes  bien  aumentaba  la  bravu- 
ra varonil  del  caballero,  hemos  tenido  noticia  per- 
sonal los  que  empezamos  sirviendo  aún  en  Pala- 
cio, en  la  arrogancia  y  refinamiento  al  par,  en 
la  gallarda  y  elegante  apostura  del  hoy  Decano 
de  nuestro  Cuerpo  Diplomático,  esto  es,  D.  Ra- 
fael Ferraz,  Marqués  de  Amposta,  como  alean- 
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zaraos  la  leyenda  donjuanesca,  llena  de  amores, 
repleta  de  desafíos,  aventurera,  entre  besos  y 
estocadas,  de  aquel  Argáiz  de  inenarrable  me- 
moria que  un  buen  día  regresaba  de  Pekín,  pre- 
sentándose sin  permiso  ni  licencia,  alegando  por 
motivo  irrefutable  del  abandono  arbitrario  de  su 
puesto  la  fealdad  de  las  mujeres  indígenas  y  el 
mal  olor  del  adulterio  amarillo. 


IX.    Don  Manuel  de  Godoy,  Primer  Secretario 
de  Estado. 

1.  Ahora  bien:  para  regir  esta  Primera  Se- 
cretaría de  Estado,  dirigiendo  la  política  exterior 
de  nuestra  Patria,  fué  un  día  nombrado  en  reem- 
plazo del  gobernante  de  más  fuste  de  su  tiempo, 
y,  al  mismo  tiempo,  el  mayor  Procer  del  Reino, 
esto  es,  del  Conde  de  Aranda,  que  era,  además 
de  ser  por  sí  Grande  de  España,  Embajador  y 
Capitán  general,  ocupando  el  Decanato  del  Con- 
sejo de  Estado,  la  más  alta  jerarquía  nacional, 
fué  un  día  nombrado,  repito,  un  provinciano  des- 
conocido hasta  entonces,  que,  en  circunstancias 
en  extremo  semejantes  para  su  oprobio  y  desven- 
tura de  España,  venía  á  reproducir  la  más  odiosa 
privanza  que  en  el  reinado  más  abyecto  de  Cas- 
tilla habían  sufrido  los  pueblos  españoles. 

Tal  fué,  en  efecto,  D.  Manuel  de  Godoy. 

El  odio  unánime  é  implacable  del  pueblo,  el 
unánime  desprecio  con  que  de  él  hablan  todos 
sus  contemporáneos  que  simbolizan  la  inteligen- 
cia y  la  cultura,  con  excepción  de  su  hechura 
Moratín,  el  juicio  unánime  de  la  posteridad  co- 
rroborado por  la  opinión  extranjera,  y,  sobre 
todo,  los  hechos  evidentes  constitutivos  de  su 
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estulticia  y  su  infamia,  harían  inútil  al  historia- 
dor, y  aun  estorboso,  el  trabajo  de  dictaminar 
sobre  este  hombre,  si  una  corriente  moderna  de 
opinión  movida  por  intereses  personales  y 
acrecentada  por  egoísmos  de  partido,  no  hubiese 
intentado  hacer  una  reivindicación  del  Favorito, 
llegando  en  algunas  plumas  á  la  ignominia  de 
hacer  su  panegírico. 

En  1908,  conmemorándose  el  Centenario  que 
aún  dura  de  la  epopeya  de  la  guerra  inmortal, 
ocasionada  por  el  infausto  Valido,  se  ha  llamado 
á  aquella  noche  vergonzosa  en  que  Godoy,  cuan- 
do el  motín  de  Aranjuez,  se  escondió,  huyendo, 
en  un  desván,  entre  esteras,  como  un  gato  aco- 
rralado por  un  perro,  cuando  el  pueblo,  enarde- 
cido, reclamaba  la  cabeza  del  Privado,  causante 
inicuo  de  tantas  desventuras,  «la  Noche  triste 
del  Príncipe  de  la  Paz»,  comparando  al  Chori- 
cero con  Cortés,  sin  duda  alguna  por  su  origen 
extremeño.  Se  ha  presentado  su  figura  por  algu- 
nos á  cuyo  interés  político  es  conveniente  atacar 
al  Rey  Fernando,  con  la  aureola  del  martirio, 
esto  es,  «con  la  majestad  de  todas  las  víctimas 
y  de  todos  los  grandes  perseguidos».  Pero  es  el 
caso  que,  al  zaherir  á  aquel  Rey,  no  se  han  fijado 
los  enemigos  de  las  instituciones  en  que  el  golpe 
va  directo  contra  el  Pueblo  que  odió  al  Valido 
y  adoró  á  Fernando  VII. 

Fuerza  será,  por  lo  tanto,  examinar  con  rapi- 
dez, á  grandes  rasgos,  la  personalidad  y  el  valer 
del  estadista  en  cuyas  manos,  frente  á  Napo- 
león, se  encontraban  los  destinos  nacionales  al 
estallar  la  guerra  de  la  Independencia. 

2.  Nació  D.  Manuel  de  Godoy  y  Alvarez  de 
Faría  .según  él,  Alvarez  según  el  Proceso  de 
Pruebas  de  Nobleza  para  ingresar  en  la  Orden 
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de  Carlos  III,  aprobado  el  7  de  Septiembre 
de  1791,  en  la  ciudad  de  Badajoz  el  día  12  de 
Mayo  de  1767— y  no  1764. 

Fué  D.  Manuel  de  Godoy  de  noble  alcurnia  é 
histórico  linaje,  aunque  el  odio  de  las  gentes  de 
su  tiempo  llegó  hasta  el  punto  de  suponerle  ple- 
beyo. Probada  fué  su  hidalguía  acrisolada  para 
ingresar  en  la  Guardia  Real  dicha  de  Corps,  y 
más  aún  para  cruzarse  en  la  Orden  de  Santiago, 
probanzas  ambas  efectuadas  antes  de  su  pri- 
vanza. 

Fueron  sus  padres  D.  José  de  Godoy  y  Doña 
María  Alvarez  de  Faría.  Tuvo  su  casa  solariega 
en  Castuera,  donde  poblaron  de  inmemorial  sus 
mayores.  De  allí  pasaron  á  la  ciudad  de  Badajoz 
en  la  persona  de  D.  Luis  de  Godoy,  abuelo  de 
D.  Manuel  é  hijo  de  D.  Alonso,  siendo  el  jefe  de 
la  Casa  y  poseedor  del  Mayorazgo  de  ella  don 
Luis,  hermano  del  funesto  Valido. 

Fué  la  casa  de  Godoy,  en  la  Edad  Media,  una 
de  las  más  ilustres  en  Castilla.  Ponen  su  tronco 
los  genealogistas  en  D.  Pedro  Ruiz  de  Godoy, 
en  1157,  hijo  de  D.  Rodrigo,  señor  de  la  Casa  y 
solar  de  Godoy  en  el  Reino  de  Galicia.  Traen  de 
él  á  D.  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  Maestre  de  San- 
tiago en  1280,  haciendo  nieto  de  éste  á  D.  Diego 
Muñiz  de  Godoy,  también  Maestre  de  la  Orden 
de  Santiago.  Es  lo  cierto,  en  todo  caso,  aun 
cuando  las  «Memorias»  apócrifas  de  Godoy  ye- 
rren en  esto  como  en  todo  lo  demás,  que  fué 
famoso  D.  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  Maestre  de 
Calatrava  por  los  años  1367  y  1369,  preso  en  ba- 
talla en  las  revueltas  políticas  del  Rey  D.  Pedro 
y  su  hermano  D.  Enrique,  según  nos  dice  Ba- 
rrantes Maldonado. 

Cierto  es  también,  igualmente,  que  en  el  año 
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1524  Hernán  Cortés  envió  á  Chamóla,  con  cien  in- 
fantes y  30  caballos,  á  Diego  de  Godoy,  extremeño 
según  toda  la  apariencia.  Cierto  es,  en  fin,  que 
de  este  rancio  apellido  hubo  una  rama  en  el  Rei- 
no de  Jaén,  representada  heroicamente  en  Cazor- 
la  por  D.  Rodrigo  de  Godoy  Teruel,  Alcalde  de 
ella  en  1810,  cuyas  proclamas  en  contra  de  los 
franceses  cuando  sus  catorce  ataques  á  la  ciu- 
dad, son  un  modelo  de  estilo  y  de  energía. 

Fué  D.  José  de  Godoy,  quiere  decir  el  padre  del 
Favorito,  Coronel  del  regimiento  de  Milicias  y  Re- 
gidor perpetuo  de  Radajoz,  Gobernador  del  Conse- 
jo de  Hacienda.  Fueron  sus  hijos  :  D.  Luis,  luego 
Teniente  general  de  los  Ejércitos  y  capitán  gene- 
ral de  Extremadura;  D.  Manuel  y  D.  Diego,  tam- 
bién Teniente  general,  Capitán  de  las  Guardias 
Reales  españoles,  creado  Duque  de  AJmodóvar  del 
Campo,  y  doña  Antonia,  casada  con  D.  Miguel 
de  la  Grúa,  Marqués  de  Branciforte,  Grande  de 
España,  hecho  Virrey  de  Méjico,  y  doña  Ramo- 
na, esposa  del  Conde  de  Fuente-Blanca,  que  fué 
nombrado  Asistente  de  Sevilla. 

Eran  los  Alvarez  de  Faría  portugueses,  ha- 
biéndose trasladado  en  la  persona  de  D.  Rodrigo 
Alvarez  Serrano,  natural  de  Yelves,  á  la  ciudad 
de  Badajoz,  en  donde  nació  su  hijo  D.  Diego, 
abuelo  del  favorito. 

4.  No  respondía  D.  Manuel  de  Godoy,  que  de- 
bió su  elevación,  como  consigna  Alcalá  Galiano, 
en  sus  comienzos  á  sus  prendas  personales,  á 
aquel  concepto  de  hermosura  varonil  y  aristocrá- 
tica que  la  imaginación  tenía  derecho  á  esperar. 
Ni  aun  en  el  punto  de  la  figura  física  de  este 
personaje  histórico,  con  ser  cosa  tan  visible  y, 
al  parecer,  evidente  por  lo  mismo,  existe  unani- 
midad. La  crítica,  sin  embargo,  apoyada  en  los 
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retratos  que  de  Godoy  existen,  algunos  de  ellos 
pintados  por  D.  Francisco  de  Goya,  puede  fijar 
la  silueta  del  Privado.  Pequeño  y  grueso,  muy 
cargado  de  espaldas,  hasta  el  extremo  de  cami- 
nar agachado,  rubio  y  muy  blanco,  en  sus  meji- 
llas había  tanto  arrebol,  que  la  malicia  lo  atri- 
buía á  colorete.  La  nariz  chata,  redonda  la  ca- 
beza, la  trente  estrecha,  casi  al  rape  el  cabello, 
la  boca  grande,  los  ojos  algo  oblicuos,  caídos  los 
párpados  lo  mismo  que  las  cejas,  afeitado,  simu- 
lando una  sonrisa;  tal  aparece  bajo  el  pincel  de 
Goya,  con  el  disfraz  de  Capitán  general,  al  cue- 
llo el  áureo  borrego  de  la  antipática  Orden  borgo- 
ñona,  tan  francesa  en  lo  inmoral  de  sus  oríge- 
nes, de  olor  adúltero  y  despótico  sabor,  y  des- 
plegando con  la  siniestra  mano,  inexpresivo,  ató- 
nita la  mirada,  la  fantasía  de  un  mapa  militar. 

La  armonía  de  lo  exterior  y  de  lo  interno,  de 
la  materia  y  lo  que  debe  ser  espíritu,  produce, 
viendo  los  retratos  de  Godoy,  una  impresión  de 
ramplonería  aplastante  en  el  conjunto  de  su  per- 
sonalidad. Como  el  Conde  de  Olivares,  su  prede- 
cesor y  homólogo,  aunque  aún  más  burdo  y  bru- 
tal en  su  apariencia  el  de  Sanlúcar,  no  produce 
ni  siquiera  la  sensación  del  caballero  de  raza. 
No  son  aquel  tipo  hidalgo,  característico  de  la 
Nobleza  ibera,  cuya  finura  señoril  dominó  al 
Greco  hasta  el  extremo  de  no  pintar  más  que  él. 
Son  las  cabezas  estultas,  ordinarias,  abotarga- 
das, de  las  razas  braquicéfalas.  Son  lo  plebeyo 
del  tipo  humano,  la  bestia,  toda  la  animalidad : 
la  grosería  y  el  instinto  nutritivo  en  vez  de  aque- 
lla elegancia  refinada,  la  distinción,  la  exquisi- 
tez, la  pureza,  la  selección  de  los  tipos  superio- 
res, constitutivos  de  la  Aristocracia  física,  nota 
genuina  de  los  altivos  iberos. 
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En  vano  la  adulación  de  Moratín,  mojando  en 
pus  la  ruindad  de  su  pluma,  cantó  en  ridiculas 
estrofas  memorables,  baldón  eterno  de  su  ab- 
yección y  de  su  estro,  la  hermosura  del  Privado 
omnipotente,  arrastrándose  á  los  pies  del  barri- 
gudo, para  facer,  ante  el  apuesto  garzón,  para 
decirlo  en  su  grotesca  jerigonza,  la  su  omildosa 
cortesía  de  lacayo.  Los  infinitos  retratos  y  escul- 
turas, la  muchedumbre  de  grabados  admirables 
con  que  la  baja  lisonja  deificó  al  arbitro  de  los 
destinos  de  España  aprovechando  la  especiali- 
dad del  siglo,  dan  en  síntesis  un  mismo  resulta- 
do. Ni  un  solo  rasgo  de  esa  finura  patricia  que 
parece  el  patrimonio  del  hidalgo,  ni  esa  arrogan- 
cia varonil  é  imponente  que  se  supone  lo  propio 
del  señor,  ni  mucho  menos  la  augusta  majestad 
á  que  este  Príncipe  se  encontraba  obligado  en 
armonía  con  su  Alteza  Serenísima.  Godoy,  acaso, 
pudo  ser  un  «buen  mozo»,  con  la  belleza  de  un 
palafrenero  recio,  con  la  pujanza  de  un  semen- 
tal ahito,  pero  ni  fué  ni  pareció  un  caballero,  aun- 
que lo  fuese  de  abolengo  por  su  cuna.  Asi,  fué  el 
pueblo  quien,  con  aquella  intuición  que  es  ge- 
nuina  entre  la  masa  española,  acertó  al  denomi- 
narle «el  Choricero». 

Choricero,  que  no  hidalgo,  parecía  este  mag- 
nate, casi  Rey,  de  nariz  grande  y  respingona  de 
payaso,  de  ojos  de  pez  y  de  vientre  de  ballena, 
pletórico,  lujurioso,  cuya  silueta  habría  inspira- 
do horror  á  aquel  pincel  quintaesenciado  de  aris- 
tócrata que  hizo  inmortales  á  los  señores  de 
Orgaz.  Esta  grosería  física  no  era  templada  por 
esa  luz  interior  que  en  ocasiones  llega  á  espiri- 
tualizarla. Antes  bien,  complementábase  con  la 
ordinariez  moral  que  acompañó  al  Favorito  en 
la  caída,  siguiéndole  en  el  destierro  y  no  dejan- 
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dolé  más  que  al  cerrar  su  tumba.  Concupiscen- 
te, insaciable,  Godoy,  abarrotado  de  millones 
expoliados,  jamás  ahito  en  sus  instintos  bestia- 
les, vive  en  Italia,  viejo  pero  no  anciano,  entre 
mancebas,  en  adulterios  incestuosos,  sin  que 
aparezca  ni  un  momento  en  su  vida  que  inspire, 
no  admiración  ni  respeto,  pero,  al  menos,  una 
mueca  de  piedad. 

5.  De  la  carrera  de  D.  Manuel  de  Godoy  no 
se  conocen  precedentes  en  la  Historia,  teniendo 
en  cuenta  que  sucede  en  un  tiempo  en  el  que 
todo,  arreglado  por  el  patrón  de  la  uniformidad 
francesa,  ha  sido  reglamentado  con  una  pauta 
como  un  papel  de  música.  Guardia  de  Corps  en 
la  Compañía  Española,  esto  es,  soldado  noble 
de  la  Guardia  Personal  del  Rey  de  España,  en 
1784,  quiere  decir,  á  los  diez  y  siete  años  de 
edad,  sale  de  pronto  del  anonimado  eterno  á 
que  su  vulgaridad  le  condenaba  de  la  manera 
más  ridicula  é  ilógica  con  que  un  guardia  de  á 
caballo  puede  atraer  la  atención  del  distraído. 
A  los  cuatro  años  de  servicio  en  Palacio,  cuando 
Godoy  tiene,  pues,  veintiuno,  acompañando  á 
los  Reyes  de  paseo,  un  lance  siempre  posible, 
pero  que,  por  lo  común,  caracteriza  á  los  malos 
caballistas,  abre  las  puertas  de  la  fortuna  al  sol- 
dado que,  con  sus  otros  compañeros  de  escolta, 
galopa  detrás  del  coche  en  que  la  Reina,  aún 
Princesa,  acompaña  á  Carlos  IV. 

Tal  es  el  desbocamiento  del  corcel  que,  torpe- 
mente, ó,  al  menos,  con  desgracia,  rige  la  mano 
del  guardia  adocenado.  Una  caída,  nuevo  indicio 
de  torpeza,  ó  de  desgracia  trocada  en  suerte 
loca,  sigue  al  suceso  del  caballo  desbocado.  La 
Reina,  al  ver  por  los  suelos  á  Godoy,  patalean- 
do, revolcándose  en  el  polvo,  lanza  un  grito,  in- 
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teresándose  por  él,  clava  los  ojos  por  vez  pri- 
mera en  el  Guardia.  Desde  esa  tarde  comenzó  á 
ascender  Godoy.  A  los  tres  años  es  Mariscal  de 
Campo  como  Sargento  mayor  del  mismo  Cuerpo 
en  el  cual  era  soldado  con  el  grado  de  Oficial 
cuando  caía  de  la  gloriosa  manera  reseñada. 

Pero  no  para  en  este  ascenso  su  subida.  El 
mismo  año  es  creado  Duque  de  la  Alcudia, 
Grande  de  España  y  Consejero  de  Estado,  y, 
como  tal  Consejero,  se  pone  al  frente  del  partido 
político  que  arroja  al  Conde  de  Aranda  del  Go- 
bierno. Tema  Godoy  veinticuatro  años  entonces. 
Vn  año  más,  cuando  tiene  veinticinco,  y  helo 
Jefe  del  Gobierno  como  Primer  Secretario  de 
do,  esto  es,  lo  que  hoy  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros.  Por  Real  Decreto  de  26  de  Fe- 
brero de  1793  se  dispuso  que  los  Primeros  Secre- 
tarios de  Estado  desempeñen  como  tales  el  em- 
pleo de  «Secretario  de  la  Reina»  á  la  vez. 

Inaugura  su  política  en  el  orden  internacional, 
como  se  ha  dicho,  con  la  declaración  de  guerra 
á  Francia.  Vencida  España,  como  era  inevitable, 
o  el  estado  en  que  la  Nación  se  hallaba  y, 
más  aún,  las  manos  en  que  yacía,  tiene  lugar  á 
los  tres  años  después,  esto  es,  en  1795,  la  paz  de 
Basilea.  España  pierde  con  ella,  como  ha  que- 
dado consignado  poco  antes,  lo  que  aún  tenía  de 
la  isla  de  Haití,  sagrada  para  la  Historia  de  las 
glorias  nacionales,  el  primer  puerto  del  nuevo 
continente  á  que  llegaron  los  nautas  españoles, 
aquella  tierra  ensoñada,  misteriosa,  adivinada 
por  todos  los  navegantes  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xv,  descubierta  en  aquel  viaje  maravi- 
lloso de  Alonso  Sánchez  de  Huelva,  con  cuyo 
mapa  sale  del  puerto  de  Palos  aquel  gallego, 
natural  de  Pontevedra,  de  padre  ibero  y  de  ma- 
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dre  israelita,  que  se  llamaba  Cristóbal  de  Colón, 
con  la  flota  memorable,  acaudillada  por  el  audaz 
Martín  Alonso,  el  gran  Pinzón,  el  del  grito  de : 
(i ¡Adelante!»  España  pierde,  repito,  aquella  isla 
que  fué  la  primer  Metrópoli  de  nuestro  Imperio 
en  el  Mundo  americano,  pero  Godoy  es  creado, 
como  recuerdo  de  este  Tratado  glorioso,  Príncipe 
de  la  Paz. 

Gobernó  Godoy  á  España,  oficialmente,  desde 
el  15  de  Noviembre  de  1792,  fecha  en  la  cual  cesa- 
ra el  Conde  de  Aranda  como  Primer  Secreta  rio 
de  Estado,  siendo  nombrado  por  Real  Decreto  del 
día  16,  en  su  reemplazo,  el  Choricero.  Pero  de 
hecho  rigió  Godoy  los  destinos  nacionales  desde 
el  28  de  Febrero  de  aquel  año,  día  en  que  el  de 
Aranda  sucedió  á  Floridablanca  por  obra  y  gracia 
del  Guardia  favorito.  Así  es  un  hecho  y  así  k>  de- 
claró Aranda  en  su  representación  de  1794,  con 
ocasión  de  su  destierro,  cuando  á  la  exonera- 
ción siguió  el  exilio,  siempre  por  arte  é  imposi- 
ción del  Valido.  En  el  decreto  real  de  nombra- 
miento se  consignaban  los  motivos  de  él.  Tenien- 
do en  cuenta,  declara  Carlos  IV,  (dos  buenos  é 
importantes  servicios  de  vos,  D.  Manuel  de  Go- 
doy y  Alvarez  de  Faría,  Duque  de  la  Alcudia, 
ejecutados  en  cuantos  encargos  he  puesto  á  vues- 
tro cuidado,  y  prometiéndome  que  en  adelante 
los  continuaréis,  empleando  vuestro  acreditado 
talento  con  el  mismo  celo,  pureza,  actividad  y 
prudencia  que  habéis  manifestado  hasta  aquí», 
le  nombra  como  Primer  Secretario  efectivo.  Cesó 
Godoy  en  sus  funciones,  oficialmente,  el  día  28 
de  Marzo  de  1798,  siendo  depuesto  «con  todos  los 
honores,  sueldos,  emolumentos  y  entradas  que 
en  el  día  tiene»  de  sus  dos  cargos  de  Primer  Se- 
cretario de  Estado  y  de  Sargento  mayor  de  la 
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Guardia,  sucediéndole,  en  funciones  de  habilita- 
do, D.  Francisco  de  Saavedra,  como  Primer  Se- 
cretario de  Estado. 

6.  La  caída  de  Godoy,  debida,  según  algunos, 
á  imposiciones  del  Directorio  francés,  fué,  sin 
embargo,  como  su  elevación,  obra  exclusiva  de 
la  Reina  María  Luisa.  Dos  años  antes,  en  efec- 
to, ofendida  por  la  conducta  licenciosa  y  grosera 
de  su  tirano,  había  urdido  una  intriga  encamina- 
da á  derribarlo  y  castigarle.  Descubierta  por  Go- 
do}', que  tuvo  noticia  de  ella  por  confesión  de  la 
misma  María  Luisa,  que  á  última  hora  no  se 
sintió  con  fuerzas  para  privarse  de  este  cínico 
extremeño,  cuyo  picante  aunque  grasiento  em- 
buchado era  un  manjar  indispensable  para  ella, 
los  derribados  y  castigados  fueron  los  principales 
cómplices  de  la  trama,  esto  es,  la  de  Matallana, 
de  quien  habré  de  ocuparme  en  otra  parte,  des- 
terrada ai  extranjero,  el  Brigadier  de  Marina 
Malaspina,  encerrado  por  Godoy  en  un  castillo, 
y  el  P.  Gil,  del  cual  se  hablará  también,  confi- 
nado á  los  Toribios,  en  Sevilla.  Pero  ahora, 
quiere  decir,  en  1798,  "la  Reina,  dice  Pizarro  en 
sus  Memorias,  trató  más  seriamente  de  des- 
hacerse de  ese  hombre  ingrato,  dominante  y 
descortés». 

Era  el  acuerdo  de  todos  cuantos  se  hallaban 
mezclados  en  la  intriga  ó  tenían  conocimiento 
del  proyecto  por  haber  contribuido  con  su  acti- 
tud de  hostilidad  contra  el  Privado,  que  fuese 
éste  desterrado  á  la  Alhambra,  sin  duda  alguna 
pensando  en  la  más  fácil  instalación  de  su  se- 
rrallo. Prevaleció  en  contra  de  esto  el  dictamen 
infortunado  de  Saavedra,  que,  por  escrúpulos  de 
conciencia  inoportunos  y,  más  que  nada,  por 
su  natural  benigno,  que  hacía  de  él  un  Ministro 
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sin  carácter,  opinó  que  era  bastante  con  la  sim- 
ple exoneración  del  Choricero.  Flaqueza  fué  de 
Saavedra  que  costó  cara  á  su  autor  y  á  la  Na- 
ción. Había  sido  nombrado  él,  en  efecto,  Primer 
retario  de  Estado  con  carácter  de  interino 
el  24  de  Febrero  de  1799.  Pues  bien,  el  día  8  de 
Marzo  se  le  hacía  saber  de  Real  orden  que  se 
le  daba  ((permiso  para  pasar  á  los  reinos  de  An- 
dalucía por  todo  el  tiempo  que  necesitara,  con 
el  fin  de  atender  al  restablecimiento  de  su  salud», 
al  mismo  tiempo  que  Urquijo,  Oficial  mayor  á  la 
sazón,  era  habilitado  para  el  desempeño  de  las 
funciones  de  Secretario  de  Estado. 

Godoy,  en  desgracia  momentánea  con  la  Reina, 
se  había  deshecho,  apoyado  por  el  Rey,  que  lo 
creía  irreemplazable,  y  así  era,  en  el  oficio  de 
aliviarle  de  todos  los  trabajos  y  preocupaciones 
oficiales  é  insubstituible  en  el  arte  de  una  ince- 
sante adulación  bajo  la  forma  del  más  sumiso 
¡espeto,  de  una  casi  veneración  supersticiosa;  se 
había  deshecho,  repito,  de  sus  triunfantes  enemi- 
gos desterrándolos  mientras  él  permanecía  en- 
tre cortinas  aparentando  no  intervenir  en  nada. 
Esta  postura  fué  la  que  prefirió.  Ya  no  volvió  á 
ser  Jefe  del  Gobierno,  considerando  más  prácti- 
co poner  hechuras  en  todos  los  Ministerios  que 
obedeciesen  sus  mandatos,  que  hacerlo  él.  Las 
Memorias  de  la  época  nos  mostrarán  á  Godoy  sin 
otro  cargo  político  más  que  su  plaza  de  Conseje- 
ro de  Estado;  pero  ascendido  á  Capitán  gene- 
ral, virgen  la  espada,  cuando  fué  exonerado,  para 
probar  que  él  era  el  arbitro  aún.  Tenía  el  Priva- 
do, del  Rey  Valido  y  Favorito  de  la  Reina,  trein- 
ta y  un  años  cuando  este  ascenso  bufo  aumentó 
el  odio  de  la  Nación  contra  el  audaz  que  así  es- 
calaba las  más  altas  dignidades.  Lo  encontrare- 
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mos  ostentándose  en  la  Corte,  pavoneándose  en 
los  Sitios  Reales  con  todo  el  lujo  de  sus  inicuas 
riquezas,  mientras  Urquijo  le  reemplaza  en  Es- 
tado, nombrado  al  fin  corno  Primer  Secretario  in- 
terino el  día  13  de  Agosto  de  1799,  hasta  que  el 
Valido,  herido  en  el  amor  propio  por  la  fastuo- 
sa petulancia  de  Urquijo,  que  le  trataba  en  un 
pie  de  igualdad,  sin  inclinar  su  cerviz  ante  Go- 
doy,  le  hace  saltar  concitando  contra  él  la  ene- 
mistad de  Napoleón  Bonaparte  y,  sobre  todo,  la 
animadversión  del  Clero,  que  acusa  á  Urquijo  de 
enemigo  de  la  Iglesia.  Entonces,  al  caer  éste,  re- 
aparece el  Choricero  en  el  teatro  de  la  vida  po- 
lítica de  lleno,  reconquistada  la  voluntad  de  la 
Reina,  pero  siempre  sin  papel,  en  calidad  de  di- 
rector ó  empresario.  El  Favorito,  en  efecto,  en 
el  otoño  del  año  1800,  hace  nombrar  á  Cevallos, 
deudo  suyo,  en  substitución  de  Urquijo,  como 
Primer  Secretario  de  Estado.  Desde  el  13  de  Di- 
ciembre será  Cevallos  testaferro  de  Godoy. 

7.  En  1801  contemplaremos  á  éste  aparecer 
con  aparato  marcial,  como  guerrero,  en  la  pan- 
tomima trágica  de  la  Historia  nacional  de  aquel 
ruin  tiempo.  Este  Cupido,  vistiéndose  de  Marte, 
avanzará  como  General  en  Jefe — hechas  las  pa- 
ces definitivas  con  la  Reina,  que  no  había  hallado 
entre  los  brazos  de  Mallo,  Guardia  también, 
americano,  los  deleites  que,  por  lo  visto,  encon- 
tró en  el  extremeño — á  la  cabeza  del  Ejército 
español,  unido  con  los  franceses,  para  empren- 
der la  conquista,  que  Bonaparte  ha  propuesto  al 
Favorito,  preparando  los  sucesos  posteriores, 
cauto  y  maligno,  del  Reino  de  Portugal.  Esta 
conquista  no  llegará  á  realizarse.  Godoy,  ven- 
dido al  dinero  portugués,  repartido  mano  á  mano 
á  propuesta  de  Luciano  Bonaparte,  Embajador 
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de  su  hermano,  contrariará  la  voluntad  de  Na- 
poleón, y,  al  mismo  tiempo,  hará  traición  á  Es- 
paña, firmando  con  el  venal  Embajador  aquel 
Tratado  de  paz  de  Badajoz  con  que  acabó  la 
((Guerra  de  las  Naranjas». 

De  esta,  farsa  militar,  de  esta  prevaricación  es- 
candalosa, sabrá  sacar  el  Choricero,  sin  embar- 
go, lo  que  jamás  tuvo  nadie  antes  que  él,  lo  que 
no  fué  concedido  á  ninguno  de  aquellos  grandes 
caudillos  españoles  que  se  cubrieron  de  gloria, 
como  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  entre  otros  mu- 
chos, peleando  al  frente  de  Ejércitos  y  Armadas, 
por  mar  y  tierra,  con  la  misma  bizarría. 

El  10  de  Octubre  de  1801  será  nombrado  Godoy 
((Generalísimo  de  las  Armas  de  mar  y  tierra», 
en  efecto.  Más  adelante  se  le  facultará  para 
nombrar  dos  Tenientes  generales,  uno  de  mar 
y  otro  de  tierra,  que  le  suplan.  Pero  esto  no  era 
todavía  suficiente.  Por  Real  Decreto  de  13  de 
Enero  de  1807  se  restablece  la  dignidad  de  Almi- 
rante para  otorgarla  á  este  cobarde  jayán  que 
mostró  siempre  el  más  grotesco  miedo  al  agua, 
y  el  27  de  Febrero  del  mismo  año  se  crea,  co- 
piado de  Inglaterra,  el  (¡Consejo  del  Almiran- 
tazgo», que  presidía  de  derecho  el  Choricero,  con 
un  Juzgado  en  Madrid,  al  que  pasaron  todas  las 
atribuciones  asignadas  por  las  Ordenanzas  de  la 
Armada  al  Consejo  de  la  Guerra  hasta  entonces. 
Al  mismo  tiempo  se  concedía  á  Godoy,  «Almi- 
rante general  de  España  é  Indias»,  el  tratamien- 
to de  Alteza,  que  no  tenían  más  que  los  hijos 
del  Rey. 

He  aquí,  pues,  á  este  vulgar  aventurero  con  un 
rango  único,  sin  precedente  en  España.  Cuando 
el  hermano  de  Felipe  II,  hijo  glorioso  del  Rey 
de  España,  Emperador  de  Alemania;  cuando  el 
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Héroe  de  Lepanto  no  fué  nunca  más  que  i<el  se- 
ñor D.  Juan  de  Austria»,  aunque  llevase  el  ape- 
llido y  las  armas  de  su  padre  y  esté  enterrado 
en  el  Panteón  de  El  Escorial  con  los  Monarcas, 
Godoy  es  Príncipe,  título  que,  desde  tiempo  in- 
memorial, no  llevaba  en  nuestra  Patria  más  que 
el  sucesor  del  Trono  y  ahora  recibe  el  tratamien- 
to de  Alteza.  Cierto  que  esto  había  ya  sido  pre- 
parado. En  1797,  en  efecto,  había  casado  con 
doña  María  Teresa  de  Borbón,  Condesa  de  Chin- 
chón luego,  que  era  hija  del  Infante  de  España 
D.  Luis  Antonio  de  Borbón,  Conde  de  Chinchón, 
casado  en  1776  con  doña  María  Teresa  de  Valla- 
briga.  Era  el  Infante  D.  Luis,  esto  es,  el  suegro 
de  Godoy,  hijo  de  Felipe  V,  hermano  de  Car- 
los III  y  tío  carnal  de  Carlos  IV,  en  consecuen- 
cia. De  esta  manera  vino  á  ser  el  Choricero 
primo-hermano  nada  menos,  aun  cuando  fuese 
por  alianza,  del  Rey,  y,  en  todo  caso,  su  hija 
doña  Carlota  de  Godoy  y  Borbón,  casada  luego 
con  D.  Camilo  Rúspoli,  era  una  prima  segunda 
del  heredero  de  la  Corona  de  España,  esto  es,  de 
Fernando  MI,  que  á  la  sazón  era  Príncipe  de 
Asturias. 

Príncipe  de  la  Paz,  Duque  de  Sueca  y  de  la 
Alcudia  en  España,  Grande  de  España  con  tra- 
tamiento de  Alteza  Serenísima,  Príncipe  Godoy 
y  Príncipe  de  Bassano  en  Italia,  Conde  de  Evo- 
ramonte  en  Portugal,  Barón  de  Mascalbó,  Señor 
del  Soto  de  Roma  y  Aldorea,  de  los  Estados  de 
la  Campana,  de  Aíbalá  y  de  La  Serena,  del  Lago 
de  la  Albufera  y  de  las  Villas  de  Huétor,  Veas 
y  Cantiilana,  Caballero  de  la  Orden  del  Vellocino, 
Gran  Cruz  de  Carlos  III  y  de  San  Juan,  Comen- 
dador en  la  Orden  de  Santiago,  Jefe  Superior  del 
Cuerpo  de  Artillería  y  el  de  Ingenieros  de  los 
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Reales  Ejércitos,  Sargento  mayor  aún  de  Reales 
Guardias  del  Cuerpo,  Coronel  general  de  los  re- 
gimientos suizos,  Regidor  perpetuo  de  Madrid, 
Cádiz,  Málaga,  Burgos,  Santiago,  Valencia,  Ge- 
rona, Segovia,  Murcia,  Gúadalajara,  Ecija,  Ron- 
da,  San  Lucar  y  Nava  del  Rey,  Caballero  Vein- 
ticuatro de  Sevilla  y  de  Jerez,  Gentilhombre  de 
Cámara  de  S.  M.,  Generalísimo,  Almirante,  Se- 
cretario de  la  Reina  con  ejercicio,  Protector  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes,  del  Gabinete  de 
Historia  Natural,  Jardín  Botánico,  Laboratorio 
Químico  y  Observatorio  Astronómico,  en  1808 
figurará  en  la  Guía  de  Forasteros  como  Decano 
del  Consejo  de  Estado,  presidiendo  por  delega- 
ción el  Rey  al  Conde  de  Floridablanca,  á  D.  An- 
tonio Valdés,  á  D.  Francisco  de  Saavedra,  á  don 
Gaspar  de  Jovellanos,  á  todo,  en  suma,  lo  más 
ilustre  por  sus  méritos.  La  misma  Guía  nos  in- 
formará de  que  el  Valido,  el  ((Serenísimo  señor 
Príncipe  de  la  Paz,  Generalísimo  Almirante», 
estaba  domiciliado  en  la  ((Calle  Real  del  Barqui- 
llo». Godoy,  pues,  era,  la  víspera  del  motín  de 
Aranjuez,  un  semidiós.  El  reemplazaba  al  Mo- 
narca en  el  Consejo  más  alto  de  la  Nación.  Hasta 
la  calle  en  que  moraba  el  Favorito  tomaba  el 
título  de  «Real»  para  albergarle. 

8.  Todos  los  historiadores  han  afirmado  hasta 
hoy  que  el  origen  del  encumbramiento  fabuloso 
de  Godoy  era  el  favor  á  él  dispensado  por  la 
Reina.  Princesa  de  Asturias  aún,  súbitamente 
prendada  de  aquel  Guardia.  Muchos  han  dicho 
que  contribuyó  al  hechizo  la  habilidad  con  que 
el  joven  extremeño  sabía  tañer  la  vihuela,  atri- 
buyendo al  guitarrista  aquel  éxito  que  no  en- 
contraban en  el  estadista  ni  el  guerrero.  Cosa 
común  era  suponer1  que  él  fué  el  héroe  anónimo 
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de  la  aventura  del  Guardia,  negocio  del  cual  exi&- 
te>  una  negociación  epistolar,  llevada  por  Florida- 
blanca  en  su  calidad  de  Jefe  entonces  del  Go- 
bierno, para  alejar  de  Palacio  y  de  Madrid  á  un 
cierto  Guardia  real  á  quien  la  maledicencia  seña- 
laba, siendo  el  objeto  de  los  comentarios  pala- 
ciegos,  corno  amigo  predilecto  de  la  Princesa  de 
Asturias,  Marín  Luisa,  luego  Reina  de  España. 
La  vehemente  diligencia  de  algunos  investiga- 
dores de  estos  días,  empeñados  en  presentar  á 
todo  trance  á  Carlos  IV,  á  María  Luisa  y  á  Go- 
doy  como  á  tres  seres  angélicos,  comenzando, 
según  la  frase  sarcástica  del  Sr.  Villa-Urrutia,  el 
expediente  de  beatificación  de  aquella  Pieina,  ha- 
ciendo que,  para  ello,  Fernando  VII  aparezca 
como  un  monstruo,  como  un  hijo  desnaturaliza- 
do é  infernal  que  calumnia  villanamente  á  su 
madre,  deshonrando  así  á  su  padre  y  haciendo 
víctima  de  sus  maquinaciones  al  sapientísimo 
Godoy,  ha  conseguido  aducir  pruebas  bastantes 
para  afirmar  que  el  héroe  de  la  aventura  no  fué 
Godoy,  sino  otro  galán  incógnito  que  en  noches 
lóbregas  cortejaba  a  la  Princesa.  La  publicación, 
en  efecto,  de  las  cartas  de  María  Luisa  defen- 
diéndose ante  su  confesor  de  las  inculpaciones 
que  pesaban  sobre  ella,  nos  instruyen  con  esplén- 
dida amplitud  de  que  su  conducta  en  aquel  tiem- 
po era  el  objeto  por  parte  de  todo  el  mundo,  co- 
menzando por  las  gentes  de  Palacio,  de  una 
murmuración  incesante,  con  cuyas  habladurías 
«van  arruinando  mi  reputación»,  escribe.  Por 
ellas  nos  enteramos  de  que  María  Luisa  gustaba 
de  divertirse,  alegando  que  todavía  no  era  vie- 
ja, y  de  que,  entre  sus  placeres,  se  encontraba 
el  de  deleitarse  con  el  canto  y  la  guitarra  de  un 
joven  Guardia  del  Cuerpo,  inocente  pasatiempo 
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que  causó  el  destierro  de  éste  por  orden  de  Car- 
los III,  dando  lugar  á  toda  clase  de  rumores  es- 
parcidos por  ((malcontentos»  que  «se  llenan  de 
envidia  y  enredan»  con  anónimos  y  chismes, 
irritados  ante  las  justas  preferencias  por  los  que 
tienen  «más  habilidad  que  otros»  y  «agradan 
más»  que  los  que  carecen  de  ella,  «añadiendo  mil 
maldades  para  desacreditarme  con  papá — dice 
María  Luisa*— ^con  el  Príncipe  y  con  el  público». 
También  sabremos,  entre  otras  cosas  sabrosas, 
que  en  las  intrigas  y  «soplos»  «andaban  criados 
y  criadas  de  mi  cuarto — dice  la  futura  Reina — 
Duques,  frailes  y  clérigos».  Así  como  aprendere- 
mos que  ella  se  opuso  con  todas  sus  energías  á 
la  inicua  separación  del  joven  Guardia  por  las 
supuestas  liviandades  con  ella,  porque  subía  á 
ciertas  horas  del  día  y  de  la  noche  á  distraerla 
con  los  encantos  de  la  música.  María  Luisa  adu- 
cía con  gran  lógica  que  «un  castigo  arguye  siem- 
pre una  culpa»,  y  aquel  destierro  del  Guardia 
era  una  ofensa  que  se  infería  á  su  honor.  Por 
todo  ello  pedía  que  no  se  fuera. 

Ahora  bien;  como  este  embrollo  tenía  lugar 
en  1782,  y  Godoy  no  entró  en  la  Guardia  sino 
en  1781,  es  evidente  que  él  no  fué  el  de  la  aven- 
tura. Es  evidente  lambién  que,  negando  las  Me- 
morias de  Godoy  que  el  favorito  hubiese  sido 
jamás  un  nuevo  Orfeo  .-orno  cantor  y  guitarris- 
ta, este  prestigio  desaparece  de  él,  con  gran  per- 
juicio de  su  personalidad,  porque  si  Godoy.  real- 
mente, no  tenía  el  único  mérito  que,  sin  motivo, 
Je  atribuyó  la  leyenda,  fundiendo  en  uno  los  dos 
guardias  de  la  Reina,  ¿qué  es  lo  que  queda  del 
Príncipe  de  la  Paz?  Godoy,  maestro  en  el  tañer 
de  la  vihuela,  satisfacía  una  exigencia  de  la  His- 
toria, justificaba,  ó  al  menos  explicaba,  lo  inopi- 
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nado  de  su  encumbramiento  absurdo.  Godoy,  ca- 
rente de  hermosura,  de  elegancia,  de  inteligen- 
cia, de  ingenio  y  de  cultura,  es  un  fenómeno 
sin  más  razón  que  el  acaso,  el  resultado  arbitra- 
rio de  un  capricho.  Con  la  guitarra,  como  un  ju- 
glar de  antaño,  rasgueando  con  maestría  este  ins- 
trumento, cantando  coplas  picantes  ó  chistosas, 
tenía  el  encanto,  á  lo  menos,  de  un  personaje  de 
El  barbero  de  Sevilla.  Hoy,  despojado  de  su  única 
aureola,  es  el  audaz  mozalbete  sin  decoro,  cínica 
hechura  de  una  Reina  liviana,  calificado  por  don 
Diego  Rabadán,  con  gran  acierto,  de  ((embutido 
extremeño»  en  sus  donosas  (dabatibas  chorice- 
ras» aplicadas  al  menguado  favorito. 

En  cuanto  á  María  Luisa,  por  sus  flamantes 
panegiristas  demostrado  que  el  Guardia  de  la 
aventura  no  fué  Godoy;  averiguado  también, 
como  lo  está,  aquella  súbita  protección  por  otro 
Guardia,  también  del  Cuerpo,  cuando  riñó  con 
Godoy,  aventura  pasajera  de  que  se  habla  como 
de  lluvia  de  Abril  en  los  papeles  y  Memorias  de 
la  época,  resulta  que,  por  singular  coinciden- 
cia, demostró  siempre  una  flaqueza  probada  por 
la  Real  Guardia  de  la  persona  del  Rey,  que,  en 
este  caso,  lo  era  más  bien  de  la  Reina. 

9.  Sea  corno  fuere,  es  lo  cierto  que  Godoy, 
simple  soldado,  pasa  de  pronto  á  ser  Exento  de 
guardias.  Un  manuscrito  coetáneo,  atribuido  ab- 
surdamente á  Jovellanos,  que,  con  el  título  de 
Noticia  histórica  de  D.  Manuel  Godoy,  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  del  Congreso,  refiere  que 
Floridablanca  (de  caló»,  á  consecuencia  de  lo 
cual  propuso  al  Rey  que  enviase  al  joven  Exento 
á  viajar  por  los  países  extranjeros,  bajo  el  plau- 
sible pretexto  de  instruirle;  pero  este  plan  fué 
destruido  por  la  Reina. 
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No  menos  cierto  es  que  Godoy,  desde  entonces, 
logró  hacerse  Arbitro  absoluto  de  ella.  Todos,  al 
ver  la  sumisión  de  la  Reina,  completamente  do- 
minada por  el  Guardia,  «nuestro  tirano  y  el 
suyo»,  según  la  frase  de  un  papel  de  la  época, 
se  humillan,  viles,  ante  el  todopoderoso  con  la  es- 
peranza de  medrar  á  su  sombra.  Sólo  Saavedra 
y  Jqvellanos  se  le  oponen;  pero  el  destierro  de 
aquél  y  el  encarcelamiento  de  éste  marcan  el 
término  de  todo  intento  de  lucha.  Ya  su  poder 
es  omnímodo.  Godoy,  por  obra  de  una  adulación 
rastrera,  con  arterías  de  palurdo  redomado,  lo- 
gra adueñarse  de  la  voluntad  del  Rey.  En  él  se 
apoya  y  en  él  halla  su  fuerza.  No  hay  Memorial 
que  no  pase  por  su  mano,  y  el  que  no  pase  será 
informado  en  contra.  Generalísimo,  iodo  rueda 
á  sus  plantas.  La  misma  Reina,  de  un  modo  bo- 
chornoso, se  nos  presenta  ('sirviéndole  de  pea- 
na», según  el  dicho  de  los  contemporáneos. 

Un  solo  obstáculo  encontrará  á  su  paso  :  es  la 
aversión  del  heredero  fiel  Trono.  Inútilmente 
empleará  todos  sus  medios,  aquella  astucia  de 
cazurro  que  es  su  arte,  todo  el  tratado  de  la  Gra- 
mática parda,  para  ganarse  la  voluntad  del  Prín- 
cipe, rodeándole  de  gente  hechura  suya.  En  vano 
es  que  procure  embrutecerle,  impidiéndole  toda 
clase  de  instrucción  y  pervirtiendo  todas  sus  in- 
clinaciones. Fernando  VII,  tenaz,  irreductible, 
resistirá  todos  sus  procedimientos.  Pero  de  esto 
hablaré  en  otro  lugar. 

E^te  poder  de  Godoy  sobre  los  Reyes  no  se 
extinguió  cuando  fueron  destronados.  En  Fran- 
cia como  en  Italia,  compañero  inseparable  de  los 
dos  cuando  el  Rey  Fernando  VII  los  desterró  al 
volver  á  nuestra  Patria,  Godoy  siguió  siendo 
el  amo  de  Carlos  IV  como  de  María  Luisa  :  con 
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él  humilde,  respetuoso,  como  siempre,  aunque 
en  los  últimos  tiempos  se  permitió  maltratar  á 
su  señor;  con  ella,  audaz,  insolente,  zamarreán- 
dola, con  todo  el  arte  de  la  escuela  de  un  rufián. 

10.  Viudo  Godoy,  casó  con  Pepa  Tudó,  reco- 
nociendo por  Bula  especial  del  Papa  á  sus  dos 
hijos,  D.  Manuel  y  D.  Luis,  el  primero  de  los 
cuales  le  sucedió  en  el  Principado  de  Bassano  y 
en  el  Condado  de  Castillo-Fiel  á  su  madre. 

Finó  Godoy  en  París,  rehabilitado  en  todas  sus 
dignidades  por  un  decreto  de  aparatosa  amnis- 
tía con  que  un  Gobierno  se  disfrazó  de  liberal, 
alardeando  en  la  Gaceta  de  magnánimo.  Falleció 
el  -1  de  Octubre  de  1851.  Tenía  ochenta  y  cinco 
años.  En  esta  cifra  se  encierra  su  epitafio.  Ta- 
maña longevidad  después  de  tantas  y  tales  peri- 
pecias, este  acomodo  ó  todas  las  circunstancias, 
sin  que  ni  el  triunfo  ni  la  derrota  consuman  ni 
roan  las  penas,  ni  el  remordimiento  abrume,  ni 
el  ocio  crispe,  ni  ablande  la  nostalgia,  deja  es- 
crito con  caracteres  invisibles,  sensibles  sólo 
para  las  almas  delicadas,  todo  un  juicio  que  es 
más  bien  una  sentencia.  Pero  no  es  esta  la  oca- 
sión de  hablar  de  ello. 

11.  Trazada  en  sus  grandes  líneas  la  historia 
del  Favorito,  es  necesario,  para  poder  juzgar- 
le, examinar,  ante  todo,  su  moral,  estudiándola 
bajo  todos  sus  aspectos.  Séame  permitido  pro- 
testar contra  esa  fácil  teoría  de  lo  amoral  que 
anduvo  hace  poco  en  moda  con  el  objeto  de  dis- 
frazar lo  inmoral,  justificando  las  anormalida- 
des, haciendo  casi  la  apología  del  crimen  en 
nombre  de  una  sedicente  tolerancia.  La  primera 
condición  en  todo  hombre,  sea  éste  quien  fuere, 
es  su  moralidad.  Así  ha  ocurrido  en  todas  las 
sociedades  cuando  no  estaban  las  conciencias  co- 
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rrom pidas,  y  las  colectividades,  como  eran  sa- 
nas, se  conservaban  fuertes.  La  relajación  mo- 
ral es  sólo  el  síntoma  de  las  grandes  decaden- 
cia?. Yo  quiero,  pues,  dejar  asentado  aquí,  en 
esta  obra  de  protesta  y  de  esperanza,  en  este 
rudo  llamamiento  á  la  Nación,  en  este  atávico 
apellido  á  la  raza,  la  previa  necesidad  de  la  Mo- 
ral, que  es  para  todo  la  higiene  del  espíritu.  Un 
hombre  honrado  vale  más  que  un  hombre  sabio, 
un  hombre  digno  vale  más  que  un  hombre  he- 
roico; el  ciudadano  está  por  cima  del  genio.  Ve- 
neremos, exaltemos,  consagremos  á  la  Virtud 
por  la  primera  de  las  cosas,  ya  que  ella  es,  y  en 
esto  estriba  su  mérito!,  la  más  difícil  que  existe 
entre  los  hombres. 

Debido  su  encumbramiento  á  causas  inconfe- 
sables, queda  con  esto  juzgada  de  antemano  la 
moralidad  del  Favorito.  Necesario,  sin  embargo, 
será  ver  si,  aparte  de  esto  y,  sobre  todo,  si  des- 
pués resplandece  su  conducta  con  la  pureza  de 
las  grandes  virtudes ;  si  los  orígenes  de  su  pri- 
vanza son  una  mancha  en  lo  honorable  de  un 
conjunto  ó  si  toda  su  existencia  es  un  baldón. 
Sus  relaciones  con  María  Luisa  no  son  de  aque- 
llas que  dan  lugar  á  dudas.  Sobre  la  unánime 
y  universal  afirmación  de  los  contemporáneos 
está.,  á  despecho  de  ciertos  panegiristas  de 
Godoy,  que  á  última  hora  han  pretendido  vin- 
dicar su  memoria  para  acabar  de  ennegrecer, 
ensañándose,  la  del  calumniado  Rey  Fernan- 
do VII,  no  estudiado  todavía,  se  encuentra  el 
hecho  de  la  correspondencia  epistolar  de  la  in- 
culpada. Difícil  es  intentar  ei  panegírico  de  la  ya 
provecta  Reina,  según  la  frase  del  señor  Marqués 
de  Lema,  que  ha  revisado  todo  su  epistolario  y 
ha  publicado  una  gran  parte  de  él,  cuando  en 
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aquellas  abominables  misivas  se  encuentran  á 
cada  paso  frases  como  ésta,  consignada  el  día  8 
de  Julio,  al  separarse  del  Favorito  en  Badajoz 
por  el  regreso  de  la  Corte  á  Madrid,  mientras 
la  célebre  «Guerra  de  las  Naranjas»:  «¡Ma- 
nuel, ay!...  ¡Ya  no  pillamos  otra  así!»,  grito 
salido  de  unas  entrañas  monstruosas,  en  cuya 
ausencia  de  retórica  y  poética  surge  toda  la  sin- 
ceridad del  alarido  con  una  fuerza  superior  á 
toda  argucia.  La  institución  de  heredero  univer- 
sal, hecha  a.  favor  de  Godoy  por  María  Luisa 
al  disponer  su  testamento,  prueba  el  extremo 
realmente  inconcebible  á  que  llegó  la  ceguedad 
de  aquella  Reina  que  antepuso  á  su  marido  y  á 
sus  hijos,  á  la  Nación  y  á  su  decoro  personal, 
durante  toda  su  vida,  con  excepción  de  alguna 
que  otra  ruptura  pasajera,  el  Favorito  que,  como 
recompensa,  la  maltrataba  del  modo  más  gro- 
sero, con  esa  táctica  de  cierta  profesión  que  es 
sólo  dable  á  los  malos  caballeros. 

Desterrados  en  Italia  el  Rey,  la  Reina  y  Godoy, 
María  Luisa,  nos  refiere  Pizarro,  escribía  siem- 
pre á  su  hijo,  tan  cruelmente  perseguido  por  ella 
durante  su  infancia  trágica  para  tratar  de  humi- 
llarlo ante  Godoy,  en  tono  agrio  y  de  reconven- 
ción constante,  recordándole  con  aire  de  repro- 
che el  compromiso  da  honor  que  la  Corona  tenía 
con  Manuel  «por  sus  eminentes  servicios»  y  la 
obligación  del  Rey  Fernando  VII  «de  no  aciba- 
rar los  últimos  momentos  de  sus  padres»  con 
su  falta  de  indulgencia  con  Godoy,  esforzando 
todo  esto,  dice  Pizarro,  con  «una  aplicación  muy 
severa  de  los  principios  de  la  Religión  en  tono 
de  reprensión  sumamente  curioso  y  poco  con- 
veniente». 

Las  relaciones  de  Godoy  con  la  Reina  son  de 
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tal  índole,  que  es  preciso  estudiarlas  para  for- 
mar un  concepto  definido  sobre  el  estado  mo- 
ral de  los  llamados,  á  regir  los  des-tinos  de  la 
gloriosa  Nación  española.  Es  necesario  ver  con- 
viviendo en  Italia  á  Godoy,  á  María  Luisa 
y  á  «M.lle  Josefina  Tudó,  ancienne  mallresse  du 
ci-devant  Prinee  de  l;i  Paix»,  como  se  dice  en 
la  correspondencia  diplomática  extranjera  el 
año  1819;  indispensable  es  contemplar  á  Godoy 
siendo  llamado  «su  amigo»  por  la  Reina  y  la 
Condesa  de  Castillo-Fiel  al  par,  esto  es,  por  Pepa 
Tndó;  sostener  unas  relaciones  increíbles,  al 
mismo  tiempo,  con  la  hermana  de  ésta;  imagi- 
nar todo  el  cúmulo  de  intrigas,  de  odios,  de  en- 
vidias, de  rencores,  de  bajezas,  desarrolladas  en 
aquel  mundo  inmoral,  en  el  que  toda  noción  de 
dignidad  desaparece  para  ceder  toda  su  plaza  al 
instinto,  todo  ello  terminado  por  la  boda  de  Go- 
doy con  la  Tudó  y  el  reconocimiento  de  los  dos 
hijos  adulterinos  de  ella,  y  con  el  robo  de  las 
alhajas  de  la  Reina,  al  morir  ésta,  hecho  por  la 
Tudó,  incidente  pintoresco,  cómico  en  medio  de 
su  repugnancia  trágica,  puro  argumento  de  la 
zarzuela  típica,  en  que  intervienen  el  Príncipe 
de  Metternich,  vendido  a  la  enredadora  por  una 
joya  de  las  hurtadas  á  la  Reina ;  el  Vicecónsul 
que  había  sido  en  Dunquerke  un  tal  Martínez, 
llamado  D.  José,  Agente  de  la  Tudó  y  de  Godoy 
en  el  Im;-erio  austríaco  con  el  objeto  de  com- 
prar tierras  en  él,  descubridor  de  la  caja  miste- 
riosa que  contenía  el  oculto  tesoro  y  denuncia- 
dor de  ella  al  Gobierno  de  S.  M. ;  los  Embajado- 
res y  Ministros  de  España  en  Austria  y  en  Italia, 
y  Beramendi,  Secretario  del  Ministerio  en  Turín, 
comisionado  por  su  Jefe  Bardagí  para  practicar 
el  examen  de  la  caja,  cediendo,  joven  al  fin,  «por 
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el  influjo  de  una  galantería  pasajera»,  débil  ante 
los  encantos  de  aquella  circe  tardía  pero  cierta. 

12.  Los  medios  de  que  Godoy  se  valió  siempre 
para  medrar  y  encumbrarse  fueron  aquellos  de 
atender  sólo  al  fin,  pero  sinuosos,  arteros,  como 
de  zorro,  menguados  y  bellacos.  El  influjo  que 
ejerció  sobre  la  Reina,  inexplicable  para  los 
contemporáneos,  fué  hijo  no  más  de  aquella  as- 
tucia animal,  á  ras  de  tierra,  característica  de 
los  seres  instintivos.  Su  táctica  con  el  Rey,  como 
de  paso  ha  quedado  consignado,  fué  la  contraria 
de  la  seguida  con  la  Reina.  No  fué  tan  sólo  la 
de  buscarle  distracciones,  emprendiendo  aque- 
llos viajes  á  provincias,  que  contribuían  de  un 
modo  tan  doloroso  á  esquilmar  basta  lo  último 
á  los  pueblos,  ni  las  constantes  cacerías  con  que, 
halagando  su  manía  cinegética,  secuestraba  á 
Carlos  IV,  apartándole  de  todos  los  negocios,  lo 
que  explica  aquel  extraño  predominio  por  virtud 
del  cual  el  Rey  no  podía  estar  sin  la  presencia 
del  Valido.  Fué  aquella  muda  adulación  del  Cho- 
ricero con  que  envolvió  en  algodones  al  Monar- 
ca, aquel  respeto,  reverencio,  adoración  que  fin- 
gió siempre  con  tenacidad  felina  ante  él,  proster- 
nado á  sus  pies  como  se  adora  en  las  pagodas 
é  ¡¡'ida. 

Con  los  del»  strategia  fué  diversa.  Em- 

pleó el  sistema  de  envilecerlo  todo,  humillando  á 
los  más  altos  y  deshaciéndose  á  traición  de  los 
mejores.  í)e  esta  manera  logró  imponerse  á  to- 
dos en  una  época  de  cobardía  moral,  como  lo 
son  todas  las  de  decadencia.  Descoyuntando  los 
miembros  de  la  Nación,  logró  hacer  de  ella  una 
masa  que  él  moldeó  acomodándola  á  sus  planes. 
Con  las  señoras  ofendía  á  las  más  conspicuas, 
imponiendo  en  su  salón,  no  á  aventureras,  sino 
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á  las  mismas  meretrices,  para  que  todo  se  doble- 
gara ante  él.  A  los  Ministros  los  recibía  afeitán- 
dose, ó  cuando  estaba,  según  la  frase  gráfica 
consignada  en  los  manuscritos  de  la  época,  «chu- 
leándose con  alguna  beldad".  Salía  con  ellos  de 
Palacio,  él  delante  y  los  demás  cabizbajos  y  con- 
tritos, intimidados,  sirviéndole  de  lacayos,  «pa- 
jes do  cola»,  dicen  los  manuscritos,  en  los  que 
late,  sangrando,  la  verdad. 

13.  Recto  á  su  fin  sin  reparar  en  otra  cosa, 
Godoy  no  supo  lo  que  fué  la  gratitud  ni  conocía 
el  valor  de  una  promesa.  El  honor  fué  para  él 
una  palabra,  así  estimando  sus  palabras  de  ho- 
nor. De  estu  manera,  decían  sus  contemporáneos 
que  no  tenia  ni  una  sola  virtud,  ni  «religiosa  ni 
humana»,  atento  sólo  á  sus  instintos  egoístas,  al 
apetito  de  su  inierés  personal,  insensible  á  aque- 
llas cosas  que  son  el  todo  para  los  almas  deli- 
cadas y  en  rigor  para  los  seres  superiores.  «Con 
las  señoras  se  comportaba  como  un  vándalo», 
nos  refieren  los  documentos  de  aquel  tiempo.  Lu- 
jurioso como  nadie,  era  incapaz  de  toda  galante- 
ría. Cuando  le  daban  una  mala  noticia,  echaba  á 
todas  las  damas  que  se  encontraban  en  su  sa- 
lón, enfurecido,  tirando  al  suelo  lo  que  tenía  á 
la  mano,  «'trastos,  papeles»  y  cuanto  hallaba  á 
su  paso.  Juraba  igual  que  un  corretero  rabioso, 
y  era  de  tal  brutalidad  cu  su  furia,  este  guerrero 
tan  cobarde  para  todo,  que  de  un  sablazo  mató 
á  un  caballerizo  porque,  entrando  un  día  en 
la  cuadra,  no  encontrara  bien  cuidado  á  su 
corcel. 

14.  Este  eterna  y  el  éxito  logrado  dieron  lu- 
gar á  aquella  ambición  insólita  á  que  jamás  ha- 
bía llegado  un  favorito.  Tal  fué  su  anhelo,  ridícu- 
lo pero  por  el  i  ranciado  con  ansia  y  casi  a  ¿un- 
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to  de  lograrlo,  de  ser  Rey.  El  autor  de  las  Me- 
morias de  Godoy  niega  que  éste  aspirase  nunca 
al  Trono.  El  juicio  unánime  de  sus  contemporá- 
neos, con  excepción  de  sus  mercenarios  ruines, 
míseras  plumas  asalariadas  por  él,  vio  en  el 
proceso  de  El  Escorial,  incoado  por  Carlos  IV 
contra  el  Príncipe  de  Asturias,  un  golpe  de  au- 
dacia insólita  para  invalidar  con  él  al  heredero 
de  la  Corona  Real.  Proponía  á  Carlos  IV  el  Chori- 
cero, puesto  de  acuerdo  en  este  juego  con  la  Rei- 
na, con  el  objeto  de  inhabilitar  así  al  sucesor  del 
Trono  de  San  Femando,  la  abdicación  á  favor  de 
una  Regencia,  pasando  así  la  soberanía  á  Go- 
do}', que,  era  en  el  fondo,  la  Regencia  propuesta. 
El  Consejo  Real  se  opuso  ante  lo  magno  de  tal 
monstruosidad,  y,  más  que  nada,  temeroso  de 
que  el  pueblo  se  rebelase  contra  un  tamaño  des- 
pojo. Así,  absolviendo  al  heredero  del  Trono, 
quedó  fallido  Godoy  y  al  descubierto  la  iniqui- 
dad insolente  de  sus  planes. 

Pero  su  audacia  no  se  detuvo  en  esto.  Su  va- 
nidad de  aventurero,  exaltada  por  aquellos  adu- 
ladores asoldados  que  constituían  la  banda  mo- 
ratiniana  de  escritorzuelos  pedantescos  y  chir- 
les, se  había  propuesto  sentarse  en  solio  regio. 
Entonces  fué  cuando  soñó  en  los  Algarbes.  De 
ello  nació  aquel  absurdo  Tratado  que  abrió  las 
de  España  á  los  Ejércitos  de  Napoleón, 
indo  de  ella  previamente  á  las  únicas  tropas 
organizadas  y  provistas  que,  bajo  el  mando  del 
Marqués  de  la  Romana,  fueron  llevadas  por  Na- 
ün  á  Dinamarca.  Y  no  contento  con  esto,  en 
su  delirio  de  grandezas  de  bufón,   entablará  el 
¡cero,  por  mediación  de  su  Agente  en  París, 
1    nebuloso    Izquierdo   sólo    posible    en    un 
estado  di  tan  anormal  y  corrompido  á 
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la  vez,  una  secreta,  negociación  para  obtener 
el  matrimonio  del  Principe  de  Asturias  con 
doña  María  Luisa  de  Borbón,  cuñada  del  Fa- 
vorito, interviniendo  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses. 

15.  Antes  de  que  tales  sueños  hubiesen  des- 
vanecido al  Favorito,  había  éste,  demostrando 
lo  inagotable  de  su  inmoralidad,  vendiendo  á  Es- 
paña en  la  guerra  llamada  de  las  Naranjas,  como 
se  ba  dicho,  y  engañando  á  Napoleón.  Pues  bien; 
cuando  Napoleón,  con  el  objeto  de  alucinar  al 
Valido,  proponga  á  éste  una  nueva  intervención 
por  consecuencia  de  la  cual  se  dé  á  Godoy  el 
Reino  de  los  Algarbes,  el  Choricero  venderá  á 
su  país.  Ya  lo  había  tradido  antes,  cuando  se 
hizo  la  paz  de  Basilea,  por  la  que  obtuvo  su  tí- 
tulo de  Príncipe.  Así  lo  dice  la  Reina  María  Lui- 
sa en  una  carta  dirigida  á  Godoy,  escrita  en  1800, 
con  motivo  de  la  venida  de  Berthier.  «Este  dra- 
ma es  fatal,  dice  por  alusión  á  su  hijo  el  Prínci- 
pe de  Asturias,  y  por  más  que  haga  con  los  fran- 
ceses es  aborrecido  de  ellos,  así  como  á  ti  te  es- 
timan, no  olvidando  jamás  la  paz  que  hiciste.» 
No  son,  pues,  los  enemigos  de  Godoy  los  que 
lo  dicen.  María  Luisa  es  la  que  lo  confiesa,  aun- 
que después,  arrepentida  de  lo  dicho,  añada  como 
descargo  de  su  conciencia  esta  monstruosidad: 
«Paz  que  será  para  ti  una  gloria  eterna». 

Ni  es  esta  la  única  vez  que  la  palabra  de  la  Rei- 
na lanzará  sobre  Godoy,  sin  darse  cuenta,  la 
acusación  de  traidor  á  su  Patria.  Horas  después 
del  motín  de  Aranjuez  escribirá  á  la  Reina  de 
Etrufia,  que  está  en  Madrid,  implorando  por  su 
amigo.  «Querida  hija»,  dice  esta  carta  espanto- 
sa que  produce  el  escalofrío  del  horror,  «Queri- 
da hija  :  Decid  al  Gran  Duque  de  Berg  la  sitúa- 
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ción  del  Rey...  la  mía  y  la  del  pobre  Príncipe  de 
la  Paz»,  el  cual  «ha  sido  víctima  por  ser  amigo 
nuesliu  y  de  los  franceses,  y  principalmente  del 
Gran  Duque».  De  la  amistad  de  Godoy  por  los 
franceses,  «si  él  pudiera  hablar,  añade,  daría 
pruebas-,  es  decir,  pruebas  secretas.  Es  necesa- 
rio hacer  saber  á  Murat  cómo  «su  amigo,  el 
Príncipe  de  la  Paz»,  «sufre  porque  lo  ha  sido 
siempre  de  los  franceses  y  del  Emperador».  Ta- 
les son  las  instrucciones  que  da  una  madre  á 
su  hija  pana  obtener  la  salvación  de  Godoy.  Y  no 
se  trata  de  figuras  retóricas.  Cuando  Napoleón 
vaya  á  encerrar  en  Bayona  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  familia  real  de  España,  exigirá  la  li- 
bertad de  Godoy,  lo  hará  venir  á  su  lado  y  ha- 
llará en  él,  obediente,  el  instrumento  de  sus  in- 
famas despojos  en  la  más  villana  acción  que 
realizó  su  truhanería  de  bellaco  bajo  el  grotesco 
oropel  del  Imperiado. 

Así,  después,  desterrado  en  Italia,  asistiremos 
en  la  correspondencia  diplomática  de  Italia  y 
Austria,  á  aquel  vivero  de  intrigas  con  que  Go- 
doy se  convierte  en  una  odiosa  pesadilla  para  el 
Gobierno  español  y,  sobre  todo,  para  Fernan- 
do VIL  El  Favorito  solicita  y  al  fin  logra,  por  el 
influjo  de  la  misma  María  Luisa,  que  á  esto  lle- 
gaba su  abdicación  de  lodo  en  holocausto  á  su 
tirano  de  siempre,  y  más  que  nada  por  influen- 
cias del  dinero,  asalariando  al  venal  Metternich, 
consigue,  digo,  su  naturalización  en  Austria  con 
el  reconocimiento  de  sus  empleos,  dignidades  y 
títulos.  Será  precisa  la  intervención  personal  del 
mismo  Fernando  VII  cerca  del  Emperador  para 
obtener  con  fecha  7  de  Febrero  de  1818  una  or- 
den retirando  al  Favorito  el  permiso  concedido 
á  él  «y  su  familia»,  eslo  es,  «á  D.  Manuel  de  Go- 
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doy  y  á  Madame  de  Castelfiel»,  para  naturali- 
zarse austríacos. 

No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  hiciera 
luego  traición  á  Carlos  IV  cuando  en  Italia,  des- 
terrado y  sin  influjo,  no  era  temible  para  su  an- 
tiguo Privado.  Entonces  fué  cuando  aquel  mísero 
Rey,  que  no  pensó  durante  toda  su  vida  más 
que  en  el  goce  de  su  placer  personal,  que  hizo, 
egoísta,  tabla  rasa  de  su  honor,  del  de  su  hijo, 
del  de  su  Patria,  del  de  Dios,  a  ser  posible,  con 
tal  de  no  trabajar,  de  no  pensar,  de  no  ser  inco- 
modado, expió  en  silencio  el  mayor  de  los  casti- 
gos, apurando  gota  á  gota  el  cáliz  trágico  de 
todas  las  amarguras.  Allí,  en  la  sombra,  se  des- 
tara su  figura  como  en  los  dramas  tenebrosos 
de  Shakespeare,  sabiendo  «toda  la  verdad»,  dice 
Pizarro,  por  cuyas  manos  pasó  su  corresponden- 
cia, «viviendo  en  lucha  perpetua  sin  revelarla  á 
su  hijo»,  implorando  únicamente  vivir  tranquilo, 
en  aquel  medio  infernal  en  que  la  Reina  ator- 
mentaba su  existencia. 

Pero  el  reposo  no  le  fué  concedido.  Le  fué  pre- 
ciso, no  pudiendo  rebelarse  por  no  tirar  de  la 
manta  del  pasado  que  cobijaba  tanta  ulcerada 
laceria,  soportar  humildemente  las  vejaciones 
de  su  brutal  ex  Valido,  que  ahora  saciaba  en  el 
anciano  indefenso  sus  rencores  de  otro  tiempo 
acumulados.  En  1814  vendrá  de  Roma,  á  París 
D.  Felipe  de  Viérgol,  con  una  carta  de  Carlos  IV, 
para  pedir  dinero  á  Luis  XVIII.  Por  él  sabremos 
en  los  papeles  de  Estado  cómo  Godoy  tenía  al  Rey 
en  cautiverio,  dándole  sólo  150.000  francos;  cómo 
el  Monarca  había  cobrado  odio  al  Valido  y  cómo, 
en  tanto  que  éste  compraba  en  Roma  ricas  fincas 
de  campo,  los  servidores  del  Rey  tenían  que  re- 
mendar á  éste  los  dos  únicos  vesiidos  que  tenía. 
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!fi.  Ni  es  más  simpática  que  como  caballero 
la  figura  de  Godoy  considerada  en  su  aspecto  de 
militar,  que  también  era.  Este  hombre  joven, 
fa  vori  I  o  de  una  Reino,  si  no  un  D.  Juan,  un  Sul- 
tán por  su  serrallo,  mujeriego,  desbordante  de 
salud,  Generalísimo  de  los  Reales  Ejércitos,  no 
recibió  en  su  existencia  militar  más  heridas  que 
aquellas  célebres  contusiones  recibidas  en  &u 
Carnosa  caída  de  caballo.  Por  vez  primera  des- 
envainó su  espada  en  1801  en  la  campaña  de  Por- 
tugal, llamada  «de  las  Naranjas»,  porque  lo 
único  conquistado  por  él,  sólo  trofeo  de  aquella 
guerra  de  opereta,  fueron  dos  ramas  de  naran- 
jas que  cogieron  los  soldados  españoles  en  los 
jardines  de  la  ciudad  de  Yelves.  Pero  Godoy  no 
lo  tomará  así.  Así,  desde  Badajoz  escribe  al  Rey 
el  día  20  de  Mayo.  «'El  correo — dice — que  me 
trae  las  cartas  de  V.  M....  vino  á  encontrarme 
al  campo-),  esto  es,  al  campo  de  batalla.  Para  el 
[•rivado  es  el  Campo  de  Marte.  «Sobre  las  armas» 
lo  encontrará  el  correo.  El  Favorito  se  hallaba 
««frente  á  Yelves».  «V.  M. — añade — con  la  jac- 
tancia  que  no  tuvo  Hernán  Cortés  al  dar  noticia 
de  la  toma  de  Méjico,  es  dueño  de  Olivenza. 
Las  tropas — sigue — que  atacaron...  al  oir  mi  voz, 
luego  que  llegué  á  la  vanguardia,  me  han  rega- 
lado de  los  jardines  de  Yelves  dos  ramos  de 
naranjas,  que  yo  presento  á  S.  M.  la  Reina.» 
El  24,  una  Gaceta  extraordinaria  daba  noticia 
oficial  á  la  Nación  de  la  conquista  de  las  naran- 
jas por  Godoy. 

Pero  el  Privado,  á  despecho  de  sus  dichos,  no 
salió  nunca  á  ese  campo  que  describe,  ni  las  tro- 
pas atacaron  al  oir  su  voz,  á  pesar  de  que  lo 
cuente.  Su  campaña  militar  se  realizó  ejecután- 
dose las  insignificantes  operaciones  de  ella  por 
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los  Generales  de  las  tropas  «mientras  él  perma- 
necía negociando  en  Badajoz»,  nos  dice  Lema, 
quiere  decir,  traficando  por  dineros  aquel  Tra- 
tado ignominioso  que  fué  su  obra.  Godoy,  no 
obstante,  difamó  cuanto  pudo  á  aquellos  mismos 
(lene rales  españoles,  denigrándolos  á  los  ojos  de 
los  Reyes. 

Pudo  acabar  esta  guerra,  que  España  y  Fran- 
cia  hacían  contra  Portugal  porque  éste  era  aliado 
de  Inglaterra,  con  la  anexión  del  territorio  lusi- 
tano al  resto  de  la  Nación,  esto  es,  con  la  unifi- 
cación de  la  Península.  Nada,  difícil  hubiera  sido 
lograrlo  dando  á  Francia  compensaciones  de 
otra.  índole.  Godoy,  vendido  á-  Inglaterra,  hace 
traición  á  su  Patria  y,  contrariando  los  planes 
de  Napoleón,  decide  á  éste  á  intervenir  en  Es- 
paña. Tal  fué  Godoy  en  su  moral.  Tal,  también, 
como  estadista  y  gobernante  de  España.  Tal, 
en  fin,  como  guerrero,  terminando  de  este  modo 
sus  campañas  ó,  mejor  dicho,  la  única  en  que 
se  vio. 

Al  mismo  tiempo,  con  estupendo  aplomo  me- 
nospreciaba á  los  caudillos  aliados.  Son  genera- 
les franceses,  veteranos  de  la  epopeya  napoleó- 
nica. Pero  Godoy  se  siente  por  cima  de  ellos.  El 
29  de  Mayo  escribirá  una  epístola  á  la  Reina. 
«•El  resultado,  le  dice,  es  que  estos  señores  nada 
hacen  de  extraordinario,  que  admiran  (atmque 
no  lo  confiesen)  lo  que  hacemos  nosotros,  y  que 
lo  mejor  será...  quitarnos  esta  roncha.»  No  se 
limita  á  declarar  estorboso  por  inútil  este  ejérci- 
to francés  qu  envidia  al  suyo.  El  día  13  dé  Junio 
demolerá  el  escalpelo  de  su  crítica  á  Napoleón, 
que  él  llamará  Bonaparte,  con  el  desdén  del  su- 
perior por  el  de  abaju.  «El,  además,  no  es  el 
maestro  de  la  guerra  ni  los  resultados  establecen 
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ley,  pues  el  sacrificio  de  los  hombres  ha  sido  el 
único  garante  de  sus  operaciones;),  consigna  con 
el  estilo  pedantesco  laberíntico  característico  de 
sus  elucubraciones  personales.  Este  juicio  de  Go- 
doy  tiene,  no  obstante,  un  precedente  en  la  His- 
toria :  son  los  famosos  informes  de  Olivares, 
dando  lecciones  de  campear  á  Ambrosio  Spínola 
en  las  sesiones  del  Consejo  de  Estado. 

Pero  hay  algo  todavía  más  terrible  en  la  figu- 
ra militar  del  Favorito,  algo  que  un  país  de  hé- 
roes como  España,  que  era  la  cuna,  sólo  en 
Extremadura,  de  Paredes,  de  Cortés  y  de  Piza- 
rra para  citar  únicamente  los  más  célebres,  no 
podía  perdonar  ni  ha  perdonado,  ni  será  nunca 
ni  podrá  ser  perdonable.  Acompañemos  á  Go- 
doy  en  la  jornada  de  Andalucía  de  1796,  llegue- 
mos con  él  á  Cádiz.  Entonces  descubriremos  «lo 
que  después  se  vio  claramente»,  nos  contarán  los 
testigos  presenciales  como  Pizarro,  que  estuvo 
en  ella  á  sus  inmediatas  órdenes,  siendo  con  él 
siempre  indulgente  en  lo  posible  :  (da  ridicula 
pusilanimidad  del  Ministro,  pues  siendo  joven, 
robustísimo,  blasonando  de  militar  y  presumien- 
do de  abarcar  la  protección  de  los  ramos  impor- 
tantes de  la  Administración  pública,  ni  la  her- 
mosura de  la  bahía  de  Cádiz  ni  el  espectáculo 
grandioso  y  provocativo  de  tres  escuadras  nues- 
tras reunidas  allí,  y  que  en  su  Ministerio  dieron 
fin...  ni  el  ver  á  su  soberano  y  bienhechor  cómo 
se  embarcaba  diariamente»,  llevando  al  Prínci- 
pe de  Asturias  á  los  buques  para  habituarlo  al 
estampido  de  las  salvas,  «ni  la  vergüenza  de  lo 
que  las  gentes  dirían  de  ver  á  un  Favorito,  Ca- 
pitán general,  de  treinta  años  de  edad,  que  te- 
nía miedo  de  embarcarse  en  una  falúa  á  título 
de  mareo,  pero  real  y  verdaderamente  de  miedo 
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del  peligro,  hijo  de  la  ignorancia  y  ele  la  pobre- 
za de  alma»,  fueron  motivo  para  dominar  el  pá- 
nico de  este  extremeño  con  el  pelo  de  la  dehesa. 
Nadie  consiguió  vencerlo  ni  un  día  siquiem  á 
acompañar  á  Carlos  IV  para  salvar,  al  menos, 
las  apariencias  ni  aun  para  satisfacer  su  natural 
curiosidad  de  hombre  terrestre.  Su  teatro  de  ope- 
raciones, dice  Pizarro  con  mucha  moderación, 
eran  «la  audiencia  de  señoras  y  destruir  con  la 
pluma,  á  sombra  de  tejado,  si  no  los  enemigos 
del  Estado,  á  lo  menos  los  que  creía  que  podían 
hacerle  sombra  ú  ofenderle».  Poco  después  era 
Godoy  Almirante,  restablecida  para  él  la  dig- 
nidad. 

Ni  este  temor  era  al  mar  únicamente.  La  mi- 
serable cobardía  del  Valido  se  presentó  con  toda 
su  desnudez  en  el  día  trágico  de  su  terrible  caí- 
da, en  el  motín  de  Aranjuez,  cuando  la  plebe, 
compenetrada  con  la  Nobleza  y  la  Milicia,  dando 
salida  á  sus  pasiones,  á  su  odio,  reconcentraba, 
frenética,  en  sus  «mueras»  todo  el  rencor  de 
tantos  años  de  silencio.  Godoy  entonces  pudo  te- 
ner un  gesto,  pudo  morir  como  D.  Alvaro  de 
Luna,  con  el  orgullo  que  D.  Rodrigo  hizo  clásico 
ennobleciendo  la  vileza  de  la  horca.  Pudo  Go- 
doy rescatar  en  un  instante  todo  un  pasado  de 
vilezas  y  de  crímenes,  ya  que  una  muerte  ga- 
llarda honra  una  vida.  No  lo  hizo,  sin  embargo, 
el  Favorito.  Huyó  en  lugar  de  hacer  frente  al 
enemigo.  Se  escondió  como  una  rata  enlre  las 
sucias  esteras  de  un  desván,  permaneciendo  allí, 
temblando,  hasta  que  el  hambre  le  obligó  á  sa- 
lir de  ellas.  Y  entonces,  al  entregarse,  no  tiene 
el  rasgo  de  invocar  el  pundonor,  el  sentimiento 
caballeresco  de  la  raza  para  obtener  el  respeto 
ó  el  perdón,  sino  que,  creyendo  á  todos  como  á 
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01,  juzgando  á  todos  por  sus  propios  sentimien- 
tos, ofrece,  ruin,  al  soldado  que  le  arresta,  como 
á  Judas,  un  puñado  de  dinero. 

17.  Tiempo  de  «negras  maldades»  llamó  Arria- 
za  al  del  gobierno  de  Godoy.  Xo  exageró.  Muy  al 
contrario,  fué,  al  calificarlo,  tímido.  Causa  rubor 
oomocer  en  sus  detalles  la  realidad  de  aquellos 
tiempos  ominosos,  en  que  el  famoso  sofá  del 
Favorito  decidía  de  los  destinos  nacionales,  re- 
partiéndose á  las  espasas  y  á  la©  hijas  que  en  él 
se  entregan,  los  ascensos,  los  honores,  las  dig- 
nidades y  los  oficios  públicos,  cuando  no  era  en 
festines  voluptuosos  que  recordaban  las  lúbricas 
bacanales  del  corrompido  cesarismo  romano. 
Inunda  el  ánimo  del  historiador  de  horror  y  de 
asco  la  contemplación  del  espectáculo  de  los  via- 
jes del  Valido  en  las  jornadas  Reales  á  Andalu- 
cía y  Cataluña,  en  las  cuales  el  Privado  daba 
suelta  á  los  dos  grandes  apetitos  de  su  instinto  : 
esto  es,  la  rapacidad  y  la  lujuria.  Los  diplomáti- 
cos que  fueron  á  sus  órdenes  expresaron  la  pro- 
testa de  su  indignación  por  su  conducta,  abo- 
chornados de  ver  al  Primer  Ministro  recogien- 
do, bajo  forma  de  regalo  voluntario,  (¡una  in- 
mensa colección  de  los  mejores  caballos  de  An- 
dalucía». A  esto  se  unía  aquella  o>rgía  escanda- 
lasa,  «la  otra  pesquisa»  que  hizo  en  Andalucía 
de  concubinas  para  su  bestial  serrallo. 

Fué  la  codicia  de  Godoy  insaciable.  Reunió 
de  sueldos  900.000  reales  anuales,  esto  es,  50.000 
pesos  para  decirlo  con  una  cifra  redonda.  Tuvo 
de  renta  2.251.000  reales  en  un  tiempo  en  que  se 
contaba  por  ochavos  y  el  maravedí  era  aún  la 
unidad,  hasta  cierto  punto,  monetaria.  Esto  ocu- 
rría el  1.°  de  Septiembre  de  1799  y  consta  en 
carta  del  Favorito  á  la  Reina.  Don  Manuel  Ná- 
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poli,  profesor  de  Pintura,  pide  en  25  de  Septiem- 
bre de  1808  que  se  forme  mía  colección  nacional 
con  los  cuadros  procedentes  de  los  reos  de  Es- 
tado, encabezándola  con  los  de  Bueña-Vista,  de- 
nunciando, refiriéndse  á  Godoy,  que  «este  sujeto 
no  dejó  convento»  alguno  del  que  no  extrajera 
tus  obras  de  más  precio,  haciendo  venir  de  Se- 
villa los  Murillos,  los  Juan  de  Juanes  de  Valen- 
cia y  en  esta  forma  de  todas  las  provincias  lo 
de  más  mérito,  esto  es,  lo  de  más  valor. 

De  las  riquezas  fabulosas  de  Godoy  no  se  co- 
noce más  que  lo  declarado,  lo  que  consta  en  la 
Gacela  y  en  la  lista  de  sus  bienes  confiscados, 
cuyo  inventario  se  hizo  por  la  Secretaría  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Sólo  en  diademas  y  aderezos  de 
mujer  fué  su  tesoro  de  una  riqueza  fantástica. 
Todavía  en  Extremadura  leguas  de  tierra,  ver- 
daderos Estados,  son  conocidas  con  el  nombre 
de  Godoy.  Cuando  el  Privado,  desterrado  en  Ita- 
lia, quiso,  al  morir  la  Reina  María  Luisa,  esta- 
blecerse en  la  Corte  de  Viena,  el  Austria  se  apre- 
suró á  facilitarle  la  nacionalidad  pedida,  no  mi- 
rando «sino  atraer  á  sus  Estados  á  im  hombre 
tan  inmensamente  rico»,  según  nos  dicen  los  di- 
plúmatas  de  entonces. 

No  siendo  dable  á  Godoy,  como  hemos  visto, 
naturalizarse  austríaco  y  obtener  el  reconoci- 
miento de  sus  títulos,  compró  en  1830,  ya  deci- 
dido á  continuar  en  Roma,  el  Principado  de  Bas- 
sano,  esto  es,  el  feudo  con  título  de  Príncipe, 
perteneciente  en  los  Estados  Pontificios  á  los  pa- 
tricios Giustiniani.  Fuéle  vendido  por  el  Papa, 
reconociéndole  por-  Príncipe  romano,  cuando 
aquel  feudo  pasó  á  manos  de  acreedores  por  la 
ruina  de  sus  nobles  poseedores.  Tales  eran  las 
riquezas  de  Godoy,  tales  también  las  costumbres 
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pontificias.  Un  lujo  desordenado  daba,  ademas, 
un  sello  insolente  y  cínico  á  estas  inmensas  ri- 
quezas expoliadas. 

Habiendo  muerto  en  1828  la  Condesa  de  Chin- 
chón, Godoy,  viudo,  se  apresuró  á  casarse  con 
Josefina  Tudó,  su  legítima  esposa,  según  aque- 
llos que  le  acusan  de  bigamia  y  de  haber  hecho 
desaparecer  las  pruebas,  su  concubina  oficial,  en 
todo  caso,  durante  toda  su  inmoral  existencia. 
A  principios,  en  efecto,  del  año  1829,  el  Embaja- 
dor en  Roma  daba,  cuenta  del  proyecto  de  matri- 
monio de  Godoy,  «y  á  poco  tiempo  avisó — dice 
un  Informe  de  la  Secretaría  de  Estado  de  29  de 
Agosto — que  el  proyecto  se  había  realizado  se- 
gún las  anuncios  que  los  contray evites  habían 
dado  por  medio  de  billetes».  Sostenía  entonces 
Godoy  públicamente  tres  casas  por  lo  menos : 
la  de  su  amiga  de  siempre,  la  Tudó,  y  la  de  una 
hermana  de  ésta,  ú  la  cual  había  regalado  un 
Palacio,  había  dotado  y  había  casado  con  el 
Conde  Slefanovi,  pasándole  150  duros  mensua- 
les y  costeando  la  educación  de  sus  hijos,  ú  cu- 
yos gastos  'se  unían  los  de  la  tercera  casa,  por 
lo  menos,  de  una  Tofani,  según  las  afirmaciones 
de  los  documentos  oficiales  de  la  época,  á  la  cual 
dama  había  regalado  fincas  y  señalado  rentas 
fijas,  como  es  uso. 

A  tales  gastos  se  unían  los  de  sus  hijos  :  los 
necesarios  para  su  hija  legítima,  la  Marquesa 
de  Bohadilla,  y  los  dos  hijos  adulterinos  habidos 
de  la  Tudó,  el  primero  de  los  cuales,  D.  Manuel, 
legitimado  por  Breve  de  León  XII,  fechado  en 
Roma  el  día  7  de  Septiembre  de  1824,  nacido 
en  1805,  casó  en  París  el  10  de  Diciembre  de  1827 
con  miss  Crowe. 

¿Cómo  adquirió  tales  riquezas  Godoy?  No  era 
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bastante  ni  el  tráfico  de  empleos  ni  su  prevarica- 
ción, ya  señalada  al  ocuparme  de  la  campaña 
portuguesa.  Es  necesario  añadir  á  todo  esto  sus 
agiotajes,  que  hoy  se  llaman  chanchullos.  En  1847 
Godoy  protesta,  en  una  exposición  que  dirige  al 
Gobierno  de  España,  de  que  «nada  quería  ni  ha- 
bía querido  nunca  de  los  empréstitos  de  Holan- 
da, y  que  desde  luego  renunciaba  en  favor  de 
S.  M.  y  del  Estado  cualesquiera  derechos  que 
pudieran  asistirle  sobre  las  dos  mil  acciones  re- 
servadas por  Izquierdo  y  que  se  suponían  de  su 
pertenencia».  He  aquí,  pues,  que  el  Favorito  re- 
conoce que  Izquierdo,  aquel  nebuloso  Agente 
suyo  en  París,  habíale  reservado  dos  mil  aficiones 
del  empréstito  en  cuestión  y  que  Godoy  las  re- 
nuncia «sn  favor  de  S.  M.  y  del  Estado».  Luego 
si  puede  renunciarlas  eran  suyas,  con  lo  que  él 
mismo  se  confiesa  ladrón,  para  emplear  la  expre- 
sión de  Jovellanos.  «Este  insigne  ladrón»,  dice  al 
detallar  cada  uno  de  sus  robos. 

Conocidos  son  los  negocios  de  Godoy  realiza- 
dos con  la  Casa  de  Hervás  y  Compañía,  recom- 
pensada con  un  título  del  Reino  en  la  persona 
del  Jefe  de  la  misma,  quiere  decir  en  el  Marqués 
de  Almenara,  a  quien  al  par  se  le  sopló  Diplo- 
mático con  el  carácter  de  Ministro  en  Turquía, 
todo  lo  cual  lo  agradeció  afrancesándose,  sien- 
do Ministro  del  intruso  Botellas.  No  desperdició 
Godoy  ni  una  ocasión  para  acumular  millones  á 
costa  siempre  de  la  vida  nacional,  la  honra  de 
España  y  la  conciencia  de  todos.  Al  tener  cono- 
cimiento de  la  paz  de  Amiens,  por  él  sabida  an- 
tes que  por  ningún  otro,  negoció  comprando  á 
bajo  precio  muchos  millares  de  Vales  Reales, 
que  vendió  inmediatamente  con  gran  alza,  espe- 
culando con  el  crédito  español,  del  mismo  modo 
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que  en  otra  ocasión  dispuso  que  se  cobrasen  los 
impuestos  en  dinero  y  se  pagasen  las  deudas 
del  Estado  en  Vales  Reales,  quebrantando  este 
papel  por  tales  medios. 

También  sabremos  por  el  Marqués  de  Lerna 
cómo  sabía  convertir  todo  en  pretexto  para  ro- 
bar hasta  á  los  particulares,  como  lo  hizo  con  la 
Casa  de  Alba,  incautándose  de  tres  cuadros  de 
gran  precio,  uno  de  ellos  la  Venus  de  Velázquez, 
que  vendió  luego  y  hoy  poseen  los  ingleses,  co- 
nocido por  la  Venus  del  Espejo. 

Godoy,  ajeno  á  sentimientos  y  á  ideas,  va  en 
derechura  á  su  medro  personal,  sin  que  le  im- 
porten ni  la  Monarquía  ni  el  Reino.  Mientras  el 
pueblo,  la  Nación  toda,  perecen,  sufriendo  ham- 
bres y  padeciendo  pestes,  Godoy  prosigue  acre- 
centando sus  tesoros,  traficando  infamemente 
con  el  trigo.  Tcdo  se  hunde,  todo  desaparece. 
Sólo  Godoy,  desatentado,  sordo  y  ciego,  sin  sos- 
pechar que  la  tormenta  se  aproxima,  va  acumu- 
lando, con  sus  inicuas  riquezas,  los  elementos 
que  han  de  estallar  en  breve,  el  rayo  que  habrá 
de  herirle  en  el  histórico  ((Motín  de  los  lacayos)). 

18.  En  vano  ha  sido  que  algunos  hayan  que- 
rido, basados  en  las  Memorias  apologéticas  pu- 
blicadas con  su  nombre,  intentar  el  panegírico  ó, 
por  lo  menos,  la  defensa  de  Godoy.  Inútil  es  ale- 
gar que  no  fué  cruel  porque  jamás  hizo  verter 
sangre  humana.  Pero  esto  fué  cobardía  y  no 
virtud.  Ni  es  la  sangre  únicamente  lo  que  ten- 
ga estimación  entre  los  hombres.  Cosas  más  al- 
tas, más  nobles,  de  más  precio,  fueron  holladas 
y  deshechas  por  él :  la  Libertad,  el  Honor,  la 
Dignidad  de  la  Nación  española,  la  Dignidad, 
el  Honor,  la  Libertad  de  todos  sus  ciudadanos. 
Pero  tampoco  fué  cierta  esa  dulzura  que  se 
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atribuye  ú  I).  .Manuel  de  Godoy.  Xo  hablaré,  por- 
que se  hará  más  adelante,  de  aquella  serie  de 
pasiones  y  destierros  que  caracterizan  su  go- 
bierno policíaco.  Sólo  habré  de  consignar  la  acu- 
sación contra  el  Valido  formulada  en  su  tiempo 
de  tentativa  no  frustrada  sino  incompleta,  de 
envenenamiento,  llevada  á  cabo  contra  los  dos 
únicos  hombres  que  se  atrevieron  á  protestar 
contra  él. 

La  mayor  autoridad  reconocida  en  la  especia- 
lidad de  la  guerra  de  la  Independencia  en  nues- 
tros días,  no  sólo  por  la  extensión  de  sus  cono- 
cimientos en  ella,  sino  por  la  parquedad  y  res- 
petabilidad de  sus  juicios,  no  vacila  en  consignar 
que  «las  intrigas  del  Príncipe  de  la  Paz,  que  al 
fin  logró  la  caída  del  Ministerio  Saavedra»,  «lle- 
varon su  despiadada  inquina  hasta  atentar  á  la 
vida  de  tan  ilustres  hombres,  según  todos  los 
indicios»,  esto  es,  contra  Saavedra  y  Jovella- 
nos.  «La  sospechosa  coincidencia  de  verse  am- 
bas ilustres  patricios  atacados  á  la  vez  é  im- 
previstamente de  rara  y  análoga  enferme- 
dad», «precediendo  al  suceso»  de  la  caída  del  Ga- 
binete Saavedra,  se  halla  apoyada,  dice  el  se- 
ñor Gómez  Imaz,  por  el  mismo  Jovellanos  en  su 
Memoria,  por  Somoza  en  su  Historia  de  Jovella- 
nos, por  Cean  Bermúdez,  por  Muriel  y  por  Quin- 
tana, como  por  Gebhardt  y  Arteche  entre  otros 
muchos.  Se  dice,  escribe  Pizarro,  que  «se  dio  á 
Saavedra  cierto  brebaje  para  acabarlo;  lo  cier- 
to es  que  empezó  á  ponerse  gravemente  enfer- 
mo, con  síntomas  muy  raros».  El  testamento  de 
Saavedra,  otorgado  en  Madrid  el  24  de  Diciem- 
bre de  1797,  nos  dice  :  «Mi  salud  decaía  visible- 
mente y  sentía  acercarse  mi  fin  presurosamen- 
te.» Luego  refiere  los  detalles  de  aquella  enfer- 
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medad  misteriosa,  que  le  obligó  á  viaticarse  y 
en  que  se  vio  desahuciado  por  todos  los  médicos 
que  le  asistieron  (gracias  á  cuya  unanimidad, 
sin  duda  alguna,  no  llegó  a  fallecer),  viéndose,  al 
fin.  obligado,  después  de  seis  meses  de  recaídas 
sucesivas,  a  pedir  su  exoneración  del  Ministerio. 

Sabido  es  que  la  Princesa  de  Asturias,  toman- 
do parte  en  el  partido  de  su  esposo,  acaudillaba 
<on  audacia  y  tesón  á  los  pocos  enemigos  de  Go- 
doy  que  se  atrevían  á  atacarle  de  soslayo,  nunca 
de  frente,  pero,  al  fin,  de  cierto  modo.  La  juven- 
tud de  la  Princesa  era  un  peligro  evidente  para 
el  « Válido»,  como  aún  se  pronunciaba  en  aquel 
tiempo.  El  día  21  de  Mayo  de  1806  moría  la  au- 
gusta dama.  Bajó  á  la  tumba,  refiere  Gómez 
Imaz,  «víctima  de  una  rápida  y  cruel  enferme- 
dad, atribuida,  por  la  camarilla  del  Príncipe,  á 
violentos  ó  criminales  manejos  de  Godoy». 

La  extraña  muerte  de  la  Duquesa  de  Alba  en 
1802,  que  dio  lugar  á  un  proceso  criminal,  fué 
atribuida  á  la  mano  de  Godoy  para  halagar  á  la 
P.eina,  cuya  enemiga  y  rival  era  la  de  Alba.  Los 
documentos  por  Lema  publicados,  los  comenta- 
rios irrebatibles  de  éste,  hacen  ver  de  una  ma- 
nera indiscutible  que  la  sospecha  fué  al  menos 
justificada  y  que  el  proceso  fué  llevado  ilegal- 
mente. 

19.  Difícil  es,  en  todo  caso,  encontrar  un  per- 
sonaje en  la  historia  en  el  cual,  como  sucede 
con  Godoy,  no  haya  manera  de  hallar  un  solo 
rasgo  ni  un  solo  aspecto  ni  un  momento  siquie- 
ra en  que  el  espíritu  descanse  complacido,  un 
solo  oasis  en  el  desierto  moral  de  su  conduc- 
ta tanto  privada  como  pública.  Todo  es  en  este 
Valido,  que  comenzó  de  una  manera  ridicula, 
vergonzoso,  criminal  ó  repulsivo.  Juzgado  que- 
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da  con  aquel  hecho  histórico  que  da  el  índice  mo- 
ral del  personaje,  dando  la  altura  de  su  per- 
sonalidad. 

Napoleón,  en  efeclo,  no  pudiendo  conseguir  de 
ninguno  de  los  muchos  españoles  que  acompaña- 
ban a  Carlos  IV  y  a  Fernando  VII  en  Bayona, 
que  se  convierta  en  su  brazo  para  el  tahuresco 
cubileteo  que  intenta  con  la  invención  de  las  re- 
nuncias sucesivas  á  la  corona  de  España,  se  ser- 
virá de  la  presencia  de  Godoy.  Este,  en  efecto, 
le  será  de  instrumento.  El,  ejerciendo  de  Secre- 
tario de  Estado  de  Carlos  TV  desde  el  26  de 
Abril  de  1808,  en  que  llegara  á  la  capital  france- 
sa, firmaba  el  día  6  de  Mayo,  en  representación 
del  ex  Rey,  el  Tratado  de  renuncia  del  Trono  de 
las  Españas  y  las  Indias  á  favor  de  Napoleón, 
Emperador  de  los  franceses,  á  cambio,  todo,  del 
Palacio  de  Compiegne  y  de  una  lisia  civil  de 
30  millones  de  reales  anuales.  El  hombre  que 
pudo  hacerlo,  autorizando  aquel  abyecto  docu- 
mento sin  que  la  mano  que  lo  firmó  se  se- 
case, está  juzgado  para  siempre,  sin  que  haya 
modo  de  apelar  de  la  sentencia.  No  es  ni  siquie- 
ra un  malvado,  es  algo  peor,  porque  es  sólo  un 
miserable. 

Así  los  últimos  días  de  Godoy,  arruinado  por 
el  derroche  incorregible  que  su  torpeza  y  su  lu- 
juria le  imponían,  no  tan  sólo  condenado,  según 
la  frase  de  Larra  acerca  de  él,  «á  ser  espectador 
de  sí  mismo»,  sino  también  á  vivir  en  la  escasez, 
habitando  en  un  piso  tercero  de  la  calle  de  Mi- 
chaudiére,  n.°  20,  no  en  la  miseria,  porque  algo 
le  quedaba,  y  le  habían  sido  reconocidos  sus 
sueldos  al  concedérsele  una  amnistía  completa, 
ofrecen  el  espectáculo  verdaderamente  congo- 
joso   de    la    auténtica    personalidad    moral    del 
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Favorito,  de  su  valor  espiritual  verdadero.  En 
los  jardines  del  Palacio  Real  forma  tertulia  á 
Las  horas  de  sol  con  los  viejos,  retirados  como  él, 
jugando  al  aro  ó  a  la  peonza  con  los  niños.  Su 
:io  y  giros  italianos,  adquiridos  en  treinta 
años  de  destierro,  le  hacen  pasar  por  un  artista 
jubilado  ante  los  ojos  cansados  de  los  cómicos 
que  se  congregan  á  conversar  allí.  Mr.  Manuel, 
como  le  llaman  entre  ellos,  no  conociendo  más 
que  el  nombre  que  él  se  ha  dado,  con  su  nariz 
respingona  y  las  mejillas  rasuradas  con  esmero, 
goza  feliz  del  encanto  de  la  vida,  muere  casi  cen- 
tenario, después  de  casi  medio  siglo  de  caída. 
No  le  mató  el  remordimiento  por  sus  crímenes, 
no  le  hirió  ni  la  añoranza  del  poder  ni  el  despe- 
cho del  olvido  y  la  impotencia;  no  acibaró  su 
existencia  la  humillación  de  los  honores  perdi- 
dos, el  amor  propio  vejado  á  cada  instante  en  el 
descaste  de  su  descaecimiento. 

Gozó  de  todo  mientras  lo  tuvo  á  mano,  sacó 
partido  de  todo  mientras  lo  hubo ;  luego,  conten- 
to, acomodaticio  a  todo,  supo  amoldarse  á  todas 
las  circunstancias.  No  fué  jamás  un  descontento 
ni  un  rebelde!  Nunca  su  puño  se  levantó  cris- 
pado, jamás  su  voz  se  alzó  iracunda  ó  blasfema. 
La  santa  ira  no  se  encendió  en  sus  venas  acele- 
rando en  su  corazón  el  ritmo  y  consumiendo  las 
gías  de  su  ser.  Fué  un  vividor,  un  explota- 
dor, un  zorro  para  decirlo  con  una  expresión 
plebeya  insuperable  por  la  fuerza  de  lo  gráfico. 
Aquel  audaz  que  soñó  en  ser  Rey  un  día,  que  en 
un  Tratado  con  Napoleón  I  se  vio  creado  Mo- 
narca de  los  Algarbes,  ahora  en  París  toma  el 
sol  en  los  jardines,  y,  con  su  aspecto  de  cómico 
anticuado,  sonríe,  mirando  retozar  á  los  niños, 
con  mansa  dicha,  satisfecho  de  la  vida.  El  azar 
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que  le  subió  le  hizo  bajar  sin  que  su  espíritu 
tomase  parte  en  ello,  sin  la  pasión  que  consume, 
ni  la  emoción  que  gasta  los  corazones.  Indigno 
en  la  elevación,  no  tuvo  un  rasgo  de  grandeza  en 
su  caída.  Ni  un  sentimiento  elevado  vibró  jamás 
en  las  entrañas  de  este  hombre  que  sólo  supo  lo 
material  de  la  vida.  No  fué  ni  un  mártir  ni  un 
reprobo,  sino  un  dichoso  en  casi  un  siglo  de  vida. 
No  conoció  la  ansiedad  ni  la  tortura.  A  ras  de  tie- 
rra, su  conciencia  fué  el  instinto.  No  vaciló  por- 
que no  sintió  la  duda.  Fué  un  nutritivo,  un  amo- 
ral, la  bestia  irresponsable  que  ronca  estando 
ahita. 

20.  Por  eso  el  historiador,  cuando  recorre  las 
páginas  desoladoras  del  libro  de  esta  vida,  no  en- 
cuentra en  ella  más  que  una  hora  de  pasión,  un 
episodio  merecedor  del  pincel  de  los  maestros. 
Ese  momento  es  el  motín  de  Aranjuez.  No  son 
los  Grandes  los  que  se  ponen  á  su  frente,  aunque 
el  motor  fuese  el  Conde  del  Montijo,  disfrazado 
con  el  nombre  de  lío  Pedro,  en  el  llamado  ((motín 
de  los  lacayos».  No  son  tampoco  los  Capitanes  ge- 
nerales, que  se  habían  humillado  ante  el  Valido 
acatando  la  vergüenza  de  su  faja  de  Condestable 
de  las  Armas  españolas,  siendo  dos  hombres  civi- 
les, esto  es,  Saavedra  y  Jovellanos,  los  únicos 
que  se  atrevieron  á  protestar  contra  él  solicitando 
su  exoneración  del  Rey.  Son  los  soldados  de  la 
Guardia  Real,  la  Guardia  Noble  compuesta  de 
gente  moza,  la  que  organiza  el  alzamiento  con  la 
plabe.  Es,  pues,  el  Pueblo,  la  Nación,  la  masa 
anónima,  sin  jefes  fijos,  sin  caudillos  consagra- 
dos, la  que  en  el  día  17  de  Marzo  se  levantó  como 
un  volcán  cuando  estalla.  Es  todo  el  fuego  de  la 
pasión  interna.,  toda  la  lava  del  odio,  del  rencor, 
del  sufrimiento  acumulado,  incesante,  de  tantos 
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años  de  vejaciones  é  infamias.  Es  la  saliva  traga- 
da día  tras  día,  que  brota  ahora  para  esculpir  al 
rostro  del  que  hasta  entonces  tiranizó  á  su  guisa 
atrepellando  la  ley  y  la  conciencia.  Es  el  rumor 
de  la  tempestad  que  ruge,  el  trueno,  el  rayo,  el 
relámpago;  es,  en  fin,  el  cataclismo  inevitable, 
sagrado.  Es  la  protesta  de  la  Naturaleza,  la  voz 
de  Dios  omnipotente  y  fecunda,  que  presta  al 
hombre  la  grandeza  de  su  cólera.  Es  la  Justicia, 
la  divina  Justicia,  escarnecida,  burlada,  que  al 
roneo  grito  de  «¡Muera  el  Choricero!»  reclama 
al  fin  el  castigo  del  culpable  con  la  rudeza  vi- 
brante de  la  plebe.  «¡Muera  Godoy!»,  se  oye 
sólo  por  la©  calles  del  Real  Sitio  de  Aranjuez, 
alborotadas.  « ¡  Muera  Godoy ! »,  gritan  jóvenes  y 
viejos,  pobres  y  ricos,  como  hombres  y  mujeres. 
Reconstruyamos  la  escena  memorable.  De  to- 
das partes  han  acudido  gentes.  Madrid  entero  se 
vuelca  en  Aranjuez.  La  Nación  teme  la  fuga  de 
!os  Reyes  al  acercarse  á  la  Corte  el  enemigo.  Los 
Reyes  huyen,  abandonando  al  Pueblo.  Los  suce- 
sores de  Pelayo  hacen  traición.  Y  todo  esto  es 
Godoy  quien  lo  provoca.  Godoy  trajo  á  los  fran- 
ceses, abrió  las  puertas  de  España  al  enemigo 
y  ahora,  asustado,  se  escapa  con  los  Reyes,  pre- 
sentándose el  día  13  en  Aranjuez.  Sólo  el  Prín- 
cipe de  Asturias  se  defiende,  se  niega  á  ir,  quie- 
re estorbar  la  partida.  Fernando  VII  es  el  pri- 
mer patriota.  Inútil  es  extremar  la  acusación, 
inventar  móviles  para  explicar  el  hecho.  El  he- 
cho es  éste.  Helo  ahí,  inconmovible.  Sólo  Fer- 
nando se  compenetra  con  el  pueblo,  sean  las  que 
fueren  las  causas  que  le  inspiren.  La  Guardia 
Real,  sabedora  de  esto,  trama  en  silencio  la  al- 
garada nocturna  que  ha  de  impedir  el  viaje  ya 
dispuesto. 
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Llega  la  noche  del  17  de  Marzo.  Sombras  fan- 
tásticas se  deslizan  por  las  calles.  Todas  las  ca- 
sas, abarrotadas  de  gente,  esperan  con  ansiedad 
la  convenida  señal  de  la  conjura.  Las  sienes  la- 
ten, los  corazones  golpean.  Los  hombres  callan 
y  las  mujeres  atisban.  Algo  trágico  y  solemne 
hay  en  el  aire.  Tras  las  ventanas,  pegados  á  las 
puertas,  los  patriotas  aguardan  impacientes, 
tienden  al  viento  las  orejas  encendidas.  De  pron- 
to, un  tiro  congrega,  detonante,  en  el  silencio 
sombrío  y  temeroso,  á  los  ardientes  conjurados, 
anhelantes.  Godoy,  huyendo,  se  encierra  en  un 
desván.  Día  y  medio  permanece  en  su  escondite. 
Al  fin  se  entrega,  acosado  por  el  hambre.  La  voz 
de  su  hallazgo  cunde.  Como  un  reguero  de  pól- 
vora, corre  las  calles  de  Aranjuez  llamando  al 
pueblo.  Es  la  mañana  del  19  de  Marzo,  día  me- 
morable en  los  fastos  españoles.  Godoy,  cogido, 
es  sacado  á  la  calle.  Todos  los  puños  se  crispan 
ante  él.  Todos  desean  manchar  sus  manos  ra- 
biosas con  la  sangre  del  autor  de  sus  desdichas. 
Los  soldados  que  le  conducen  prisionero  no  le 
permiten  que  cabalgue  con  ellos  ante  el  temor  de 
concitar  más  las  iras.  Godoy,  á  pie,  marcha 
asido  á  los  arzones,  siguiendo  el  trote  de  los 
caballos,  jadeante,  mientras  el  pueblo,  enarde- 
cido, delirante,  le  sigue  aullando,  maldiciendo, 
furibundo,  quiere  adueñarse  de  su  persona,  in- 
sultándole, sin  que  aquel  Príncipe  tenga  un  rasgo 
de  valor,  sienta  un-  momento  la  dignidad  huma- 
na, sea  caballero  ó,  mejor  dicho,  macho,  y  arros- 
tre altivo  la  muerte  miserable,  purificando  la  in- 
famia de  su  vida. 

Godoy,  herido,  trotando,  sin  aliento,  manchado 
el  rostro  por  la  sangre  y  el  sudor,  medio  des- 
nudo, injuriado  por  el  pueblo,  inspira  sólo  una 
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sensación  de  asco.  El  pueblo,  en  cambio,  alla- 
nando su  Palacio,  destrozando  la  morada  del  Va- 
lido, pero  no  robando  nada,  respetando  á  la  Con- 
desa de  Chinchón  y  á  la  hija  del  odiado  Favo- 
rito, no  cometiendo  ni  un  delito  ni  un  desmán 
más  que  contra  él,  es  el  noble,  el  hidalgo,  con 
el  gesto  privativo  de  la  raza. 

21.  Tal  fué  Godoy  examinado  ante  la  Etica. 
Fuerza  será  que  le  interrogue  la  Política.  Consi- 
dero indispensable  comenzar  en  este  rápido  bos- 
quejo del  Privado  por  discernir  de  una  manera 
positiva  si  es  que  Godoy,  como  pretenden  algu- 
nos, sirviéndose  del  Valido  para  sus  fines  políti- 
cos, quiere  decir,  intentando  encumbrarle  para 
atacar  al  Rey  Fernando  VII,  era  ó  no  el  Repre- 
sentante del  Liberalismo  en  la  política  española 
en  al  reinado  de  Garlos  IV. 

Fuerza  será  consignar,  ante  todo,  que  Godoy 
fué  durante  toda  su  existencia  el  objeto  más  uná- 
nime del  odio  más  acendrado  que  sintió  jamás 
el  pueblo  contra  un  Ministro.  Su  impopularidad 
era  tal  que,  con  acierto,  pudo  prevenir  Napoleón 
á  Berthier  en  29  de  Marzo  de  1808  del  odio  de 
las  tropas  mandadas  por  el  Marqués  de  la  Ro- 
mana, «como  el  de  lodos  los  españoles,  contra  el 
Príncipe  de  la  Paz». 

Esta  aversión  del  pueblo  contra  el  Ministro 
que  regía  sus  destinos  se  desbordó  en  una  litera- 
tura callejera  satírica  que,  amordazada  por  la 
tiranía  del  Valido,  estalló  en  una  lluvia  de  poe- 
sías virulentas  contra  él  cuando,  al  fin  Ubres, 
pueden  aquellos  copleros  popúlales  que  encar- 
naban el  verdadero  sentimiento  nacional,  dar  ex- 
pansión á  lo  que  llena  sus  almas. 

Famoso  entre  ellos  por  su  cierta  cultura,  que 
poma  un  sello  de  extravagancia  monstruosa  á 
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sus  poesías,  fué  D.  Diego  Rabadán,  librero  pobre 
y  entusiasta  patriota,  autor  de  los  Trabucazos 
que,  «en  tres  descargas»,  disparó  contra  Godoy 
á  raíz  del  motín  de  Aran  juez,  especialmente  en 
sus  Sonetos  sulfurosos,  dando  noticia  de  «la 
vida  y  milagros  del  embuchado  extremeño  Don 
Manolo  Godoy»,  y  en  el  que  llama  «Suplemento 
Almirantero:  labatiba  provechosa  contra  las 
obstruciones  choriceras  de  S.  A.  S.  el  señor 
Príncipe  de  la  Paz,  pez,  piz,  poz,  puf».  Fué  tan 
grande  el  aborrecimiento  popular  contra  el  Pri- 
vado, que  en  los  sonetos  publicados  contra  él 
con  el  título  de  Vida  y  hechos  de  D.  Manuel  Go- 
doy, se  le  acusa  de  plebeyo,  imputación  que 
era  común  á  la  musa  popular  en  sus  ataques 
contra  el  Ministro  omnipotente,  justificada  en 
rigor  por  la  injustificada  desproporción  entre  su 
origen  de  simple  caballero  y  su  inaudita  ele- 
vación a  la  jerarquía  de  Príncipe  con  igualdad 
de  tratamiento  y  honores'  con  los  Infantes  de 
España. 

Dice  Macaulay  que  nada  aborrecían  los  ingle- 
ses como  verse  gobernados  por  validos,  siéndo- 
les, hasta  cierto  punto,  tolerable,  en  cambio,  el 
despotismo  ejercido  por  tos  Reyes.  Condición  es 
esta  ibera,  común  á  España  é  Inglaterra,  carac- 
terística de  la  afinidad  de  la  raza.  Así  decía  Ma- 
riana que  no  hay  peste  más  terrible  que  un  Rey 
que  rige  su  propio  juicio  «por  el  de  sus  infames 
cortesanos»,  esto  es,  un  Rey  que  gobierna  obe- 
deciendo á  sus  ministros  favoritos.  Siendo  el  Rey 
el  que  gobierna  por  sí  mismo,  asume  en  sí  la 
responsabilidad  de  lo  que  hace. 

El  ciudadano  puede  dirigirse  á  él,  reclamar  de 
los  agravios,  alegar  en  sus  derechos,  implorar, 
como  último  recurso,  su  piedad.  El  Rey  que  go- 
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bierna  mal  arrostra  al  menos  el  riesgo  de  sus  ac- 
tos, da  una  prueba  de  valor  que  neutraliza  ante 
los  ojos  del  pueblo  sus  defectos,  aventurándose  á 
ser  víctima  del  odio  simbolizado  en  el  puñal  pa- 
rricida con  el  que  Bruto  asesinó  á  Julio  César. 
Pero  el  despotismo  anónimo,  el  que  se  ejerce  en 
la  impunidad,  no  por  el  Rey,  sino  por  un  favorito 
que,  en  rigor,  no  es  responsable  de  sus  actos, 
puesto  que  manda  en  el  nombre  de  un  Monarca, 
es  el  que  inspira  la  mayor  aversión,  el  que  produ- 
ce la  indignación  más  violenta  en  el  espíritu  de  la 
multitud  en  España,  en  donde  aún  se  ha  conser- 
vado en  el  pueblo  el  sentimiento  ibero  de  la  Jus- 
ticia. 

Por  otra  parte,  el  inconfesable  origen  de  la 
privanza  de  D.  Manuel  de  Godoy  hacíalo  repul- 
sivo al  sentimiento  nacional.  En  una  raza  de  alti- 
vos caballeras,  decaída,  bastardeada.,  pero  en  la 
cual  hasta  el  último  mendigo  ó  el  galeote  con- 
vertido en  bandolero  conserva  íntegro  el  concep- 
to del  honor  y  se  comporta  como  un  hidalgo  á 
su  modo,  estos  orígenes  de  grandezas  clandes- 
tinas sólo  despiertan  antipático  desprecio.  Y, 
finalmente,  en  la  Patria  de  D.  Juan  sólo  desdén 
podía  inspirar  D.  Manuel,  esto  es,  el  tipo  del 
buen  mozo  afortunado,  que  explota  y  medra  al 
amparo  mujeril. 

No  .son  éstas,  sin  embargo,  todavía  las  razones 
que  de  un  modo  suficiente  justifiquen  aquel  odio 
tan  profundo,  tan  absoluto  y  tan  tenaz  contra  él. 
No  habría  ocurrido  esto  así  si  D.  Manuel  no  hu- 
biera sido,  además,  y,  sobre  todo,  el  más  feroz 
de  los  déspotas,  el  más  terrible  enemigo  del 
pueblo. 

En  1805,  como  consigna  el  Sr.  Altamira,  al 
publicarse  la  Novísima  Recopilación,   se  supri- 
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mieron  todas  aquellas  leyes  que  se  oponían  al 
régimen  absoluto,  otorgadas  en  los  tiempos, 
como  se  dice  textualmente  en  dicho  Código,  «en 
que  la  debilidad  de  la  Monarquía  constituyó  á 
los  Reyes  en  la  necesidad  de  condescender  con 
sus  vasallos  en  puntos  que  deprimían  su  sobe- 
rana autoridad».  Godoy  representa,  en  efecto,  y 
este  es  su  liberalismo,  aquel  odioso  «despotismo 
ilustrado))  que  había  sido  genuino  del  absolutis- 
mo francés  del  siglo  xvm  y  habrá  de  dar  un 
partido  á  Joisé  Bonaparte  en  los  comienzos  del 
siglo  xix  en  España,  es  decir,  la  tiranía  ejer- 
cida con  finura,  solapada,  traidora,  hipócrita,  la 
que  movía  al  Favorito  en  1794  á  llamar  á  Aran- 
juez  para  que  conferenciase  con  él  á  la  Condesa 
del  Montijo  á  consecuencia  de  un  anónimo  reci- 
bido delatando  la  existencia  de  un  discurso 
acerca  de  (da  autoridad  de  los  ricos-hombres 
sobre  el  Rey  y  cómo  la  fueron  perdiendo  hasta 
llegar  al  punto  de  opresión  en  que  se  hallan  hoy», 
que  había  de  ser  leído  por  el  Conde  de  Teba, 
primogénito  de  aquella  Grande  de  España,  en 
sesión  pública  de  la  Pieal  Academia  de  la  Histo- 
ria. Godoy  impide  la  lectura  denunciada  con  el 
inicuo  destierro  de  su  autor  sin  prueba  alguna 
ni  formas  de  Derecho.  Del  mismo  modo  el  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  como  él  mis- 
mo consignaba  en  su  «Representación»  á  la  Su- 
prema Junta  Central  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, se  veía,  después  de  haber  ganado 
su  grado  de  Coronel  de  Infantería  en  la  campaña 
del  Rosellón,  confinado  en  Asturias,  despojado 
de  su  grado  militar,  «por  una  de  aquellas  arbi- 
trariedades del  Rey  D.  Carlos  IV»,  que  no  eran 
más  que  la  obra  del  despotismo,  dirigido  y  alen- 
tado por  Godoy,  contra  los  proceres  que  intenta- 
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ban  todavía  alzar  la  voz  contra  la  tiranía  rei- 
nante y  defendían  las  viejas  libertades,  como 
hizo  siempre  el  glorioso  Marcenado,  firme  adalid 
de  los  astúricos  fueras. 

Silenciosas,  en  misterio,  las  órdenes  de  des- 
tierro, las  violaciones  de  la  correspondencia,  eran 
constantes  bajo  el  poder  de  G-odoy.  El  día  13  de 
Septiembre  del  año  1805  encontraremos  en  los 
Archivos  de  Estado  la  Minuta  de  la  Orden  á  los 
Administradores  de  Correos  de  Toro,  Jaén,  Cór- 
doba y  Badajoz  para  que  se  intercepte  la  corres- 
pondencia dirigida  al  Marqués  de  Villaf ranea,  al 
Duque  de  Montemar,  al  Conde  de  Miranda  y  a 
la  Condesa  del  Montijo,  que  van  ó  han  sido  des- 
terrados' á  esos  puntos»,  y  el  día  14  de  Octubre  se 
dispondrá  idéntica  providencia  con  relación  á 
la  Condesa  de  Trullas,  que  ha  sido  confinada  a 
Calatayud. 

Un  «despotismo  insorportable)),  «un  diván  peor 
(jue  el  de  Turquía)),  según  la  frase  de  un  libelo 
de  la  época,  invade  á  España,  clavado  por  la 
espalda,  como  la  hoja  de  un  puñal,  entre  som- 
bras. No  es  solamente  el  Favorito  el  que  lo 
ejerce.  Esas  prisiones,  realizadas  sin  ruido,  son 
por  órdenes  «compradas  ó  vendidas — no  pocas 
veces — por  las  cortesanas  del  Visir»,  esto  es,  por 
la  Tudó,  y  aquellas  otras  venales  favoritas  que, 
por  un  día,  gozaban  del  poder,  eran  privadas  del 
Valido  unas  horas. 

Aun  los  más  autos  eran  así  alcanzados.  Es  el 
cardenal  Despuig,  es  Jovellanos,  aprisionado  sin 
formársele  proceso,  llevado  de  cárcel  en  cárcel 
al  Castillo  de  Bellver,  en  Mallorca,  como  el  más 
peligroso  de  los  criminales,  y  atormentado  por 
un  sicario  cruel  por  mandato  del  infame  Favo- 
rito. Es  necesario  haber  leído  uno  por  uno  los 
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expedientes  personales  de  Estado  para  saber 
hasta  qué  punto  la  tiranía  más  monstruosa  era 
ejercida  por  D.  Manuel  de  Godoy.  Precisa  ver 
aquella  Orden  de  24  de  Abril  de  1796  en  que  se 
manda  al  Marqués  de  Matallana  que  se  separe 
de  su  esposa,  porque  esta  era  enemiga  de  Godoy; 
leer  el  Despacho  oficial  de  Matallana,  porque 
estas  cosas  se  hacían  de  Real  Orden,  enterándo- 
se de  haber  sido  trasladado,  Ministro  en  Parma, 
achacoso  y  enfermo,  á  la  Corte  de  Rusia,  y  soli- 
citando su  retiro  «con  el  sueldo  que  fuere  del 
agrado  de  V.  E.  y  la  libertad  de  poder  unirse 
con  su  mujer,  cuya  separación  se  le  ha  mandado 
mientras  esté  en  actual  servicio»,  implorando 
que  el  retiro  le  sea  pagado  en  el  extranjero  en 
atención  á  que  su  esposa  «no  puede  volver  á  Es- 
paña», ((conformándose  á  vivir  expatriado  para 
pasar  los  últimos  días  de  su  vida  unido  á  toda 
su  familia».  Fuerza  es  seguir  en  los  papeles  iné- 
ditos toda  la  marcha  de  este  asunto  inexplicable  ; 
pero  de  esto  hablaré  en  otro  lugar. 

En  ellos  encontraremos,  quiere  decir,  en  los 
documentos  oficiales  aún  no  impresos,  una 
«Nota»  que  nos  dice  que  «la  Orden  y  resolución 
para  arrestar  á  los  Sres.  Urquijo  y  Jovellanos, 
la  de  aquél  á  Torres  y  la  de  éste  al  Regente  de 
Oviedo,  fechas  en  Marzo,  las  guardó  S.  E.», 
siendo  Ce  valles  Ministro,  como  es  sabido,  testa- 
ferro de  Godoy.  Allí  veremos  cómo  en  20  de 
Marzo  el  Alcalde  de  Corte,  D.  Sebastián  de  To- 
rres, comunica  que  ha  llegado  á  Tolosa,  de  paso 
para  Pamplona,  y  cómo  el  día  21  se  le  ordena 
que  encierre  á  Urquijo  «en  el  mismo  pabellón  en 
que  estuvo  el  Sr.  Conde  de  Floridablanca»,  en- 
carcelado por  la  mano  de  Godoy  no  mucho  antes 
y  á  la  sazón  desterrado,   como  también  había 
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sido  desterrado  el  viejo  Conde  de  Aranda  por 
Godoy,  que  así  se  libra  de  los  Jefes  de  partido, 
Presidentes  del  Consejo  de  Ministros,  para  de- 
cirlo con  los  términos  de  hoy.  El  día  23  de  Marzo. 
e,l  Marqués  de  las  Amarillas  comunicará  que  Ur- 
quijo  ha  llegado  á  Pamplona,  añadiendo  que  ha 
prevenido,  con  delicada  atención,  «que  se  le  pon- 
ga sin  comunicación  en  los  mismos  términos  en 
que  estuvo  el  señor  Conde  de  Floridablanca».  El 
¿7.  en  Real  Orden  reservada,  se  le  encarga  que 
se  le  custodie  y  siga  custodiado  así  «hasta  nue- 
va orden». 

¿Cuál  era  el  crimen  cometido  por  Urquijo?  El 
día  7  de  Marzo  se  había  mandado  al  Alcalde  de 
Corte  que  condujera  á  Pamplona  al  acusado, 
«donde  S.  M.  quería  que  estuviese  sin  comuni- 
cación, contentándose  S.  M.  con  esta  demostra- 
ción por  ahora,  á  pesar  de  sus  excesos,  y  que, 
sorprendiendo  sus  papeles,  diese  cuenta  de  su 
contenido,  especialmente  de  la  correspondencia 
diplomática».  El  día  11  salía  Torres  acompaña- 
do de  un  alguacil  y  un  Escribano,  con  dos  sol- 
dados como  escolta.  Pero  ¿cuál  era  el  delito 
realizado?  La  autoridad  judicial  se  había,  en 
efecto,  personado  en  Bilbao,  donde  se  hallaba  ya 
confinado  Urquijo,  llegando  Torres  el  día  16  y 
presentándose,  con  el  Teniente  de  Corregidor,  al 
reo.  Este,  sumiso,  acatando  lo  dispuesto,  entre- 
ga al  Juez  la  llave  de  su  «papelera».  «Recono- 
cidos los  papeles,  dice  en  su  Informe  la  Secre- 
taría de  Estado,  se  reducen  á  los  títulos  de  sus 
empleos  y  á  cuentas  de  su  casa»,  más  una  carta 
del  Ministro  de  Estado  bávaro  dando  las  gra- 
cias de  mera  cortesía  con  motivo  de  un  Tratado 
de  rúbrica.  Estos  serán  los  únicos  documentos 
que  encuentre  Torres,  el  cual  confisca  la  carta, 
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devolviendo  al  acusado  los  demás,  «sin  haber 
encontrado  otros  por  más  que  registró  la  casa». 
De  esta  manera,  por  motivos  personales  pública- 
mente de  todos  conocidos,  Urquijo  permaneció 
encarcelado,  hasta  que  el  5  de  Octubre  de  1802, 
con  motivo  de  las  fiestas  por  el  matrimonio  del 
Principe  de  Asturias,  se  le  conmuta  la.  prisión  en 
confinamiento,  como  gracia. 

Desterrados,  perseguidos  por  Godoy  son  cuan- 
tos hombres  significan  la  inteligencia,  la  inte- 
gridad ó  el  honor.  Son,  además  de  Saavedra  y 
Jovellanos,  Cabarrús  y  Mazarredo,  como  Caro, 
algunos  de  los  cuales  formarán  luego  el  partido 
afrancesado  por  odio  á  lo  anterior,  buscando 
en  ello  un  desquite  á  sus  agravios  con  la  espe- 
ranza de  mejorar  cambiando. 

Una  absorción  de  poderes  en  su  mano  mien- 
tras fué  primer  secretario  de  Estado  y  luego, 
cuando  no  lo  es,  por  ser  hechuras  de  él  los  Se- 
cretarios del  Despacho,  que  no  Ministros  del 
Rey  y  menos  de  la  Nación,  hacía  del  Favorito 
el  arbitro  y  aun  el  amo  de  los  destinos  del  país 
en  todos  órdenes.  Todo  se  hallaba  á  merced  de 
él  desde  el  día  en  que,  como  dice  Labrador,  se 
estableció  aquel  «funesto  sistema  de  tomarse 
las  más  graves  resoluciones  sin  contar  con  más 
parecer  que  el  de  un  Secretario  del  Despacho». 
Así,  al  lado  de  la  persecución  á  los  mejores,  el 
despotismo  del  Privado  se  ejerce  favoreciendo 
sin  respeto  á  sus  criaturas.  Sus  polacadas  no  re- 
conocen límites.  Sin  hablar  de  aquellas  Comisio- 
nes fantásticas,  como  la  de  Níoratín,  paseándo- 
se por  Europa  bajo  pretextos  de  quiméricos  es- 
tudios, á  todo  gasto  y  eJ  tiempo  que  le  place, 
el  22  de  Noviembre  de  1797  vemos  nombrado 
Agregado  de  Embajada  en  París  á  D.  Antonio 
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Fernández  de  Urrutia.  El  Embajador,  Marques 
del  Campo,  hace  presente  que,  en  cuanto  el  nue- 
vo Agregado  se  presentó  ante  sus  ojos,  echó 
de  ver  «que  no  se  hallaba  aún  en  estado  de  ser 
empleado  en  los  negocios.  Según  me  ha  dicho, 
no  tiene  más  que  trece  años,  añade,  ni  ha  es- 
tudiado otra  cosa  que  los  primeros  rudimentos 
de  la  Gramática  con  un  Maestro  de  Latinidad 
en  Logroño». 

Sería  cómico,  si  no  erizase  el  cabello,  ver  de 
qué  modo  se  gobernaba  á  la  Nación,  ver  de  Real 
orden  encargarse  á  la  Embajada  de  la  educa- 
ción del  Agregado,  el  cual  se  opone  á  ser  metido 
en  un  Colegio,  como  quería  hacer  el  Embajador. 
Así,  el  4  de  Diciembre  se  hace  saber  por  el  Mi- 
nistro de  Estado  á  nuestro  Representante  Di- 
plomático que  se  ha  dado  conocimiento  de  sus 
proyectos  al  Capitán  general  D.  José  de  Urrutia, 
tío  y  recomendante  del  Agregado,  el  cual  ha  di- 
cho «que  la  repugnancia  del  muchacho  no  debía 
impedir  se  le  pusiese  en  algún  Colegio  ó  reclu- 
sión». En  otro  caso,  si  el  muchacho  se  obstina- 
ra, se  encarga  al  Embajador  que  busque  «un 
ayo  francés»,  que  podrá  hallarse  entre  las  mu- 
chas gentes  «de  buena  crianza  que  debe  haber 
en  París».  De  esta  manera  D.  Antonio  de  Urru- 
tia cobrará  un  sueldo  como  Agregado  Diplomá- 
tico, cargo  que  entonces  estaba  retribuido,  sien- 
do ascendido  á  Oficial  de  Embajada,  esto  es,  á 
lo  que  hoy  decimos  Segundo  Secretario,  en  1806, 
á  los  veintidós  años  de  edad,  como  recompensa 
á  sus  estudios,  por  lo  visto,  si  los  siguió  con  aquel 
ayo  francés  que  se  le  daba  si  no  quería  ir  al  co- 
legio. 

22.  El  odio  á  la  Libertad  característico  de 
D.  Manuel  de  Godoy,  se  ejercitó  de  una  manera 
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solapada  hasta  por  medio  de  la  Literatura.  Tal 
fué  la  artera  publicación  de  las  Memorias  histó- 
ricas de  las  cuatro  Provincias  Vascongadas,  por 
D.  Juan  Antonio  Llórente,  que  éste  escribió, 
«(asalariado  por  Godoy,  según  la  frase  del  Di- 
rector de  la  Academia  de  la  Historia,  para  pre- 
parar la  abolición  de  los  fueros  y  loables  cos- 
tumbres de  aquelJas  provincias». 

Godoy,  tirano,  arbitro  de  la  Nación,  imponía 
á  los  ciudadanos  españoles  un  vasallaje  incon- 
dicional é  indigno.  Recibía  en  Corte,  lo  mismo 
que  el  Monarca,  ó,  mejor  dicho,  de  Monarca  ver- 
dadero. Con  su  disfraz  de  Capitán  general,  la 
faja  azul  de  Generalísimo,  inventada,  como  este 
cargo,  para  su  beneficio,  bastón  de  mando  y 
sombrero  de  plumas,  en  el  que  es  hoy  Ministe- 
rio de  Marina,  quiere  decir  en  el  Palacio  conti- 
guo «al  convento  de  doña  María  de  Aragón, 
construido  en  el  reinado  anterior  para  los  Mi- 
nistros de  Estado»,  esto  es,  los  Secretarios 
del  Despacho,  recibía  el  Príncipe  un  día  por  se- 
mana. Un  nuevo  Cuerpo  creado  para  su  perso- 
na le  daba  guardia  de  soldados  escogidos,  con- 
siderados como  Carabineros  Reales,  quiere  de- 
cir Guardia  Real  de  á  caballo.  Los  coetáneos 
que  asistían  á  aquella  Corte  nos  han  descrito  la 
escalera  á  todo  costo,  más  llamativa  que  ele- 
gante y  señalada  más  por  el  lujo  que  por  el 
gusto  de  su  adorno,  denotando  aquella  crasa  or- 
dinariez, de  cuerpo  y  alma,  de  este  Noble  adve- 
nedizo tan  justamente  apodado  «el  Choricero». 
Allí  alternaban,  en  la  tertulia  del  Privado,  la 
flor  y  nata  de  las  mujeres  públicas,  lo  más  alto 
ó,  mejor  dicho,  (do  más  rico»  de  su  ralea,  según 
la  frase  de  Galiano,  las  bagazas  que  han  triunfa- 
do, que  han  llegado,  las  tusonas,  con  las  seño- 
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ras  de  posición  ó  de  alcurnia,  que  iban  a  exhibir 
su  físico  para  captarse  la  voluntad  del  Privado 
ó  á  mendigar  su  protección  humildemente,  sien- 
do frecuente  ó,  por  lo  menos,  no  raro,  llevar  las 
madres  á  vender  á  sus  hijas  y  los  maridos  á  ne- 
gociar sus  esposas  en  el  ((inmundo  mercado» 
del  Valido.  Produce  espanto  contemplar  aquel 
cuadro  y  ver  salir  del  Palacio  del  Ministro,  li- 
bres los  rostros  del  forzado  antifaz,  á  aquellas 
gentes  sonrientes  y  sumisas,  prorrumpiendo  en 
alia  voz  en  maldiciones,  luchando  aún  en  sus 
almas  corrompidas  las  últimas  sacudidas  del 
honor,  saliendo  al  rostro  de  los  necesitados  todo 
el  rubor  de  la  dignidad  rendida. 

Godoy  es  la  encarnación  de  lo  peor  que  puede 
ocurrir  á  un  pueblo,  esto  es,  del  envilecimiento 
nacional.  Angustia  el  ánimo,  más  aún  que  lo 
rebela,  leer  al  pie  de  los  despachos  oficiales  de 
los  Capitanes  generales  de  mar  y  tierra,  enca- 
necidos en  las  guerras,  algunos  de  ellos  insig- 
nes y  aun  gloriosos,  á  los  Ricardos  y  Gravinas, 
esta  línea:  «Sermo.  Sr.  Príncipe  Generalísimo 
Almirante»,  al  dirigirse  á  aquel  mozalbete  cíni- 
co,  saltado  á  esto  de  mesnadero  del  Rey,  que 
era  Guardia  del  Cuerpo  en  el  castizo  roman- 
ce de  Castilla.  Es  necesario  imaginar  todo  el  es- 
fuerzo que  habría  de  costar  á  aquellos  hombres 
respetables  y  dignos  el  someterse  á  un  badula- 
que de  tal  fuste,  pidiendo  órdenes,  solicitando 
consejo,  de  aquel  inepto  Favorito  de  una  Reina, 
aquel  ridículo  militar  de  dormitorio,  que 
tan  collón  como  torpe,  no  consiguió  ni  ocultar 
su  cobardía.  Hay  que  leer  al  héroe  del  Rosellón, 
determinándose,  desde  el  Cuartel  general,  el  16 
de  Diciembre  del  año  1793,  «á  implorar  el  gene- 
roso corazón»  del  Choricero  para  el  ingreso  en 
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la  Carrera  Diplomática  de  su  sobrino  D.  Pablo, 
Coronel  ya  de  los  Reales  Ejércitos,  que  había 
seguido  su  educación  en  Londres  y  en  París,  so- 
licitando del  Ministro,  al  que  llama  su  «mayor 
favorecedor  y  amigo»,  esta  gracia,  en  atención 
á  la  «antigüedad  y  mérito»  de  los  servicios  del 
padre  del  Pretendiente. 

Una  sensación  de  asco  hace  apartar  nuestros 
ujos  con  horror  del  espectáculo  de  tal  envileci- 
miento, cuando  Madrid,  la  capital  de  las  Espa- 
ña®, al  ser  otorgado  al  arbitro  el  título  de  Prín- 
cipe, le  ofrece  como  regalo  el  Palacio  de  Buena- 
vista  y  lo  consagra,  con  homenaje  romano,  en 
testimonio  de  gratitud  nacional,  con  el  dictado 
de  «Padre  de  la  Patria».  Espanta  ver  á  aquella 
su  concubina,  que  comparte  con  la  Reina,  hasta 
donde  era  posible  en  el  bestial  desbordamiento 
de  Godoy,  el  tálamo  de  este  monstruo  de  lujuria, 
á  la  Tudó,  intermediaria  de  sus  gracias,  trafi- 
canta  de  destinos  y  de  honras,  rodeada,  y  adu- 
lada por  «las  Duquesas»,  según  la  frase  de  los 
papeles  manuscritos  de  la  época,  Dama  de  Honor 
de  S.  M.  la  Reina,  cruzado  el  pecho  con  la  Banda 
de  su  Orden,  condecorada  por  el  Rey  con  dos 
títulos,  ambos  de  cínico  é  insolente  simbolismo, 
esto  es,  Condesa  de  Castillo-fiel  el  uno  y  Vizcon- 
desa de  Roca-fuerte  el  otro. 

Cuadro  espantoso  el  que  ofrece  el  Favorito, 
disponiendo,  según  el  dicho  de  Quintana,  de  los 
tesoros,  de  la  guerra  y  de  la  paz,  ante  el  cual, 
todos  abyectos,  sacrificaban  las  mujeres  su  pu- 
dor, los  hombres  su  dignidad  y  la  Nación,  reba- 
jándose á  medida  que  el  despotismo  del  Favorito 
asciende,  el  sentimiento  de  la  ciudadanía.  Godoy, 
no  hallando  obstáculos  ante  él,  da  rienda  suelta 
á  su  soberbia  improvisada  de  aventurero  insa- 
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ciable  de  grandezas.  Dicho  ha  quedado  cómo  se 
ci  eú  para  él  un  Cuerpo  Real  destinado  á  darle 

dia.  Xo  satisfecho  oon  esto  se  publicaba 
en  1S0G  un  Real  Decreto  disponiendo  que  se  va- 
riasen las  banderas  del  Cuerpo  de  Artillería  para 
colocar  las  armas  del  Generalísimo  debajo  de 
las  Reales  de  España.  Era  tan  grande  el  rebaja- 
miento nacional  ó,  mejor  dicho,  de  las  clases 
directoras,  que  el  Regimiento  de  Artillería  de 
Sevilla  celebró  solemnemente  la  fiesta  de  aquel 
cambio  el  día  1.°  de  Enero  del  año  1807,  escogido 
galantemente  por  ser  el  día  del  santo  del  Pri- 
vado. En  la  Catedral  de  Sevilla,  en  presencia  de 
los  restos  del  Rey  conquistador  San  Fernando, 
los  Oficiales  del  Regimiento  dejxxsitaron  las  an- 
tiguas banderas  tendiéndolas  ante  el  Altar  Ma- 
yor. Dos  Capitanes  entregaron  entonces  las  nue- 

insignias  al  Coronel  y  al  Sargento  mayor, 
los  cuales  las  tremolaron  mientras  las  bendecía 
el  Prelado  que  pontificaba  de  Arzobispo,  todo 
ello  con  asistencia  de  las  Autoridades  de  la  ciu- 
dad, capital  de  Andalucía,  mientras  las  salvas 
de  los  cañones  militares  tributaban  homenaje 
á  las  banderas.  Aquella  noche  se  celebró  un 
banquete  de  la  Oficialidad  en  la  « Fonda  del  Prín- 
cipe» para  conmemorar  el  suceso. 

Si  la  milicia  doblaba  la  cerviz  y  soportaba  ta- 
les rebajamientos,  las  Letras,  como  las  Artes, 
se  arrastraban  á  los  pies  del  Favorito,  tribután- 
dole sin  cesar,  en  todas  formas,  las  más  rastre- 
ras y  burdas  adulaciones.  La  paz  de  Basilea. 
que  costó  á  España  la  pérdida  de  Haití,  cuyo 
simbólico  recuerdo  era  el  mayor  de  los  bochor- 
nos para  España,  desató  la  avilantez  de  la  lisonja 
en  prosa  y  verso,  con  el  pincel  y  el  buril,  ata- 
viándose con  sus  mejores  galas  para  lucirlas  en 
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honor  del  Favorito  creado  Príncipe  por  su  des- 
lealtad é  inepcia.  Vates  venales  ó,  al  menos,  sin 
decoro,  como  Forner,  le  dedicaron  poemas  que, 
con  el  título  de  ((La  Paz,  canto  heroico  al  exce- 
lentísimo señor  Príncipe  de  la  Paz»,  entonaban 
en  ciento  cuatro  octavas  cuantas  bajezas  puede 
inspirar  la  codicia.,  con  el  mal  gusto  genuino  de 
la  época,  entre  coronas  de  laurel  y  geniecülos, 
en  versos  hórridos  de  asonancias,  pedestres  y 
desmayados  en  que  «la  amable  Virgen» — vuela, 
y  nuevos  deleites  anunciando — segundas  flores 
sobre  España  llueve. 

Selma  y  Carmona  grabarán  las  efigies  del  Fa- 
vorito en  el  papel  y  en  los  libros,  mientras  el 
lienzo,  como  el  mármol  y  el  bronce,  retratará 
por  los  mejores  pinceles  la  odiosa  imagen  del 
audaz  Favorito.  Los  calígrafos  también  estam- 
parán la  figura  del  Valido  entre  aquellos  compli- 
cados garabatos  ejecutados  por  las  puntas  de 
sus  plumas.  En  todas  partes  aparecerá  Godoy 
rodeado  de  atributos  militares,  con  signos  béli- 
cas, como  cumple  á  un  guerrero  que  ha  sucedido, 
al  menos  oficialmente,  en  sus  funciones  á  Ro- 
drigo de  Vivar.  Godoy,  en  medio  de  banderas  y 
cañones,  glorificado  por  coronas  de  laurel,  se 
destacará  á  caballo,  en  la  derecha  el  bastón  en 
actitud  imperativa  de  mando.  Allá  á  lo  lejos,  es- 
fumándose en  el  fondo,  un  campamento  y  una 
plaza  sitiada,  ó  bien  sentado,  una  mano  en  la 
mejilla,  en  actitud  de  meditar  vastos  planes,  la 
otra  tendida  sobre  un  mapa  estratégico,  recibirá 
de  una  matrona  romana,  con  casco  férreo  y  em- 
plumada cimera.,  el  ramo  clásico  de  oliva  corno 
premio. 

23.  Pero  no  se  limitó  á  gozar  de  los  honores 
soberanos  este  supuesto  gobernante  liberal.  A  se- 
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mejanza  de  los  Césares  romanos,  llegó  al  extre- 
mo de  la  deificación.  En  1807  se  dispone  de  Real 
orden  que  sea  cantado  un  Te  Deum  por  los  Obis- 
pos en  todas  las  Diócesis,  por  haberse  servido 
S«  M.  elevar  al  Príncipe  de  la  Paz  á  Almirante 
de  España  é  Indias,  r-on  tratamiento  de  Alteza 
Serenísima. 

Ni  fué  á  esto  sólo  á  lo  que  llegó  su  endiosa- 
miento. En  su  afán  de  envilecer  á  la  Nación  para 
plegarla  á  su  voluntad  tiránica,  hizo  Godoy  pro- 
fanar los  altares,  colocando  su  retrato  en  mu- 
chos de  ellos  al  lado  del  Evangelio,  con  un  cinis- 
mo no  conocido  hasta  entonces  y  comparable  tan 
sólo  con  los  tiempos  en  que  Calígula  hacía  hon- 
rar á  sus  caballos.  Así,  no  habrá  de  extrañar 
que  al  estallar  los  alzamientos  populares  con 
que  la  guerra  de  la  Independencia  comenzó,  en 
Sevilla,  en  toda  España,  se  arrancaran  los  retra- 
tos de  Godoy  de  las  iglesias  y  de  todos  los  luga- 
res en  que  estaban  para  quemarlos  en  las  ho- 
gueras públicas,  purificando  con  el  fuego  su  me- 
moria. La  universal  y  sincera  alegría  con  que  en 
todas  las  provincias  fué  acogida  la  noticia  de  la 
caída  del  Privado  á  consecuencia  del  motín  de 
Aran  juez,  prueba  es  palpable  de  su  impopulari- 
dad, como  ésta  lo  es  de  su  antiliberalismo.  Oli- 
ver  nos  ha  trazado,  con  la  maestría  de  su  pin- 
cel luminoso,  el  interesante  cuadro  de  Mallorca 
cuando  se  supo  el  acontecimiento  allí. 

En  el  Castillo  de  Bellver,  junto  á  Palma,  ge- 
mía, encerrado  entre  hierros,  Jovellanos,  por  el 
delito  de  haber  sido  honrado  y  digno  y  haberse 
opuesto  á  la  infame  dictadura  de  un  Favorito  sin 
genio  y  sin  conciencia.  Durante  siete  años  segui- 
dos había  Mallorca  sido  mudo  testigo  de  la  ecua- 
nimidad del  gran  patricio  'asturiano  padeciendo 
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y  soporta ndo  con  admirable  resignación  y  estoi- 
cismo á  un  carcelero  más  que  Gobernador,  duro 
y  grosero,  digno  de  la  Bastilla,  según  la  frase 
del  cronista  mallorquín.  Jovellanos,  ni  abatido  ni 
soberbio,  jamás  violento  m  servil  en  su  desgra- 
cia, siempre  magnánimo  en  su  injusto  cautive- 
rio, había  sido  con  su  ejemplar  conducta  una 
acusación  viviente  del  despotismo  aborrecible  de 
Godoy.  Aquella  inicua  persecución  á  Jovellanos 
habría,  ella  sola,  hecho  odioso  el  gobierno  de 
Godoy,  dice  Oliver,  sintetizando  la  conciencia 
mallorquína. 

Por  otra  parte,  la  arbitrariedad  tiránica,  el 
caciquismo,  para  decirlo  á  la  moderna,  que  ejer- 
citaba en  las  Islas  Baleares  la  omnipotencia  de 
D.  Miguel  Cayetano  Soler,  Ministro  que  era  de 
Hacienda,  hechura  digna  de  Godoy,  tenía  á  Ma- 
llorca en  un  estado  de  opresión  aborrecible, 
ávida  sólo  de  estallar  con  iracundia.  El  pueblo 
todo  se  ha  congregado  en  la  calle  cuando  ha  sa- 
bido la  caída  del  Privado.  Los  sitios  céntricos 
son  hervideros  de  grupos  que  se  dan  y  se  repi- 
ten la  noticia,  todos  nerviosos^  locuaces  é  impa- 
cientes. Los  empleados  oficiales,  los  ayudantes 
del  Capitán  general,  son  acosados  por  el  público 
excitado.  Los  dependientes  de  las  Oficinas  pú- 
blicas, que  van  y  vienen  á  la  imprenta  para  or- 
denar la  tirada  de  los  Bandos  y  Proclamas  per- 
tinentes, son  detenidos  é  interrogados  por  todos, 
codiciosos  de  palpar  la  feliz  nueva  Los  parabie- 
nes corren  de  labio  en  labio,  y  los  augurios  por 
la  era  que  comienza.  La  Libertad  ha  ensanchado 
los  pulmones.  Todos  respiran  el  aire  con  deli- 
cia. Por  las  calles,  en  hormigueo  pintoresco,  co- 
rren y  bullen  casacas  y  uniformes,  frailes,  ple- 
beyos, en  conjunto  abigarrado  que,  sin  embargo, 
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piensa  y  siente  lo  mismo.  Damas  gentiles,  reca- 
tadas y  tímidas,  con  el  castizo  rebocillo  todavía, 
abren  los  vidrios  emplomados  de  un  balcón  para 
asomar  azoradas  la  cabeza.  Poco  después,  cuan- 
do llegue  la  noticia  de  la  anhelada  liberación  de 
Jovellanos,  la  guarnición  del  Castillo  de  Bellver 
prorrumpirá  en  vítores  estridentes,  aclamando 
delirante  al  gran  patricio. 

24.  Pero  no  sólo  no  fué  Godoy  liberal,  sino 
que  fué  perseguidor  implacable,  en  todo  tiempo, 
del  sentimiento  democrático.  El  Memorial  que 
D.  Juan  Andrés  de  Temes  le  dirigió  el  25  de  Julio 
de  1794,  solicitando  el  perdón  de  Godoy,  el  cual 
lo  había  separado  de  la  Secretaría  de  Estado  en 
que  servía,  hará  saber  al  investigador  la  causa 
de  esla  expulsión  á  todas  luces  arbitraria.  Hu- 
mildemente se  excusará  el  pretendiente  de  la 
inicua  inculpación  de  que  fué  víctima :  «Tam- 
bién— escribe — habían  dicho  á  V.  E.  que  yo  era 
demócrata.»  Temes  lo  niega,  pero  Godoy  no  per- 
dona. Todo  su  afán,  todo  su  empeño  político,  fué 
impedir,  corno  logró,  la  propaganda  revolucio- 
naria en  nuestra  Patria.  Los  emigrados  france- 
ses, los  realistas,  son  los  que  mandan  en  nues- 
tras Embajadas  en  las  Cortes  extranjeras,  como 
amos.  Lo  mismo  ocurre,  ó  poco  menos,  en 
España,  hasta  que  cambie  el  Privado  de  política, 
vendido  á  Francia,  con  la  paz  de  Basilea. 

Así  veremos  perseguidos  por  Godoy,  con  la 
más  encarnizada  de  las  sañas,  á  todo  cuanto 
francés,  y  aun  español  originario  de  Francia, 
sea,  no  ya  conspirador,  sino  sólo  delatado  como 
tal  sin  fundamento  por  los  realistas  franceses  y 
les  absolutistas  españoles  suspicaces.  Entre  las 
causas  de  Estado  instruidas  bajo  el  Gobierno  de 
Godoy  que  se  custodian  en  el  Archivo  Histórico 
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Nacional,  se  encuentra  una  por  extremo  intere- 
sante, porque  es  un  ejemplar  típico  del  inicuo 
despotismo  del  tirano  que  algunos  quieren  hacer 
ahora  liberal. 

El  17  de  Julio  de  1795,  D.  Manuel  de  Godoy, 
Primer  Secretario  de  Estado,  ponía  al  margen 
de  un  Oficio  del  Conde  del  Pinar,  Alcalde  de 
Casa  y  Corte,  el  siguiente  Decreto,  concebido  en 
ed  estilo  pedantesco  y  laberíntico  cuanto  antigra- 
matical, que  era  la  especialidad  del  Choricero' : 
((Como  Ministro  de  Estado,  dígase  al  Conde  del 
Pinar  que  pasaré  los  Oficios  al  Sargento  mayor 
del  Cuerpo»,  que  era  el  de  Guardias  denomina- 
dos de  Corp®.  Este  Oficio  del  Alcalde  mencio- 
nado era  un  trámite  del  proceso  incoado  contra 
D.  Agustín  La  Planche,  ciudadano  francés,  acu- 
sado de  propaganda  sediciosa  revolucionaria,  por 
denuncia  formulada  por  el  Conde  del  Pinar  el  5 
de  Diciembre  de  1794.  La  acusación  tenía  por 
base  las  delaciones  de  unos  criados  infieles,  y 
en  ella  habían  sido  envueltos  los  dos  hermanos 
D.  Antonio  y  D.  Juan  Coste.  El  decreto  de  Godoy 
á  la  denuncia  del  Conde  del  Pinar  decía  así,  entre 
otras  cosas,  tan  embrolladas  y  latas  como  siem- 
pre :  ((El  seguimiento  de  esta  causa  interesa  de- 
masiado á  la  tranquilidad  pública  y  solidez  del 
Gobierno  de  ella ;  el  Rey  quiere  y  permite»,  por 
tanto,  que  se  proceda,  contra  los  delatados-. 

Es,  pues,  una  delación  que  se  formula  con- 
tra varios  franceses  por  suponérseles  revolu- 
cionarios. Godoy  ampara  la  denuncia  y  los  pro- 
cesa. 

Era  La  Planche  acusado  por  ser  «gran  jacobi- 
no», y,  sobre  todo,  dice  el  Conde  del  Pinar,  por 
((su  impiedad  é  irreligión».  El  Embajador  de 
Francia,  tomando  cartas  en  el  asunto  de  La  Plan- 
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che,  hubo,  sin  duda,  de  sacar  á  flote  a  éste.  No 
fué  lo  mismo  de  los  hermanos  Coste,  que,  aun- 
que también  naturales  de  Francia,  eran  ya  sub- 
ditos españoles  hacía  tiempo.  El  31  de  Agosto 
de  1796,  doña  Claudia  Jaquet,  esposa  de  D.  Juan 
Coste,  hace  saber  á  Godoy  que  su  marido  lleva 
veinte  meses  de  prisión  sin  tomársele  declara- 
ción aún.  El  18  de  Agosto  de  1799,  D.  Juan  Coste, 
preso  también,  solicita  que  su  hermano  D.  An- 
tonio, (<en  atención  á  sus  achaques»,  pueda  salir 
de  Burgos,  en  donde  está  todavía  encarcelado. 

En  vano  fué  que  dijera  D.  Juan  Coste  que  su 
hermano  D.  Antonio  tenía  á  su  hijo  mayor  don 
José  «(de  primer  Teniente  de  Granaderos  en  el 
Regimiento  de  la  Reina»  sirviendo  á  S.  M.  desde 
el  principio  de  la  guerra  en  el  Ejército  de  Cata- 
luña, queriendo  probar  con  esto  el  monarquis- 
mo de  la  familia  Coste.  Sólo  el  23  de  Agosto 
de  1799,  por  la  incesante  petición  de  todos  ellos, 
habrá  un  Decreto  del  Secretario  de  Estado,  pues- 
to al  margen  de  un  apremiante  Memorial  firma- 
do por  D.  José  Coste  el  21  de  dicho  mes  de 
Agosto.  Imploraba  el  suplicante  la  libertad  de 
su  padre  y  de  su  tío,  y  en  el  decreto  ministerial 
se  dice  :  «Como  lo  pide  y  dígase  así  al  Goberna- 
dor del  Consejo.» 

De  esta  manera  quedaron  libres  los  Coste, 
Maestro  del  Juego  del  Mallo  de  S.  M.,  D.  Anto- 
nio, y  Director-Ayudante  de  las  obras  del  Real 
Canal  del  Manzanares,  D.  Juan.  Pero  el  Decreto 
de  libertad  no  es  de  Godoy,  sino  de  Urquijo,  que 
ha  sucedido  al  reaccionario'  Favorito  al  ser  éste 
exonerado  en  su  rápida  y  efímera  caída. 

Reaccionario  furibundo,  en  el  sentido  de  anti- 
revolucionario, fué,  en  efecto,  el  Choricero,  ahora 
exaltado  por  las  revolucionarios  para  atacar  con 
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él  á  Fernando  VII,  en  quien  pretenden  encarnar 
la  reacción.  El  mencionado  proceso,  por  el  cual 
fueron  encausados  también  D.  Nicolás  Dagneau, 
D.  Santiago  Bouheven  y  D.  Francisco  del  Pino, 
español  este  último,  había  nacido  de  una  «dela- 
ción calumniosa»,  según  la  esposa  de  D.  Juan 
Coste,  delación  patrocinada  por  el  Conde  del  Pi- 
nar y  amparada,  como  se  ha  dicho,  por  Godoy. 

Pues  bien,  he  aquí  que  el  24  de  Septiembre 
de  1796  el  Obispo  de  Sailamanea,  Gobernador  del 
Consejo  Real,  de  cuya  jurisdicción  era  el  pro- 
caso,  pidió  su  sobreseimiento,  censurando  lo  ac- 
tuado de  ilegal  y  reprochando  las  medidas  de 
rigor  adoptadas  por  el  Conde  del  Pinar,  «arre- 
batado, sin  duda,  de  su  gran  celo»,  contra  todos 
«(aquellos  republicanos»,  así  como  contra  los  sos- 
pechosos todos  en  la  época  anterior.  En  conse- 
cuencia, propone  al  Favorito  que,  como  todo  cas- 
tigo, se  les  destierre,  á  lo  sumo,  por  cuatro 
años,  pero  conservándoles  sus  sueldos  y  pensio- 
nes y  purificándolos  de  la  falsa  acusación  que 
por  tal  causa  pesaba  sobre  ellos.  Godoy  se  opone 
el  25  de  Septiembre.  Su  Decreto,  incomprensible 
por  aquel  caos,  reñido  con  -la  Gramática,  en  que 
envolvía  su  nulidad  supina  para  hacer  creer  que 
era  sólido  y  profundo,  tiene  algo  claro,  sin  em- 
bargo, en  la  difusa  verborrea  que  lo  envuelve  : 
«Eso — dice — no  conviene.»  Y  el  29,  volviendo  al 
mismo  asunto,  decretará  que  S.  M.,  «además, 
los  condena  en  las  costas». 

Había  Godoy  reconocido,  en  Real  orden  de  27 
de  Septiembre  al  Gobernador  del  Consejo  Real, 
que  «el  parecer  del  Conde  del  Pinar  no  está  fun- 
dado en  leyes»,  sino  basado  «únicamente  contra 
los  reos  en  algunos  indicios»  «de  consideración». 
Por  todo  ello,  resultando  que  >se  les  había  tenido 
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en.  «cárcel  é  incomunicación»  durante  cerca  de 
dos  años  «sin  que  á  ninguno...  se  haya  tomado 
la  confesión  ni  oído  sus  defensas»,  Godoy,  apre- 
miado por  las  súplicas  incesantes  de  los  deudos, 
había  propueslo  al  Consejo  Real  cortar  la  causa 
en  19  de  Septiembre.  Proponía  el  Favorito,  entre 
otras  cosas,  el  destierro  ilimitado  de  los  reos. 
Se  opuso  á  ello  el  Prelado  salmantino,  por  lo  in- 
justo de  semejante  decisión.  Pero  Godoy  no 
aceptó  sus  soluciones.  Los  dos  hermanos  son 
desterrados  á  Burgos  para  siempre,  inhabilita- 
dos de  sus  cargos  y  condenados  en  las  costas 
del  proceso.  Inútil  es  que  en  Memoriales  sucesi- 
vos imploren  gracia  contra  la  arbitrariedad  del 
Gran  Visir.  Un  «No  ha  lugar»  ó  un  «S.  M.  no 
accede  á  ello»,  será  el  Decreto  marginal  de  su 
mano.  El  9  de  Enero  de  1797  solicitan  los  dos 
Coste  que  les  sea  levantado  el  destierro,  acom- 
pañando á  su  Memorial  otro  de  la  esposa  de 
D.  Juan,  ya  mencionada,  con  un  certificado  de 
buena  conducta,  firmado  por  el  Obispo  de  Bur- 
gos, donde  se  hallan  confinados,  otro  del  Médico 
de  lo®  Reales  Ejércitos  sobre  la  salud  de  los  des- 
terrados y  una  súplica  del  Cabildo  Catedral.  Un 
«No  ha  lugar»  es  la  respuesta  de  Godoy. 

Los  Informes  sucesivos  de  la  Primera  Secre- 
taría de  Estado  fueron  siempre  favorables  á  loa 
reos.  Godoy,  empero,  no  se  allanó  á  ninguno. 
El  3  de  Junio  del  año  1800,  D.  Antonio  Coste  so- 
licitará permiso  para  venir  á  la  Corte.  Ya  Godoy 
no  es  Secretorio  de  Estado,  sino  Urquijo.  Y,  sin 
embargo,  la  presión  del  tirano  es  de  tal  fuerza, 
que  se  decreta  que  «El  Rey  no  accede  á  ello». 
Igual  Decreto  se  dictó  el  5  de  Mayo.  En  uno  de 
esos  Informes,  por  la  Secretaría  de  Estado  re- 
dactados, se  consigna  que  el  proceso  tuvo  su  ori- 
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gen  en  chismes  de  sirvientes.  Decían  éstos  que, 
en  casa  de  los  Coste,  empleados  de  Palacio  y 
del  Estado,  padre  uno  de  ellos  de  un  militar  es- 
pañol, se  celebró  con  grandes  bailes  y  festejos 
la  decapitación  de  los  Reyes  de  Francia;  pero 
de  las  averiguaciones  practicadas  resultó  que 
estos  supuestos  festines  y  saraos  no  hubieron 
de  verificarse  sino  más  de  un  mes  después  de 
haber  tenido  lugar  la  guillotinad ón  de  Luis  XVI 
y  de  María  Antonieta»  Godoy,  no  obstante,  aun- 
que le  conste  que  el  proceso  es  inicuo,  impone 
un  duro  castigo  á  los  inocentes :  el  destierro, 
como  ya  ha  quedado  dicho,  bajo  la  severa  vigi- 
lnneia  de  la  Justicia,  la  inhabilitación  de  todos 
sus  cargos  públicos  y,  á  más,  el  pago  de  las 
costas  del  proceso.  Es  que  el  tirano  se  propone 
un  escarmiento:  hacer  saber  á  los  revoluciona- 
rios cómo  su  mano  de  hierro  sabe  ahogar  toda 
intentona  de  revuelta.  Si  esto  se  hace  con  los 
inocentes,  piensa,  la  muerte  será  lo  menos  con- 
tra el  que  fuere  delatado  siendo  cierto.  Tal  es  el 
liberalismo  del  «embutido  extremeño»,  satirizado 
por  D.  Diego  Rabadán. 

25.  El  proceso  de  los  Coste  responderá  de 
una  manera  contundente  á  los  llamados  liberales 
españoles-,  que,  confundiendo1  por  modo  lamen- 
table los  conceptos,  imaginan  que  el  anticleri- 
calismo es  la  manera,  y  la  única  manera,  de 
proclamar  la  verdadera  Libertad.  A  los  alardes 
de  panegírico  intentados  en  honor  de  D.  Manuel 
de  Godoy,  exaltando  su  memoria  en  calidad  de 
hberal  por  haber  sido  enemigo  ded  Clero,  respon- 
derá el  jacobino  La  Planche,  procesado  por  Go- 
doy por  enemigo  de  la  Santa  Religión.  Inútil  es 
que  eil  Favorito  se  jacte,  en  las  Memorias  publi- 
cadas con  su  nombre,  de  que  los  frailes  arroja- 
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ban  su  retrato  á  las  hogueras,  porque  él  era  el 
enemigo  de  la  iglesia.  Dicho  ha  quedado  lo  que 
el  antiolericalismo  del  despotismo  ilustrado  sig- 
nificaba, es  decir,  la  última  fase  deJ  absolutismo, 
que  no  respeta  ni  á  la  Iglesia;  pero  Godoy  no  fué 
anticlerical  más  que  como  plataforma  cuando 
convino  á  sus  intereses  serlo.  Si  pasó  por  enemi- 
go de  la  Inquisición  en  ocasiones,  acaudillando  á 
los  anticlericales,  cuando  Urquijo,  enciclopedista 
auténtico,  enemigo  verdadero  de  la  Iglesia,  pues- 
to al  trente  del  Gobierno,  se  distanció  poco  á 
poco  de  Godoy,  apareciendo  como  Jefe  de  un 
partido,  Godoy,  temiendo  un  rival,  viendo  un 
peligro,  corre  á  apoyarse  en  el  partido  clerical 
para  arrojar  del  Poder  al  volteriano.  Esto  ocu- 
rría en  1800,  es  decir,  en  la  segunda  y  definitiva 
etapa  de  la  absoluta  privanza  de  Godoy. 

Urquijo,  y  no  el  Choricero,  fué  el' .enemigo  de 
la  Iglesia  en  aquel  tiempo.  Su  clerofobia  era  ra- 
biosa, á  tal  punto,  que  le  causaba  verdaderos 
accesos,  que  en  ocasiones  pasaban  de  lo  normal 
para  entrar  en  la  locura  manifiesta.  Procesado 
por  la  Inquisición  por  un  escrito,  Urquijo  em- 
prende una  campaña  contra  Roma  al  ocupar  la 
Secretaría  de  Estado,  siendo  acusado  de  janse- 
nismo por  el  Clero.  Unido  esto  a  su  íntima  amis- 
tad con  Valknaer,  declarado  jacobino,  era  Ur- 
quijo el  verdadero  ((liberal»,  quiere  decir,  el  libe- 
ral á  la  francesa,  que  aparecía  en  la  política 
-  Ñola.  Pero  Godoy  se  levantó  contra  él,  re- 
presentando el  partido  reaccionario. 

26.  El  despotismo  de  Godoy  fué  tan  tiránico, 
que  atentó  basta  contra  el  arma  que  había  es- 
grimido el  absolutismo  como  propia.  Sus  ultra- 
jes al  Consejo  Real  en  una  Real  orden  célebre 
que  quebrantó  la  adhesión  de  este  organismo  á 
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ia  misma  dinastía  y  aun  a  la  causa  nacional, 
representan  la  imprudente  tiranía  de  Godoy,  lle- 
vada a  un  punto  no  intentado  hasta  entonces. 
Son  los  golillas,  el  último  aliado  del  despotismo, 
lo  que  ofende  Godoy.  Su  absolutismo  no  necesita 
ni  de  ellos.  Así  se  atreve,  como  un  domador  de 
circo,  á  castigar  a  estas  leones  enjaulados,  des- 
dentados y  sin  garras  previamente. 

27.  Godoy,  se  dice  por  los  mal  enterados  que 
han  intentado  la  defensa  del  Valido,  fué  un  re- 
formista de  la  Administración.  Ya  conocemois  lo 
que  era  el  reformismo  de  aquellos  politicastros 
arbitristas  que  aparecieron  con  la  Casa  de  Anjou. 
El  esnobismo,  para  decirio  á  la  moderna,  nota 
genuina  de  todas  las  medianías  ambiciosas  en 
la  elegancia  como  en.  la  Literatura,  ejercitando 
su  aborrecible  acción  en  bis  esferas  de  la  Polí- 
tica, era  un  camino  rápido,  si  no  seguro,  para 
lograr  notoriedad,  ya  que  no  mérito.  De  esta 
manera  podían  los  mediocres  presentarse  con 
disfraz  de  innovadores,  sustituyendo  con  un  bar- 
niz de  progreso  las  anticuadas  momificaciones 
de  los  rancios. 

Peno  este  es  todo  el  reformismo  de  Godoy.  Si 
Cabarrús,  como  pretende  Pizarro,  aconsejó  al 
Favorito  que  éste  ganase  la  opinión  del  país, 
poniendo  al  frente  de  la  Administración  á  hom- 
bres ilustres  como  Saavedra  y  Jovellanos,  y  éste 
siguió  tan  acertada  opinión,  pronto  Godoy  mo- 
dificó su  parecer,  pues  que  el  destierro  de  Saa- 
vedra y  la  prisión  de  Jovellanos  fueron  tan  sólo 
el  resultado  del  consejo.  Ciertas  reformas  ó  in- 
tentos, mejor  dicho,  inspiradas  en  el  espíritu 
filosófico  de  entonces,  en  aquel  vago  é  hipócrita 
humanitarismo  de  la  filantropía  artificiosa  a  lo 
Rousseau  ó  encaminadas  a  fomentar  la  instruo- 
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cióti  pública,  ciertas  proyectos  de  desamortiza- 
ción que  provocaron  la  antipatía  del  Clero  sin 
que  llegaran  á  ejecución  jamas,  no  son  más  qae 
un  aparato  á  flor  de  piel  que  no  merece  los  ho- 
nores de  la  crítica.  La  fundación  de  alguna  que 
otra  Revista-,  la  traducción  de  algunas  obras 
francesas,  la  instauración  de  la  pedagogía  pes- 
talozziana,,  la  pretendida  me j oración  de  los  tea- 
tros formando  un  índice  inquisitorial  monstruo- 
so, urdido  por  Moratín  para  expurgar  todas  las 
obras  nacionales  é  imbuirnos  en  el  espíritu  fran- 
cés, su  mecenismo,  del  que  ha  de  hablarse  lue- 
go, y,  al  mismo  tiempo,  la  abolición  de  la  muerte 
en  las  corridas  de  toros,  la  prohibición  de  ente- 
rrar en  las  iglesias,  la  creación  de  cementerios 
fuera  de  las  ciudades,  la  destinación,  no  reali- 
za.'.ia,  de  las  granjas  de  las  Comunidades  reli- 
giosas y  el  -sobrante  de  sus  rentas  á  Escuelas 
de  Agricultura,  fueron  la  obra  de  aquellos  capi- 
gorrones de  su  bando,  acaudillados  por  el  abate 
Moratín.  plaga  do  abales,  la  mayoría  de  ellos, 
que  halagaban  al  Valido,  para  cobrar  una  pen- 
sión á  la  cuenta.  Godoy  firmaba  todos  aquellos 
proyectos,  como  en  barbecho,  sin  saber  de  qué 
se  trata,  por  el  afán  nada  más  de  hacer  ruido, 
imaginándose  que  es  algo  de  este  modo.  Pero 
Godoy  no  tuvo  esa  profesión.  Para  juzgarle  es 
preciso  examinar  su  reformismo  en  los  dos  ór- 
denes de  la  Administración  pública  que  fueron, 
sin  duda  alguna,  su  oficio  el  uno  y  su  ministerio 
el  otro. 

Era  Godoy  militar  por  su  carrera  y  diplomá- 
tico por  la  casualidad,  tan  abundante  en  esta 
clase  de  gracias.  Estudiemos  sus  reformas  como 
tal.  La  Memoria  de  Castaños,  dirigida  á  Godoy 
en  Agosto  de  1807,  nos  presenta,  según  las  fra- 
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ses  del  General  Suárez  Inclán,  el  «triste  estado 
en  que  se  encontraba  nuestro  Ejército  en  víspe- 
ras de  una  esperada  y  tan  grave  conflagración 
como  la  de  1808».  «Estamos  en  un  caso — dice 
Castaños,  Comandante  General  del  campo  de 
Gibraltar  á  la  ¡sazón— de  que  ni  la  ciencia  militar 
se  culítiva  ni  la  fuerza  existe;  voy  a  dar  las 
pruebas  de  esta  verdad,  y  ellas  mismas  podrán 
descubrir  el  remedio  a  los  superiores  conoci- 
mientos y  autoridad  de  quien  ha  de  examinar- 
las.» Esto  se  escribe  el  año  mismo  en  que  Junot 
entra  en  España  con  sus  tropas  bajo  pretexto  de 
invadir  á  Portugal.  Pues  bien,  Castaños  nos  pin- 
tará á  nuestro  Ejército  con  una  Oficialidad  sin 
entusiasmo  ni  amor  á  la  Milicia,  con  un  Gene- 
ralato á  todas  luces  absurdo,  con  una  organiza- 
ción desatinada  en  todo,  detallando*  el  mal  estado 
de  los  caballos.,  los  bagajes,  los  cuarteles,  todo, 
en  suma,  cuanto  al  arte  de  la  guerra  se  refiere. 
Ni  la  Marina  andaba  mejor  dispuesta  que  el 
Ejército1  bajo  el  mandato  del  Almirante  Condes- 
table, esto  es,  del  Generalísimo.  En  ella,  decía 
Pizarra  antes  de  Trafalgar,  «todo  lo  que  cuesta 
dinero  lo  hay,  y  falta  orden,  disciplina,  unión  y 
aplicación». 

Un  malestar  interior,  profundo  y  grave,  había 
reemplazado  en  los  Ejércitos'  de  mar  y  tierra  á 
aquella  satisfacción  que  considera  indispensable 
la  Ordenanza.  El  despotismo  aborrecible  de  Go- 
doy,  el  odioso  favoritismo  del  Privado,  impo- 
niendo sus  hechuras  en  los  más  altos  cargos, 
protegiendo  nada  más  á  los  que  más  solicitaban 
su  amparo,  había  matado  ese  amor,  ese  entu- 
siasmo, esa  alegría  del  .soldado.,  dispuesto  en 
todo  momento  ó  dar  su  vida  por  la  Patria.  A  la 
justicia  ha  reemplazado  la  intriga.  Es  una  at- 
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mósfera  en  la  cual  no  existe  oxígeno.  Los  pul- 
mones se  han  secado  y  el  organismo  está  conde- 
nado a  muerte.  La  desmoralización  era  el  fatal 
resultado  de  esta  obra.  Mazarredo  en  los  Ejér- 
citos de  mar,  como  Caro  en  los  de  tierra,  habían 
sido  perseguidos  por  Godoy.  El  sistema  del  Va- 
lido, aquella  serie  de  trámites  y  pruebas  á  que 
sometía  á  los  pretendientes,  prefiriendo  siempre 
á  los  más  viles,  había  sembrado  el  germen  del 
descontento,  que  es  el  mayor  de  los  males  mi- 
litares. 

El  Brigadier  de  Marina  Malaspina  había  sido 
encerrado  en  un  castillo.  «Las  resultas  de  la  des- 
gracia, causa  y  prisión  de  Malaspina,  nos  con- 
tará el  eminente  Navarrete,  alcanzaron  á  una 
empresa  que  nada  tenía  que  ver  con  sus  supues- 
tos crímenes — quiere  decir  su  conspiración  con- 
tra Godoy — y  en  odio  del  autor  ó  jefe  de  la 
expedición  se  sepultaron  todos  los  trabajos  pro- 
pios de  los  hombres  científicos  y  aplicados  que 
llevó  á  sus  órdenes.»  Alude  aquí  Navarrete  á 
aquel  famoso  viaje  que  el  General  Malaspina 
acaudilló,  infructuoso  para  la  Ciencia  y  la  Ma- 
rina. Con  la  persecución  de  Malaspina,  en  efec- 
to, se  perdió  para  el  saber  la  obra  notable  que, 
con  el  título  de  Viaje  científico  alrededor  del 
Mundo,  preparaba,  redactada  por  el  P.  Gil  con 
los  materiales  acumulados  por  el  insigne  ma- 
rino, Jefe  de  las  corbetas  exploradoras,  habiendo 
así  sido  estéril  una  expedición  tan  trascendental 
como  costosa,  perdido  para  el  provecho  y  la  glo- 
ria  nacional  el  sacrificio. 

28.  El  mecenismo  de  Godoy  no  fué  otra  cosa 
más  que  una  forma  de  su  aplastante  despotismo. 
A  Jovellanos,  por  él  encarcelado,  se  le  prohibió 
que  pudiese  escribir.  Sus  polacadas  protegieron 
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tan  sólo  á  los  ineptos  ó  a  los  aduladores.  Melén- 
dez  mismo,  superior  en  cultura  á  la  generalidad 
de  los  literatos  de  su  tiempo  y,  en  todo  caso,  con 
todos  sus  defectos,  poeta,  si  no  de  talla,  de  indis- 
cutible personalidad  á  su  manera,  fué  perseguido 
y  desterrado  por  él,  despojado  de  su  cargo,  y 
sólo,  de  hecho,  re  habilitado  y  reintegrado  á  con- 
secuencia del  motín  de  Aran  juez.  Capmany,  que 
había  dirigido  al  Favorito  memoriales  patrióti- 
cos proponiéndole  los  medios  de  vigorizar  el  sen- 
timiento nacional,  desentendiéndonos  del  influjo 
francés,  no  solamente  no  fué  por  él  atendido, 
sino  que  fué  víctima  del  Privado.  En  1792,  en 
efecto,  aunque  dictada  por  el  Conde  de  Aranda, 
Godoy  dispone,  ya  que  Aranda  no  fué  más  que 
un  testaferro  en  esta  etapa  bochornosa  en  que 
su  vida  política  acabó,  «que  se  suspendan  sus 
asignaciones  en  Correos — á  la  sazón  dependien- 
tes de  la  Primera  Secretaría  de  Estado — á  D.  An- 
tonio Sánchez,  D.  Antonio  de  Capmany»  y  otros 
varios,  cuyos  nombres  no  interesan.  La  Real 
orden  en  que  esto  se  determina  previene  á  los 
Directores  generales  de  Correos  que  hagan  saber 
«á  todos  los  expresados  esta  providencia,  y  que 
no  es  privación  positiva  de  su  utilidad,  sino  una 
justa  necesidad  de  que  manifiesten  de  nuevo  los 
méritos  que  expusieron  para  este  beneficio».  Era 
Capmany  Secretario  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  según  Informe  de  la  Secretaría  de  Es- 
tado. Probablemente,  este  D.  Antonio  Sánchez, 
que  es  separado  con  el  insigne  catalán,  sería  el 
egregio  primer  coleccionador  de  la  poesía  nacio- 
nal D.  Tomás  Antonio  Sánchez.  En  cambio,  el 
Conde  de  Monta  roo,  adulador  de  Godoy,  hechura 
suya,  será  nombrado  Secretario  del  Consejo  de 
Estado,   sacando  de  él  ilegalmentc  á  Anduaga, 
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violando  así  las  leyes  establecidas!,  como  tenía  el 
tiranuelo  por  costumbre,  para  mejor  satisfacer 
su  voluntad. 

Porque  Godoy,  aunque  Mr.  Marsillac,  en  su 
Nuevo  viaje  á  España,  afirmara,  según  nos  cuen- 
tan los  papeles  de  la  época,  que  el  Príncipe  de 
la  Paz  de  Basilea  «era  un  gran  literato»,  no  tenía 
ni  siquiera  ortografía.  Fuerza  será  declarar  que 
tal  aserto  hijo  fué  sólo  de  la  fantasía  francesa, 
como  los  verdes  naranjales  que  otro  escritor  de 
tras  los  montes  viera  en  Madrid  en  la  calle  de 
Alcalá.  El  Favorito,  incensado  como  un  héroe  por 
una  chusma  do  míseros  copleros,  no  fué  jamás 
sino  un  «hombre  ignorantísimo»,  según  el  dicho 
de  Menéndez  y  Pelayo,  aunque  tuviera,  «como 
otros  personajes  de  su  raJea,  la  manía  de  la  ins- 
trucción publican.  Toda  la  literatura  de  Godoy 
será,  á  lo  sumo,  la  poesía  de1  aquel  himno  de  la 
«Institución  Real  Pestalozziana»  que  él  fundó, 
que  entonaban  ú  grito  herido  los  muchachos: 

¡Viva,  viva,  viva 
nuestro  Protector, 
de  la  infancia  Padre, 
'de  la  Patria  honor, 
y  del  Instituto 
noble  creador! 

29.  Pero  ya  es  hora  de  bosquejar  el  juicio  que, 
en  calidad  de  diplómata,  como  Estadista,  merece 
el  Favorito;  Hay  un  sistema  seguro  para  no 
errar  en  este  punto.  Inútil  es  que  se  intente  la 
alabanza  de  D.  Manuel  de  Godoy  por  sus  es- 
nobismos reformistas,  esbozados  en  aquellas  es- 
feras de  la  gobernación  nacional  que  nunca  fue- 
ron de  su  incumbencia  propia,  porque  todo  eso 
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fué  la  obra  personal  de  los  proyectistas  asalaria- 
dos de  su  bando,  al  par  ansiosos  de  notoriedad 
y  medro.  Donde  Godoy  actúa  por  sí,  donde  es  él 
y  donde,  por  consecuencia,  hay  que  juzgarle,  es 
en  la  Secretaría  de  Estado,  desempeñada  por  él 
oficialmente  desde  1792  á  1798,  entre  cortinas  des- 
de esta  fecha  hasta  1800  y  en  absoluto,  aunque 
con  un  testaferro,  resguardado  por  Cevallos, 
Juan  de  las  Viñas  del  embuchado  extremeño, 
desde  1800  hasta  el  motín  de  Aranjuez,  en  1808. 
Godoy  es,  pues,  aunque  por  salto,  un  Diplomáti- 
co profesional  en  cierto  modo. 

Aficionado  que  se  estrena  en  el  arte  en  calidad 
de  director  de  compañía,  como  Primer  Secretario 
de  Estado,  toda  la  política  internacional  de  Espa- 
ña es  dirigida  por  él  desde  su  encumbramiento 
hasta  su  destitución.  Es,  por  lo  tanto,  en  la  Pri- 
mera Secretaría  de  Estado,  en  la  esfera  de  los 
negocios  diplomáticos,  donde  debemos  estudiar  á 
Godoy,  examinando  todas  sus  decisiones,  viendo 
todos  los  papeles  que  pasaron  por  sus  ojos  de  Mi- 
nistro y  leyendo  uno  por  uno  Jos  decretos  margi- 
nales de  su  mano,  las  minutas  redactadas  por  su 
pluma  en  la  correspondencia  diplomática  oficial 
y  en  los  expedientes  personales  de  cada  uno  de 
los  funcionarios  á  sus  órdenes.  Al  mismo  tiempo 
será  preciso  desentrañar,  no  sus  Memorias,  sino 
las  de  Pizarro,  que  fué  su  subordino  do,  no  su  ri- 
val ni  casi  su  contemporáneo,  pues  que  la  vida 
política  de  éste  se  desarrolla  bajo  Fernando  VII, 
á  partir  de  1814,  escritas,  en  ,1o  que  respecta  al 
Favorito,  no  con  odio,  no  con  saña,  ni  tan  siquie- 
ra con  malevolencia,  sino  con  algo  que  no  le- 
vanta nadie  cuando  ha  caído,  como  el  caso  de  Go- 
doy, sobre  él :  con  menosprecio. 

30.    Tengo  por  necesario  comenzar  por  saber 
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si  el  Príncipe  de  la  Paz,  sean  los  que  fueren  sus 
desaciertos  diplomáticos,  era  un  hombre  de  ta- 
lento, es  decir,  si  fué  en  el  fondo,  no  un  idiota, 
sino  un  equivocado.  Pero  ya  el  nombre  que  le  he 
dado  lo  prejuzga  cuando  le  he  dicho  el  Príncipe 
de  la  Paz,  esto  es,  el  Príncipe  de  la  Paz  de  Basi- 
lea.  Porque  ¿es  posible,  ante  todo,  ser  Príncipe 
de  la  Paz  ni  de  la  Guerra?  Todos  los  títulos,  feu- 
dales en  su  origen,  eran  Estados,  Señoríos  terri- 
toriales, sobre  los  cuales  se  ejercía  jurisdicción, 
soberanía,  ó  era  dable  ejercitarla.  Esta  condición 
territorial  era  precisa  en  nuestra  legislación  como 
previa  condición  para  obtener  la  concesión  de 
todo  título.  No  era  posible  titular  sobre  la  paz, 
sobre  la  guerra,  sobre  la  gobernación  ni  la  jus- 
ticia. Godoy,  empero,  tituló  de  este  modo.  Sobre 
la  paz  asentó  su  Principado,  como  pudiera  haber 
fundado,  fantástico,  ,1a  Baronía  de  la  Beforma  de 
Teatros,  el  Señorío  de  las  corridas  de  Toros  ó  el 
Mayorazgo  de  la  Ley  de  Cementerios,  que  son 
los  timbres  de  su  blasón  de  gobernanie  en  opi- 
nión de  sus  panegiristas  despistados. 

Pero,  además,  ser  Príncipe  de  la  Paz  de  Basi- 
lea,  que  es,  en  rigor,  como  debió  titular,  vincu- 
lar en  su  apellido  como  una  gloria,  por  los  siglos 
de  los  siglos,  aquel  Tratado  que  costó  la  Isla  de 
Haití  por  buen  arreglo  después  de  la  derrota,  y 
unció  á  España  para  siempre  á  los  destinos  de 
Francia  como  subdita,  colocándonos  por  este  Pac- 
to de  Familia  reanudado,  en  calidad  de  vasallos 
de  la  Francia,  en  un  estado  <!<  nía  humi- 

llanle,  es,  no  indicio,  sino  prueba,  de  aquella  ab- 
surda fatuidad  de  Godoy  que,  corno  toda  vanidad 
sin  fundamento,  sólo  demuestra  una  estolidez  su- 
pina. Esta  estulticia,  fuerza  es  darle  su  nombre 
para  evitar  lo  enojoso  del  rodeo  y  lo  pringoso  de 
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la  pomada  eufemista,  es  la  nota  intelectual  del 
Choricero. 

Godoy,  soplado,  convencido  de  sí  mismo  ó,  en 
todo  caso,  tratando  de  imponerse,  marrullería 
que  constituyó  su  táctica  y  que  en  el  fondo  no 
es  señal  más  que  de  inepcia,  ya  que  no  es  dable 
edificar  sobre  arena,  tenía  por  hábito  contrade- 
cir los  dictámenes  de  los  Ministros,  sean  éstos 
quienes  íueran,  sin  exceptuar  á  Azanza  como  á 
Gardoqui  en  las  materias  del  despacho  de  Ha- 
cienda, de  Índole  técnica  inaccesible  al  profano, 
complaciéndose  en  desairar  sus  propuestas  para 
hacer  sentir  así  su  autoridad  y  su  superioridad. 

La  soberbia  de  Godoy  no  fué  otra  cosa,  aun 
cuando  fuera  estrategia  de  cazurro,  sino  tor- 
peza, porque  atrajo  sobre  él  la  antipatía  de  los 
indiferentes  con  el  legítimo  rencor  de  los  vejados. 
Creyó  Godoy  que  su  poder  sería  eterno,  imaginó 
que  nada  osaría  oponérsele,  desafió  á  la  opinión 
y  á  la  justicia  con  una  audacia  ó,  mejor  dicho, 
una  impudencia  sin  precedentes  ni  aun  en  el  fa- 
voritismo, acumuló  de  este  modo  contra  él  toda 
la  pólvora  del  orgullo  ofendido  con  todo  el  fuego 
de  las  ambiciones  muertas,  desencadenó  contra 
sí  todos  los  vientos  de  la  pasión  justificada,  sin 
comprender,  sin  sospechar  un  momento  que  todo 
aquello  acabaría  por  perderle. 

Godoy,  ya  ciego,  aspira  al  Trono  de  España, 
queriendo  dar  jaque  al  Rey  y  al  heredero,  como 
en  un  juego  de  ajedrez,  ya  apoderado  de  la  Reina, 
en  el  Proceso  de  El  Escorial,  famoso,  imaginan- 
do posible  para  él  reproducir  el  «Don  Carlos»,  de 
Shiller;  soñó  después  en  ser  Rey  de  los  Algar- 
bes  y  aun  Soberano  Gran  Ducal  en  la  Germania, 
sorprendiéndole  los  sucesos  de  Aranjuez,  desper- 
tando de  su  ensueño,  según  la  frase  de  un  histo- 
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riador  francés,  como  un  sonámbulo,  sin  haber 
previsto  nada,  porque  es  preciso  recalcar  que 
esta  quimera  de  ser  Monarca  en  Portugal  fué  el 
origen  de  las  catástrofes  que  atrajo  sobre  España. 
Napoleón,  en  efecto,  había  tratado  en  un  tiempo 
con  Godoy  de  la  desmembración  de  Portugal  para 
atraer  al  Favorito  á  su  causa,  contrarrestando  de 
este  modo  la  política  atractiva  de  Inglaterra,  ofre- 
ciendo al  protegido  de  la  Reina  un  Trono  allí. 
Pero  de  pronto,  con  aquella  inconstancia  que  era 
propia  del  soldado  de  fortuna  disfrazado  de  Es- 
tadista, que  desde  Ajaccio  saltó  sobre  París  como 
un  jaguar  sobre  un  Rajah  en  su  elefante,  Napo- 
león se  entretuvo  en  los  asuntos  de  Alemania, 
olvidando  como  cosa  baladí  las  ridiculas  codicias 
de  Godoy  en  su  incurable  manía  de  grandezas. 
Godoy,  entonces,  herido  en  su  amor  propio,  des- 
engañado en  lo  que  más  caro  le  era,  vuelve  sus 
ojos  hacia  el  Gobierno  inglés  y  lanza  aquella  re- 
sonante proclama  de  6  de  Octubre  de  1806.,  en 
que  declara  á  Napoleón  la  guerra,  que  á  esto 
equivale  lanzar  el  guante  al  rostro  del  vencedor 
y  dominador  de  Europa,  desafiándole  cuando  me- 
nos se  esperaba.  Esto,  como  ya  se  ha  dicho,  fué 
lo  que  decidió  al  Corso  á  destronar  los  Borbones 
de  España.  Por  eso,  cuando  decidió  llevarlo  á 
cabo,  lo  hizo  ofreciendo  de  nuevo  al  Favorito  el 
Trono  de  los  Algarbes,  introduciéndose  por  tal 
medio  en  España  bajo  pretexto  de  atacar  á  Por- 
tugal. 

Y  no  son  estas  aspiraciones  de  Godoy,  obseído 
por  el  ansia  de  reinar,  imputaciones  ni  hipótesis 
gratuitas.  Hay  una  prueba  evidente  de  que  el 
Privado  se  preparaba  á  ello.  Por  Real  Decreto,  en 
efecto,  de  7  de  Febrero  de  1800,  se  mandó  acolar 
el  apellido  y  las  armas  de  la  Casa  Real  de  Bor- 
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bón  á  los  de  Godoy,  «para  que  de  este  modo  nun- 
ca se  pierda  ni  obscurezca  el  orden,  realce  y  bri- 
llo de  tan  ilustres  Casas»,  tiene  el  cinismo  de  de- 
cir el  inepto  Favorito  en  la  Escritura  de  funda- 
ción del  Mayorazgo  de  la  Alcudia  anejo  al  título. 
Es  decir,  que  su  impudicia  llega  al  punto  de  pa- 
rangonar su  Cusa  con  la  Real,  equiparándolas  en 
«orden,  realce  y  brillo».  No  creo  que  existía  ma- 
yor prueba  de  lo  que  era  la  fatuidad  del  Valido  y, 
en  consecuencia,  de  su.  mentalidad.  En  todo  caso 
no  hay  mejor  documento,  si  esto  lo  hizo  de  una 
manera  consciente,  de  que  así  se  habilitaba  para 
ocupar  por  derecho  propio  un  Trono. 

Esta  quimera  no  le  abandonará  ya.  En  1811, 
Viérgol,  empleado  de  la  Casa  Real  en  el  servicio 
de  Carlos  IV  en  Italia,  denunciará  á  Labrador  que 
Godoy  trama  el  matrimonio  de  su  hija  con  el  In- 
fante D.  Francisco  de  Paula.  Esto  no  obstante, 
nos  dirán  sus  «Memorias»  que  Godoy  era  «mo- 
desto», y  se  «indignaba»  cuando  no  se  reía  de 
las  genealogías  «estrambóticas»  y  «pretendidos 
hallazgos»  de  los  aduladores  y  de  «los  grandes 
mauleros  de  la  ciencia  heráldica». 

31.  No  habré  de  entrar  en  detalles,  desmenu- 
za ¡ido  la  personalidad  del  Favorito  para  juzgar 
de  su  altura  intelectual.  Citaré  solo,  al  pasar,  su 
ortografía,  como  indicio-,  por  k>  menos,  de  su 
cultura,  que  lo  es  de  su  entendimiento.  En  los 
decretos  redactados  por  su  mano  escribirá  con 
su  letra  microscópica,  de  buen  calígrafo,  apre- 
tada con  eismero,  en  la  que  brilla  todavía,  con 
frecuencia,  el  oro  de  la  arenilla  que  un  Oficial 
de  Secretaría  vertiera,  escribirá  «k>  que  vaya 
subsediendo»  en  el  margen  de  un  Memorial  de 
Matallana.  Al  Memorial  de  Castilla,  solicitando 
la  segunda  Introductoria,  decretará :  «No  tenga 
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más  de  Militax  en  adelante  que  sus  adscensos 
y  désele  el  sueldo  de  segunda  Introductox»,  y 
añadirá  con  fecha  del  mismo  día,  «Junio  14 
de  95»,  esto  :  «En  el  despacho  de  esta  noche  ablé 
a  ss.  MM.  del  sueldo  que  devia  gozar  Castilla 
y  enterados  de  ser  solo  los  beinte  mil  xs  vn  se- 
ñalados al  2.°  Introductor  tuhieron  abien  man- 
daxme...  se  le  augmentasen  hasta  los  treinta 
mil...»,  siempre  con  aquel  estilo  incomprensible 
por  su  horror  á  la  sintaxis  ó,  mejor  dicho,  por 
aquella  cuquería  que  consistía  en  redactar  así 
pura  envolver  las  vaciedades  en  caos  y  hacer 
creer  que  eran  arcanos  teológicos.  Maquiavelis- 
mo de  la  mentecatez  y  habilidades  inocentes  de 
paleto. 

En  una  instancia  de  D.  Juan  Andrés  de  Temes, 
Catedrático  de  Prima  de  la  Universidad  pulcia- 
na, como  dijo  el  pedandismo  de  los  humanistas 
renacientes  de  la  ciudad  de  Valladolid  ibérica, 
esto  es,  la  Olite  del  valle  del  Pisuerga,  escribirá, 
con  «abultar»  y  «aora»,  lo  que  sigue  : 

«Sep.  9  de  96. 
Mejox  será  que  aga 
un  Memorial  para 
pasarlo  á  Hacienda 
y  quedo  en  ablar 
üsu  favor.» 

«Contéxtese  con  los  exemplares»,  dice  el  11  de 
Enero  de  1797,  entendiendo,  por  ejemplares,  pre- 
cedentes. «El  Herario  no  pexmite  tales  augmen- 
tos»,  escribe  el  29  de  Mayo  de  1796.  No  habré 
de  hacer  interminable  esta  excerpta.  Consignaré 
nada  más  que  en  el  Memorial  del  expediente  per- 
sonal de  D.  José  de  Jáudenes,  firmado  por  don 
Francisco,  hermano  del  solicitante,  se  lee  esto, 
de  29  de  Julio  de  1793  : 
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«Pídanse  informes  al 
Sor  Gaxdoqui  y  txaiganse 
con    estos   y   las  noticias 
"io  aiga  en  la  Secretaria 
para  presentarlo  al  Rey.» 

Cierto  es  que  en  el  Memorial  de  agravioc,  ele- 
vado por  Arriaza  el  4  de  Mayo  de  1809  en  Sevilla, 
se  ascribe  «haiga» ;  pero  entre  el  «aiga»  de  Go- 
doy  y  el  del  poete  hay  algo  más  que  una  h  de 
diferencia.  Y  es  que  Arriaza,  á  causa  de  su  mio- 
pía, no  escribió  aquel  documento,  firmado  solo 
y  rubricando  lo  que  en  él  puso  con  su  genuina 
ortografía  el  memorialista  que  lo  hiciera  por  di- 
nero, mientras  que  el  Príncipe  de  la  Paz  lo  es- 
lampó de  puño  y  letra,  y  no  por  lapso  de  pluma. 
Godoy  escribía  «aiga»  por  la  sencilla  razón  de 
que  era  así  como  lo  decía  al  hablar.  Y  esto  ya 
no  es  defecto  de  ortografía,  sino  carencia  com- 
pleta de  cultura ;  es,  no  el  estilo  de  un  Secretario 
de  Estado,  sino  la  típica  elocución  de  su  apodo. 

He  aquí  por  qué  al  que,  como  yo,  conoce  el 
estilo  personal  del  Favorito,  de  puño  y  letra,  en 
sus  famosos  decretos,  sólo  produce  una  sensación 
de  risa  la  lectura  de  aquellas  candidas  palahras 
de  Larra  cuando,  juzgando  las  «Memorias»  de 
Godoy,  considerándolas  en  efecto  de  éste,  les  lla- 
ma «páginas...  ciceronianas»,  probando  la  inge- 
nuidad, que  era  el  fondo  del  espíritu  de  Fígaro. 

Si  esta  era  la  ortografía,  no  iba  en  zaga  la  sin- 
taxis del  Privado.  En  los  asuntos  de  cierta  gra- 
vedad, Godoy  empleaba  una  redacción  absurda, 
encaminada  á  despistar  al  lector  con  el  objeto 
de  sorprender  su  ignorancia  y  hacerle  creer  en 
los  misterios  de  Eleusis.  De  aquí  esta  extraña 
sintaxis  del  Privado,  reñido  á  muerte  con  la  Gra- 
mática técnica,  incompatible  en  todo  tiempo  con 
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la  parda.  El  23  de  Junio  de  1796  decretará  en 
una  petición  e-stas  palabras  :  «Tráigase  con  el 
antecedente  para  saver  como  y  desde  quando  fué 
este  sujeto.»  En  una  carta,  á  modo  de  pasaporte, 
recomendando  al  Arzobispo  de  Xicea,  escrita  el 
8  de  Noviembre  de  1805,  dice  :  «presentando  V.  I. 
esta  Carta,  hallará  de  los  vasallos  de  S.  M.  mi 
amo  los  auxilios  que  sabe  franquear  la  urbani- 
dad  y  regular  política  en  todo  evento,  ella  y  las 
nes  de  los  Capitanes  Generales,  y  de- 
más Justicias...» 

¿Será  preciso  copiar  más  logomaquia  para  dar 
á  conocer  la  organización  mental  del  embrolla- 
do caletre  del  Ministro?  Hay,  sin  embargo,  un  In- 
forme de.  Godoy  convertido  en  Real  orden  diri- 
gida á  la  Secretaría  de  Hacienda  en  25  de  Noviem- 
bre,  escrito  por  el  Valido  el  25  de  Octubre  de  1796 
sobre  un  «papel»  que  le  había  dado  Gardoqui, 
cuando  dejó  aquella  cartera  para  marchar  á  Tu- 
rín  de  Embajador,  incongruencia  que  aún  no  ha 
desaparecido  en  la  organización  diplomática  vi- 
gente, en  el  cual  se  consignaban  los  medios  con 
que  cubrir  en  el  año  subsiguiente  los  gastos  or- 
dinarios y  extraordinarios  del  Estado.  He  aquí 
cuino  lo  explica  el  Favorito :  «Su  trabajo  se  re- 
duce á  fonnar  inesactamente  la  cuenta  del  resul- 
tado, esto  es,  la  suma  de  cantidad,  y  en  imponer 
á  cada  ramo  de  Administración  un  nuevo  recar- 
go, pero  sin  reflexión  al  estado  de  los  pueblos  y 
en  particular  al  de  estos  ramos,  de  los  quales,  no 
tiene  más  instrucción  el  escrito  que  la  general  de 
oficinas»,  continuando  de  este  modo,  sin  poner 
punto,  durante  todo  el  escrito.  Lo  único  claro  es 
el  comienzo  de  él  cuando  refiere  que  Gardoqui 
dejó  á  Godoy  este  papel  con  sus  proyectos,  con- 
siderándolo «como  un  tesoro».  También  resulta 
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diáfana  la  conclusión  de  Godoy  en  su  Informe  : 
«y  en  fin  todo  es  nulo»,  dice,  esto  es,  todos  Jos 
proyectos  financieros  del  Ministro  del  ramo.  Go- 
doy aquí  pontifica,  como  siempre.  Echa  por  tie- 
rra los  planes  de  Gardoqui  para  probar  que  éA  es 
un  gran  financiero.  ¡Lástima  grande  que  no  hu- 
biera sido  así!  Porque  es  preciso  anotar  en  este 
punto  que  la  política  económica  del  Valido  fué 
semejante  en  desastrosa  é  inicua  á  toda  su  otra 
gestión  como  Estadista.  Así,  la  serie  de  nuevos 
tributos  creados  en  las  postrimerías  de  su  pri- 
vanza, como  el  impuesto  sobre  el  vino,  el  del  tres 
y  tercio  sobre  los  frutos,  y  tantas  otras  insoporta- 
bles gabelas,  que,  sin  hablar  de  los  eternos  mono- 
polios, por  los  cuales  se  nombraba  como  Cónsu- 
les generales  en  Marruecos  á  los  hombres  de  ne- 
gocios, protegidos  y  de  acuerdo  con  Godoy  para 
tratar  el  asunto  de  los  granos,  fueron  el  golpe  de 
gracia  dado  á  la  fuerza  productiva  de  España, 
exhausta  ya,  sin  resistencias  posibles. 

La  carta  que  escribe  Godoy  á  Carlos  IV  en  Ba- 
dajoz el  día  16  de  Agosto  de  1801  es  un  modelo 
que  pinta  de  una  vez,  con  su  estilo  literario,  su 
alma.  He  aquí  un  fragmento  de  ella : 

((La  reflexión  de  si  seré  molesto  á  V.  M.,  la  di- 
ficultad, ó  mejor  diré  imposibilidad,  de  equiva- 
ler con  voces  á  las  honras  de  V.  M.,  producen  un 
peso  en  mi  brazo  para  dirigir  la  pluma,  que  sólo 
puede  aliviar  el  deseo  de  no  perder  instante  en 
decirle  soy  su  más  sincero  vasallo.» 

Bajo  este  estilo  inimitable,  cuyo  modelo  se  en- 
cuentra, sin  disputa,  en  la  «razón  de  la  sinrazón» 
famosa,  se  desborda  la  marrullera  adulación  que 
el  Favorito  usó  siempre  con  su  amo  mientras  el 
Rey  no  había  abdicado  la  Corona.  Es  un  torrente 
de  gratitud,  de  respeto,  de  sumisión,  de  humildad 
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insuperable,  de  aplanamiento  ante  S.  R.  M.  Bajo 
aquella  garrulería  pedantesca,  á  despecho  de  la 
hinchada  difusión  de  sus  períodos  intrincados 
y  asintáxicos,  el  zorro  viejo,  la  malicia  palurda, 
todas  las  artes  de  la  Gramática  parda  de]  provin- 
ciano ramplón  y  solapado  laten  aquí  cogidas  por 
nuestras  pinzas  corno  una  rata  aplastada  entre 
legajos.  En  cambio,  en  aquella  Nota  que  firmara 
con  anterioridad  en  Talavera,  el  27  de  Junio  del 
mismo  año,  respondiendo  á  la  de  Luciano  Bona- 
parte,  en  la  que  éste  manifiesta  al  Favorito  que 
Napoleón  se  niega  á  ratificar  el  Tratado  de  Ba- 
dajoz, hecho  á  medias  por  Godoy  y  por  Luciano. 
el  Choricero  se  mostrará  arrogante  y.  á  lo  chu- 
lo, escupirá  por  e,l  colmillo.  En  aquel  caos  de 
palabras  ridiculas  del  proemio,  en  una  serie  de 
períodos  laberínticos.  Godoy,  actuando  de  don 
Ernieguncio  diplomático,  replicará  con  altanera 
intolerancia.  Es  que  aquí  tiene  cubiertas  las  es- 
paldos.  Luciano  y  él  han  sido  cómplices  del  hur- 
to. Ambos  á  dos  se  han  repleto  los  bolsillos.  Es 
más  aún  :  Luciano  ha  sido,  como  Embajador  de 
Francia,  quien  ha  propuesto  el  negocio  al  Chori- 
cero. El  sabe,  pues,  que  esta  vez  pisará  en  blando 
y  se  aprovecha  para  hacerlo  hasta  el  tobillo. 

¿Será  preciso  probar  que  sus  Memorias,  ¡(tra- 
ducidas al  francés  en  vi  si  a  del  manuscrito  espa- 
ñol por  J.  G.  D'Esmerard)),  según  dice  la  portada 
de  las  mismas,  publicadas  en  París,  en  cuatro  to- 
mos, en  1836,  no  son  de  él,  aunque  se  diga  en  las 
mismas  que  son  la  obra  del  Príncipe  de  la  Paix? 
La  Cuenta  dada  de  su  vida  política  ó  Memorias 
críticas  y  apologéticas  para  la  Historia  del  rei- 
nado de  D.  Carlos  IV  de  Borbón,  como  se  titula- 
ron en  español  al  comenzar  á  publicarse  en  seis 
tomos  el  mismo  año  1836,  fueron  escritas  por  el 
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Abate  Sicilia,  según  los  más  autorizados  averi- 
guadores de  esto,  aunque,  á  mi  juicio,  no  fué  más 
que  el  traductor,  siendo  su  autor  el  mencionado 
Esmerard.  Por  muy  inepto  é  ignorante  que  fuese, 
Godoy  no  pudo  decir  al  comenzarlas,  en  el  capí- 
tulo segundo,  titulado  «Mi  nacimiento,  mi  casa  y 
las  primeros  años  de  mi  vida»,  aquel  cúmulo  de 
cosas  que  delatan,  del  mismo  modo  que  el  acen- 
to al  extranjero,  que  todo  aquello  no  lo  ha  escri- 
to un  español,  sino  un  francés.  No  hablaré  ya  de 
aquel  puro  galicismo,  deJ  que  se  dice  original  es- 
pañol, con  que  se  prueba  que  es  original  francés 
literalmente  traducido  al  castellano,  de  aquel  pá- 
rrafo que  empieza:  «Yo  sé  bien  que  ■pequeño  Ululo 
de  alabanza  propia  sean  los  viejos  pergaminos  de 
la  Nobleza  hereditaria»,  y  continúa  declarando, 
sin  embargo,  que  la  «gloria»  «de  nuestros  padres» 
«es  también  alguna  cosa  de  una  grande  importan- 
cia si  con  ella  nos  han  quedado  tradiciones,  ejem- 
plos y  habitudes...»  Nada  diré  del  detalle  de  con- 
signar al  empezar  el  capítulo :  «Yo — á  la  france- 
sa, el  inevitable  ¡e — nací  en  Badajoz,  capital  de 
Extremadura»,  aclaración  muy  propia  de  tras 
los  montes,  dado  la  clásica  ignorancia  de  los 
galos,  fuera  de  Francia,  en  la  ciencia  de  Es- 
trabón. 

¿Qué  diré  de  aquel  aserto,  sólo  posible  en  plu- 
ma de  un  extranjero,  de  descender  de  «Pero  Mu- 
ñiz  de  Godoy,  Maestre  que  fué  de  las  dos  Orde- 
nes militares  de  España»?  ¿Qué  de  la  otra  pere- 
grina afirmación,  puesta  en  los  labios  de  D.  Ma- 
nuel de  Godoy,  de  que  él  pertenecía  á  la  Orden 
de  Santiago,  en  «donde  nadie  es  recibido  sin  pro- 
bar Nobleza  no  interrumpida  en  sus  ocho  gra- 
dos»? ¿Qué,  en  fin,  de  aquel  otro  dicho  de  que  su 
hermano  mayor,  también  cruzado  en  la  Orden  de 
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Santiago,  sufrió  unas  pruebas  iguales  de  Nobleza 
con  una  idéntica  «rigidez  inflexible»,  y  que  lo 
mismo  sucedió  con  su  otro  hermano  al  ingresar 
en  la  de  Carlos  III,  cuando  es  sabido  hasta  por 
los  más  profanos,  y  en  esto  estriba  el  lado  flaco 
de  estas  pruebas,  que  la  hecha  de  un  apellido 
en  una  Orden  sirve  en  todas  por  los  siglos  de 
los  siglos,  quedando  así  consagrada  para  siem- 
pre cualquiera  prueba  deficiente  ó  amañada? 
Pero  no  parará  aquí  la  afirmación  :  «Tal  es — nos 
dirá  el  francés  desatinado  urdidor  de  estas  Me- 
nu>iiü$—a\  tesón  en  materia  de  informaciones  en 
las  cuatro  Ordenes,  que  las  pruebas  hechas  para 
un  padre  no  son  tenidas  por  bastante  para  sus 
hijos,  ni  las  de  un  hijo  para  el  padre  ó  los  her- 
manos ;  estas  pruebas  se  repiten  con  igual  rigor 
cada  vez»,  sigue  diciendo  con  esa  clásica  y  en- 
cantadora ignorancia  con  que  un  francés  habla 
siempre  de  lo  ajeno. 

Los  talentos  de  Godoy,  fuera  de  aquella  charra- 
nería de  truhán,  a  ras  de  tierra,  de  palurdo  ma- 
rrajo, se  redujeron  á  cierta  <doquela  fácil»,  el 
desparpajo  meridional  dicharachero,  de  que  nos 
hablan  Jos  papeles  coetáneos,  pero  tan  «falto  de 
experiencia»  como  «escaso  de  luces»  y,  ¿á  qué 
decirlo?,  como  ayuno  de  cultura.  Ni  tan  siquiera 
lograba  ser  chistoso,  aunque  aspiraba  á  las  chis- 
pas del  ingenio.  Galiano,  que  asistía  á  su  tertu- 
lia, nos  ha  pintado  la  sonrisa  forzada,  glacial,  de 
mueca,  con  que  acogía  su  público  las  sandeces 
sandungueras  del  Privado. 

Fueron  sus  únicos  éxitos  las  emboscadas  de 
las  intrigas  de  Corte,  los  «embolismos»  palacie- 
gos nada  más,  para  servirnos  de  la  frase  de  la 
época.  Ellos  le  hicieron  creer,  aquellos  triunfos 
de  alcoba  y  camarilla,  que  había  nacido  para 


EL  CUERPO   DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

regir  Naciones,  visto  lo  fácil  de  manejar  aquel 
medio.  Pero  un  detalle  nos  revela  todo  el  fondo 
vulgar,  ramplón,  del  «embutido  extremeño»,  y 
es,  no  su  amor,  que  era  incapaz  de  sentirlo,  sino 
su  apego,  por  identidad  de  espíritu,  su  ligazón, 
como  dicen  los  franceses,  á  lo  que  aquí  de  una 
n lanera  más  gráfica,  cruda  y  realista,  se  llama 
lío  y  enredo,  con  la  que  algunos  han  supuesto 
su  espo.sa  y,  al  fin,  lo  fué  en  cuanto  quedó  viudo. 
Esta  compenetración  con  la  Tudó,  Pepa  Tudó, 
nos  descubra  al  personaje.  ¿Conoce  alguien,  por 
ventura,  el  estilo  literario  de  esta  dama,  que, 
por  ser  mujer  histórica,  ha  alcanzado  los  hono- 
res del  escándalo?  Fuerza  será  copiar  su  corres- 
pondencia, ya.  que  se  encuentra  en  los  papeles  de 
Estada  Será  una  carta  nada  más  la  que  vere- 
.  Está  fechada  el  28  de  Octubre  de  1817.  Es 
á  D.  José  Martínez,  ex  Vicecónsul  y  gran  trapi- 
sondista, Preceptor  de  D.  Francisco  de  Terán, 
hijo  éste  del  diplomático  que  fué  Ministro  de  la 
Nación  en  Genova.  La  Condesa  de  Castillo-fiel, 
Vizcondesa  de  Roca-fuerte,  se  blandea  y  hace 
traición,  á  despecho  de  sus  títulos,  á  la  Retórica 
como  á  la  Ortografía,  con  persistencia  que  ex- 
cede de  un  olvido.  «Martínez,  no  le  digo  á  usted 
más  sino  que»,  escribe  con  tal  ausencia  de  afec- 
tación literaria  que  traspasa  los  linderos  de  lo 
espontáneo  á  una  dama  concedido.  Confirma 
esto  aquella  frase  en  que  dice  lo  enojoso  de  «el 
perjuicio  que  me  ase»,  equívoco  encantador  con 
cierto  aroma  chamuscante  de  parrilla,  reprodu- 
cido en  la  otra  frase  en  que  le  habla  de  «aserie 
á  ud.  presente».  La  Tudó  apremia.  Se  trata  de 
las  joyas,  sobre  el  «sachetto»  famoso  que  las 
contiene.  Quiere  estar  pronta  «para  que  por  mi 
parte — dice — no  aiga  la  menor  detención».  Y  aquí 
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tenemos,  en  esta  palabra  «aiga»,  toda  la  clave 
del  enigma  descubierto.  ((Aiga»  escribe  la  Tudó. 
((Aiga»  ponía  Godoy  en  sus  Decretos.  La  orto- 
grafía no  es  ya  indicio,  sino  prueba.  Dios  los  cría 
y  ellos  se  juntan  en  un  idéntico  horror  de  la 
Gramática. 

Tal  es  Godoy,  juzgado  en  lo  intelectual.  Pero 
¿no  tuvo,  se  dirá,  talento  alguno  que  justifique 
ó  explique,  por  lo  menos,  lo  inverosímil  de  su 
encumbramiento'  insólito?  Sí.  Tuvo  uno:  el  de 
los  que  no  lo  tienen.  Tuvo  el  talento  de  carecer  de 
talento;  tuvo  la  astucia,  el  talento  de  la  bestia. 
Aunque  no  tuvo  instrucción  ni  inteligencia, 
(¡conocía  bien  á  los  hombres  y  los  empleaba 
hábilmente»,  dice,  hablando  de  Godoy  con  gran 
templanza,  Dedevise  du  Dezert. 

32.  Ahora  bien  :  ¿era  posible  que  Godoy,  con 
tan  menguado  entendimiento  como  muestra  es- 
tudiado bajo  todos  sus  aspectos,  pudiera  ser  un 
estadista  eminente?  ¿Era  Godoy  el  diplómala 
adecuado  para  afrontar  los  problemas  de  la  po- 
lítica internacional  de  aquellas  días?  La  Revolu- 
ción estalla  en  Francia  el  año  1789,  naciendo  de 
ella  la  Asamblea  Nacional.  En  1792  es  procla- 
mada la  República,  el  Consulado  en  1799  y 
en  1804  el  Imperio.  Pues  bien,  Godoy  sube  al 
Poder  en  1792.  Su  primer  acto  es  declarar  la  gue- 
rra á  Francia  por  haber  sido  proclamada  la  Re- 
pública y  guillotinado  Luis  XVI.  Porque  esta 
fué  exclusivamente  la  razón,  según  las  «Memo- 
ria®» publicadas  con  su  nombre,  que  llevó  á 
Godoy  á  aquella  guerra,  á  la  cual  se  oponía 
A  tanda,  después  de  haberla  propuesto,  arrepen- 
tido. El  Rey  de  Francia,  condenado,  Aranda  in- 
siste en  negociar  el  Tratado  de  amistad  pen- 
diente con  la  República.  Pero  Godoy  se  opone 
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á  ello  porque,  dicen  sus  «Memorias)),  esto  habría 
sido  una  mengua  para  España, 

Es,  pues,  el  Pacto  de  Familia,  si  hemos  de 
creer  lo  que  dicen  sus  «Memorias»,  el  que  le 
mueve  á  la  locura  de  una  guerra,  en  el  momento 
en  que  la  Familia  cesa  y  en  que,  por  ello,  des- 
aparece el  Pacto.  Un  interés  de  carácter,  no  ya 
dinástico,  sino  tan  sólo  familiar,  es  la  causa  que 
le  impulsa  á  llevar  á  la  Nación  á  la  derrota. 
Pero  no  es  esta  la  verdad.  Lo  que  le  mueve  en  el 
fondo  verdadero  de  las  cosas  es  algo  que  atañe 
á  él,  y  no  á  los  Reyes,  que  compromete  su  poder 
y  su  persona  :  es  el  temor  á  la  Revolución  aquí, 
el  miedo  justificado  á  la  repercusión  del  golpe. 
La  Revolución  para  él  era  la  muerte,  en  todo 
caso  la  caída,  el  infortunio,  toda  su  obra  des- 
truida de  repente.  He  aquí  el  peligro  que  le  es- 
panta, y  con  razón.  A  prevenirlo  se  dirigió  su 
mano. 

Las  «Memorias))  atribuidas  á  Godoy  nos  ense- 
ñan la  manera  con  que  el  Privado  provocó  la  in- 
fausta guerra.  El  Valido  pretendía  que  el  Gobier- 
no francés  impidiera  la  propaganda  política,  de 
ideas,  en  la  República ;  exigía  como  condición, 
sin  la  cual  no,  que  la  República  revocase  nada 
menos  «todos  los  Decretos  que  autorizan  esa  in- 
noble cruzada  de  subversión  con  que  agita  los 
pueblos»,  que  «reprimiese  la  anarquía  de  las  fac- 
ciones», la  propalación,  en  fin,  «de  doctrinas  y 
principios»,  según  las  frases  de  las  mismas  «Me- 
morias». Luego  veremos  la  respuesta  del  Prínci- 
pe de  la  Paz  al  ciudadano  Bourgoing,  cuando  éste 
le  pregunta  lo  que  el  Gobierno  español  necesita 
para  tratar  con  el  de  Francia.  El  Favorito  de  un 
capricho  inmoral  quiere  marcar  á  la  República 
francesa  la  línea  de  conducta  que  ha  de  seguir  en 
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el  orden  interior.  Así,  pues,  no  fué  siquiera  ni  el 
Pacto  de  Familia,  sino  un  móvil  político,  lo  que 
le  impulsó  á  la  guerra.  Godoy  se  opone  á  Ja  Re- 
volución francesa,  quiere  enfrenarla,  ponerle  di- 
ques, encauzarla  á  su  gusto.  Francia  propone  la 
neutralidad,  al  menos,  mediante  el  recíproco  des- 
arme, esto  es,  el  de  España  y  Francia.  Godoy 
se  opone.  El  Representante  diplomático  francés, 
M.  Bourgoing,  declara  entonces  que  es  la  guerra 
inevitable.  «Y  bien,  le  dije  yo,  ponen  en  boca  de 
Godoy  sus  ((Memorias»  con  un  «Y  bien))  de  la 
cepa  más. castiza  literalmente  traducido  al  cas- 
tellano, la  España  está  justificada».  «Después  de 
esto  abandonamos  la  política,  hablamos  ya  en- 
tre nosotros  como  dos  hombres  que  debían  sepa- 
rarse. M.  Bourgoing  pidió  sus  pasaportes  y  en 
23  de  Febrero  partió  de  España  para  Francia». 
De  esta  manera  se  termina  el  capítulo  encamina- 
do á  dar  á  conocer  las  causas  de  la  guerra. 

La  República,  irritada  y  ofendida,  acuerda  abrir 
las  hostilidades  contra  España.  Godoy,  entonces, 
aparece  genial :  hará  á  los  ojos  de  Europa  una 
contradeclaración  de  guerra,  después  de  haber 
obtenido  lo  que  llaman  sus  ((Memorias»  un  voto 
nacional  para  ello.  Aquella  contradeclaración 
marca  un  momento  en  Ja  Historia  diplomática 
de  España  :  inicia  el  rumbo  de  la  palabrería  es- 
crita, de  los  alegatos  cancillerescos,  de  las  in- 
terminables apelaciones  retóricas  á  la  opinión, 
á  la  justicia,  á  todos,  en  fin,  los  tópicos  cuyo  va- 
lor, formulado  por  la  frase  memorable  de  Bis- 
mark,  está  juzgado  en  Ja  exclamación  de  Breno. 

Pero  no  es  sólo  que  Godoy,  arrebatado,  arras- 
trase de  improviso  á  su  país  al  desatino  de  una 
guerra  con  Francia,  declarada  en  el  famoso  Ma- 
nifiesto de  23  de  Marzo  de  1793.  Todavía  el  año 
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siguiente  mantendrá  su  criterio  de  proseguirla  á 
todo  trance,  en  contra  de  aquel  partido  que  pe- 
día la  paz,  acaudillado  por  el  Conde  de  Aranda. 
La  enemistad  entre  el  de  Aranda  y  Godoy  había 
nacido,  como  ya  quedó  indicado,  por  discrepan- 
cias con  motivo  de  la  guerra.  Arrepentido  de  sus 
iniciativas,  Aranda,  que  era  Primer  Secretario  de 
Estado,  se  negaba  á  intervenir  en  los  asuntos  in- 
teriores de  Francia,  esto  es,  á  favor  de  Luis  XVI. 
abiertamente.  Godoy  exige  la  intervención  en- 
tonces. Nace  de  ello  su  plataforma  política  y  da 
lugar  á  la  crisis  que  pone  en  manos  de  aquel  chi- 
quilicuatro los  destinos  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

Godoy.  Ministro,  hace  á  Francia  la  guerra. 
Había  en  España  en  este  asunto  dos  partidos: 
uno,  formado  por  aquellos  elementos  que  serían 
hoy  llamados  intelectuales,  simpatizaba  con 
Francia.  Frente  á  ellos,  los  elementos  reacciona- 
rios habían  formado  otro  partido  poderoso.  En 
éste  se  hallaba  el  Clero,  que  predicaba,  según  se 
consignó  por  el  Gobierno  republicano  de  Fran- 
cia en  su  proclama  de  declaración  de  guerra, 
desde  los  pulpitos  de  los  templos  españoles  con- 
tra las  nuevas  ideas  esparcidas  por  la  Revolu- 
ción. Godoy,  pintado  como  un  revolucionario  por 
los  escritores  modernos  enemigos  de  Fernan- 
do VII,  era  el  jefe  del  partido  reaccionario. 

En  sus  ((Memorias»  se  refiere  en  extenso  la 
discusión  en  el  Consejo  de  Estado,  bajo  la  pre- 
sidencia del  Rey,  sostenida  por  el  de  Aranda  y 
Godoy  en  los  comienzos  de  1794.  Aranda  pide  la 
cesación  de  la  guerra.  Godoy,  entonces,  le  acusa 
ante  el  Monarca  de  encontrarse  contagiado  «de 
los  principios  modernos»,  de  revolucionario  y 
enciclopedista,  y  pide  que  se  le  procese.  Así  se 
hace.  La  Inquisición  reclama  al  Conde  de  Aranda. 
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Godoy.  entonces,  se  deslíate  del  Conde  por  el 
sistema  que  siempre  prefirió,  esto  es,  por  el  des- 
tierro. El  de  Aranda  es  condenado  por  el  delito 
de  «desacato»  al  Rey  y  confinado  á  la  fortaleza 
de  La  Alhambra.  De  aquí  saldrá  desterrado  para 
Epila,  en  donde  acabará  sus  días  olvidado.  De 
esta  manera  se  librará  Godoy  de  aquel  rival  y 
riscal  al  mismo  tiempo.  El  magnate  aragonés, 
¡•erado  ante  la  cínica  petulancia  de  Godoy, 
que  había,  osado  maltratarle  de  palabra  ante  el 
Monarca  en  la  sesión  del  Consejo  de  Estado  que 
dio  lugar  á  cuanto  va  referido,  no  tan  sólo  le- 
vantó contra  él  la  voz,  sino  que,  en  gesto  sim- 
bólico, si  los  hubo,  sacudiéndose  la  ropa,  dióle 
á  entender  que  él  no  9e  hallaba  manchado. 

Pero  este  gesto  fué  la  sentencia  de  Aranda. 
De  e^ta  manera  fué  Godoy  estadista.  En  la  polí- 
tica buscó  sólo  su  medro,  fué  el  interés  personal 
su  única  norma.  Más  aún  que  torpe  fué  inmoral, 
fué  malvado,  si  es,  por  ventura,  que  existe  ma- 
yor torpeza  que  la  maldad  como  medio  perma- 
nente y  lo  inmoral  practicado  por  sistema.  Al 
mismo  tiempo,  tal  fué  liberal  Godoy.  Tenía  el 
de  Aranda  setenta  y  cinco  años  cuando  el  Valido 
lo  procesaba  sin  causa  y,  encarcelándolo,  lo  ha- 
cfa  morir  desterrado. 

Aquella  guerra  suscitada  contra  Francia  ter- 
minó el  día  22  de  Julio  de  1795  por  el  Tratado 
de  Paz  de  Basilea.  Impolítica  la  guerra,  fué  ver- 
osa  la  paz.  según  el  juicio  de  Quintana,  al 
hablar  de  "su  ominosa  ineptitud»,  refiriéndose 
al  menguado  Favorito.  España  pierde  con  la  paz 
de  Basilea,  como  ya  he  dicho  en  repetidas  oca- 
siones, la  isla  de  Haití  de  Alonso  Sánchez  de 
Huelva,  la  isla  Española  de  Cristóbal  Colón,  aun- 
que Godoy  sacó  de  ella  un  Principado.  Pero  el 
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Privado  se  jactará  de  aquello.  El  estadista  que 
nos  llevó  á  la  guerra  declarará,  ó,  á  lo  menos 
sus  «Memorias»,  que  aquella  pérdida  fué  un 
triunfo  diplomático.  ((Lejos  de  perder,  ganamos», 
pondrá  en  sus  labios  el  autor  que  las  urdió. 

Fué  la  paz  de  Basilea,  como  ya  dije,  copiando 
las  palabras  de  María  Luisa,  favorable  á  los 
franceses.  Sirvió  el  Privado  la  causa  del  ene- 
migo. Fué  Embajador,  elegido  por  Godoy  para 
esta  paz,  D.  Domingo  de  Iriarte,  por  ser  amigo 
del  Embajador  francés,  según  refieren  las  ((Me- 
morias» godoyescas.  ¿Fué  esto  tan  sólo  torpeza 
del  Ministro?  Si  vemos  luego  en  esas  mismas 
((Memorias»  que  el  Plenipotenciario  francés,  Bar- 
thelemy,  tema  instrucciones  para  ceder  en  lo  de 
la  isla  de  Haití  si  España  se  resistía  á  la  cesión, 
sin  embargo  de  lo  cual  nuestro  Plenipotenciario 
la  entregara ;  si  averiguamos  por  ellas  asimismo 
que  fué  Iriarte  enemigo  de  Inglaterra  y  servidor 
incondicional  de  Francia,  y  recordamos  las  pa- 
labras que  á  Godoy  escribió  ciaría  Luisa  reme- 
morándole la  gratitud  de  los  franceses  á  conse- 
cuencia de  esta  paz  miserable,  claro  hallaremos 
que  ella  fué  una  traición.  Y  tanto  más  cuanto 
que  quedó  incumplido  cuanto  Francia  concedía 
en  el  Tratado. 

Sintetizando  :  Godoy  declara  la  guerra  á  la  Re- 
pública, no  á  Francia,  no  por  amor  á  Luis  XVI, 
difunto,  sino  por  odio  á  la  Revolución  triunfante. 
El  Favorito  tiene,  pues,  una  idea,  ha  concebido 
una  política  que  sigue.  Pero  he  aquí  que  de  re- 
pente se  voltea.  Cambia  de  rumbo.  Se  hace  repu- 
blicano. Porque  con  la  paz  de  Basilea,  aun  cuan- 
do no  se  estipuló  en  sus  artículos,  renovó  España 
con  la  República,  francesa  el  dogal  del  Pacto 
eterno  de  Familia.  Una  alianza  más  funesta  to- 
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davía  que  la  anterior  nos  uncirá,  como  se  ha 
dicho,   á  su  carro,   vasalla   España   de  Francia 
siempre.   Las  conree uencias  sobrevendrán 
en  el  acto. 

La   guerra  contra   Inglaterra  y  la   derrota  del 
i  de  San   Vicente  son  el  l'ata.l  corolario  de 
aquel  pacto.  Ni  es  esto  sólo.  Porque  el  Tratado 
do  San  Ildefonso  de  1796,  de  alianza  ofensiva  y 
defensiva  con  la  República  francesa,  arrastran- 
do á  la  Nación  á  una  guerra  desastrosa  inevita- 
ble, no  es  más  que  el  prólogo  de  l;i  guerra  ulte- 
rior que  acabará  en  Trafalgar  con  las  reliquias 
de  la  Armada  española,  sacrificada  á  los  egoís- 
mos franceses.  Y  iodo  esto,  nos  dicen  las  "Me- 
morias» atribuidas  á  la  pluma  de  Godoy,  esta. 
ia  contra  Francia,  que  nos  traerá  semejan- 
tes consecuencias,  será  emprendida  por  España 
sin  un  fin.  sin  un  propósito  ni  mercantil  ni  polí- 
tico, sin  objeto  de  utilidad  hoy  ó  mañana,  sino, 
i    estas   «Memorias»   estupendas,    con   una 
virgen    ((pureza    de    intenciones.,,    «sin   ninguna 
bición,  sin  ningun;i  mira  hostil  contra  la  in- 
idad  del  territorio  de  la  Francia",  sin  tener 
la   contra   ella»,   sino  «todo  contra  el 'poder 
anárquico»  que  la  República,  en  opinión  de  Go- 
doy, significaba,  esto  es,  contra  la  Revolución. 

He  aquí,  pues,  la  inmoralidad  probada.  Go- 
doy guerreaba  contra  Francia  para  Iratar  de 
ahogar  la  Revolución,  y  de  repente  se  hace  re- 
volucionario, pacía  una  alianza  con  su  enemi- 
go. ¿Por  qué?  El  diplomático  que  cambia  de 
este  modo,  sin  un  motivo  de  nulidad  para  su 
Patria,  es  un  cretino,  hablando  sin  eufemismos. 
Pero  ¿fué  sólo  por  imbecilidad  por  lo  que  cam- 
bia de  rumbo  el  Choricero?  Vendido  á  Francia. 
como  ya  he  demostrado,  no  es  por  torpeza,  sino 
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por  venalidad,  por  lo  que  cambia  de  rumbo  de 
repente.  Pero  ¿es  que,  acaso,  cabe  mayor  error? 
Porque  meterse  de  cabeza  en  esta  alianza  sin 
prever  ni  garantirse  una  salida,  creyendo  siem- 
pre que  con  mentir  y  faltar  hallará  medio  de 
salir  bien  del  paso ;  meterse  luego  en  la  boca  del 
lobo,  como  el  Valido  hizo  con  Napoleón,  fué 
acreditarse  de  inepto  para  siempre.  Quiso  ser 
pillo  y  quedó  sólo  en  necio.  Cayó  en  la  trampa. 
Mostró  mentecatez.  Inmoral,  rodó  vencido.  No 
rescató  su  delincuencia  con  su  genio.  Así,  al 
horror  que  en  la  conciencia  produce,  se  une  el 
desprecio  que  causa  á  la  inteligencia. 

33.  Fuerza  será,  por  lo  tanto,  declarar  que 
tan  sólo  su  estulticia  superaba  en  el  Valido  á 
su  maldad.  Porque  estudiando  sus  manejos  di- 
plomáticos, sorprenderemos  cómo  su  astucia  ca- 
zurra sabía  mover  los  resortes  que  producían  los 
infalibles  resultados  que  convenían  á  sus  ma- 
quinaciones. Vendido  á  Francia,  Godoy  se  ve 
obligado  á  declarar  á  Inglaterra  la  guerra.  La 
opinión  pública  era  hostil  á  esta  campaña.  In- 
útilmente se  alegará  en  sus  «Memorias»,  diga- 
mos suyas  ya  que  llevan  su  nombre,  falsos 
agravios  contra  la  Nación  inglesa.  Solicitaba  In- 
glaterra nuestra  alianza,  la  exigía,  sabedora  á 
ciencia  cierta  de  las  estipulaciones  de  Godoy  con 
la  República.  Godoy  entonces  consulta  á  los 
Obispos.  Por  muy  inepto  que  fuese  el  Favorito, 
esto  supone  una  maldad,  no  una  torpeza.  Esta 
consulta  inopinada  á  los  Prelados  por  un  Esta- 
dista como  Godoy,  que  en  ocasiones  se  jactaba 
de  ser  anticlerical,  solicitar  la  opinión  de  los 
Pontífices  para  un  asunto  de  índole  diplomática, 
responde  á  algo  que  ha  de  ser  útil  á  Godoy.  «Los 
informes  de  los  Obispos,  nos  dicen  sus  «Me- 
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morías»,  fueron  todos  de  bendiciones  á  la  paz 
con  la  Francia».  Aun  cuando  detestando,  aña- 
den, los  principios  de  la  Revolución,  aconseja- 
ban al  Rey  que  se  inclinara,  del  lado  de  la  Repú- 
blica. Alguno  de  ellos,  más  claro,  «se  alargaba 
á  tratar  de  la  Inglaterra  y  á  pedir  al  Gobierno 
que  le  cerrase  los  oídos». 

He  aquí  la  astucia  de  Godoy  al  descubierto. 
Vendido  á  Francia,  inventa  esta  consulta  á  los 
enemigos  jurados  de  Inglaterra.  Inglaterra,  para 
el  Clero  católico,  era  la  Patria  de  Enrique  VIII, 
la  de  Isabel  I,  la  de  Oliverio  Crbnwell,  la  que 
anulara  á  Felipe  II  aniquilando  la  Invencible, 
enardeciendo  la  insurrección  de  Flandes.  Era  el 
odio  inveterado,  tradicional,  del  inquisidor  con- 
tra el  hereje.  El  Duque  del  Infantado,  esto  es,  el 
partido  fernandino,  se  opuso  á  ello  proclamando 
aquel  adagio  popular  que  la  masa  nacional  for- 
muló siempre  con  el  instinto  admirable  de  la 
raza  :  «Con  todos  guerra  y  paz  con  Inglaterra», 
pero  el  Consejo  de  Estado  halló  aquel  escrito 
anónimo  en  el  que  semejante  criterio  se  expre- 
saba, «indigno  hasta  del  tiempo  que  ocupó  su 
lectura».  Godoy  proclama  la  alianza  con  Fran- 
cia, y,  en  consecuencia,  la  guerra  contra  Ingla- 
terra. ((El  entusiasmo  y  la  alegría,  añadirán  las 
«Memorias»  en  cuestión,  se  apoderó  del  Consejo, 
agregándose  todos  á  mi  voto.»  Tal  era  el  reba- 
jamiento en  que  se  hallaba  aquel  célebre  Con- 
sejo. Godoy,  triunfante,  es  aclamado  por  todos. 
((Lleno  de  aprobaciones  y  de  testimonios  los 
más  sinceros  del  aprecio  con  que  me  honró  aque- 
lla Junta  respetable,  salí  de  allí  encomendando 
á  Dios  mi  esperanza  y  mi  fortuna  para  hacer 
buenas  mis  palabras  y  promesas.»  Cuadro,  en 
verdad,  que  ciento  seis  años  más  tarde  habría 
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de  reproducirse  en  circunstancias  de  una  identi- 
dad que  aterra.  «Consumado  ese  acto,  se  estam- 
pa <mi  las  «Memorias»,  en  18  de  Agosto  de  1790, 
mes  y  medio  después  fué  publicada  la  guerra 
contra  la  Gran  Bretaña.» 

34.  Sintetizando:  dicho  ha  quedado  que  Go- 
doy,  vendido  á  Francia,  hizo  la  paz  de  Basilea 
á  gusto  de  ésta,  la  cual  no  se  aprovechó  por  el 
momento,  prefiriendo  preparar  cosas  mejores. 
Tal  fué  el  Tratado  de  San  Ildefonso  luego.  Thiers 
nos  data  la  confirmación  de  todo.  Por  el  Tratado 
ile  Basilea,  según  Thiers,  Francia  no  se  apro- 
vechó de  sus  ventajas,  «pero  eslas  condiciones, 
aíiade,  las  dictaba  la  más  profunda  política».  La 
política,  en  efecto,  de  la  República  tenía  por  pro- 
fundidad arrastrar  á  nuestra  Patria  á  una  nue- 
va é  irremediable  servidumbre.  He  aquí  la  obra 
de  D.  Manuel  de  Godoy. 

También  he  dicho  que  la  hostilidad  con  Ingla- 
terra era  de  España,  pero  no  de  los  ingleses, 
esto  es,  fué  maquinación  de  Godoy,  que  él  la 
forjó.  En  efeclo,  en  las  «Memorias»  publicadas 
con  su  nombre,  escritas  en  todo  caso  en  cierto 
modo  bajo  su  inspiración,  Godoy  acusa  á  In- 
glaterra de  procedimientos  y  manejos  hostiles  á 
España  en  América,  pero  oculta,  falseando  así 
los  hechos,  que  nuestra  alianza  con  Francia  á 
consecuencia  del  Pacto  de  Familia,  había  lleva- 
do á  la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña,  y  que 
el  Rey  Carlos  III,  á  despecho  de  los  consejos  del 
de  Aranda,  había  azuzado,  por  complacer  á  Fran- 
cia, la  insurrección  de  los  Estados  Unidos.  La 
guerra  con  Inglaterra,  conducida  por  el  genio  de 
Godoy  desde  Madrid  y  Sitios  Reales  adyacentes, 
trajo  consigo  la  pérdida,  entre  otras  cosas,  de 
la  Isla  de  la  Trinidad. 
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He  aquí  ahora  a  España,  por  voluntad  de  Go- 
doy,  á  los  pies  de  la  República  francesa.  He 
aquí  á  este  hombre  que  había  conducido  á  la 
Nación  á  la  guerra  contra  Francia  para  ahogar 
en  la  República  la  Revolución,  vendido  ahora  á 
Gobiernos  jacobinos.  He  aquí  que  los  realis- 
tas franceses,  los  emigrados  que  habían  venido 
á  nuestra  Patria  y  habían  bailado,  más  que  un 
refugio,  un  solar  en  el  cual  ellos  mandaban 
como  señores  venerados  de  la  Caso,  en  1798, 
[ue  estorbaban  con  sus  manejos  y  predica- 
nones  los  proyectos  acariciados  por  Godoy  de 
fusión,  más  que  ríe  alianza  todavía,  con  la  Re- 
pública, serán,  como  se  ha  indicado,  expulsa- 
dos .  iñol  de  un  modo  inicuo,  sin 
'  la  hidalguía  nacional  ni  á  aquel  asilo 
que  por  humanidad  se  otorga  siempre  á  los  que 
no  tienen  Patria.  Por  las  presiones  ejercidas  so- 
bre ó!,  Godo]  decisión  primera  y  los 
confina  en  la  Isla  de  Mallorca. 

Los  historiadores  mallorquines  nos  han  des- 
i  la  angustia  de  la  Isla  ante  la  bárbara  de- 
cisión  de  aquel  Ministro  que  desencadena  así 
sobre  la  tierra  natal  de  Ramón  Lull  la  perspec- 
tiva del  hambre  y  de  la  peste.  Ellos  nos  referi- 
rán el  envío  de  una  Comisión  á  la  Corte  para 
ir  que  sólo  pasen  á  ella  los  emigrados  que 
la  Isla  pueda  mantener,  siendo  enviados  á  Ca- 
narias los  demás.  Entre  los  nobles  que  vengan 
á  Mallorca  se  encuentran  los  Espagnac,  de  en- 
tre  los  cuales  nacerá  el  Conde  de  España,  cuyo 
nombre  evocará   I  bras  trágicas  de  Marat 

y  Luis  XI. 

El   corso  inglés,   entretanto,   se   apoderará  de 

'  os  y  caudales  que  para  los  particulares 

ó  el  Estado  salgan  de  América  destinados  á  Es- 
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paite,  en  tanto  que  la  política  del  Primer  Cónsul, 
el  «bloqueo  continental»  contra  Inglaterra,  ven- 
drá á  aumentar  los  apuros  pecuniarios  en  Es- 
paña,, ahogada,  además,  por  él  con  aquellas  exi- 
gencias de  dinero  que  serán  una  de  sus  especia- 
lidades tratando  á  España  como  lo  que  era  de 
hecho,  esto  es,  como  á  un  país  tributario,  some- 
tido, aunque  con  título  de  aliado. 

35.  Por  exigencias  de  Francia,  por  ser  Por- 
tugal aliado  de  Inglaterra,  en  1801  llevará  Godoy 
á  España  á  la  guerra  contra  Portugal.  Pudo 
haber  traído  esta  campaña,  si  en  nuestra  Patria 
hubiese  habido  un  gobernante,  la  unión  con  Por- 
tugal. La  inmensidad  de  nuestro  Imperio  coto- 
nial,  no  ya  en  América,  sino  también  en  Ocea- 
nía,  consentía  las  transacciones  más  amplias, 
satisfaciendo  á  la  vez,  no  sólo  á  Francia,  sino 
también,  y  aún  más  tal  vez,  á  Inglaterra.  La 
intervención  en  Portugal  fué  propuesta  en  1798 
por  el  Directorio  francés  al  Favorito.  Godoy,  en- 
tonces, no  aprovechó  la  ocasión.  Tampoco  ahora 
pensará  en  utilizarla.  La  pérdida  de  las  Colonias 
era  un  hecho,  desde  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos,  que  de  un  día  á  otro  había  de  ser  imi- 
tado. Pero  Godoy  no  podía  pensar  en  esto.  Puesto 
;il  frente  de  las  tropas  españolas  que,  con  un 
Ejército  francés  invaden  el  país  vecino,  el  Tra- 
tado de  Badajoz  acaba,  sin  empezar,  la  campaña 
que  se  llamó  «de  las  Naranjas».  Godoy,  vendido 
al  dinero  portugués,  como  ha  probado  el  Marqués 
de  Lema,  trade  á  un  mismo  tiempo  á  Napoleón 
y  á  España.  La  declaración  de  guerra  tuvo  lugar 
el  día  27  de  Febrero  de  1801.  El  6  de  Julio  se 
firmaba  el  Tratado.  Este  Tratado  de  paz,  firmado 
á  espaldas  de  Napoleón,  Primer  Cónsul,  contra- 
viniendo las  decisiones  de  éste,  marca  un  mo- 
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mentó  decisivo  en  la  política  de  Godoy,  como  ya 
he  dicho,  y  ejerce  un  fatal  influjo  en  los  destinos 
desventurados  de  su  Patria. 

He  aquí  de  nuevo  al  Favorito,  diplómata.  Ha 
ido  á  una  guerra  impolítica,  obligado  por  la  vo- 
luntad de  Francia,  y  ha  pactado  de  repente  á 
espaldas  de  Napoleón.  Una  vez  más  la  diploma- 
cia de  Godoy  es  el  delito,  es  el  soborno,  vendido 
al  enemigo;  es  la  traición  á  los  intereses  patrios. 
Pero,  á  la  vez,  como  siempre,  es  la  torpeza.  Por- 
que al  tradir  a  Napoleón  Bonaparte,  como  se  ha 
dicho  en  diferentes  ocasiones,  el  Choricero  se  ha 
condenado  á  muerte. 

36.  Hemos  llegado  al  momento  culminante.  La 
República  francesa  ha  cesado.  La  Dictadura, 
paso  previo  del  Imperio,  es  proclamada  con 
nombre  de  Consulado.  He  aquí  á  Godoy  desde 
1799  frente  a  frente  de  Napoleón  Bonaparte.  No 
habré  de  hacer  un  paralelo.  Ambos  son  arbitros 
de  los  destinos  de  sus  pueblos,  ambos  ejercen  un 
despotismo  igual.  Los  dos  son  los  advenedizos 
en  el  fondo,  aventureros,  hijos  de  las  circuns- 
tancias. Hidalgos  pobres,  segundones  provincia- 
nos, Córcega  y  Extremadura  son  sus  Patrias. 
Pero  esto  es  cuanto  tienen  de  común.  Napoleón 
es  el  rayo  de  la  guerra.  No  es  un  guerrero  en  la 
suprema  acepción  de  la  palabra  porque  no  supo 
conservar  lo  conquistado.  No  fué,  y  en  esto  con- 
siste su  pequenez  militar  en  el  fondo,  ni  un  di- 
plomático ni  un  político  de  altura,  un  estadista, 
como  ha  de  ser  un  vencedor  que  aspire  a  más 
que  á  soldado  de  fortuna.  Pero,  al  lado  de  Godoy, 
es  un  coloso.  Disponía  de  una  Nación  rica  y  po- 
tente, de  unos  Ejércitos  invencibles  hasta  enton- 
ces. Proclamado  Emperador  en  1804,  Napoleón 
era  Señor  de  Europa.  Sólo  Inglaterra,  en  su  ais- 
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huiliento  inexpugnable,  se  mantenía  libre  y  hos- 
tal contra  él. 

Pues  bien,  Godoy  uu  se  Somete  al  coloso.  El 
Favorito  se  cree  mu  talla  bástanle  para  tratar 
con  Napoleón  mano  á  mano,  de  igual  a  igual. 
En  conjunto,  su  política  va  á  rastras  siempre 
ded  Dictador  elle  Fiaociai,  pero  no  de  una  manera 
definida  ui  mucho  menos  sistemática  y  cons- 
tante. De  vez  en  cuando,  >•]  Privado  se  resiste, 
osa  intentar  libertarse  de  su  yugo,  llega  á  la  infi- 
delidad cuque! cando  con  el  rival  británico.  Al- 
guna vez  hace  traición  por  dinero  ó,  por  sober- 
bia, embiste  <í  Napoleón,  amenazándole  con  de- 
clararle la  guerra 

Estns  idas  y  venidas,  sin  embargo,  estas  trai- 
ciones realizadas  ó  intentadas;  harán  que  Napo- 
león ni  vea  cu  Godoy  á  un  verdadero  aliado, 
sino  á  ¡ni  enemigo  hipócrita,  cobarde  y  torpe, 
cuya  conducta  desleal,  en  cierto  modo  justifica- 
rá la  suya.  El  Tratado  de  Badajoz,  ratificado 
por  Napoleón  á  la  tuerza.  á  ello  obligado  por  ha- 
ber sido  firmado  por  su  hermano  Luciano,  cóm- 
plice en  la  prevaricación  con  Godoy,  colocó  las 
relaciones  entre  el  Dictador  de  Francia  y  el 
Favorito  del  Monarca  español  en  un  pie  de  per- 
sonal hostilidad.  Tallayrand  había  afirmado  á 
Napoleón  que  Godoy  se  había  vendido  á  los  in- 
gleses. Niégase  Napoleón  á  confirmar  aquel  Tra- 
tado de  paz  que  contrariaba  lodos  sus  planes 
diplomáticos.  Pero  Godoy  le  amenaza  con  la 
guerra.  Su  carta-nota  de  26  de  Julio  de  1801  á 
Luciano  Bonaparte  dirigida,  no  es  en  el  fondo 
otra  cosa  sino  ésta.  Así,  cuando  Napoleón  tiene 
noticia  de  tan  absurda  amenaza,  celebrará  una 
entrevista  con  Azara,  Embajador  en  París  á  la 
sazón.  "¿Es  posible,  le  pregunta,  que  sus  amos 
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de  usted  estén  tan  cansados  de  reinar  que  quie- 
ran exponer  su  Trono  provocando  una  guerra 
onsecuencias  pueden  ser  las  más  funes- 
tos?» Así  lo  consigna  Azara  en  su  Despacho  de  G 
de  Agosto  de  1801,  reproducido  por  el  Marqués 
de  Lema.  Pero,  á  despecho  de  la  ira  de  Napo- 
león, Godoy,  sabiendo  que  este  tenía  que  ceder 
por  la  flagrante  complicidad  de  su  hermano  Lu- 
to, se  hace  fuerte,  obliga  al  Curso  á  dohle- 
garse.  Napoleón  cede,  en  efecto,  pero  la  suerte 
de  España  ha  sido  echada. 

Ahora  bien  :   es  necesario  consignar  que  Go- 
doy  en  este  lance,  tomando  en  serio  lo  que  era 
tan  fortuito,  atribuyendo  ó  su  genio  lo  ocurrido, 
se   entregó  á    la    inverosímil    bacanal   de   darse 
de  desafiar  al  Corso.  A  los  sesudos  razo- 
■  -  de  Azara,  estupefacto  ante  la  idea  de.l 
Valido  de  declarar  á   Napoleón  la  guerra,   res- 
lera  el  estupendo  Choricero  calificándolos  de 
«necedad  y  soberbian  y  proponiendo  á  los  Reyes 
su   reemplazo.    El  Favorito  tratará  ;i   Napoleón 
ron  men<  sprecio,  apell  dándol  ■  «frágil  temerario» 
porque  pretende  destronar  á  Jos  Borbones.  Así 
la  Reina,  el  27  nismo  año,  le  es- 

cribirá  estas  palabras  admirables:  «Dices  bien, 
•el,    que    los   franceses   han   hecho    lo   que 
ipre  :  felices  en  las  armas  é  ignorantes  con 
la  pinina  y  Tratados.). 

Pero  no  es  sólo  ante  los  Reyes  ante  quienes 
el   funesto  Favorito  hablará   en  serio  de  atacar 
ón.  En  el  día  5  de  Julio  de  1801  escribe 
á  Azara  estas  fr¡  Hiles  por  ser  una 

realidad  :  uCevallos  dice  ó  usted  lo  que  debe  re- 
clamar, y  yo  le  doy  estos  datos  para  los  usos 
que  convengan,  en  el  supuesto  de  hallarme  ca- 
paz  con  el   Ejército  que  acabo  de  organizar  á 
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emprender  cualesquiera  dificultad;  usted  no  tie- 
ne idea  ni  nadie  en  España  de  lo  que  ha  mejora- 
do la  tropa,  y  crea  que  el  pie  en  que  la  dejo  nos 
producirá  soldados  de  los  que  la  Historia  nos 
cuenta  hazañas.» 

He  aquí  á  Godoy  actuando  de  Falstaff.  Per- 
sonaje soberanamente  bufo  si  no  llevasen  sus 
asombrosos  documentos  aparejadas  toda  suerte 
de  desdichas.  Las  ideas  del  Favorito  en  sus  epís- 
tolas á  María  Luisa,  emitiendo  su  opinión  sobre 
las  grandes  Potencias  europeas  y  concretando 
en  un  juicio  rápido  y  contundente  su  concepto 
sobre  los  Soberanos  de  ella,  son  suficientes,  se- 
gún el  Marqués  de  Lema,  para  apreciar  «la 
prudencia,  sindéresis  y  penetración»  del  hom- 
bre que  regía  los  destinos  nacionales,  diserta- 
ciones de  café,  para  decirlo  con  la  gráfica  ex- 
presión del  más  certero  de  cuantos  historiado- 
res han  estudiado  los  precedentes  diplomáticos 
de  la  guerra  de  la  Independencia. 

37.  Godoy  frente  á  frente  de  Napoleón.  Tal 
es  el  hecho.  Ahora  bien,  ¿de  qué  intermediario 
se  servirá  Godoy  para  tratar  con  el  arbitro  de 
Europa?  Dicho  ha  quedado  que  en  1801  era  Em- 
bajador de  España  en  París  el  viejo  Azara,  hom- 
bre inferior  al  renombre  que  tenía,  pero,  á  lo 
menos,  de  personalidad  y  de  experiencia.  Aquel 
mismo  año  se  reúnen  en  Amiens  los  Plenipoten- 
ciarios de  Europa  para  tratar  de  la  paz  general. 
Pues  bien,  Godoy  nombrará  al  Conde  del  Campo 
de  Alange,  uno  de  aquellos  innumerables  Capi- 
tanes y  Tenientes  Generales  que  por  entonces 
ocupaban  las  Embajadas  y  Ministerios  de  Es- 
paña con  tan  grande  ineptitud  como  después 
mostraron  deslealtad,  haciendo  traición  á  Es- 
paña para  servir  contra  la  Patria  al  Intruso.  Vio 
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Napoleón  en  semejante  nombramiento,  cuando 
esperaba  que  el  designado  fuese  Azara.,  un  nuevo 
agravio  inferido  por  Godoy  y,  con  aquella  des- 
pótica autoridad  que  le  era  propia,  justificada  por 
sus  triunfos  militares,  exige  á  Azara  que  se 
presente  en  Amiens,  quedando  así  pisoteado  el 
Favorito,  que,  humildemente,  soportó  aquella 
afrenta. 

Poco  después  era  relevado  Azara.  De  esta  raa- 
..  la  Embajada  en  París  permanecerá  sin 
titulad1  (desde  que  en  1803  cesará  Azara,  que 
muere  á  poco  de  verse  exonerado,  hasta  1806  en 
que  Godoy  lo  sustituirá  por  Masserano,  de  quien 
habré  de  ocuparme  en  su  lugar.  Las  «Memorias» 
de  Godoy  nos  instruirán  de  cómo  el  Príncipe  de 
Masserano,  también  Teniente  General  como 
Alange  y,  como  él,  traidor  á  España  después, 
«excelente  sujeto  para  ejercer  la  dignidad  de  Em- 
bajador en  circunstancias  ordinarias,  no  era  bas- 
tante en  aquel  tiempo  para  cumplir  todas  las 
cosas».  He  aquí,  pues,  que  Godoy,  en  vez  de 
nombrar  á  otro  que  se  encontrase  por  sus  cir- 
cunstancias personales  á  la  altura  de  su  misión, 
nombra,  al  cabo  de  tres  años  de  estar  vacante 
el  puesto  de  Embajador,  á  un  personaje  nulo  de 
timba  á  ahajo. 

Pero  el  Privado  tenía  su  idea  con  ello-.  Necesi- 
taba en  París  un  figurón  mientras  de  hecho  lle- 
vaba la  Embajada  un  agente  personal  del  Favo- 
rito, intermediario  entre  él  y  Napoleón,  el  cual 
agente  secreto,  anulando  al  Embajador,  no  sólo 
de  hecho,  sino  también  de  derecho  como  con  pos- 
terioridad se  vio,  obraba  á  espaldas  de  Masse- 
rano, negociando  y  aun  firmando  los  Tratados 
que,  como  el  célebre  de  Fontainebleau,  decidían 
de  los  destinos  nacionales.  Todo  es  anómalo  en 
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la  gestión  de  Godoy.  He  aquí  las  relaciones  di- 
ploma! iras  de  España  llevadas  ilegalmenle  por 
individuos  sin  personalidad  oficial.  Hay  en  Ma- 
drid un  Primí  I  ¡rio  ríe  Estado,  esto  es,  un 
Ministro  de  Estado,  Presidiente  del  Consejo  de 
allos.  Hay  en  París  un  Em- 
bajador, que  as  Massersano.  Xi  uno  ni  otro  son 
i:i,i-  que  tesd  Loe  negocios  diplomáticos 
.,in!.iri(i(is  por  Godoy,  que  oficialmente  ca- 
de personalidad,  y  por  izquierdo,  que  es  su 

L  ] 

Repres  ipado  de  Godoy  cerca  del  Cor- 

so, será,  en  efecto,  I).  Eugenio  Izquierdo,  uno  de 
aquellos  '  ivos    oríg 

i  siempre  uri  enigma,  potrqu ;,  carecieñd 
,  no  hay  meddio  hábil  de  U  morir- 

de]  que  nos  dicen  las 
«Memórii  us  que  había  ya  sido  em- 

¿o  en  di;  ''ii  el 

reinado  de  Carlos  111  por  Grimaklo.  y  luego,  casi 
sin  interrupción,  por  FloiMabteoea,  por  Le. 
poi    Váidas  j    por  id*  demás  Mini- 

de  bu  more,  pisas,  universal,  que 

I  i  servía,  de¡l  cual  Labre  de 
ocuparme  mí  ció. 

Había  Godoy  &n\  I  '■iris  á  Izquierdo  di 

desavenieociais  con  Azara,  á  fines  de  1801, 
con  motivo  de  la  caimpaña  portuguesa.  En  1800, 
Izquierdo  es  el  verdadero  faciólo.  Masserano, 
reducido  á  las  míseras  funciones  de  fnntoelí- 
una  mera  figura  decorativa,  si  por  acaso  lle- 
gaba á  decorar.  Todo  se  hace  á  las  espaldas 
del  desdichado  Embajador  de  saínete,  como 
todo  se  tramita  sin  que  el  Ministro  de  Estado 
se  percate. 
Los  organismos  oficiales,  esto  es,  la  Secretaría 
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de  Estado  y  la  Embajada  en  París,  no  saben  más 
que  aquello  que  el  Favorito  tiene  á  bien  comuni- 
ulguna  vez,  habiendo  sido  reducidlas  sus  fun- 
ciones a  lo  que  es  mero  funcionamiento  oíici- 
jo.  Todo  se  encuentra  anulado,  acaparado 
por  la  ilegal  ingerencia  de  Go<¡- 

38,  Así  las  cosas,  en  esta  actitud  dudosa,  en 
este  tira  y  afloja  insostenible,  resistiéndose  unas 
veces  >■  sometiéndose  las  más  cuando  Napoleón 
no  admite  réplica  ya,  en  1804,  Godoy,  cediendo 
á  los  mandatos  del  Corso,  declarará  una  segun- 
da guerra  á  Inglaterra.  La  derrota  de  Traíalgar 
rememorará  por  siempre  á  los  iberos  la# extin- 
ción de  su  Marina,  que  tuvo  en  Cádiz,  en  los 
tiempos  proto-históricos,  el  más  grande  de  los 
centros  conocidos,  cuando  las  naves  de  los  tur- 
detanos  célebres  surcaban  todos  los  mares  triun- 
fadoras, llegando  a  América  y  traficando  con 
Asia,  doblando  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  de 
hoy.  Nuestras  Colonias  irán  quedando  aisladas 
por  consecuencia  de  los  apresamientos  que  los 
corsarios  británicos  realizan.  La  Deuda  pública 
excederá  entretanto  de  7.200  millones. 

.Napoleón,  Emperador,  no  cesará  en  sus  exi- 
gencias desde  entonces.  Para  endulzarlas  enga- 
ñará á  Godoy  con  la  quimera  de  regalarle  un 
Trono.  De  esta  manera,  el  10  de  Mayo  de  180G 
firmará  Izquierdo  un  Convenio  suministrando 
a!  Gobierno  francés  24  millones  de  francos,  esto 
'-rea  de  100  millones  de  reales,  unidad  mo- 
netaria de  entonces  en  España,  pertenecientes 
á  la  Caja  de  Consolidación  de  Madrid.  Pero  Na- 
poleón, cobrados  estos  millones,  no  volverá  ya 
a  acordarse  de  su  promesa  de  un  Trono  en  Por- 
tugal, hecha  al  Privado  y  no  dudada  por  éste. 
Godoy  entonces,  humillado,  enfurecido,  enviará 
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á  Londres  á  Arguelles  para  tratar  de  una  alian- 
za contra  Francia. 

Este  año  1806  es  decisivo  en  los  fastos  espa- 
ñoles. El  marcará  el  grado  máximo  de  la  om- 
nipotencia de  Godoy,  el  cual  será  declarado  Al- 
mirante con  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísi- 
ma, pero  inicia  la  caída  del  Favorito  con  la  cau- 
sa de  El  Escorial,  que  es  el  comienzo  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia.  En  este  año,  Godoy, 
como  se  ha  indicado,  ensoberbecido  con  su  po- 
der absoluto,  despechado  por  la  conducta  de  Na- 
poleón con  él,  decidirá  emanciparse  del  Corso. 
La  consecuencia  de  ello  será  la  guerra  de  la  In- 
dependencia en  plazo  breve. 

39.  Tal  fué,  en  efecto,  el  resultado  de  la  pro- 
clama de  6  de  Octubre  de  1806.  Vióse  en  ella  una 
vez  más  la  incoherencia  al  par  que  la  inmora- 
lidad del  Favorito.  Colocado  entre  la  espada  y 
la  pared  por  el  Directorio,  metido  en  un  callejón 
sin  salida,  había  adoptado  con  el  Gobierno  re- 
publicano la  actitud  de  la  inercia,  no  respon- 
diendo á  las  requisiciones  de  él,  aguardando  «á 
lo  que  salga»,  para  decirlo  con  una  frase  puesta 
en  labios  de  Godoy  en  sus  «Memorias».  La  vic- 
toria de  Marengo  llevó  á  Godoy  á  solicitar  la 
alianza  de  Napoleón,  sin  comprender  las  con- 
secuencias, sin  sospechar  que  se  encontraría 
arrollado  por  esta  fuerza  tan  superior  á  él.  Vio 
no  más  la.  Dictadura,  el  despotismo  militar  en 
perspectiva,  imaginando  que  hallaría  en  él  un 
apoyo  en  vez  de  un  amo.  El  desengaño  de  Go- 
doy engendró  su  odio. 

Y  aquí  está  la  explicación  de  aquel  fenómeno 
consignado  por  Arteche,  de  que  Godoy  no  cesa- 
ra en  su  privanza  «de  conspirar  contra  los  mis- 
mos Gobiernos  á  quienes  ayudaba  con  las  fuer- 
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zas  y  recursos  de  nuestro  país,  conducta  débil 
á  la  vez  que  indigna»,  que  originó  más  de  una 
vez  la  cólera  de  Napoleón.  Cuando  éste  sale 
para  Prusia,  Godoy,  creyéndole  perdido,  tiende 
sus  ojos  á  las  Potencias  del  Norte  y  hasta  se 
atreve  á  iniciar  un  movimiento  de  protesta.  Tras 
las  victorias  de  Jena  y  Austerlitz,  el  Favorito, 
acobardado,  se  retracta.  Pero  ya  el  guante  ha 
sido  por  él  lanzado.  Napoleón  no  le  perdonó  ¡a- 
más.  Todos  á  una  los  historiógrafos  franceses 
han  acusado  á  Godoy  por  su  conducta,  calificán- 
dola de  vil.  El  Corso  halló  en  aquel  extemporáneo 
Manifiesto  con  que  Godoy  le  amenazó  sin  nom- 
brarle, una  razón  y  al  mismo  tiempo  un  pre- 
texto para  inmiscuirse  en  los  asuntos  de  España. 
Asi,  decía  pomposamente  en  Santa  Elena,  con 
toda  aquella  sofística  retórica  que  fué  lo  propio 
del  inmenso  comediante  italiano  aleccionado  por 
Taima :  «España,  cuando  me  creyó  en  peligro, 
cuando  tuvo  noticia  de  mi  indecisa  situación  an- 
tes de  Jena,  casi  me  declaró  la  guerra.  La  injus- 
ticia no  podía  quedar  impune.» 

Las  apócrifas  «Memorias))  de  Godoy,  lejos  de 
negar  los  hechos,  declararán  que  en  1808,  cuando 
ocurrieron  los  sucesos  de  Aranjuez,  precipitados 
por  sus  enemigos,  el  Favorito  se  proponía  «llevar 
á  efecto  la  guerra  con  Francia,  á  la  que  en  Sep- 
tiembre de  1806  me  había  yo  decidido  á  todo  tran- 
ce». Esas  «Memorias»,  en  efecto,  nos  refieren  las 
conversaciones  de  Godoy  con  Beurnonville,  Em- 
bajador de  Napoleón  en  Madrid.  «Usted  está  á  la 
guerra»,  le  dice  éste.  «Yo  estoy  á  lo  que  venga, 
le  respondí  con  entereza)),  consignan  las  «Me- 
morias». 

Godoy  se  sirve  del  pretexto  del  reconocimiento 
de  José  Bonaparte,  hermano  de  Napoleón,  por 
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Rey  de  Ñapóles  para  buscar  la  ruptura  deseada. 
su  pian,  nos  dácen  las  «Memoriae»,  era  la  guerra 
con  Napoleón  á  toda  casta.  Si  no  lo  hizo,  fué  por- 
que Garios  IV  se  opuso  á  ello,  según  dichas 
«Memorias».  Pero  Godoy  ansiaba  cruzar  su 
aceró,  medir  su  espada  con  la  de  Napoleón. 
uTodo  estaba  listo  y  bien  dispuesto»,  nos  dirá 
con  la  amargura  de  no  haberlo  realizado. 

Pero  Godoy  no  podía  hacerlo  así  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Rey  no  lo  aprobaba.  He  aquí 
cómo,  según  dichas  «Memorias»,  perdió  España 
l,i  ocasión  de  haber'  deshecho  y  aplastado  á  Na- 
poleón, a  ten  •'izándolo1,  como  al  dragón  infernal, 
bajo  la  planta  del  valiente  Choricero.  Dios  lo  dis- 
puso, sin  duda,,  de  otro  modo.  Así.  Godoy,  va- 
nara!" de  propósito,  firmará  meses  después,  el 
27  de  Octubre  de  1807,  eJ  Tratado  de  Fon  t  ame - 
bJeau  por  medio  de  su  Agente  Izquierdo,  con 
cuyo  Pacto  abrió  Las  puertas  de  España  á  la  ¡il- 
ion napoleónica. 

40.  Napoleón,  conociendo  á  Godoy,  burlándo- 
se del  Valido,  jugando  con  él  ;ib¡¿r!a,rnenle  como 
con  el  ratón  el  gato,  había  vuelto  á  hacer  brillar 
ante  sus  ojos  el  Trono  de  los  Algarbes.  Había 
sacado  previamente  de  España  un  Ejército,  el 
mandado  por  el  Marqués  de  la  Romana,  com- 
puesto de  1G.000  hombres.,  únicas  tropas  españo- 
las equipadas  é  instruidas,  capaces  de  combatir 
con  las  francesas.  Ahora  con  la  ocupación  de 
Portugal,  que  habrá  de  hacerse  por  franceses  y 
uoles,  llevará  al  Reino  lusitano  30.000  sol- 
dados de  España,  dejando  á  ésta  desguarnecida 
por  completo. 

En  1806  había  sacado  de  España  Napoleón  un 
Cuerpo  expedicionario,  formando  una  División 
al  mando  del  General  O'Farril.  Destinada  á  la 
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Toscana,  se  componía  de  los  mejores  soldados 
que  constituían,  el  Ejército  español.  Ya  en  el 
Convenio  de  Aranjuez  de  1801  había  obtenido 
Napoleón  el  fraccionamiento  de  las  fuerzas  na- 
vales de  España  en  núcleos  separados,  los  cuales 
operarían  en  unión  de  los  franceses,  muy  supe- 
riores en  número  y  en  fuerza,  preparando  de 
modo  su  proyecto,  esto  es,  la  invasión  de 
España. 

La  estolidez  de  Godoy,  su  ceguedad,  alucinado 
por  el  señuelo  del  Trono  de  los  Algarbes,  no  le 
consienten  ver  lo  burdo  de  la  trama.  Antes  de 
haberse  firmado  el  Tratado  de  Fontainebleau, 
había  ya  entrado  en  España  el  primer  Cuerpo 
de  Ejército  francés  pa¡ra  ocupar  Portugal  en 
unión  de  los  españoles.  Es  el  Tratado  de  27  de 
:bre  de  1807.  Pues  bien:  el  día  30  de  Jubo 
de  1807  le  avisará  Masserano  del  plan  de  Napo- 
león de  formar  un  Cuerpo*  de  Observación  de  la 
Gironda  en  las  cercanías  de  Bayona,  destinado 
á  Portugal,  pasando  por  España.  Godoy  decreta  : 
«Todo  se  ejecutará.»  Con  esto  quiere  decir  que 
seguirá  las  instrucciones  del  Corso.  Y,  en  efecto, 
días  después  salen  para  Portugal  las  tropas  es- 
pañolas, esto  es,  unos  18.000  hombres,  á  las  ór- 
denes del  Teniente  General  D.  Juan  Caraffa, 
unos  8.000  mandados  por  Solano  y  unos  7.000  re- 
gidos por  Taranco,  dando  un  total  de  casi  33.000. 
El  18  de  Octubre  atraviesa  el  Bidasoa  la  pri- 
mera División  francesa.  Es  el  Ejército  mandado 
por  Junot. 

El  22  de  Diciembre  del  mismo  año  1807  llega 
á  Irún  el  .segundo  Cuerpo  de  Ejército  francés, 
mandado  por  Dupont,  que  se  encamina  á  la  ocu- 
pación de  Portugal.  Días  después  pasará  la  fron- 
tera otro,  al  mando  de  Monoey,  con  igual  fin. 

»9 
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El  día  1.°  de  Febrero  de  1808,  Junot  lanzaba  una 
Proclama  en  Lisboa,  cuyo  art.  1.°  declaraba  que 
el  Reino  de  Portugal  «será  de  aquí  en  adelante 
administrado  y  gobernado,  en  nombre  de  S.  M. 
el  Emperador  de  los  franceses,  por  el  General 
en  Jefe  del  Ejército  francés  de  Portugal».  «Desde 
esta  fecha — se  añadía  en  la  Proclama — en  ade- 
lante todos  los  instrumentos  públicos,  leyes,  sen- 
tencias, etc.,  principiarán  con  la  fórmula  siguien- 
te :  En  nombre  de  S.  M.  el  Emperador  de  los 
franceses,  Rey  de  Italia,  Protector  de  la  Confe- 
deración del  Rhin.»  El  día  2  de  Febrero  fallecía 
en  Oporto  D.  Francisco  Taranco.  Capitán  Gene- 
ral de  Galicia,  Comandante  en  Jefe  de  uno  de 
los  Ejércitos  de  S.  M.  en  Portugal,  en  cierto 
modo  el  caudillo  de  las  tropas  nacionales  que 
operaban  en  combinación  con  los  franceses.  Ta- 
ranco muere  de  repente.  El  hecho  y  la  coinciden- 
cia merecen  ser  considerados  un  momento. 

La  «Gaceta»,  mientras  tanto,  sigue  anunciando 
á  los  ciudadanos  españoles  la  buena  nueva  de  la 
entrada  incesante  de  los  Ejércitos  de  Napoleón 
en  nuestra  Patria.  El  día  8  de  Marzo  el  Diario 
oficial  del  Gobierno,  la  voz  impresa  de  D.  Manuel 
de  Godoy,  ó,  mejor  dicho,  de  S.  A.  S.  el  señor 
Príncipe  Generalísimo  Almirante»  nos  contará 
que  «las  noticias  del  paso  de  las  tropas  francesas 
por  esta  Villa,  refiriéndose  á  Irún,  han  perdido 
su  interés  desde  que  otros  Cuerpos  de  la  misma 
Nación  han  entrado  por  diferentes  puntos  de  la 
frontera».  Luego  enumera  y  detalla  los  miles  de 
hombres  franceses  que  han  entrado :  el  día 
1.°  de  Marzo,  1.800  de  Infantería;  del  2  al  5  pa- 
san de  7.000,  y  así  serán  ya  1.300,  ya  200,  ya 
1.158,  ya  535,  diariamente,  á  centenares,  á  mi- 
llares. Las  fortalezas  de  las  fronteras  son  toma- 
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das :  la  de  Pamplona,  la  de  Montjuich  después, 
son  ocupadas  por  Darmagnac  el  día  9  y  por  Du- 
hesme  el  día  10  de  Febrero.  Godoy  ordena  que 
sean  entregadas  todas. 

Ni  es  esto  sólo.  El  10  de  Febrero  zarpaba  de 
Cartagena  para  Tolón  la  única  Escuadra  españo- 
la utilizable,  compuesta  de  seis  navios,  bajo  el 
mando  de  D.  Cayetano  Valdés.  Sospechando  como 
lodos,  que  es  una  nueva  estratagema  del  Corso 
para  adueñarse  de  ella,  dejando  inermes  las  cos- 
tas nacionales,  como  ha  sacado  de  España  la  Di- 
visión de  O'Farril  para  enviarla  á  Toscana,  y  !a 
de  Romana  luego,  destinándola  á  Dinamarca, 
como  después  la  del  Marqués  del  Socorro,  con 
las  tropas  de  Caraffa  y  de  Taranco,  que  ha  ence- 
rrado en  Portugal,  mientras  inunda  la  Península 
de  Mariscales  y  Generales  famosos,  Valdés,  fin- 
giendo averías,  llega  á  Mallorca  de  arribada  dos 
veces.  Pero  Godoy,  Generalísimo  Almirante,  al 
conocer  las  dilaciones  del  Marino  español,  re- 
miso en  el  cumplimiento  de  un  deber  que  es  la 
traición  á  su  país,  envía  al  General  Salcedo  á 
Mahón  para  tomar  el  mando  de  la  Escuadra  es- 
pañola y  procesar  á  su  predecesor  en  ella. 

Jamás  un  caso  de  estulticia  semejante  fué  re- 
gistrado en  los  fastos  de  la  Historia.  El  Chorice- 
ro, alucinado,  embrutecido,  ensueña  aún  en  sus 
obtusas  quimeras,  cree  todavía  en  aquel  Trono 
fantástico,  irrisorio,  tomando  en  serio  la  burla 
napoleónica.  Cuando  el  Tratado  de  Tilsitt  de  8  de 
Julio  de  1807  anterior  en  cuatro  meses  al  de  Fon- 
tainebleau,  autorizaba  en  sus  artículos  secretos 
á  Rusia  para  apoderarse  de  Finlandia  y  á  Fran- 
cia para  adjudicarse  á  España,  repartiéndose  Na- 
poleón y  Alejandro  de  este  modo  los  territorios 
codiciados  por  los  dos,  el  Favorito,  viendo  á  Es- 
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paña  invadida,  sigue  creyendo  que  es  para  dar- 
le un  Trono,  imaginando  que  Napoleón  lo  hace 
por  el  honor  de  sentarlo  en  los  Algarbes.  Godoy 
tiene  aún  en  el  vientre,  sin  que  haya  medio  de 
obligarle  á  que  Jo  arroje,  el  «burdo  cebo»,  según 
la  expresión  de  Thiers,  que  Napoleón  había  arro- 
jado «á  la  ambición  del  Príncipe  de  la  Paz».  Así 
califica  Thiers  aquel  artículo  del  Pacto  que  ad- 
quiriera «con  el  nombre  de  Tratado  de  Fontaine- 
bleau  una  triste  celebridad,  porque  fué  el  primer 
acto  de  la  invasión  de  la  Península». 

«Falta  descaradamente  á  la  verdad  Godoy  en 
sus  ((Memorias»  (redactadas  por  el  Abate  Sicilia), 
dice  el  Sr.  Villaurrutia,  al  negar  el  proyecto  de 
formarse,  con  el  auxilio  de  Napoleón,  un  Trono 
en  los  Algarbes.»  Sobre  esta  afirmación,  añade, 
como  en  efecto  es,  están  los  documentos  origina- 
les que  desmienten  al  Valido  y,  sobre  todo,  el 
Tratado,  cuyas  ratificaciones  fueron  canjeadas  en 
el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  el  día  8  de  Noviem- 
bre de  1807.  He  aquí  por  qué  los  apologistas  de 
Godoy,  esto  es,  Jos  enemigos  de  Fernando  VII, 
pasan  como  sobre  ascuas  por  el  Tratado  de  Fon- 
tainebleau,  por  el  cual  el  Choricero  abrió  las 
puertas  de  España  á  los  franceses  grotescamen- 
te engañado  por  el  Corso.  En  tales  manos  encon- 
trábase el  pandero,  que  no  es  posible,  ante  co- 
sas tan  ruines,  emplear  más  términos  que  los 
propios  de  la  hez. 

La  defensa  de  Godoy  en  las  ((Memorias»  es  la 
más  cruel  ¡acusación  contra  el  Privado.  Este 
accede  á  la  invasión  de  Portugal,  pareciéndole 
«imposible  que  el  Vencedor  de  la  Europa  á  fuer- 
za de  armas,  tan  poderoso  y  tan  valiente,  vi- 
niese á  conquistarnos  con  mentiras  y  perfidias». 
Godoy  se  pasma  de  que  Napoleón,  un  italiano, 
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hermano  de  Maquiavelo,  violase  luego  el  Tra- 
tado, y  se  pregunta:  ((¿Procedería  de  buena  fe 
por  aquel  tiempo?» 

41.  Hay  ya  en  España  más  de  100.000  france- 
ses. Godoy  comienza  á  sospechar  algo  anormal 
con  aquella  maravillosa  perspicacia  que  fundó 
escuela  en  los  estadistas  españoles  desde  en- 
tonces. El  22  de  Febrero  envía  á  D.  Joaquín  de 
a  a  Barcelona,  cerca  del  General  Ezpeleta, 
para  explorar  los  planes  de  Duhesme.  Poco  des- 
pués envía  órdenes  secretas  por  medio  del  Te- 
niente Coronel  de  Ingenieros  D.  José  Cortés,  al 
Virrey,  Capitán  General  de  Navarra,  y  al  Co- 
mandante General  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  dis- 
poniendo al  mismo  tiempo  que  se  evite  todo  mo- 
tivo de  queja  por  los  franceses  y  que  se  impida 
á  la  vez  que  éstos  prosigan  penetrando  en  Es- 
paña. '(Evitará  V.  E. — dice  Godoy  con  sus  famo- 
sas concordancias  gerundianas,  encaminadas  á 
embrollar  los  conceptos  para  hacer  creer  en  su 
superior  cacumen — por  todos  los  posibles  medios 
<pie  no  penetre  en  España  más  tropa  francesa.» 
El  General  Laburia,  al  recibir  esta  orden  asom- 
brosa, hubo  de  manifestar  que  la  cabeza  del  Fa- 
vorito se  había  ya  dislocado  por  completo,  pues 
que  esta  orden  era  declarar  la  guerra. 

Godoy  fluctúa,  al  ver  el  número  de  franceses 
en  España  y  la  actitud  de  ocupar  todas  las  pla- 
zas militares  como  han  hecho,  entre  la  duda  que 
le  inclina  á  la  sospecha  y  el  optimismo  á  que  su 
ilusión  le  lleva,  imaginando  en  su  vanidad  ri- 
dicula que  está  llamado  á  la  Monarquía  algar- 
besa.  Sólo  despierta  de  sus  ensueños  quiméricos 
cuando  Izquierdo,  su  confidente  secreto,  se  da 
cuenta  de  una  manera  positiva  de  que  son  víc- 
tima del  más  grosero  de  los  juegos.   En  vano 
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había  Labrador,  según  nos  cuenta  en  su  ((Misce- 
lánea» casi  postuma,  prevenido  al  Favorito  de 
los  siniestras  propósitos  del  Corso,  comunicán- 
dcle  por  un  correo  extraordinario  las  confiden- 
cias que  el  Rey  de  Baviera  le  hanía  hecho.  Go- 
doy  responde  que  «jamás  el  Gabinete  español 
había  recibido  tantas  pruebas  de  la  benevolencia 
de  Bonaparte». 

inútil  era  que  los  mismos  Generales  de  los 
Ejércitos  de  Napoleón,  como  aquel  aventurero 
que  Labrador  denomina,  con  frase  atávica,  como 
en  los  siglos  medioevales,  Nicolás  Dálmata,  di- 
jesen en  Perpifián,  á  voz  en  grito,  que  se  enca- 
minaban con  sus  tropas  a  apoderarse  de  España. 
Labrador  mismo  se  presenta  en  Aranjuez  y  es 
recibido  con  malos  modos  por  Godoy.  Es  nece- 
sario que  Izquierdo  llegue  luego  y  dé  cuenta  de 
palabra  al  Favorito  de  los  planes  de  Napoleón 
y  Tallayrand  en  contra  de  él,  de  que  el  Ejército 
francés  viene  á  arrojarlo,  para  que  el  desatinado 
Choricero  caiga,  por  lin,  de  sus  ridiculas  nubes 
y  se  dé  cuenta  de  los  hechos  positivos.  Entonces 
es  cuando  Godoy,  alarmado,  propone  al  Rey  que 
se  declare  la  guerra  á  Napoleón.  Salió  Izquierdo 
de  París  el  26  de  Febrero  de  1808,  partiendo  de 
Aranjuez  en  el  momento  en  que  el  motín  es- 
tallaba. 

Una  razón  poderosa  ha  convencido  de  repente 
al  Privado.  Napoleón,  realizado  ya  su  objeto,  ha 
faltado  á  su  palabra  como  siempre,  empleando 
aquella  táctica  de  mentiras  y  de  enredos  que  le 
encantaba.,  y  acabó  con  su  poder.  Los  Ejércitos 
franceses  han  entrado  en  España  con  el  pretexto 
de  invadir  á  Portugal.  El  medio  ha  sido  el  Trono 
de  los  Algarbes,  ante  cuya  perspectiva  Godoy  ha 
abierto  de  par  en  par  las  puertas.  Pero  una.  vez 
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conseguido  el  objetivo,  Napoleón  ha  roto,  según 
costumbre,  el  Tratado  que  ya  no  le  era  prove- 
choso. Ahora  propone  soluciones  distintas.  Una 
de  ellas  se  refiere  á  Portugal.  Napoleón  lo  cede 
á  España  á  cambio  de  las  provincias  fronterizas 
del  Ebro.  Al  mismo  tiempo,  alucina  á  Carlos  IV 
con  el  título  de  Emperador. 

He  aquí  la  causa  que  explica  con  evidencia 
aquella  brusca  actitud  de  Godoy,  que  intenta  aho- 
ra acudir  á  las  armas  y  declarar  la  guerra  á  Na- 
poleón. El  Favorito  se  despierta  burlado,  como 
un  sonámbulo,  ante  aquel  cambio  de  frente.  El 
Trono  de  los  Algarbes  ya  no  existe,  se  lo  han  bir- 
lado del  modo  más  grosero,  con  un  descaro  que 
supera  al  cinismo.  Godoy  acusa  á  Napoleón  en 
las  ((Memorias»  publicadas  con  el  nombre  del 
Valido,  de  «fe  peor  que  griega  y  que  púnica»; 
Godoy  se  asombra  de  tamaña  maldad  y  justifica 
su  falta  de  intuición.  España  tenía,  nos  dice,  por 
defensa  «la  muralla  del  Tratado  de  Fontaine- 
bleau».  Tal  es,  pues,  la  explicación  de  las  nuevas 
posiciones  de  Godoy.  No  es,  ciertamente,  el  pa- 
triotismo el  que  le  inspira,  sino  la  cólera  de  verse 
desmontado  del  Trono  célebre  que  tenía  ya  por 
suyo.  El  Despacho  de  Izquierdo,  escrito  desde  Pa- 
rís después  de  su  estancia  en  Aranjuez,  con  fe- 
cha 24  de  Marzo,  prueba  á  qué  punto  habían  sido 
sorprendidos  Godoy  y  él  por  los  acontecimientos. 
El  inepto  confidente  de  Godoy,  hechura  digna  de 
un  cretino  Favorito,  referirá  sus  objeciones  «al 
Príncipe  de  Benevento»,  Tallayrand,  contra  las 
nuevas  proposiciones  napaleónicas.  «Concernien- 
te á  lo  de  Portugal,  he  hecho  presente  nuestras 
estipulaciones  de  27  de  Octubre  último»,  nos  dice, 
alegando,  como  luego  aducirá  la  política  española 
en  todo  caso,  la  nulidad  de  los  papeles  mojados 
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frente  á  los  hechos  brutales  de  ,1a  fuerza,  cuando 
se  encuentre  sorprendida  por  ellos,  por  las  tor- 
pezas de  una  imprevisión  absurda,  hija  legítima 
de  una  supina  ignorancia.  «He  hecho  ver»,  aña- 
dirá, (do  poco  que  vale  Portugal  separado  de  sus 
colonias;  su  ninguna  utilidad  para  España».  Y 
como  si  todo  esto  fuese  poco,  dirá  luego :  «En 
cuanto  al  título  de  Emperador  que  el  Rey  Nues- 
tro Señor  debe  tomar,  no  hay  ni  habrá  dificultad 
ninguna».  «Se  me  ha  dicho,  escribirá,  que  evite 
todo  acto  hostil,  todo  movimiento  que  pudiera  ale- 
jar el  saludable  convenio  que  aún  puede  ha- 
cerse». «He  pedido,  pues  se  medita  un  Convenio, 
que  ínterin  vuelve  la  respuesta,  se  suspenda  la 
marcha  de  los  Ejércitos  franceses  hacia  lo  inte- 
rior de  la  España.  He  pedido  que  .las  tropas  sal- 
gan de  Castilla ;  nada  he  conseguido»  ;  y,  sin  em- 
bargo, presume  «que  si  viniesen  aprobadas  las 
bases — de  aquel  Convenio  fantástico  con  que  le 
engaña  el  truhanesco  Tallayrand,  como  pudiera 
con  el  tonto  del  Circo — podrán  las  tropas  fran- 
cesas recibir  órdenes  de  alejarse  de  la  residen- 
cia de  SS.  MM.m 

Seis  mil  soldados  de  la  Guardia  Imperial,  un 
nuevo  Cuerpo  de  Ejército,  denominado  de  Obser- 
vación de  los  Pirineos  Occidentales  al  mando  del 
Mariscal  Bessieres,  Duque  de  Istria,  compuesto 
de  19.000  hombres,  están  dispuestos  á  internarse 
en  España.  El  mando  en  Jefe  de  los  Ejércitos 
franceses  es  conferido  al  posadero  Murat,  dis- 
frazado con  el  título  de  Gran  Duque  de  Berg, 
también  Alteza  y  Príncipe  como  Godoy,  Rey  de 
Ñapóles  después,  arquetipo  verdadero  de  aque- 
lla clase  social  inaugurada  por  el  Corso  Bonapar- 
te  :  los  Rastacueros,  los  improvisados,  los  adve- 
nedizos, esto  es,  Jos  aventureros  de  antes  y  de 
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siempre,  pero  constituyendo  ahora,  no  casos  in- 
dividuales, aislados,  sino  una  categoría.  Todavía, 
sin  embargo,  nombrado  Murat  Lugarteniente 
general  del  Emperador,  Godoy  accede  á  la  ocu- 
pación de  San  Sebastián  por  los  franceses. 

Sólo,  repito,  cuando  Izquierdo  viene  á  verle, 
enviado  por  Napoleón  con  el  objeto  de  aterrar  á 
Carlos  IV,  obligándole  á  fugarse,  á  huir  de  Es- 
paña, buscando  un  refugio  en  América,  como  ha- 
bía ya  hecho  en  Portugal  la  Real  familia,  cuando 
sabe  de  una  manera  positiva  que  el  Trono  de  los 
Algarbes  ha  sido  sólo  la  más  pesada  de  las  bur- 
las, Godoy  se  entera  de  la  verdad  y  ve  claro. 
Entonces  es  cuando  propone  á  Carlos  IV  Ja  gue- 
rra contra  el  Corso,  presentando  como  medios  de 
combate  estos  dos  maravillosos  recursos:  «(hablar 
á  la  Nación  y  fiar  en  Dios  y  en  la  justicia  de  la 
causa»,  los  dos  grandes  elementos  con  que  la  po- 
lítica española  ha  solido  ir  á  la  guerra  á  partir  de 
aquella  fecha,  amaestrada  por  el  sin  par  Chorice- 
ro. Entonces  es  cuando  el  Valido,  no  hallando  eco 
en  Carlos  IV,  encontrando  una  resuelta  hostili- 
dad en  los  Ministros  ante  la  idea  de  declarar  la 
guerra  sin  elementos  ni  preparación  para  ello, 
Godoy  propone  la  fuga,  encaminándose  la  Corte 
á  Andalucía  para  embarcar  con  dirección  á  Mé- 
jico. Godoy  refuerza  la  guarnición  de  Aranjuez, 
residencia  aquellos  días  de  los  Reyes,  y  proyecta 
la  formación  descabellada  de  un  campo  militar 
en  las  cercanías  de  Talavera  sobre  una  base  fa- 
bulosa de  tropas  españolas,  de  las  que  estaban 
en  Portugal  encerradas,  en  previsión  de  posibles 
contingencias,  bajo  la  férrea  vigilancia  de  Junot. 

42.  Pero  los  hechos  ocurrieron  de  otro  modo. 
El  día  16  de  Marzo  del  año  eterno,  de  1808,  son 
concentradas  en  Aranjuez  las  tropas  de  la  Corte. 
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El  17  tiene  lugar  el  motín  memorable,  en  que  «la 
plebe»,  según  la  frase  despectiva  del  Valido,  im- 
pide la  infame  fuga,  cobardemente  preparada 
por  Godoy  para  salvarse  al  verlo  todo  perdido. 
El  18  se  publica  el  Real  Decreto  exonerando  al 
odiado  Favorito.  El  19  sale  éste  de  su  escondite, 
el  ruin  desván  en  que  se  metió  entre  esteras,  y 
es  aprisionado  por  el  Pueblo.  El  mismo  día  abdi- 
cará Carlos  IV.  Ha  terminado  la  Casa  Real  fran- 
cesa, el  régimen  absoluto  ha  concluido.  Una  Di- 
nastía popular  sube  al  Trono  en  la  persona  de 
Fernando  el  Deseado.  Las  convulsiones  que  han 
de  venir  después  serán  reacciones  de  absolutis- 
mo pasajero.  El  despotismo  de  los  Reyes  ha  expi- 
rado. La  Libertad  ha  llamado  á  las  puertas  del 
Palacio  de  los  Reyes  españoles  y  Carlos  IV  le  ha 
cedido  su  puesto.  Sin  guillotina,  sin  crímenes, 
sin  sangre,  el  Rey  de  España  ha  dejado  su  Tro- 
no. Por  vez  primera  Carlos  IV  ha  sido  Rey  al  ab- 
dicar en  el  Pueblo  su  Corona.  Porque  eso  es  y  sig- 
nifica Fernando.  Si  años  después  no  respondió  á 
su  misión,  si  algunas  veces  ejerció  el  absolutis- 
mo, justo  es  decir  que  no  fué  espontáneamente. 
Cayó  el  Valido  y  Fernando  le  salvó.  El  amparó 
liberalrnente  su  vida  cuando  el  Pueblo  reclamaba 
Ja  cabeza  del  execrado  Favorito  prisionero.  No 
tuvo  más  que  pronunciar  una  palabra,  hacer 
un  gesto  y  entregarlo  á  la  plebe.  Fernando  Vil 
no  lo  hizo,  sin  embargo.  La  ingratitud  y  la  trai- 
ción de  Godoy  fué  el  solo  pago  á  su  magnanimi- 
dad. Godoy,  vendiendo  á  su  Patria  en  la  mons- 
truosa abdicación  de  Bayona,  convertido  en  ins- 
trumento del  Emperador  de  los  franceses  contra 
España,  rematará  dignamente  su  carrera. 

43.    He  aquí  juzgado  á  Godoy  hombre  de  Es- 
tado. Sintetizando,  encontraremos  en  él  dos  no- 
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tas  características  que  le  acompañan  en  su  vida 
diplomática  como  en  su  vida  militar,  de  ser  posi- 
ble apellidar  militar  esta  existencia  de  Generalí- 
simo y  Almirante  de  opereta,  á  saber :  es  la  pri- 
mera, de  orden  intelectual,  una  versatilidad  de 
pensamiento,  una  incoherencia  de  planes,  una  in- 
congruencia de  hechos,  que  le  hace  ir  de  un  lado 
á  otro  á  cada  instante,  como  un  murciélago  aton- 
tado por  la  luz ;  es  la  segunda,  de  índole  moral, 
una  carencia  total  de  patriotismo. 

Debiendo  su  elevación  á  circunstancias  delez- 
nables y  fortuitas,  no  fundada  en  base  sólida 
y  estable,  el  Favorito  no  pudo  tener  nunca  un 
rumbo  fijo  ni  •  una  orientación  serena.  Care- 
ciendo de  talento  y  de  cultura,  sin  la  autoridad, 
al  menos,  de  una  posición  social,  adquirida  hon- 
radamente en  fuerza  de  años,  sin  el  prestigio 
siquiera  de  un  nombre  célebre  consagrado  por 
la  Historia  y  avalorado  por  riquezas  seculares, 
este  D.  Juan  sin  hermosura  ni  gesto,  este  pobre 
D.  .Manuel  de  alcobas  viejas,  se  ve  forzado  á 
intrigar  para  medrar,  como  la  yedra,  trepando 
por  donde  puede,  cambiando  de  colores,  según 
las  luces,  como  el  camaleón.  El  favor  y  el  disfa- 
vor de  María  Luisa,  la  confianza  ó  desconfianza 
del  Rey,  son  los  únicos  apoyos  de  su  vida.  Por 
aira  parte,  aborrecido  por  todos,  no  tiene  tiempo 
má.s  que  para  impedir  á  todo  trance  su  inevita- 
ble caída.  No  son  sólo  las  intrigas  cortesanas, 
tramas  urdidas  para  hundir  al  intrigante,  lo  que 
conspira  en  contra  del  Favorito.  Hay  un  partido 
de  oposición  temible,  acaudillado  por  el  Príncipe 
de  Asturias.  En  ese  mundo  de  las  luchas  en  la 
sombra,  de  los  trabajos  de  zapa  y  camarilla,  de 
zancadilla,  de  cabalas,  de  emboscada,  Godoy 
consume  lo  mejor  de  su  existencia.  Débil,  inepto, 


300  EL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  ESPAÑOL 

inmoral,  no  se  decide  á  asegurarse  en  el  Poder 
acometiendo  de  frente  las  reformas,  haciendo  el 
bien,  aboyándose  en  el  Pueblo.  Godoy,  en  esto 
como  en  todo  lo  demás,  marcará  el  rumbo  á  la 
política  española,  forjando  el  molde  de  todos  sus 
estadistas  con  excepciones  tan  gloriosas  como 
¿¿casas.  Así  las  guerras  y  alianzas  de  Godoy 
son  al  azur,  contradictorias  y  absurdas.  En  lo 
interior  procederá  de  igual  modo,  sin  saber  á 
dónde  va  ni  lo  que  quiere.  Así,  empujado  por  las 
circunstancias  siempre,  á  merced  de  lo  de  dentro 
y  lo  de  fuera,  irá  Godoy  como  piloto  borracho 
llevando  á  España  de  Escita  á  Caribdis  siempre, 
hasta  estrellarla  en  un  naufragio  inevitable.  Así 
veremos  estampado  en  sus  «Memorias»  que  él 
;¡ceptó  la  ocupación  de  Portugal,  al  mismo  tiem- 
po que  se  consigna  en  ellai  que,  al  despedirse 
del  Marqués  de  la  Romana,  cuando  éste  sale  en- 
viado por  Godoy  á  Dinamarca,  le  indica  la  pro- 
babilidad de  una  guerra  con  el  Corso. 

Pero  esta  falta  de  orientación  mental  pudo 
haber  sido  suplida,  aún  diré  más,  aventajada, 
por  un  vehemente  deseo  de  hacer  bien,  por  un 
amor  apasionado  á  su  Patria.  El  Favorito,  sin 
embargo,  no  lo  tuvo,  no  sintió  nunca  ese  anhelo 
indefinible  de  cosas  grandes,  de  abnegaciones 
sublimes,  de  sacrificios  heroicos,  de  martirio,  si 
es  necesario,  por  un  ideal  cualquiera.  El  ruin 
Valido,  como  todos  los  seres  que  carecen  de  una 
gran  inteligencia,  como  todos  los  nutritivos,  fué 
inmoral,  predominando  los  instmtos  animales. 
La  Moral,  pese  á  no  pocos  mentecatos  alucina- 
dos por  algunos  miserables,  es  el  grado  superior 
del  pensamiento,  el  refinamiento  hidalgo  de  un 
entendimiento  procer,  la  forma  última  de  un 
proceso  espiritual.  El  amoral  es  la  bestia  prüni- 
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tiva,  el  atavismo  á  la  barbarie  prehistórica,  es, 
pues,  un  ser  inferior  y,  en  consecuencia,  despre- 
ciable mentalmente. 

43.  Así  Godoy  no  pudo  amar  á  su  Patria.  Cifró 
su  anhelo  en  los  goces  material 2 s.  La  bestia  ahita 
pedía  más  pitanza.  Se  revolcó  como  el  cerdo  en 
la  gamella,  no  alzó  su  vuelo  como  el  águila  cau- 
dal. Para  volver  al  Poder  arrojó  á  Urquijo,  apo- 
yándose en  Napoleón  y  en  el  Clero.  Para  enri- 
quecerse luego,  en  la  campaña  de  Portugal  ven- 
derá al  Corso  y  hará  traición  á  los  intereses  de 
España  á  un  mismo  tiempo.  Poco  después  entre- 
gará la  Nación  á  los  franceses  con  la  codicia  de 
un  Trono  en  Portugal. 

Estas  traiciones  de  Godoy  no  son  extrañas  en 
quien,  como  él,  protegió  siempre  y,  en  cierto 
modo,  fué  cabeza  de  él,  ál  partido  antinacional, 
al  elemento  intelectual  antiespañol.  El  Favorito, 
que  desairó  á  Capmany,  cuando  el  autor  de  Cen- 
tinela contra  franceses  le  propuso  en  un  Memo- 
rial los  medios  hábiles  de  despertar  el  patriotis- 
mo, embotado  por  la  invasión  de  lo  francés,  ha- 
biéndole antes  perseguido,  fué  el  protector  de 
aquel  bando  literario  nunca  bastante  aborrecido 
y  execrado  que  acaudillaba  el  Abate  Moratín. 

Era  éste  el  Jefe  de  la  pandilla  absolutista,  que 
proclamaba  el  despotismo  ilustrado.  Enemigo  en- 
carnizado de  la  Libertad  política,  bien  avenido 
con  la  autoridad  de  entonces,  á  cuya  sombra  me- 
draba, según  la  justa  observación  del  mejor  cri- 
tico que  ha  sorprendido  el  alma  moratinesca,  el 
cantor  del  Favorito,  «de  condición  desabrida  é 
imperiosa»,  «de  vanidad  no  encubierta»,  acaudi- 
llaba á  la  pandilla  de  Abates  como  Melón,  como 
Estala,  como  Llórente,  inquisidores  volterianos, 
teócratas  cínicos,  afrancesados  luego,  que  p  roela- 
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maban  y  practicaban  con  sus  obras  el  total  afran- 
cesamiento  de  las  Letras. 

Enfrente  de  él,  acaudillado  por  Cienfuegos,  y, 
al  morir  éste  gloriosamente,  por  Quintana,  se  ha- 
llaba el  bando  llamado  liberal,  que,  en  todo  caso, 
se  imaginaba  serlo,  que  proclamaba  las  doctri- 
nas filosóficas  características  de  la  Revolución. 
Este  partido,  aunque  de  origen  exótico,  amaman- 
tado en  las  ideas  filosóficas  de  Francia,,  era  en 
cierto  modo,  sin  embargo,  el  que  pudiéramos  ape- 
llidar español.  Las  tragedias  de  sus  poetas  tienen 
por  tema  los  héroes  nacionales:  son  los  Condes  de 
Castilla,  Guzmán  el  Bueno,  Pelayo,  las  heroínas 
legendarias  de  Toledo.  El  estilo  literario  que  cul- 
tivan no  es  la  geométrica  perfección  de  Moratín, 
no  es  el  bordado  en  cañamazo,  femenino,  de  es- 
tos Abates,  que  visten  por  la  cabeza  y  llevan  me- 
dias igual  que  las  mujeres.  No  es  el  minueto  ver- 
sallés  acompasado,  los  jardines  recortados  de  Le 
Nótre,  las  pastorelas  de  Filis  y  Amarilis,  el  es- 
píritu francés  artificioso  que  finge  canas  y  simu- 
la lunares  para  prestar  á  las  hembras  hermosu- 
ra. Es  aquel  romanticismo  de  Cienfuegos  des- 
arrollado y  embellecido  por  Quintana,  declamato- 
rio y  enfático  si  se  quiere,  pero  con  cierta  gran- 
dilocuencia mayestática,  con  cierto  empaque  de 
magnificencia  ibera,  con  aquel  sello  de  lo  «pingüe 
y  peregrino»  que  encontraba  Cicerón  en  lo  espa- 
ñol, «hinchado  y  raro»,  dicho  corno  reproche,  «su- 
blime y  original»  como  alabanza  y,  en  todo  caso, 
superior  ó  lo  latino,  siempre  duro,  retorcido, 
seco  y  prosaico  como  alma  de  Pretor. 

Pues  bien,  Godoy  protegerá  abiertamente  á  la 
pandilla  afrancesada  absolutista,  persiguiendo  á 
los  überales  españoles.  Aquel  «doctísimo»  don 
Juan  Antonio  Melón,  Abate  típico,  autor  de  tra- 
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dueciones,  será  nombrado  Juez  de  Imprenta  por 
Godoy,  ejerciendo,  según  nos  cuenta  Galiano,  el 
despotismo  de  su  poder  injusto  contra  el  partido 
enemigo  y,  de  camino,  contra  sus  rivales  y  ene- 
migos personales.  Así,  Godoy 'promulgará  aquel 
Ukase  dictado  en  1800  á  petición  del  Abate  Mo- 
ratfn,  formando  un  índice  inquisitorial  de  obras 
teatrales  y  prohibiendo  de  Real  Orden  la  repre- 
sentación de  las  obras  nacionales,  encabezando 
la  excomunión  con  Calderón.  Así  no  habrá  de 
extrañar  que.  al  ocurrir  el  motín  de  Aranjuez, 
acuda  el  Pueblo  madrileño  enfurecido,  que  ha  sa- 
queado la  casa  de  Godoy,  ó,  mejor  dicho,  ha  pues- 
to fuego  á  sus  muebles,  amenazando  al  enemigo 
de  España  ante  el  número  17  de  la  calle  de  Fuen- 
carral,  donde  habita  Moratín  amedrentado. 

Tampoco,  pues,  nos  producirá  sorpresa  ver  que 
Godoy,  amnistiado  el  31  de  Mayo  de  1847,  resti- 
tuido en  todos  sus  honores,  títulos,  bienes  y  dig- 
nidades públicas  en  virtud  de  una  vergonzosa 
Exposición  del  Consejo  de  Ministros,  firmada  por 
Pacheco,  ver  que  el  Privado,  repito,  al  dar  las 
gracias,  escriba  desde  París  estas  palabras : 
»Amo  á  mi  Patria  y  verteré  mi  sangre  en  su  ser- 
vicio», mientras  obtiene  con  fecha  2  de  Julio  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  por  ser  Godoy  Capitán 
general,  una  Real  Orden  autorizándole  á  seguir 
allí  seis  meses.  Cada  medio  año,  de  un  modo  ma- 
temático, el  Ministerio  de  la  Guerra  accederá  á 
la  petición  del  patriota  que  tanto  anhela  verter 
su  sangre  por  España.  En  los  papeles  de  Estado 
encontraremos  esta  monótona  inscripción :  Real 
Orden  de  14  de  Diciembre  de  1848 :  «Nueva  pró- 
rroga por  el  término  de  seis  meses  á  la  Real 
Licencia  que  disfruta  en  París».  Obtendrá  otras 
en  el  año  siguiente  de  1849,  logrará  otras  en  1850, 
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será  la  última  la  de  16  de  Junio  de  1851.  Al  fin, 
el  5  de  Octubre  de  este  año  tendrá  lugar  la  de- 
función del  Favorito. 

44.    Tal  fué  Godoy. 

Ni  una  virtud,  ni  un  talento,  ni  un  solo  mérito 
ni  espiritual  ni  aún  físico,  aparece  en  este  hom- 
bre extraordinario,  que  llegó  á  todo  sin  ser  digno 
de  nada.  Al  hablar  de  él  me  he  detenido  á  pro- 
pósito algo  más  de  lo  que  fuera  natural,  mucho 
más  de  lo  que  él  merece  en  sí.  Pero  he  creído 
de  mi  deber  hacer  esto  por  la  enseñanza  que 
ofrece  el  personaje.  Nadie  ha  estudiado  la  huella 
de  Godoy  en  nuestra  vida  política  y  moral,  social 
é  intelectual,  en  nuestros  días.  El  moldeó  sin 
embargo,  lo  existente.  Lo  actual  no  es  más  que 
una  prolongación  de  aquello.  Su  negra  sombra 
se  cierne  sobre  España  como  los  buitres  ace- 
chando al  moribundo.  El  hombre  cambia,  pero 
el  régimen  subsiste.  El  despotismo  implacable 
y  absorbente  que  bajo  él  se  llamó  favoritismo, 
hoy  se  apellida  caciquismo,  todavía  más  absor- 
bente é  implacable  que  en  su  tiempo.  No  hay  un 
Godoy,  uno  solo,  pero  hay  miles,  al  transfor- 
marse el  absolutismo  Real  en  la  actual  oligarquía 
política.  Es  un  despotismo  atómico,  repartido 
entre  un  millar,  entre  un  millón,  de  favoritos 
ineptos  y  rapaces,  peor  mil  veces,  más  odioso 
y  más  dañino  que  el  concentrado  en  un  Valido 
nada  más,  porque  no  hay  medio  ni  esperanza 
de  extinguirlo  mientras  no  llegue  el  Mesías  es- 
perado que  nos  redima  de  culpas  que  no  son 
nuestras.  España  toda,  sin  excepción  de  nadie, 
ni  aun  de  los  mismos  explotadores  de  ella,  ex- 
plotados á  su  vez  y  descontentos,  sufre  del  mal 
inoculado  por  Godoy.  El  Príncipe  de  la  Paz  es, 
pues,   un  hombre  representativo,   un  símbolo. 
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Estudiarlo  e¡ra  preciso  para  buscar  con  la  ense- 
ñanza el  remedio. 

No  me  ha  cegado  la  pasión  al  sentenciarlo. 
Nada  faltaba  á  Godoy  de  aquellos  clásicos  defec- 
tos desde  entonces  cairacterísticos  de  un  político 
•  ••pañol,  con  excepciones  que  corroboran  la  ley. 
Tuvo  Godoy,  en  efecto,  la  energía,  quiere  decir, 
la  persistencia  en  el  yerro,  que  es  genuina  del 
gobernante  español.  Sirva  de  ejemplo  el  caso 
típico  de  Irujo.  Ministro  éste  de  España  en  Fila- 
delfia,  capital  de  los  Estados  unidos  todavía,  ca- 
bido con  una  dama  del  país,  interesado  en  em- 
presas interiores,  el  recién  hecho  Marqués  de 
Casa-Irujo,  era  mal  visto  por  los  estadunitanos. 
Sus  disensiones  y  polémicas  violentas  con  el  Mi- 
nistro de  Estado  del  país  había  llevado  á  aquel 
Gobierno  á  pedir  por  cuatro  veces  su  retiro,  so- 
licitándose el  relevo  de  Irujo,  en  ocasiones,  «en 
los  términos  más  vivos»,  según  nos  dice  el  inte- 
resado mismo  en  una  carta  dirigida  al  Favorito. 
Las  peticiones,  sin  embargo,  del  Gobierno  norte- 
americano («se  estrellaban  sin  efecto  contra  la 
firmeza  inalterable»  de  Godoy,  de  aquel  «digní- 
simo Secretario  de  Estado»,  nos  dirá  Irujo  en  el 
mismo  documento. 

Bata  firmeza  de  Godoy  traerá  consigo  que  los 
Estados  Unidos  corten  al  fin  relaciones  con  Irujo, 
negándose  á  tratar  con  él.  Pues  bien,  Godoy, 
todavía,  hará  que  Irujo  siga  en.  aquel  país  como 
particular  bajo  pretextos  especiosos,  nombrando 
al  Cónsul  General  en  calidad  de  Encargado  de 
Negocios  para  firmar,  autorizando  de  este  modo 
lo  que  le  dicte  el  flamante  Casa-Irujo. 

45.  Pero  por  cima  de  mis  juicios  personales 
se  halla  el  unánime  testimonio  aportado  por  los 
Embajadores  extranjeros  coetáneos  que  han  for- 
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mulado  su  opinión  sobre  Godoy.  Tenía  veinticin- 
co años  el  Valido  «cuando  el  fa\or  de  la  Reina, 
según  la  frase  de  Desdevises  du  Dezert,  le  llamó 
al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros»,  produ- 
ciendo «la  más  deplorable  impresión  en  el  mun- 
do diplomático)).  El  Representante  ruso,  Zino- 
view,  lo  pintará  como  un  hombre  «sin  talentos, 
sin  ninguna  educación,  en  el  cual  no  se  encon- 
traba ningún  sentimiento  elevado,  nada  más  que 
la  avaricia  y  la  ambición».  El  Ministro  de  Pru- 
sia,  Sandoz  Rollin,  lo  juzgaba  de  igual  modo.  El 
Embajador  de  Francia,  Alquier,  decía  de  él  al  re- 
cobrar el  Poder  el  Favorito  :  «Basta  ver  al  perso- 
naje y  oirle  para  quedar  bien  convencido  de  que 
no  ha  podido  deber  su  prodigiosa  carrera  más 
que  á  medios  vergonzosos.  Si  se  exceptúa  la  en- 
trada en  las  charlas  insignificantes  y  al  uso,  que 
sostiene  bien  durante  algunos  minutos,  nada 
iguala  á  la  pobreza  infinita  de  su  conversación, 
á  la  vacuidad  absoluta  de  sus  ideas  y,  sobre  todo, 
á  la  ignorancia  profunda  y  vergonzosa  que  aso- 
ma en  todo  lo  que  se  le  escapa.  Hace  con  una 
torpeza  singular  las  declaraciones  que  cree  pro- 
pias para  realzar  su  importancia,  ó  cuando  la 
verdad  le  falta,  miente  con  la  más  risible  y  más 
grosera  impudencia.»  Y  Beurnonville  dirá  de  él 
años  después  :  «Este  cortesano  falso,  astuto  y  sin 
talentos.  Es  un  alma,  añadirá,  incapaz  del  me- 
nor arranque  de  gloria.»  Pero  el  juicio  definiti- 
vo sobre  este  improvisado  Diplomático  fué  for 
mulado  por  el  Congreso  de  Viena,  en  el  cual  se 
congregó  lo  más  florido  de  la  Diplomacia  de  Eu- 
ropa. Pues  bien,  habiendo  en  él  solicitado  Labra- 
dor la  restitución  á  España  de  la  Luisiana,  se  le 
respondió  rotundamente  «que  el  Congreso  no  se 
había  juntado  para  reparar  las  necedades  que  he- 
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mos  hecho  filándonos  del  Directorio  y  de  Napo- 
león Bonaparte». 

Xo  he  de  acumular  aquí  las  acusaciones  contra 
el  Privado  formuladas  por  casi  todos  los  historia- 
dores extranjeros.  Baste  copiar  las  palabras  de 
Du  Casse,  puestas  al  frente  de  las  «Memorias»  de 
José  Bonaparte,  redactadas  casi  en  su  totalidad 
por  aquél.  «No  haremos  aquí,  dice,  el  retrato  de 
este  hombre  que...  fué  una  de  las  causas  prime- 
ras de  los  desastres  de  su  Patria  :  bastantes  otros 
antes  que  nosotros  se  han  ocupado  de  este  tris- 
te trabajo.»  ¿Quién  no  conoce  las  palabras  de 
Thiers?  En  cuanto  a  Napoleón,  nadie  como  él 
ha  maltratado  al  Favorito.  «Ce  gredin»,  le  apelli- 
daba :  «Ese  truhán.»  «Je  ne  lui  dois  que  du  mé- 
pris»,  añadía,  quiere  decir :  «Sólo  me  inspira  des- 
precio.» Gaffarel,  en  un  estudio  sobre  el  destierro 
de  Carlos  IV  en  Francia,  nos  comunica  la  impre- 
sión que  el  Favorito  causó  en  el  Duque  de  Bro- 
glie,  que,  de  muchacho,  lo  contempló  en  Com- 
piegne.  «No  lo  consideró,  dice,  más  que  como 
una  especie  de  intermediario  entre  el  Mayordomo 
y  el  Lacayo».  Napoleón,  por  su  parte,  no  vio  en 
Godoy  «más  que  un  Favorito  caído».  Cuando  se 
trata  de  señalar  á  la  Corte  de  España  un  lugar 
de  destierro,  al  preguntar  á  Napoleón  á  dónde  ha- 
brá de  ser  enviado  el  Valido,  «como  es  un  hom- 
bre de  poca  importancia,  escribe  duramente  el 
Emperador,  puede  vivir  en  París  ó  en  donde 
quiera»,  según  el  texto  literal  de  Gaffarel. 

46.  Las  apócrifas  «Memorias»  de  Godoy  dedi- 
can luengos  capítulos  á  la  gestión  interior  del  Fa- 
vorito, á  sus  reformas  pedagógicas,  á  su  protec- 
ción «á  las  Letras,  las  Ciencias  y  las  Artes»,  á 
las  Industrias,  la  Medicina  y  aun  la  Veterinaria, 
encaminado  todo  ello  á  «derramar»  «las  luces», 
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para  decirlo  con  los  tópicos  de  entonces,  como  es 
debido,  consignados  en  la  obra.  El  autor  de  ella 
hará  saber  aJ  lector  que  estas  reformas  merecie- 
ron la  alabanza  de  los  poetas  aduladores  del  Mi- 
nistro, y  que  Meléndez  las  encomió  en  tercetos. 
Consignará  la  filantropía  del  Valido,  D.  Juan  de 
Robres  del  Gobierno  Nacional,  favoreciendo  la 
EscueJa  de  Sordo-Mudos,  ideal  de  todos  los  tira- 
nos conocidos,  sus  miras  por  los  expósitos,  ras- 
go emoviente  en  quien,  como  el  Favorito,  prosti- 
tuyó á  centenares  de  doncellas  y  envileció  á  cuan- 
ta esposa  halló  á  mano.  Pero  todo  esto  es  de  in- 
terés mediocre,  esta  fementida  «dirección  que  fué 
dada  á  los  altos  pensamientos  filosóficos,  religio- 
sos, morales  y  políticos»,  desarrollada  dentro  de 
la  Libertad  «juiciosa»  de  que  gozaban  bajo  Godoy 
Jos  españoles,  epíteto  encantador  para  expresar 
la  clase  de  Libertad  que  á  los  míseros  ciudada- 
nos era  dada  :  juiciosa,  quiere  decir  la  convenien- 
te á  juicio  del  Choricero.  Pero  todo  ello,  si  hubie- 
ra sido  obra  suya  y  no  de  otros,  habría,  á  lo  más, 
acreditado  á  Godoy  como  un  buen  Jefe  de  Nego- 
ciado, á  lo  sumo,  como  á  un  Secretario  ideal  de 
alguna  Junta  de  Reformas  Sociales,  de  esas  que 
tantos  y  tan  rápidos  progresos  dan  y  darán  á  la 
Humanidad  doliente  con  sus  proyectos,  sus  in- 
formes y  sus  nóminas. 

47.  Inútil  es,  por  lo  tanto,  que  Jos  insólitos  pa- 
negiristas de  ahora,  apologistas  de  este  Don  Juan 
de  dehesa,  intenten  reivindicar  la  abominable  me- 
moria del  Valido.  Antülón  mismo,  como  nos  dice 
el  Sr.  Beltrán  y  Rózpide  al  ingresar  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  que  es  pintado  en  las  ((Me- 
morias» godoyanas  como  un  varón  de  valer  ex- 
cepcional por  su  austeridad  y  por  su  ciencia,  nos 
presentará  á  Godoy  como  el  vulgar  Favorito  del 


EX  LA   GUERRA   DE  LA  INDEPENDENCIA  309 

capricho,  «á  cuyas  antesalas,  de  tantos  crímenes 
manchadas,  acudían  autoridades  y  magnates  á  li- 
sonjearle con  torpes  adulaciones». 

No  es  necesario,  para  juzgar  al  Valido,  más 
que  formar  un  balance  comercial,  examinando 
lo  que  encuentra  y  lo  que  deja.  Halló  en  España, 
según  Quintana  en  sus  cartas  á  Lord  Holland, 
kIOO.OOO  hombres  de  guerra,  120  navios  y  40  fra- 
gatas de  línea»,  con  «una  Hacienda  floreciente», 
todo  lo  cual  se  deshizo  entre  sus  manos.  Cálcu- 
los más  detallados  han  dictado  ,1a  sentencia  in- 
apelable. Tenía  España  en  tiempo  de  Carlos  III 
200  buques  de  guerra,  y  en  1808  la  Escuadra 
de  Cartagena,  reclamada  por  Napoleón. como  la 
única  fuerza  naval  de  España,  son  seis  navios, 
siempre  llenos  de  averías.  El  Ejército,  que  en 
tiempo  de  Carlos  III  se  componía  de  148.000 
hombres,  en  1808,  es  decir,  en  el  reinado  siguien- 
te, no  llega  apenas  á  41.000,  comprendidas  en  esta 
cifra  las  Milicias.  Las  Rentas  públicas,  que  en  el 
reinado  de  Carlos  III,  ó  fines,  ascendían  á  rea- 
Jes  641.242.157,  en  1808  se  reducían  á  400.000.000. 
El  déficit,  finalmente,  que  en  1793  era  de 
I ol. 000. 000  de  reales  al  encargarse  Godoy  del 
Gobierno  nacional,  era  en  1797,  al  cesar  tem- 
poralmente de  regir  los  destinos  de  España, 
de  800.000.000  y  aun  más. 

Pero  aún  más  grave,  más  trascendental  que 
esto,  es  el  estado  moral  de  la  Nación.  «El  predo- 
minio de  un  Favorito  ha  causado  la  desdicha  de 
España»,  escribía  el  29  de  Mayo  de  1808  el  Al- 
mirante Collingwood,  cuyas  «Memorias»  han  sido 
traducidas.  El  despotismo,  implantado  en  Espa- 
ña de  una  manera  definitiva,  al  fin,  bajo  los  Re- 
yes Católicos,  encarnado  en  la  figura  de  Cisneros, 
consuma  su  obra  de  demolición,  anárquica,  trans- 
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formado  en  el  servil  favoritismo,  que  halla  su 
fórmula,  reinando  Carlos  IV,  en  D.  Manuel  de 
Godoy.  Nada,  ha  quedado.  Nada  resiste  á  la  vo- 
luntad tiránica  de  un  amo  inicuo,  inepto  é  inmo- 
ral. Tan  sólo  impera  el  capricho,  lo  arbitrario. 
La  dignidad  ha  desaparecido.  Todo  obstáculo  es 
allanado  por  la  fuerza,  que  se  ejercita  con  for- 
mas de  ganzúa,  no  medioeval  con  el  fuoror  de  la 
adarga.  La  podredumbre  del  envilecimiento  do- 
mina sólo  en  las  esferas  oficiales.  Todo  hombre 
altivo,  toda  conciencia  honrada,  toda  personali- 
dad, es  desterrada,  perseguida,  encarcelada,  si 
no  se  humilla  y  corrompe  ante  el  malvado.  No 
es  la  obra  desordenada  del  azar,  sino  el  resulta- 
do último,  inevitable,  de  un  sistema  político.  To- 
das las  puertas  se  encontrarán  cerradas,  toma- 
das todas  las  salidas  con  la  astucia.  Minado  el 
suelo,  por  todas  partes  trampas,  no  hay  manera 
de  luchar  en  este  régimen,  en  que  los  zorros  y 
no  los  leones  mandan. 

Tal  fué  la  España  moldeada  por  Godoy.  ¿Han 
cambiado  las  circunstancias  desde  entonces?  Los 
pesimistas  responden  con  un  no.  Yo,  más  cre- 
yente, entono  un  Sursum  corda.  Hoy,  como  en- 
tonces, existen  dos  Españas :  la  verdadera,  la 
Nación,  y  la  otra.  La  primera,  la  que  sufre,  la 
que  calla,  es  la  que  hizo  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, es  la  que  aún  está  dispuesta  á  luchar. 
Conforte  esto  los  ánimos  abatidos.  Y,  más  que 
nada,  sírvanos  de  enseñanza  para  saber  dónde 
se  encuentra  la  fuerza. 
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X.    La    Secretaría    de    Estado    envilecida 
por  Godoy. 

1.  Si  examinamos  ahora  la  personalidad  del 
Favorito  en  sus  funciones  de  Primer  Secretario 
de  Estado,  no  como  diplomático,  sino  como  Mi- 
nistro, en  el  detalle  de  su  administración,  en 
sus  relaciones  personales  con  sus  subordina- 
dos, quedará  suspenso  el  ánimo  ante  la  contem- 
plación de  su  figura,  destacándose  en  el  fondo 
de  aquel  cuadro  diseñado  en  las  «Memorias))  de 
Pizarro,  de  gran  valor  en  tal  punto  porque  están 
en  un  todo  confirmadas  por  los  hechos. 

Habíase  puesto  como  adjunto  del  Privado,  en 
calidad  de  su  Mentor  diplomático,  al  ocupar  la 
Primera  Secretaría  Godoy  en  1792,  á  D.  Eugenio 
de  Llaguno  y  Amírola,  nacido  en  Menagaray,  en 
la  provincia  de  Álava,  el  14  de  Noviembre  de  1694, 
uno  de  los  eruditos  de  su  tiempo,  Secretario  de 
la  Academia  de  la  Historia  desde  el  23  de  Fe- 
brero de  1759  á  23  de  Septiembre  de  1763,  diplo- 
mático profesional,  á  la  sazón  Secretario  del 
Consejo  de  Estado.  Pero  Godoy  no  necesitó  an- 
dadores. La  convicción  de  sus  veinticinco  años 
le  daba  alientos  para  mandar  por  sí.  La  influen- 
cia, pues,  de  Llaguno  hubo  de  ser  anulada  por 
las  iniciativas  personales  del  Valido.  Ni  éste 
gustaba  de  soportar  tutores.  Así,  dos  años  des- 
pués expulsaba  de  la  Secretaría  de  Estado,  des- 
terrándolo, según  era  su  costumbre,  á  Lardizá- 
bal,  Regente  de  España  luego,  á  la  sazón  Oficial 
mayor  de  aquella,  por  las  intrigas  del  Conde  de 
la  Cañada,  Gobernador  del  Consejo  Real,  según 
Pizarro  por  venganza  comital,  valiéndose  para 
ello  del  ((medio  común  conocido  de  irritar  el 


312  EL  CUERPO   DIPLOMÁTICO   ESPAÑOL 

amor  propio  del  Duque  de  la  Alcudia  contra 
LardLzábal,  sugiriéndole  que  era  en  mengua 
suya  el  favor  que  le  daba,  pues  todo  el  mundo 
le  atribuía  lo  que  hacía». 

2.  El  Favorito,  operando  por  sí,  dio  rienda 
suelta  á  sus  instintos  en  la  Primera  Secretaria 
de  Estado  en  relación  con  el  persona!  puesto  á 
sus  órdenes  con  toda  aquella  arbitrariedad  ini- 
cua que  fué  la  nota  de  su  infausto  Gobierno  en 
todas  las  esferas  de  la  Administración  pública. 
El  19  de  Noviembre  de  1808  \m  Real  Decreto  de 
la.  Junta  Suprema  Central  dispondrá  que  se  le- 
vanten «las  confinaciones  impuestas  sin  justa 
causa  y  se  restituyesen  sus  empleos  á  los  des- 
pojados sin  motivo  por  el  antiguo  Gobierno», 
ordenando  «que  se  reintegre  en  sus  plazas  de 
Oficiadas  de  la  Secretaría  de  Estado  al  Conde  de 
Castañeda  de  Lamo,  D.  Miguel  de  Lardizábal  y 
Cribe  y  D.  José  Castelló».  A  este  Decreto  siguió 
una  Exposición  de  todos  los  Oficiales  de  la  Se- 
cretaria protestando  de  aquella  disposición  que 
era  en  perjuicio  evidente  de  ellos*,  que  se  veían 
de  pronto  postergados  al  pretender  reparar  á  su 
costa  los  perjuicios  irrogados  á  aquellos  anti- 
guos Oficiales  por  «el  despotismo  de  D.  Manuel 
Godoy».  que  les  privó  de  sus  plazas.  Ese  docu- 
mento añadirá  que  harto  más  duro  que  la  ce- 
santía y  el  destierro  «ha  sido  á  los  exponentes 
sufrir  de  cerca  y  por  tantos  años  el  referido  des- 
potismo, estando  cada  día  expuestos  á  experi- 
mentar las  mayores  desgracias». 

No  habían  sido,  sin  embargo,  los  únicos  des- 
tituidos y  confinados  por  Godoy  los  menciona- 
dos. El  día  15  de  Agosto  de  1794  se  oficiaba  en 
tal  sentido,  desterrándosele  á  Murcia,  á  D.  Diego 
Rejón  de  Silva,  de  la  Real  Academia  Española, 
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á  la  cual  pertenecía  desde  el  4  de  Febrero  de 
1786,  muriendo  el  3  de  Diciembre  de  1796,  Oficial 
de  la  Primera  Secretaría  de  Estado.  Había  in- 
gresado al  22  de  Agosto  de  1785  en  la  novena  y 
última  plaza  de  ella,  cuando  salió  para  la  plaza 
de  Consejero  de  Guerra  D.  Francisco  Pérez  de 
Lema,  reservada  á  los  primeros  Oficiales  de  Es- 
tado. Había  servido  Rejón  anteriormente  duran- 
te muchos  años  como  Cadete  de  Guardias  de  In- 
fantería española.  El  mismo  día  que  el  dipló- 
mata  académico  eran  desterrados  y  exonerados 
Castañeda  y  Castelló.  El  24  de  Diciembre  de  1796 
elevará  un  Memorial  al  Monarca  y  otro  al  Va- 
lido doña  Felipa  de  la  Roza  y  Rejón,  dando  cuen- 
ta de  ({iie  su  esposo  D.  Diego  Rejón  de  Silva  ha 
muerto  «después  de  un  largo  padecimiento  que 
por  más  de  año  y  medio  le  ha  tenido  casi  ente- 
ramente privado  del  uso  de  sus  potencias,  tra- 
bajo que  seguramente  le  provino  de  la  indeleble 
impresión  que  causó  en  su  espíritu  el  conside- 
rarse en  desgracia  de  V.  M.,  pues  que  esto  solo 
repetía  en  claras  voces»  durante  los  diez  y  ocho 
meses  que  siguieron  a  su  humillación  y  pesa- 
dumbre. 

En  el  triste  Memorial  que  esta  viuda,  madre  de 
dos  hijos,  huérfanos  por  el  inicuo  despotismo  del 
Privado,  se  ve  obligada  á  dirigir  todavía  á  éste, 
tiene  aún  que  doblegarse  y  adularlo,  hallando 
el  único  aliento  que  la  sostiene  en  sus  tribula- 
ciones en  «el  generoso  corazón  y  benéfico  ánimo 
de  V.  E.,  que,  en  medio  de  sus  raras  virtudes, 
se  hace  distinguir  señaladamente  por  la  propen- 
sión declarada  al  alivio  de  los  míseros».  Por  tal 
motivo  acude  á  él  la  viuda,  ya  que  «entre  la 
multitud  de  circunstancias  que  se  reúnen  aumen- 
tando mi  desolación»,  se  encuentra  la  de  que  ella 
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y  sus  hijos  se  encuentran  «próximos  á  mendi- 
gar», consumido  el  Mayorazgo  con  los  gastos  de 
tan  larga  enfermedad.  Pero  el  Valido  será  insen- 
sible á  estos  ruegos.  El  31  de  Mayo  de  1797,  la 
triste  viuda  implorará  piedad  de  nuevo.  Nueva- 
mente el  Favorito  será  insensible  á  aquel  grito 
desgarrado. 

El  17  de  Agosto,  dos  días  después  del  destierro 
y  destitución  de  Rejón,  Castañeda  y  Castelló,  don 
Miguel  de  Lardizábal,  que  todavía  no  ha  corri- 
do igual  suerte,  dará  cuenta  de  haber  sido  en- 
tregados los  papeles  de  los  tres  dichos  Oficiales 
á  los  Sres.  Macanaz,  Villafañe  y  Orozco.  Poco 
después  ocuparán  sus  tres  plazas  D.  Juan  An- 
drés de  Temes,  D.  Pedro  Gómez  Labrador  y  don 
Mariano  de  Ijrquijo.  Pero  tampoco  serán  de  du- 
ración. El  día  8  de  Septiembre  de  1796  elevará 
Temes,  desde  Valladolid,  un  Memorial  á  Godoy 
solicitando  que  cesen  los  perjuicios  de  que,  por 
ser  hermano  del  exponente,  es  víctima  D.  Ber- 
nardino,  Archivero  de  la  Secretaría  de  Hacien- 
da. Había  sido  nombrado  Temes  Oficial  de  la  Se- 
cretaría de  Estado  el  día  30  de  Junio  de  1793. 
Aquel  mismo  año,  sin  embargo,  era  arrojado  por 
el  propio  Godoy,  en  compañía  de  Labrador  y  Ur- 
quijo,  si  bien  este  último,  que  se  humilló  según 
Pizarro,  quedó. 

3.  Interesante,  porque  pinta  el  escenario,  es 
conocer  los  bastidores  de  la  Primera  Secretaría 
de  Estado  en  los  detalles  de  este  asunto  de  Te- 
mes. Era  la  antigua  Secretaría,  la  augusta,  la  in- 
memorial Secretaría  de  Estado,  un  avispero  de 
chismes  y  de  enredos  desde  el  ingreso  á  su  fren- 
te del  flamante  diplomático  extremeño.  Subse- 
cretario en  1793,  ó,  como  entonces  se  decía,  Ofi- 
cial mayor  más  antiguo  y,  en  rigor,  Oficial  pri- 
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mero  de  la  Secretaría  de  Estado,  era  D.  Domin- 
go de  íriarte,  que  luego  fué  el  Plenipotenciario 
de  Godoy  en  Basilea,  hombre  iletrado,  que  sólo 
creía  en  .la  práctica  de  los  negocios  y  exigía  con 
imperio  ser  consultado  por  todos  para  todo,  aca- 
parador, despóíico  y,  al  parecer,  según  los  datos 
de  Temes,  más  aún  que  inculto,  grosero.  Era  se- 
gundo Subsecretario,  esto  es,  Oficial  mayor  me- 
nos antiguo,  D.  Miguel  de  Lardizábal,  de  quien 
habré  de  ocuparme  después.  Enfermo  y  borracho 
íriarte,  según  decía  Lardizábal,  que  se  encontra- 
ba reñido  con  él,  desempeñaba  Lardizábal  sus 
funciones. 

La  entrada  en  Secretaría  de  Temes,  Labrador 
y  Urquijo,  de  sopetón,  sin  sujeción  á  la  escala 
ni  mucho  menos  ingresando  de  Agregados,  á 
título  todo  ello  de  .legistas,  quiere  decir  de  Docto- 
res en  Derecho,  siendo  Temes  nada  menos  que 
Catedrático  de  Prima  en  la  Universidad  Pulcia- 
na, había  provocado  un  cisma  en  la  Primera  Se- 
cretaría de  Estado.  La  camarilla  del  Mayor,  en  la 
que  estaba  D.  Pedro  Macanaz,  los  detestaba. 
Lardizábal,  indeciso,  fluctuaba  entre  aquellos  dos 
partidos,  en  los  cuales,  el  polaquismo  de  Godoy, 
violando  Ja  organización  tradicional  de  la  Carre- 
ra, había  dividido  á  la  Secretaría  de  Estado.  Al 
fin  entra  Lardizábal  en  el  movimiento  de  opinión 
contra  los  nuevos,  que,  en  calidad  de  hombres 
hechos  y  de  doctos,  se  creían  superiores  á  los 
demás  ó,  al  menos,  la  mayoría,  que  carecía 
de  título  doctoral.  Triunfante  el  partido  téc- 
nico, esto  es,  el  de  los  Diplomáticos  de  Carrera, 
en  su  campaña  contra  los  togados  invasores, 
devuelto  Temes  á  su  Cátedra  de  Leyes,  enviado 
Labrador  á  la  Audiencia  de  Sevilla  como  Oidor, 
salvándose  sólo  Urquijo  como  más  joven,  más 
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dúctil  y  más  apto  por  sus  dotes  personales  de 
elegancia  á  los  refinamientos  de  la  Diplomacia, 
la  Secretaría  de  Estado  continuó  siendo  un  vol- 
cán. La  mano  del  Favorito  la  había  deshecho 
para  siempre,  sembrando  en  ella  el  germen  de  la 
discordia.  La  ley  hollada,  vulnerado  el  derecho 
establecido  por  costumbre  inmemorial,  abiertas 
de  par  en  par  las  puertas  de  la  arbitrariedad  ó, 
por  Jo  menos,  entreabiertas,  que  es  peor,  la  en- 
vidia, el  odio,  los  recelos,  los  rencores,  bullen  y 
saltan  como  en  un  hervidero,  rota  la  calma  de  la 
normalidad.  Porque  este  hecho  fué  una  de  las 
infinitas  enormidades  de  este  infausto  gobernan- 
te, instaurador  del  caciquismo  actual. 

Pizarro  nos  traza  el  cuadro  en  sus  ((Memo- 
rias» de  lo  que  era  la  Secretaría  de  Estado  cuan- 
do él  viene  destinado  en  1794  para  prestar  en 
su  seno  sus  servicios.  Aquel  futuro  Ministro  de 
Estado  queda  espantado  ante  el  espectáculo  tris- 
tísimo «de  grosería,  desunión  y  chismografía  en 
una  Secretaría  tan  respetable».  Pizarro  pide  á 
Lardizábal,  en  funciones  de  Oficial  mayor  pri- 
mero, que  lo  presente  al  ya  Duque1  de  la  Alcudia. 
Lardizábal  le  previene  de  que  Godoy  no  respon- 
derá á  Pizarro  ni  tan  siquiera  le  mirará  á  la 
cara,  porque  se  encuentra,  quiere  decir,  Lardi- 
zábal, «en  su  completa  desgracia»,  y  así  ocurre. 
Cuando  Godoy  atraviesa,  según  tenía  por  cos- 
tumbre, con  el  objeto  de  vigilar  y  de  imponerse, 
todas  las  habitaciones  de  la  Primera  Secretaría 
de  Estado  para  llegar  á  su  despacho  de  Ministro, 
Lardizábal  se  adelanta  y  le  presenta  al  Oficial 
recién  llegado.  «Le  hice,  nos  cuenta  Pizarro,  mi 
brevísima  arenga;  pero  S.  E.  pasó  rápidamente, 
volviendo,  en  efecto,  la  cara  al  otro  lado.» 

Lardizábal  pone  en  autos  á  Pizarro  de  cómo 
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se  halla  la  Secretaría  de  Estado.  «Esto  está  he- 
cho un  infierno  como  ud.  ve,  y  yo  estoy  espe- 
rando de  un  momento  á  oiro  un  Oficio  envián- 
dome  á  Filipinas.»  Tres  ó  cuatro  días  después, 
Lardizábal  es,  en  efecto,  destituido  y  desterrado, 
abandonando  á  uña  de  caballo  el  puesto,  dándo- 
sele el  plazo  perentorio  de  cuatro  días  para  salir 
de  la  Corte. 

Nombrado  Mollmedo,  Oficial  de  la  Secretaría 
de  Estado,  para  Consejero  de  Guerra  por  ser 
usadida»,  como  entonces  se  decía,  para  los  altos 
funcionarios  de  ,ella,  entran  en  la  Secretaría 
Peñuelas,  de  Oficial  mayor,  y  Aguilar  como  Ofi- 
cial, ambos  intrusos.  He  aquí  á  Godoy  sustitu- 
yendo á  los  legistas  con  otros,  procedentes  de 
la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  «hombres  de 
peso»,  anulando  á  los  diplomáticos  profesionales 
porque  alguien  había  imbufdo  en  su  caletre  que 
nijos  de  la  Carrera  «no  podían  estar  á  la  ca- 
beza de  este  Cuerpo». 

Idea  tan  luminosa  prendió  en  el  acto  en  el 
cerebro  del  Valido.  Nada  más  lógico  para  su 
mentalidad  que  hallar  absurdo  que  el  Ministerio 
de  la  Guerra  sea  dirigido  por  militares,  por  ejem- 
plo, ó  el  de  Marina  sea  regido  por  marinos. 
Traer  á  la  diplomacia  Magistrados  y  Maestros 
de  Derecho  de  las  Universidades  le  parece  al 
Choricero,  aconsejado  por  los  que  anhelan  la 
breva,  para  decirlo  con  la  gráfica  expresión,  un 
pensamiento  que  ha  de  inmortalizarle.  Así  abre 
paso  á  lo  que  ocurre  después,  desprestigiando 
el  Oficio  diplomático  y  haciendo  creer  con  aque- 
llas polacadas  que  la  Primera  Secretaría  de  Es- 
tado era  un  plantel  de  imbéciles  é  ignorantes, 
concepto  que,  por  identidad  de  causas,  cristalizó, 
al  parecer,  en  la  opinión. 
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Había  el  Valido  nombrado  previamente  á  don 
Estanislao  de  Lugo  y  á  D.  García  Gómez  Xara, 
hombre  este  último  «de  gran  favor  subalterno», 
porque  su  padre,  extremeño,  administraba  las 
dehesas  de  Godoy.  De  esta  manera,  nos  expli- 
cará Pizarro,  «quedaron  fijados  y  en  lucha  abier- 
ta estos  dos  partidos»  en  la  Primera  Secretaría, 
esto  es,  el  de  los  de  dentro  y  los  de  fuera,  el 
de  los  técnicos  y  el  de  los  intrusos.  Un  Ministe- 
rio compuesto  de  profesionales,  ilustres  muchos 
de  ellos,  envejecidos  los  más  en  el  oficio,  no 
era  grato  ante  los  ojos  de  un  Ministro  de  vein- 
ticinco años  de  edad  como  Godoy,  cuya  instruc- 
ción era  la  de  su  categoría  personal :  Guardia 
del  Cuerpo,  esto  es,  soldado  raso  noble.  Así,  su 
táctica  fué  la  de  deshacerla,  disolviendo  poco  á 
poco  la  Carrera,  no  constituida  por  él,  como 
solía  decirse  en  los  Informes  del  Ministerio  de 
Estado,  pero  sí  reorganizada  por  el  Conde  de 
Floridablanoa.  Poco  después,  en  efecto,  salía  «en 
desgracian  para  el  Ministerio  en  Suecia  D.  José 
de  Anduaga,  Secretario  del  Consejo  de  Estado, 
cargo  diplomático  entonoes,  sin  más  pecado  que 
pertenecer  á  la  Carrera  y  ser  hechura  del  viejo 
Floridablanca,  desterrado  por  la  saña  de  Godoy, 
que  veía  en  él  un  rival  y  un  enemigo. 

Otro  delito  había  cometido  Anduaga.  Encar- 
gado, como  Oficial  mayor  que  era  en  1792,  de 
recoger  los  papeles  del  de  Aranda  cuando  éste  fué 
desterrado  y  procesado  por  Godoy,  había  dejado 
que  aquél,  que  acababa  de  cesar  de  ser  su  Jefe, 
se  llevase  cierto  legajo  misterioso  bajo  palabra  de 
honor  de  que  eran  estos  papeles  personales,  no 
de  Estado.  Aquel  paquete  era  su  famoso  voto  en 
el  Consejo  de  Estado  sobre  la  guerra  con  Fran- 
cia, que  Aranda  creía  impolítica,  y  en  el  cual  se 
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demostraba  la  torpeza  del  sistema  militar  del 
Favorito.  Godoy,  colérico  por  no  poder  apode- 
rarse del  documento  por  él  aborrecido,  lanzó  á 
Anduaga  de  la  Secretaría  de  Estado  para  deste- 
rrarle luego  a  Suecia,  aunque  de  un  modo  legal 
en  ambos  casos.  Ahora,  cansado  de  la  legalidad, 
nombra,  en  lugar  de  Anduaga,  para  la  plaza  del 
Consejo  de  Estado,  á  pesar  de  lo  dispuesto  por 
las  Leyes,  que  declaraban  este  importante  puesto 
como  ((salida»  de  la  Secretaría  de  Estado,  á  un 
nuevo  intruso,  que  comenzaba  á  gozar  de  la 
abierta  protección  del  Favorito  por  una  asidua 
y  abnegada  adulación  de  que  fué  obra  su  trabajo 
de  inventar  y  de  explicar  el  uniforme  con  ojos 
de  los  Consejeros  de  Estado,  que  aún  subsis- 
te y  es  el  que  usan  los  Secretarios  del  Despa- 
cho, y  otras  análogas  elucubraciones  fabricadas 
en  obsequio  de  Godoy,  tan  trascendentes  como 
ésta  de  los  ojos,  convertidos  en  un  fácil  epi- 
grama. 

4.  He  aquí,  pues,  desmoralizada  y  en  desor- 
den, por  obra  y  arte  del  «embutido  extremeño», 
á  la  Primera  Secretaría  de  Estado.  He  aquí  des- 
hecha la  Carrera  diplomática  por  la  despótica  ar- 
bitrariedad de  D.  Manuel,  que,  no  contento  con 
despojar  de  los  cargos,  destierra  como  le  place, 
sin  procesar,  según  su  infame  sistema,  á  todo 
aquel  que  no  ss  humilla  ante  sus  plantas.  He 
aquí  á  riesgo  de  perderse  á  todo  el  mundo,  siem- 
pre á  merced  «de  la  calumnia,  como  había  suce- 
dido á  otros»,  según  nos  dice  Pizarro  y  según 
vemos  en  los  documentos  y  en  los  hechos.  La 
ley  no  existe,  la  justicia  es  un  nombre.  Sólo  el 
favor,  la  adulación  únicamente,  son  el  camino 
para  lograr  el  medro.  A  partir  del  día  infausto 
en  que  Godoy  ocupará  la  Primera  Secretaría  de 
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Estado,  se  suspenderá  la  práctica  legal  de  nom- 
brar para  los  cargos  diplomáticos  á  los  indivi- 
duos de  Carrera,  á  los  Agregados  y  Oficiales  de 
Embajada.  Los  Oficiales  más  antiguos  de  ella 
son  enviados,  como  D.  Pedro  Macanaz  en  1794. 
á  servir  una  Intendencia  á  viva  fuerza  cuando 
no  son  despostados  sin  reparo.  Hasta  los  mismos 
protegidos  del  Valido  ó,  por  lo  menos,  los  nom- 
brados por  él.  caerán  en  su  desgracia  si  no  son 
bastante  dóciles  á  sus  mandatos  ineptos  y  grose- 
ros. Así  D.  Pascual  Vaüejo  reclamará,  sin  resul- 
tado como  siempre,  en  0  de  Febrero  de  1801  y  en 
23  de  Febrero  de  1802,  solicitando  continuar  sus 
servicios  en  la  Carrera  Diplomática,  «de  la  cual 
fué  separado  estando  en  París  sin  decírsele  por 
qué  y  sin  que  hubiese  dado  para  ello  motivo  al- 
guno, como  podrá  informar  á  V.  M.,  escribe,  su 
Embajador  D.  Joseí  Nicolás  de  Azara»,  con  lo 
cual  expresa  ya  la  verdadera  razón  de  su  castigo, 
dado  el  rencor  del  Privado  contra  Azara. 

Dos  son  las  armas  esgrimidas  por  Godoy  para 
desmoronar,  como  hizo,  la  Secretaría  de  Estado. 
Fué  la  primera  el  turno  de  elección,  esto  es,  !a 
puerta  abierta  al  favor,  el  predominio  de  la  in- 
fluencia á  ultranza.  Fué  la  segunda  el  destierro, 
ya  enviando  al  independiente  a,l  extranjero,  ya 
confinando  en  España,  bajo  la  vigilancia  de  las 
autoridades,  al  sospechado  de  adicto  al  enemigo, 
como  hiciera  con  Saavedra,  ya  encarcelando  al 
enemigo,  como  hizo  con  Floridablanca,  con  Aran- 
da,  con  Urquijo,  para  no  dar  más  que  los  nom- 
bres famosos,  esto  es,  los  de  los  que  fueron  an- 
tes ó  después  que  él  Primeros  Secretarios  de  Es- 
tado. De  esta  manera  se  aseguró  el  Poder,  sin 
sospechar  su  inevitable  caída. 

Los  amigos  y  los  deudos  del  enemigo  eran  por 
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él  perseguidos  fia,  sin  que  hubieran  come- 

tió- más  delito  que  eí  parentesco  ó  el  afecto  con 

'.  Asi  D.   Francisco  Salinas  de  Moñino  se 

¡ i;:  en  9  de  Abril  de  1808  á  Cevallus  sobre 
io  por  haber  sido  separado  como  Minis- 
tro en  Florencia  airadamente,  «cosa  que  no  ha 
tenido  ejemplar»,  dice,  sin  haber  dado  más  mo- 
ello  «que  el  de  ser  sobrino  carnal  del 

te  cíe  Floridablanca».  E!  día  8  de  Febrero  de 
1792  había  sido  suprimido  el  Ministerio  en  Fio- 

ia  :  el  día  3  de  Agosto  de  1793  es  destinado 
Salinas,  en  su  calidad  de  militar,  al  Ejército  del 
Rosellón.  !.  s  reiteradas  representaciones  de  Sa- 
linas no  encontraron  en  Godoy  más  que  aquella 

edad  autoritaria  de  que  los  improvisados 
gustan  tanto:  «Xada  tengo  que  prevenir  a  V.  S. 
sobre  lo  que  contienen  los  Oficios  que  le  pasé 

irden  del  Rey,  sino  que  se  disponga  V.  S. 
.  :r  lo  resuelto  acerca  de  su  destino», 
le  responde  en  20  de  Mayo  de  1794,  fecha  en  la 
cual  se  halla  el  Conde  de  Floridablanca  proce- 
>.  »Debo  decir  á  V.  S.  lo  que  se  le  ha  repetido 
tantas  veces,  que  se  cuente  excluido  para  siem- 
pre de  la  Carrera  Diplomática»,  replica  en  14  de 

bre  de  aquel  mismo  año,  sin  alegar  justifi- 
ón  alguna.  Godoy,  en  cambio,  nombrado  Ca- 

is  Embajador  en  París  en  1797.  cargo  que 
no  llegó  á  desempeñar  por  haberse  opuesto  el  Di- 

rio,  nueva  prueba  del  fino  tacto  del  Chorice- 
ro diplómala  y  de  la  autoridad  y  estimación  de 
que  gozaba,  Godoy,  repito,  como  Cabarrús  qui- 
siera llevar  consigo  á  una  amiga  que  tenía,  «mu- 
jer de  un  Ayudante  de  la  Plaza  de  Madrid»,  se- 
gún Pizarro,  el  cual  fué  siempre  indulgente  con 
Godoy  en  lo» posinle,  nombró  al  marido  de  la  dama 
«para  esto»  como  «Cónsul  general»  de  la  Nación. 
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Este  favoritismo  cínico,  .aquella  arbitrariedad 
que  fué  la  norma  del  Gobierno  del  Privado,  trajo 
consigo  la  desmoralización  definitiva  de  la  Pri- 
mera Secretaría)  de  Estado.  Nadie  trabaja  para 
el  bien  general,  nadie  se  ocupa  de  los  intereses 
públicos,  cuando  se  sabe  que  todo  esfuei-zo  es 
inútil,  que  sólo  sirve  el  favor  del  Favorito!  As* 
veremos,  según  los  mismos  Oficiales  de  ella, 
(«consumiéndose  el  tiempo  en  chismes,  intrigas» 
y  odios.  La  envidia  cunde  por  la  Secretaría  como 
es  forzoso  en  semejantes  circunstancias.  Donde 
no  existe  la  lucha,  por  la  vida,  como  en  España 
sucede  desde  entonces,  constituida  por  aquel  vil 
Favorito  en  formu  tal  que  su  organización  sub- 
siste, el  triunfo  no  es  en  España  del  más  fuerte, 
salvo  aquellas  excepciones  que  nada  dicen  con- 
tra leyes  generales,  sino  del  peor,  del  más  as- 
tuto, del  más  débil,  ya  que  la  astucia  va  unida 
á  la  impotencia.  Pero,  á  la  vez,  allí  donde  no  hay 
justicia,  donde  el  favor,  la  influencia,  imperan 
solo,  la  envidia  nace,  se  aumenta,  se  propaga, 
io  absorbe  todo,  como  efecto  inevitable.  Todo 
estímulo  perece  cuando  el  capricho  del  amo  vale 
solo.  Nadie  confía  en  su  persona,  tiene  fe  en  el 
resultado  de  su  esfuerzo.  Aquella  fuerza  moral 
que  es  el  secreto  del  triunfo  de  Inglaterra,  carac- 
terística de  los  Estados  Unidos,  el  «self  made 
man»,  el  hombre  hijo  de  sus  obras,  no  son  po- 
sibles en  un  estado  de  cosas  en  el  que  todos 
tienen  igual  derecho  á  conseguir  lo  que  es 
obra  del  influjo.  Todos  acuden,  para  lograrlo, 
á  la  intriga,  camino  único  que  está  abierto  á 
la  fortuna.  Como  el  favor  no  se  otorga  nunca 
al  mérito,  salvo  aquellas  excepciones  ya  expre- 
sadas, lo  que  uno  obtiene  es  robado  á  los  demás 
y  encuentra,  en  todos  un  odio  insuperable.   Es 
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un  ambiente  en  el  cual  el  aire  [alta  y  el  organis- 
mo, envenenado,  se  pudre.  De  asía  manera  don 
Manuel  de  Godoy  marcó  su  paso  cristalizando 
un  vicio:  el  despotismo  se  trucó  en  favoritismo, 
como  ya   he  dicho  en  diversas  ocasiones.  Esta 
es  iu  atmósfera  rpie  se  respira  en  España,  Tal 
fué  la  obra  de  Godoy,  tal  es  su  [mella.  Clara  es 
la  causa,  posible  su  remedio. 
La  abyección  ante  el  más  tuerte,  el  espíritu 
a-torio  cortesano,  la  denegación  de  toda  de- 
manda jusía,  la  carencia  ue  todo  plan  político, 
la  ausencia  de  patriotismo,  son  el  ambiente  mo- 
ral   que   se   respira   en   la    primera  .Secretaría 
Estado,  envilecida  por  D.  Manuel  de  Godoy. 
A  mas  de  esto,   la   inmoralidad  reina.   «La  con- 
currencia  de   señoras  á   la  Secretaría  era   una 
i  verdaderamente  escandalosa»,  nos  refieren 
los  testigos  presenciales.  «Se  habían  hecho 

des  generales  de  todos  los  negocios  de  sois 
familias  y  de  las  ajenas:  jamás  parecían  mari- 
liermanos  ni   primos  á   promover  solicitu- 
..  Sólo  señoras  y  mujeres  eran  las  que  lle- 
u  la  voz  en  el  gabinete  del  Ministro  Favo- 
rito y  un   la  antesala  de  la  Secretaría,    subdivi- 
diéndose   el   gran  Serrallo   principal   en  varios 
iliculares  pertenecientes  á   cada  Nego- 
ciado», aumentándose  con  la  «(intriga  amorosa» 
la  intriga  diplomática,  y  añadiéndose  con  ella, 
á  los  causados  por  la  insaciable  codicia  del  as- 
censo, los  (.chismes,  celos,  envidias  y  maquina- 
ciones en  que  se  ardía  en  aquel  respetable  re- 
cinto». 

á.  Estos  escándalos  no  hacían  de  Godoy  un 
libertino  como  se  [densa  que  son  los  mujeriegos, 
un  calavera  simpático  y  afable.  El  Favorito, 
como  todos  los  tiranos,   era,  unte  todo  y  - 
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todo,  un  papelista.  Esto  es  lo  único  que  se  hacía 
tjon  rigor.  "Papeles  y  más  papeleó»,  dice  Piza- 
rro,  era  el  trabajo  todo.  El  Favorito,  incapaz  de 
discurrir,  (pieria  mostrar  su  autoridad  del  solo 
modo  oon  que  los  Jefes  inútiles  la  prueban.  Atra- 
vesaba, las  oficinas  varías  vecéis,  siempre  que 
entraba  y  sailia  de  la  Primera  Secretaría,  escu- 
driñando. «Veía  lodo  papel  y  le  ponía  al  mar- 
gen, de  su  puño,  una  resolución.))  Esos  autógra- 
fos, examinados  por  mí,  me  han  permitido  estu- 
diar su  ortografía,  su  sintaxis,  su  prosodia  y, 
en  consecuencia,  .su  analogía  mental. 

Esto  no  impide  que  la  Administración  de  este 
Valido  fuese  monstruosa  como  en  conjunto  en 
detalle.  Asi  saibemos  que  los  cuatro  (oficiales  de 
la  Primera  Secretaría  de  Estado,  «pie  fueron  á 
Andalucía  en  la  jornada  de  1796  y  representaban 
á.  todais  las  demás,  llevaban  un  Solo  tiro,  por  lo 
cual,  aunque  )•!  Ministro  les  convidara  á  almor- 
zó-, comer  y-  criar  con  él  amablemente,  no  pu- 
dieron disfrutar  de  aquel  honor,  porque  jamás 
llegaron  á  tiempo  de  ello,  y,  si  llegaban,  encon- 
trábanse molidos.  Don  Francisco  Vernaccini  era 
un  diplómala  italiano,  ex  Secretario  de  Napottes 
en  Florencia,  que  había  sido  nombrado  Secre- 
tario del  Ministerio  de  España  en  esta  Corte. 
En  1790  pidió  Salinas.  Ministro  á  la  sazón,  que 
i  y  se  nombrase  en  su  lugar  al  que  él  pro- 
pone,  que  es  D.  José  Ferrar.  Pues  bien,  en  1793, 
será  nombrado  por  Godoy  Vernaccini,  como  En- 
t-argado  de  Negocios  de  España,  cuando  Salinas 
ha  sido  destituido*  El  no  pagar  á  nuestros  Re- 
presentantes diplomáticos,  que  están  en  el  ex- 
tranjero durante  meses  y  aun  años  de  retraso, 
era;  corriente,  y  quedó  como  costumbre,  según 
veremos  en  1808.  En  cambio,  algunas  cobraban 
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pingües  sueldos  aquí  en  Madrid  cuando  goza- 
bu  n  de  influjo.  El  día  5  de  Junio  de  1792  será, 
nombrado  Encargado  de  Negocios,  con  el  em- 
pleo de  Cónsul  general,  en  los  Estados  Unidos, 
D.  Manuel  Muñoz  y  Goossens,  Cónsul  que  era 
en  Rouen,  con  4.500  pesos.  El  mismo  día  es 
nombrado  con  igual  cargo  D.  José  de  Jáudenes. 
El  misino  día  también  será  nombrado  D.  José 
Ignacio  de  Viar  como  Cónsul  general  en  aquel 
punto.  He  aquí  á  tres  Encargados  de  Negocios. 
En  vista  de  esto,  Muñoz  sigue  en  Madrid  co- 
brando sueldo  como  Cónsul  general.  En  1795 
i  nombrado  Consejero  de  Hacienda.  En  1799 
cobrará  aún  sueldo  como  tal  Cónsul  general,  En- 
cargado de  Negocios  en  Filadelfia,  ó  aspirará  á 
cobrarlo. 

fj.  A  unos  nuda  y  á  otros  todo,  la  más  escan- 
dalosa ausencia  de  equidad,  el  abuso  de  poder,  el 
despotismo,  la  polacada,  la  arbitrariedad,  en  fin, 
son  la  nota  genuina  de  Godoy  en  la  Primera  Se- 
cretaría de  Estado.  Este  sistema,  implantado  por 
él.  echó  raíces  en  ella,  como  en  todas.  Ni  un  or- 
ganismo se  libró  de  aquel  influjo.  Y  es  que  no 
fué  Ja  imposición  de  algo  nuevo,  sino  la  conden- 
sación del  despotismo  que  desde  el  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  venía  ejerciendo  su  acción  de- 
moledora, actuando  de  corrosivo  en  nuestra  Pa- 
tria. Godoy  es  el  fruto  ruin  de  la  simiente  de  los 
Reyes  Católicos,  desarrollada  por  la  Casa  de  Bor- 
gofia  y  cultivada  por  la  Casa  de  Anjou  hasta  ei 
día  de  la  abdicación  de  Carlos  IV,  el  memorable 
19  de  Marzo  de  1808.  Empequeñecido,  envilecido, 
degenerado,  el  despotismo,  trocado  en  absolutis- 
mo, se  torna  en  favoritismo  en  la  última  evolu- 
ción de  este  proceso,  esto  es,  de  la  tiranía.  Es  el 
momento  mus  triste,  más  difícil,  por  el  que  pue- 
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de  pasar  una  Níación.  Es  '-1  mísero  período  de  la 

abyección  de  todos  los  sentimientos,  de  la.  ya 
disolución,  de  la  conciencia  de  un  pueblo  gan- 
grena do. 

Mientras  la  tiranía  existe  ejercida  por  la  mano 
de  un  Monarca  que,  inicuamente  abusa  de  su  po- 
der-, tiene,  al  menos,  el  prestigio  y  aun  Ja  gran- 
deza que  es  propia  de  la  fuerza.  Pero  el  día  en 
que  el  tirano  uo  se  siente  con  las  energías  nece- 
sarias  para  empuñar  por  sí  mismo  las  duras 
riendas  del  Gobierno  y  las  entrega  cobardemente 
en  manos  de  un  Favorito;  cuando  Felipe  III  re- 
signa el  cetro  en  un  Duque  de  Lerma,  Felipe  IV 
en  un  Conde  de  Olivares  y  aquella  sombra  mona- 
cal, tétrica  y  tímida,  denominada  doña  Mariana 
de  Austria,  en  las  de  un  fraile  extranjero,  ca- 
lumniado, pero  en  el  fondo  más  inepto  que  loa 
otros,  porque  hacía  repulsivas  sus  virtudes  con 
la  dureza,  de  su  alma  de  jesuíta,  la  sequedad  de 
su  espíritu  de  docto  y  la  torpeza  de  su  cerebro 
alemán,  cuando  la  espectral  pavesa  denominada 
Carlos  el  Hechizado,  en  vez  del  P.  Neithard  ó 
YaJen/.uela,  pone  su  cetro,  que  más  parece  caña. 
á  merced  de  los  Representantes  diplomáticos  de 
Europa  en  alternancia  con  los  Padres  Confeso- 
res, la  Nación  no  tiene  ya  ni  la  esperanza  de  la 
redención  siquiera . 

Porque  atento  el  Favorito,  cuando  lo  hay,  á  no 
perder  el  poder  mal  adquirido,  no  tiene  tiempo  ni 
atención  disponible  para  los  grandes,  los  múlti- 
ples, los  perentorios,  los  complicados  negocios  del 
Estado.  Yese  ob.liga.do  con  esto  á  descargar  tan- 
tos graves  asuntos  en  manos  de  otros  que  le  ins- 
piren confianza,  gentes  adictas,  incondicionales, 
suyas,  sean  las  que  fueren  sus  cualidades  mo- 
rales, la  inteligencia  y  los  conocimieritos  que  po- 
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sean.  Ha  de  atender  á.  su  seguridad  tan  sólo,  con 
lo  cual  lo  personal  lo  llena  todo,  sacrificado  el  in- 
terés de  Ja.  Nación.  Cada  uno  de  estos  Privados 
del  Valido  ha  de  atender,  por  idénticas  razones, 
a  mantenerse  en  su  gracia,  buscando  apoyo  en 
elementos  que  le  sigan.  Así  el  partido  del  Favo- 
rito se  divide,  se  multiplica  en  otras  tantas  ca- 
marillas cuantos  son  los  que  disfrutan  su  favor. 
De  esta  manera,  por  un  encadenamiento  inevi- 
table dentro  de  un  régimen  falso,  en  que  el  in- 
flujo y  no  el  mérito  es  el  que  da  y  asegura  el  po- 
derío, por  una  eterna  delegación  de  funciones, 
sólo  gobiernan  los  subalternos,  los  ínfimos,  los 
que  no  tienen  en  quien  descargar  el  fardo.  Por 
tal  sistema,  aunque  en  el  nombre  del  Rey  y  con 
la  firma  de  sus  Ministros  responsables,  esto  es, 
de  los  Secretarios  del  Despacho,  los  asuntos  del 
Estado,  la  paz,  la  guerra,  como  la  Hacienda  y  la 
Justicia,  son  manejados  y  resueltos  casi  siempre 
por  el  más  mísero  de  los  covachuelistas,  á  mer- 
ced de  la  autoridad  del  superior  que  le  impone 
su  tiránico  criterio  con  Ja  amenaza  de  la  desti- 
tución, y.  cuando  no,  dúctil  á  la  influencia  y,  con 
frecuencia,  á  la  venalidad  ambiente. 

Nadie  trabaja  con  un  régimen  así,  si  no  es  for- 
zado, ó  movido  por  el  lucro  ó  la  codicia  del  me- 
dro personal.  El  peor  de  los  desórdenes  llena  ' 
corrompe  la  Administración  pública.  Todo  es  es- 
cándalo, desconcierto  ó  delito.  La  torpeza,  la  ig- 
norancia, la  incoherencia,  llevan  las  cosas  á  im- 
pulsos del  azar.  El  cohecho  flota  en  la  atmósfera, 
enrareciendo  con  sus  miasmas  el  ambiente  con 
un  microbio  que  la.  torna  irrespirable ;  la  preva- 
ricación ya  no  es  un  crimen,  sirio  una  cosa,  por 
lo  natural,  legítima;  la  iniquidad  se  rezume  por 
las  paredes  agrietadas  y  mugrientas  de  la  Ofici- 
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na  i'  i  ciudadano.  Cada  legajo  es  mi 

montón  de  rutina  ruando  no  es  un  atado  de  mal- 
dades. El  pueblo  mira  corno  á  sus  enemigos  á 
esos  buitres,  funcionarios  oficiales,  cuya  misión 
es  el  bien  de  la  Nación.  La  ropilla,  el  terciopelo 
de  los  Jueces  y  Alguaciles  de  Quevedo,  se  han 
convertido  en  casaca  ó  en  levita,  pero  1<>  que 
hay  dentro  de  ellas  es  lo  mismo.  Los  desl 
son  vendidos  por  Godoy,  ' 
den  como  premio  á  la  deshonra  de  la 
de  la  hija,  a  la  rastrera  adulación  ¡inda  más.  s. 
\e  el  ejemplo,  la  inmorabdad  cunde.  Todos,  al 
grito  de  ¡Sálvese  quien  pueda!,  quieren  gozar  e:i 
el  festín  de  la  vida,  sin  importarles  el  universal 
desasiré.  El  egoísmo  brutal,  enloqueciéndolos, 
priva  á  todos  del  instinto  de  la  vida.  Todos,  hu- 
yendo, se  arrojan  por  la  horda,  torios  perece  i 
queriéndose  librar,  todos  se  ahogan  en  el  común 
naufragio,  cuando  la  Patria,  sin  piloto,  sin  brú- 
jula, se  hunde  en  la  trágica  catástrofe,  deshech  >. 
en  el  silencio  de  una  noche  sombría. 

Tal  fué  la  España  moldeada  por  Godoy.  El, 
como  he  dicho,  dio  la  última  mano  ¡i  la  obra, 
perfeccionó  lo  que  durante  tres  siglos  venía  ha- 
ciendo el  despotismo  encarnado  en  dinastías  ex- 
tranjeras :  ir  talando  uno  por  uno,  roble  á  roble, 
el  bosque  sacro,  el  luco  ibérico  de  las  liberta- 
des nacionales.  En  el  campo  devastado,  sólo  se 
alza,  gigantesca,  monstruosa,  como  la  esfinge 
en  las  arenas  egipcias,  la  mole  del  despotismo, 
del  Estado.  Todo  asolado  en  derredor  ha  en- 
mudecido. 

El  alzamiento  de  España  en  !a  guerra  de  la 
Independencia  es  un  desenterramiento  de  la 
vida  nacional.  Maravilloso,  por  un  fenómeno  no 
ocurrido  jamás,  todo  lo  muerto  resucita  y,  como 
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Lázaro,  anda,  con  vida  potente,  esplendorosa; 
Es  que  el  Estado  ha  desaparecido.  España, 
autónoma,  ha  vuelto  a  ser  lo  que  era.  La  Liber- 
tad le  ha  devuelto  la  vida.  Pero,  la  guerra  de 
la  Independencia  terminada,  las  aguas-  vuelven 
á  su  nivel  en  sus  cauces.  Todo  retorna  á  la  nor- 
malidad. El  Estado  reaparece.  El  despotismo  ha 
recobrado  su  imperio.  El  amo  ha  vuelto.  Y  todo 
ha  recomenzado. 

Progresistas,  reaccionarios,  (iliberales  y  ser- 
viles»,  para  decirlo  con  los  términos  de  enton- 
ces, son  unos  mismos :  son  el  amo,  son  el  dés- 
pota. El  mismo  espíritu  respira  por  sus  labios, 
mueve  sus  brazos,  agita  sus  corazones.  El  go- 
doyismo,  inoculado  en  sus  cerebros,  perturbará 
á  la  Nación  para  siempre  matando  todo  lo  que 
había  renacido.  Jacobino  ó  doctrinario,  todo  es- 
pañol durante  el  siglo  Xix  será  un  déspota,  un 
tirano,  un  godoyuelo.  La  dictadura,  arrebatada 
al  Monarca,  pasa  á  manos  de  estos  hombres 
que,  con  el  nombre  aborrecible  de  políticos, 
transformarán  el  cesarismo  en  lo  que  hoy  es. 
Al  despotismo  sucede  el  absolutismo,  y  éste,  á 
su  vez,  se  convierte  en  caciquismo. 

He  aquí  la  obra  de  D.  ?víí!nuel  de  Godoy.  E'.l 
esparció  por  la  atmósfera  española  los  miasmas 
de  su  política  en  tal  forma,  que  inficcionó  para 
siempre  la  política.  Porque  tan  sólo  después  de 
la  mayor  de  las  catástrofes  públicas,  después 
tan  sólo  de  iniciado  el  siglo  x,\,  el  historiador- 
verá  surgir  una  luz  tenue,  algo  que  anuncia 
una  aurora  que  llego.  Sólo  después  de  que  la 
muerte  de  sus  jefes  rompe  los  moldes  de  los 
dos  viejos  partidos,  los  doctrinarios  y  los  jacobi- 
nos, únicos  en  que  España  se  encentraba  divi- 
dida, sin  que  carlismo  ni  republicanismo  signifi- 
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carón  en  sí  nada  distinto,  en  la  interior  disolu- 
ción de  todo  aquello,  nuevos  rumbos  aparecen 
con  la  esperanza  de  una  redención  posible.  Los 
doctrinarios,  bajo  un  nuevo  caudillo,  joven,  ro- 
busto, con  plétora  de  vidu,  cuya  silueta  de  con- 
quistador reclama  las  carabelas  que  van  al 
Nuevo  Mundo,  acogerán  en  su  seno  las  solucio- 
nes de  aquel  autonomismo  que  hizo  á  la  España 
medioeval  fecunda  y  fuerte.  Los  jacobinos,  acau- 
dillados hoy  por  el  más  joven  de  todos  los  ada- 
lides y  el  más  audaz  de  todos  los  campeones, 
lleno  á  la  vez  de  ductilidad  é  ingenio,  abren  sus 
puertas  á  las  reivindicaciones  que  el  socialismo 
reclamaba  justamente.  En  ambos  lados,  todas 
las  aspiraciones  son  compatibles  con  la  lega- 
lidad. 

A  ios  intelectuales  tuca  ahora  llenar  las  filas, 
siguiendo  esas  banderas,  constituir  de  un  modo 
definitivo  do,s  partidos  pode  rosos  que,  con  nueva 
orientación,  cambien  el  rumbo  hasta  hoy  seguido 
por  la  política  española.  Es  necesario  que  la  in- 
telectualidad, abandonando  su  «torre  de  marfil», 
renunciando  á  su  desdén  aristocrático,  baje  a 
las  campos,  acuda  á  la  pelea,  riña  con  furia, 
muera  ó  venza  en  la  liza.  Es  necesario  que  sepa 
que  la  acción  vale,  á  lo  menas,  tanto  como  la 
idea,  que  son  los  hechos  tanto  como  las  pala- 
bras, y  que,  en  resumen,  en  la  tierra  del  realis- 
mo, es  exo'ismo  encanijado  y  ruin  desdeñar  la 
realidad  por  la  quimera.  Al  abandono  suceda  la 
embestida.  Como  avalancha  desciendan  los  me- 
jores. Tomen  todos  una  espada  y  una  lanza,  y, 
como  hicieron  las  héroes  que  realizaron  la  gue- 
rra de  la  Independencia,  combatan  todos  unidas 
como  hermanos  a]  ronco  grito  de  Patria  y  Li- 
bertad. 
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l'n  Rey  joven  y  aíiimoso,  irresponsable  de 
todo  lo  anterior,  anheloso  del  bien  publica,  en 
cuya  amplia  y  poderosa  inteligencia  hay  para 
todos  y  para  lodo  cabida,  da  la  esperanza  de 
realizar  sin  sangre  lo  que,  airada,  amenazante, 
sin  rumbo,  á  ciegas,  pide  la  revolución.  Paz  y 
concordia  en  esa  lucha  forzosa  es  Jo  que  exigen 
las  realidades  hoy.  Sea  nuestra  espada  la  idea 
penetrante  y  nuestra  lanza  la  ciencia  contun- 
dente. Con  esas  armas,  en  múltiples  falanges, 
en  una  férvida  campaña  de  propaganda,  lidien 
sin  dudas  ni  egoísmos  lo.s  que  deben.  Duros  los 
tiempos,  las  circunstancias  graves,  más  peli- 
groso cada  día  el  porvenir,  no  acudir  es  desertar, 
delincuencia  el  abandono  del  deber. 
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